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  Argumento:


  



  Lucio de Maldonado es atractivo rico y educado, pero llama la atención por su piel oscura. Hijo de un español y una esclava, recibió la libertad al nacer y fue criado como blanco, aunque la incipiente sociedad colonial de comienzos del siglo XVII no está preparada para aceptar a un caballero mulato. En el puerto de Santa María del Buen Ayre de 1600, la bella y decidida Amanda de Aguilera se enamora de el, un hombre diferente.


  El amor entre ambos nace y crece. Sin embargo, no está a salvo. La ilegal anulación de un testamento arrastra a Lucio a la esclavitud y desafía la audacia de Amanda. La búsqueda de una nueva vida en el llano, en tierras salvajes, los lleva a recorrer los intensos caminos de la pasión. ¿Será su amor suficiente? ¿Podrá la fuerza de Amanda sanar el alma herida de su amado?


  Mariana Guarinoni retoma el escenario de Puerto prohibido, su anterior novela. Con destreza y encanto hace vivir a sus inolvidables personajes a contrapelo de la historia, capaces de arrasar con las convenciones y los lleva a descubrir lo que no conocían de sí mismos.


  



  A Lucas y Bruno, mis amores. A Leo, siempre


  



  LA ALDEA


  



  Puerto de Santa María del Buen Ayre, en las colonias españolas de las Indias. Noviembre de 1618.


  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 1


  



  Un enorme cascote de adobe se desprendió del fuerte y cayó al río. La oscuridad impedía seguir su recorrido, pero se escucharon los golpes al chocar repetidas veces contra la pared, y finalmente con el agua.


  ¡De prisa, sargento! ¡Llame a los hombres! ¡Que vengan más soldados! ¡Hay que sacar los cañones de ese sector! , el capitán del fuerte gritaba sus órdenes para hacerse oír debajo de la tormenta. ¡Y que traigan más antorchas!


  Iluminado por la luz de un rayo, el hueco en la esquina de la torre reveló la debilidad de la construcción. La fortaleza, levantada para proteger al puerto del Buen Ayre de posibles ataques de naves piratas, ni siquiera soportaba los embates del agua y del viento.


  La lluvia aumentaba y pegaba con fuerza. El capitán Fabrizio Positano ignoró su golpeteo constante y, empapado, ayudó a los soldados a empujar el pesado cañón de bronce. Con botas o descalzos, todos los pies resbalaban en el barro. Los hombres caían y volvían a levantarse con esfuerzo. La tarea resultaba titánica. El capitán arengó a su tropa:


  ¡Todos juntos con fuerza! ¿Listos? ¡Ahora!


  Finalmente ocho pares de manos lograron levantar la pesada pieza de artillería y alejarla de los bordes del muro, pero todavía tallaban otros dos. Sin detenerse a descansar, se quitó los cabellos mojados de los ojos como pudo. Sus guantes de cuero pesaban por el agua, pero los ignoró. Había luchado batallas más difíciles que esa contra la naturaleza. No iba a permitir que una tormenta le robara sus armas. Como capitán del fuerte tenía la responsabilidad de proteger esa ciudad.


  Desde su llegada al Nuevo Mundo, cuatro años antes, el capitán Positano había luchado al servicio del rey. Había derramado sangre de unos cuantos corsarios enemigos frente a las costas de Portobelo, y la de muchos nativos en las selvas entre Cartagena de Indias y Lima. Su espada abrió camino en territorios hostiles para nuevas poblaciones, por lo que el virrey de Lima, don Francisco de Borja y Aragón, se vio obligado a darle un nombramiento.


  Cuando llegó a la lejana aldea de la Santísima Trinidad el capitán descubrió que el traslado, en vez de ser una recompensa, parecía un destierro: lo enviaron a defender el puerto más alejado del virreinato. Un puerto cerrado, de tránsito vedado, un puerto prohibido.


  Habían pasado varios meses desde la llegada del capitán Positano a su nuevo destino, en el sur del mapa colonial español, Se acomodó a la situación gracias a su endurecido espíritu militar. Acostumbrado a luchas desiguales en la selva tropical, decidió que una planicie ventosa en la orilla de un ancho río no iba a amedrentarlo. Tampoco le preocupó la falta de comodidades en ese rústico poblado con calles de barro y húmedas viviendas. Las construcciones eran precarias, con paredes de adobe, techos de madera y juncos. Hasta las iglesias estaban hechas con pobres materiales y necesitaban arreglos frecuentes. Distaban mucho de las de Lima, Cartagena o Potosí que conocía. Y más lejos aún de las que llevaba el capitán en su memoria de Torino, su ciudad natal en el Piamonte italiano. La Trinidad ni siquiera podía aspirar a llamarse ciudad, pero Positano decidió enfrentar las dificultades y apostar al crecimiento de ese poblado. Se instaló como capitán del fuerte, a cargo de la seguridad de la aldea. Ignoraba entonces que también debería luchar contra la naturaleza. Descubrió los implacables vientos invernales que soplaban desde el sur, arrojando las aguas del río contra las precarias paredes. Después, con la primavera, llegaron las lluvias: inagotables tormentas lavaban el fortín casi a diario, debilitando la mezcla de barro con la que estaba construido. El capitán pidió a Lima dinero para reforzar la construcción, pero el virrey lo derivó al gobernador loca!, y don Hernandarias no soltó ni un maravedí. Las míseras arcas de la aldea no permitieron las mejoras tan necesarias. Apenas consiguió algunos ladrillos, que se utilizaron para apuntalar las paredes más débiles. A pesar del trabajo realizado por sus soldados, esa


  tormenta estaba a punto de hacerle perder tres cañones en las aguas del Río de la Plata. Un trueno retumbó en la noche y Positano maldijo en silencio a Hernandarias. Deseó que el próximo gobernador fuese menos avaro. No podrían luchar contra barcos piratas sin un muro protector, necesitaba una verdadera defensa en el flanco sur, sobre el río.


  El nuevo gobernador debería haber llegado ya, estimó el capitón. Los rumores decían que don Diego de Góngora se había demorado porque en su barco traía productos de contrabando para vender, y debido a una denuncia hecha en Sevilla al momento de su partida, tuvo que detenerse en Brasil para descargarlos. Si Góngora entraba al puerto con mercaderías ilegales podría ser arrestado, a pesar de su título al frente de la flamante Gobernación del Buen Ayre.


  El capitón soltó un suspiro bajo la lluvia, esperaba que los rumores fueran falsos. Por su cargo debía responder a las órdenes del gobernador, pero él no había viajado hasta el Nuevo Mundo para involucrarse en actividades ilegales. Recordó porqué se había aventurado a esas tierras y una punzada de dolor atravesó su pecho. Instintivamente llevó la mano a la cicatriz en su abdomen y la recorrió con los dedos. Tenía muchas marcas en su cuerpo, algunas mós profundas y desagradables, pero tocar aquella en particular llenó su boca de un sabor amargo. Mientras el agua desbordaba el ala de su casco de metal y resbalaba sobre su cabello, dejó que su mente viajara hacia el pasado hasta detenerse en la escena de siempre: la cara de su amada Giulia, llorando, pidiéndole que se fuera. Casi al mismo tiempo lo hirieron y ya no la vio mós. Por eso el capitón había decidido cruzar el océano, para poner distancia entre él y una mujer.


  La mujer que amaba lo había engañado, casándose con otro hombre, heredero de una fortuna y de un título nobiliario. El, en cambio, solo tenía un futuro lleno de promesas inciertas para ofrecerle. Positano hinchó el pecho y retuvo el aire. El tiempo había suavizado parte del dolor. Pero ni las ocasionales visitas a los burdeles en las islas del Caribe ni sus encuentros con las cálidas nativas en el continente consiguieron hacerle olvidar el abandono y la traición. Todavía le dolía la espina clavada en su corazón. Seguía sufriendo por culpa de ese amor perdido. Sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos y volver a su tarea. Sus hombres ya habían retirado el segundo cañón. Se acercó a ellos para ayudarlos con el tercero. Otro relámpago los iluminó, facilitándoles la tarea mientras arrastraban la pieza de metal en el barro.


  Dos días después de la tormenta, el vigía del fuerte anunció que se aproximaban tres galeones.


  ¿Qué bandera traen? , preguntó el sargento Rivero.


  No puedo ver aún.


  No despegue el catalejo de ellos, soldado, y avíseme en cuanto distinga algún pabellón.


  El sargento corrió a avisar al capitón, quien vivía en el fuerte. Allí tenía una oficina propia junto a su habitación privada. Positano estaba en su despacho, frente a su escritorio, terminando de escribir una carta a su padre, a quien enviaba noticias una vez al año. Arrojó arena sobre la tinta para secarla y la dobló con cuidado. La enviaría al viejo continente con la nave que trajera al gobernador Góngora. Sería mós rápido que utilizar el correo habitual a través de Lima y Portobelo.


  El sargento Rivero entró corriendo y empujó la puerta con prisa. Su fuerza hizo que los goznes saltaran arrancando con ellos parte de la pared.


  ¡Sargento, por favor tenga cuidado! Ya es bastante malo que las lluvias derriben paredes. Este fuerte no es resistente y necesita arreglos, pero es el único que tenemos... ¡y no voy a tolerar que mis propios hombres lo destrocen!


  Sus palabras inmovilizaron al sargento. A pesar del tono ligeramente cantado que caracterizaba las frases del capitón, su gruesa voz podía asustar al soldado mós duro. Rivero había escuchado anécdotas de las hazañas de Positano en sus primeros años en las Indias. Todos en las tropas reales conocían la fiereza con que el capitón había atacado a los salvajes en las selvas alrededor de Cartagena. Se decía que el hombre avanzaba entre los indígenas blandiendo la espada sobre la cabeza sin pensar en los riesgos para su vida. Sembraba cadáveres a su alrededor sin descanso, se aventuraba a las misiones mós peligrosas. Lo habían visto matar a dos hombres con un mismo golpe de sable, y también liberarse de cuatro indígenas solo con una daga. Unos decían que Positano tenía un óngel que lo custodiaba, otros mencionaban un pacto con el diablo. Los pocos que lo conocían de verdad, como su fiel amigo y asistente Bernabé de la Cueva, sabían que el capitón se animaba a desafiar a la muerte porque no temía que esta se lo llevara. No tenía nada que perder.


  Disculpe, capitón. Ya mismo la haré arreglar, dijo Rivero bajando la cabeza . Traigo noticias importantes: ¡se aproximan tres galeones!


  Positano arqueó las cejas:


  ¿Qué bandera llevan?


  Aún no sabemos, capitón. ¡Pero sin duda son piratas!


  Era la primera flota de ese porte que llegaba a su puerto. Las naves con contrabando de mercaderías o esclavos viajaban de a una y se dirigían a los embarcaderos un poco mós hacia el sur, todos lo sabían. Tres galeones juntos solo podían significar dos cosas: un


  ataque pirata, como temía el sargento Rivero, o un nuevo gobernador con más equipaje que el habitual, como suponía Positano.


  Con tranquilidad y voz firme el capitán ordenó:


  Todos los hombres a las posiciones de defensa. Quiero tres en cada cañón. Ordene que se pongan sus armaduras, y que suban más barriles de pólvora a los puestos de combate, sargento. Es probable que solo sea el gobernador, pero quiero estar preparado por si me equivoco.


  Sí, capitán.


  El sargento Rivero salió y a los pocos minutos Positano escuchó gritos y correrías en el patio central de la fortaleza. Se acercó a la ventana, que daba al sur, y miró hacia el río. Ese ancho espejo plateado que reflejaba el color de las nubes abarcaba hasta donde alcanzaba la vista, no se distinguía la orilla del otro lado. Dentro de esa inmensidad, las naves eran solo tres puntos en el horizonte. Positano sintió que la sangre corría más deprisa en sus venas. Le provocaba un intenso cosquilleo la posibilidad de que fueran piratas. Había pasado mucho tiempo desde su último enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Extrañaba la emoción y la energía de las batallas. En el Buen Ayre había realizado tareas de constructor y de oficial de justicia. Solo se ocupaba de reparar el fuerte, de detener a delincuentes por órdenes del gobernador o del Cabildo, y de enviar a perseguir esclavos fugitivos. La aldea no había sufrido ataques indígenas en los últimos tiempos y el virrey le había especificado que no saliera a combatir a los nativos en expediciones conquistadoras de territorios. Su misión era defender el lugar de corsarios británicos y flamencos que habían acechado las costas de Brasil y los españoles temían que continuaran hacia el sur. Pero Positano era un soldado, extrañaba pelear. Los combates le permitían liberar la furia interior que lo consumía.


  Durante el resto de la mañana su cuerpo se mantuvo tenso, expectante. Recién por la tarde le avisaron que las naves lucían el estandarte de la corona española. Positano se relajó. El Buen Ayre hubiera tenido pocas chances de defenderse ante tres naves piratas bien armadas. Se sintió aliviado por la segundad de sus hombres, aunque también le quedó una ligera frustración: ansiaba algo de acción. Decidió ir hasta el Cabildo para comunicar en persona la inminente llegada del nuevo gobernador. Partió vestido con su atuendo habitual. Unas cómodas calzas ajustadas, las bombachas anchas acuchilladas, camisa de liencillo simple y jubón de cuero, encima, la infaltable capa. Llevaba la espada y el casco, como siempre pero no le pareció necesario ponerse el uniforme completo.


  Lo reservaba para ocasiones especiales, como la recepción del nuevo gobernador, a la que debería asistir en breve.


  Positano salió del fuerte y rodeó el predio de los jesuítas, ubicado justo en frente, al lado de la Plaza de Armas. Llegó hasta la Plaza Mayor y caminó en el barro esquivando carros tirados por bueyes y los desechos que los animales dejaban por doquier. Se desplazó hacia un costado y chocó con el improvisado mercado de semillas que unos indios encomendados habían armado juntando las carretas de sus amos en el mismo sector. Las dejó atrás y aceleró su andar, hasta que se vio obligado a detenerse para ceder paso a una procesión. Dos sacerdotes franciscanos la encabezaban. Uno llevaba sobre su cabeza una gran cruz de madera y el otro sostenía frente a sus hombros una imagen de San Martín de Tours, santo patrono de la ciudad. Los seguían alrededor de un centenar de personas. Los blancos a! frente, indios y esclavos más atrás. Todos, niños y adultos, caminaban orando. Algunos lo hacían en voz baja, apenas moviendo sus labios, y otros a viva voz. Pedían a! santo que los librase de la plaga de hormigas que había invadido la aldea. Los insectos instalaban sus hormigueros en las paredes de adobe y eso debilitaba las casas, haciendo que se cayeran con las tormentas. No tenían cómo combatirlas. Las hormigas solo se podían eliminar con el fuego o con la oración, según predicaban los clérigos. Así, cada día se realizaban procesiones para rezar por el fin de la plaga.


  Positano se apartó para dejar pasar a la multitud pero no detuvo su paso ágil. Siguió caminando junto a los fieles, en sentido contrario.


  Debo conseguir el dinero para mejorar el fuerte, pensaba, mientras caminaba hacia el Cabildo. Si no reforzamos esas paredes...


  No pudo continuar con sus pensamientos. Una mujer con la cabeza cubierta con una mantilla negra de encaje se cruzó en su campo visual. La vio fugazmente, casi cuando había terminado de pasar a su lado, siguiendo la devota marcha detrás de la imagen de San Martín de Tours. Ese vistazo fue suficiente para distraerlo. No llegó a ver sus ojos, pero todo lo que distinguió de ella le recordó a la muchacha que había amado. La palidez de la piel, los pómulos bien marcados, el cabello castaño sobre la frente y la delicada boca. Una figura pequeña y frágil. La mujer que había visto era igual a su Giulia.


  Positano sacudió la cabeza para alejar de su mente los recuerdos del pasado que amenazaban con colarse trayendo con ello su dolorosa carga. Es imposible que sea ella. Giulia está en su castillo en el Piamonte, junto al traidor de su marido, el conde, se dijo. Y la idea reavivó el odio que sentía por su antiguo amigo.


  A pesar de que su mente le decía que esa mujer no podía ser Giulia di Leonardi, se dio vuelta y la siguió con la mirada. La pequeña figura ya se había alejado unos cuantos pasos de donde él estaba, cuando una brisa más fuerte que lo habitual para esa época arrancó la mantilla de encaje de la cabeza de la muchacha. Eso reveló su largo cabello castaño recogido en una trenza sobre la espalda. Enseguida se dio vuelta para pedirle a una esclava que iba más atrás que recuperara la toca caída en el lodo.


  El capitán estaba lejos y no logró escuchar su voz, pero al ver a la joven descubierta sintió como si le hubieran pegado. El suelo tembló bajo sus pies. ¡Era Giulia! Pero eso era imposible... ¿Qué haría una condesa italiana en una procesión para rezar contra la plaga que asolaba las viviendas de esa aldea perdida? Su Giulia estaba del otro lado del océano.


  Entonces, ¿por qué lo acosaba esa molesta incertidumbre? No podía continuar con su camino. La imagen de la joven desconocida se le clavaba en el pecho como una puntiaguda daga.


  Tenía que acercarse a esa mujer y hablar con ella. Solo así podría quitarse la duda. Estaba a punto de girarse para seguirla cuando un hombre alto, con la barba encanecida y una larga cicatriz en su arrugada mejilla derecha, se detuvo a su lado.


  Buenos días, capitán.


  Las palabras de Hernandarias lo tomaron por sorpresa.


  Buenos días, don Hernando dijo mientras inclinaba la cabeza. Aunque él iba al Cabildo a avisar de la inminente llegada del nuevo gobernador, Hernando Arias de Saavedra todavía ocupaba ese cargo y estaba parado frente a él.


  Supe que sus hombres pudieron rescatar varios cañones durante la última tormenta. Me alegro por ello. Hubiera sido difícil reponer ese armamento.


  El capitán inspiró y soltó el aire en silencio antes de responder: Así es Logramos evitar una grave pérdida. Y ahora si me disculpa, don Hernando, debo ir al Cabildo a anunciar la llegada del nuevo gobernador. Ya hemos divisado su flota, calculo que se acercarán a la costa al anochecer. Aunque es probable que esperen hasta mañana para desembarcar, el Cabildo querrá prepararse para recibirlo con los honores que merece el cargo.


  Ahammm... ¿Se refiere a honores especiales? Gruñó Hernandarias, quien había tenido que entrar a la aldea por la fuerza, a pesar de llevar el nombramiento otorgado por el rey en la mano, y obligar a un corrupto Cabildo a reconocer su autoridad.


  Es muy posible. Don Góngora no será un gobernador más: será el primero de la Gobernación del Buen Ayre. A partir de mañana, cuando entre en funciones, estaremos separados de Asunción. Hemos crecido en importancia para el rey. Eso merece un recibimiento especial, ¿no le parece?


  Hernandarias estaba algo encorvado debido a la edad, cercana a los sesenta, pero seguía siendo un hombre alto, casi tanto como el mismo capitán. Irguió los hombros lo más que pudo y con gran dignidad dijo:


  Le aconsejo que no me desafíe, capitán. Vuesa merced lleva aquí menos de un año. Yo soy un indiano, hijo de esta tierra, y he gobernado el Río de la Plata tres veces. Si es cierto lo que dicen, que el nuevo gobernador trae piezas ilegales de contrabando, tendrá en mí a su mayor enemigo. Y cuento con su poder para combatirlo, capitán. No me obligue a destituirlo y enviarlo esposado hasta el virrey, en Lima. ¡Soy muy capaz de hacerlo!


  La amenaza y la gruesa voz de mando de Hernandarias hubieran aterrorizado a un soldado inexperto, pero Positano ni se inmutó. Hacía falta más que un veterano conquistador con una mirada helada para intimidarlo.


  No soy su enemigo, don Hernando. Buscaré que se haga justicia repuso apurado. Quería ir tras la muchacha misteriosa, por lo que concluyó: Pero mi tarea es defender a esta aldea de todos los enemigos, no solo perseguir a los contrabandistas. Y ahora debo retirarme.


  Intercambió un respetuoso movimiento de cabeza con Hernandarias y dio varios pasos por los alrededores buscando a la mujer parecida a Giulia. Fue inútil, la procesión no estaba a la vista, Positano no se desanimó. Decidió recorrer las calles hasta encontrarla. Desde donde estaba echó un vistazo a la Iglesia Mayor, ubicada en un lateral de la Plaza Mayor, para confirmar que seguía cerrada. La caída del techo de madera podrida unos meses atrás había obligado a los clérigos a clausurar el lugar. Hasta que lo repararan con vigas nuevas los porteños debían repartirse entre las misas en San Francisco, en Santo Domingo y en la capilla de San Ignacio, de la Compañía de Jesús. Todas las iglesias estaban muy próximas entre sí, y hacia ellas se dirigió el capitán en busca de la procesión. Empezó por la de los jesuitas, que estaba apenas a unos pasos del fuerte. No había señales de los fieles, pero un monje vestido con simpleza le dijo que ya habían pasado por ahí. La iglesia de San Francisco estaba más cerca que la de Santo Domingo y fue su siguiente destino. Caminó con grandes zancadas por la zona paralela al río un par de cuadras y luego dobló en sentido opuesto al agua, sobre los pastizales aplastados que marcaban el sendero de tierra que llamaban calle. Al llegar al templo se santiguó y entró. La quietud del recinto le anunció que tampoco la encontraría allí. Sin perder las esperanzas, caminó apurado hacia el sur, entre más yuyos y arbustos, hacia la iglesia de los dominicos. Antes de llegar ya pudo divisar a la multitud que salía del lugar siguiendo a la imagen en alto. Se detuvo junto a un árbol y esperó a que la procesión pasara a su lado, A medida que la gente se acercaba el capitán buscaba entre las figuras femeninas, pero la mayoría llevaban mantillas de color negro. Solo las niñas y las jovencitas lucían encajes blancos sobre sus cabezas. Positano intentó observar con detenimiento a todas, pero la masa humana avanzaba sin que él pudiera completar su búsqueda.


  Cuando ya no hubo rostros claros entre la multitud, el capitán se unió a la procesión. Caminó en las últimas filas, entre los esclavos. A las pocas cuadras los franciscanos que llevaban la cruz y la imagen ingresaron a su propia iglesia y los fieles los siguieron. Positano también. Durante la misa que se realizó a continuación intentó revisar los rasgos de las mujeres. Todas rezaban arrodilladas en sus almohadones, llevados por sus esclavos con ese fin. Las cabezas inclinadas y las mantillas no le ayudaban. El capitán empezó a impacientarse, todavía tenía que ir al Cabildo y estaba allí perdiendo el tiempo por una ridícula suposición. Soltó un suspiro pero no se resignó. Continuó espiando entre las facciones semiocultas, aunque sin resultados. La misa estaba por terminar y no la había encontrado. Decidió esperar a la salida de los fieles en el exterior de la iglesia para ver los rostros de frente. Así pudo observar con cuidado a las primeras damas que salieron, pero casi enseguida una multitud lo rodeó. Corrió entre la gente, buscando aquella imagen familiar. Estaba ya en la esquina en diagonal a San Francisco cuando distinguió a la mujer que tanto había buscado. Su pequeña figura desaparecía oculta por la robusta esclava que la amparaba. La altura de Positano, superior a la media, le permitió seguirla con la mirada por encima de las demás cabezas. El exceso de mantillas negras lo confundía, pero la esclava gorda detrás de la dama seguía siendo la misma. Para su sorpresa ambas mujeres se detuvieron apenas un par de casas más allá de la iglesia. Mientras la esclava golpeaba la puerta, él logró acortar la distancia que lo separaba de ellas.


  Se detuvo a más de una docena de pasos. Quería llamarla pero su voz no le respondía. Su boca estaba seca. Escuchaba los latidos de su corazón acelerados. Se sentía un tonto. Era imposible que fuese Giulia. Pero ¿y si fuese ella? ¿Qué haría si la mujer a quien tanto había amado, y a quien tanto odiaba, estaba apenas a unos pasos?


  Su cabeza no le permitía decidir. Dejó que su corazón tomara el mando. Cuando las dos estaban a punto de desaparecer tras la puerta de la casa, el capitán abrió la boca y soltó toda la fuerza de su voz:


  ¡Giuliaaaa!


  Con los músculos de su cuerpo tensos, esperó. Contuvo la respiración. El instante que ella se quedó quieta, de espaldas a él, duró una eternidad. Cuando finalmente miró hacia los costados, Positano sintió como si una bocanada de aire llenara sus pulmones mientras se hundía en un mar embravecido, vapuleado por olas revueltas. Volvió a respirar con fuerza. Lo había escuchado. ¿Había reconocido su nombre? ¿O la joven solo se detuvo por curiosidad ante su grito? Un golpe de energía sacudió su cuerpo y lo obligó a moverse. Avanzó unos pasos y repitió el llamado en voz alta:


  Giulia...


  La muchacha se dio vuelta con rapidez y la mantilla resbaló sobre sus hombros. El largo cabello con algunas ondas que escapaban a la trenza, los rasgos delicados, la mirada verde. Al capitón aún le costaba creer que fuera cierto. Era igual a Giulia. Pero ¿era ella?


  Los ojos de la muchacha le dieron la respuesta. Se llenaron de lágrimas primero y giraron hacia arriba para quedar en blanco apenas unos segundos después. Giulia cayó al suelo al perder la conciencia mientras de sus labios escapaba un nombre:


  Fabrizio...


  La confirmación no fue tan placentera como al capitón Positano le hubiese gustado. Durante años había soñado con esa mujer. La había amado tanto que por ella había decidido embarcarse hacia el Nuevo Mundo. Pero mientras planeaba cómo construir un futuro para ellos, la muchacha se había casado con un amigo de él, Dante d'Arazzo. Sin siquiera avisarle, Giulia se convirtió en la esposa del noble. Cuando él se enteró marchó al castillo d'Arazzo a exigir explicaciones. Ella era su prometida y la amaba con locura. Pero sin siquiera acercarse, Giulia le pidió desde un balcón interno que se fuera. Todavía podía recordar sus gritos diciéndole que saliera de allí, y cómo los guardias de Dante lo sujetaban mientras, su hasta entonces amigo, le clavaba una espada en el pecho.


  Eso era todo lo que recordaba. Estuvo inconsciente muchos días. Su padre le contó después que hasta había recibido la extremaunción, pero su cuerpo joven y fuerte se recuperó. Tenía veinticinco años y continuó con sus planes de partir hacia las Indias, pero ya no para darle un futuro a su amada, sino para alejarse de ella. No quería volver a verla.


  Esa tarde su mundo se revolucionó: Giulia estaba allí, caída a apenas unos pasos de él. El capitón luchaba entre el rencor que lo inundaba y un poderoso impulso de abrazarla. Extendió sus brazos en el aire, como buscando acariciar aquellas formas grabadas a fuego en sus manos. Pero enseguida apretó los puños cerrándolos con lentitud. La herida de su corazón estaba abierta otra vez. Necesitaba calmar el dolor. No se había movido del lugar hasta que escuchó a la esclava de Giulia que gritaba:


  ¡Gregorio! ¡Corre, muleque! ¡Corre a llama al sinhó Tomás! ¡Que la sinhó Yulia se ha desmayado'. Estó tan débil, pobrecita... ¡Corre, Gregorio! ¡Dile que venga para levanta a su esposa! Yo ya estoy vieja para estas cosas.


  Las palabras reavivaron la ira dentro del capitón e hicieron intolerable el torbellino de emociones que lo invadían. Era su Giulia, sin duda. La que él amaba. La que él odiaba. Y estaba allí, apenas a unos pasos. Pero ¿casada con un sinbó Tomós? ¿Sería Dante con otro nombre? Sin quedarse a averiguar cómo o por qué Giulia estaba en el Buen Ayre, Positano se dio vuelta y se fue.


  



  



  Capítulo 2


  



  La rústica carreta de madera tirada por dos bueyes se abrió paso en el lodo del río buscando la orilla. Un esclavo la manejaba con destreza, evitando que los pasajeros se mojaran. Don Diego de Góngora y su comitiva habían pasado de las naves de la flota, dos galeones fuertemente armados y una urca con una amplia bodega, a una chalupa de remos que los acercó hasta una carreta; donde varios esclavos controlaban, con la ayuda de unas varas, a los bueyes metidos en el agua hasta el pescuezo.


  ¡Con cuidado, negro estúpido! Exclamó don Simón de Valdez mientras la carreta se sacudía en el terreno pantanoso. No querrás estar en tu pellejo si el gobernador Góngora cae al agua por tu culpa lo amenazó el ex tesorero de la aldea, que estaba regresando a esas tierras tras tres años de ausencia.


  Valdez lideraba la banda de contrabandistas llamada el Cuadrilátero, integrada por funcionarios con altos cargos, que ingresaba mercaderías prohibidas a las colonias de Indias a través del puerto del Buen Ayre. El gobernador Hernandarias los había combatido con fiereza: juntó pruebas en su contra y envió al cabecilla esposado ante el mismísimo rey. Pero don Simón mantenía sus influencias en la corte de Felipe III y no solo evitó ser juzgado sino que recuperó su antiguo cargo de tesorero real. Como muestra de su poder, regresaba ahora escoltando al nuevo gobernador, quien pronto lo pondría otra vez en funciones.


  El gobernador Góngora aparto los bordes de su capa de ter ciopelo del agua con un cuidadoso gesto. Sus broches de plata iban a tono con el amplio cuello de encaje, con los largos puños que cubrían sus dedos, y con las coloridas plumas en su sombrero. Un atuendo más apropiado para Sevilla que para la rudimentaria aldea a la que se dirigía, pero a Góngora le gustaba llamar la atención. Traía consigo más de treinta baúles con lujosas ropas, y el resto de la bodega de la urca ocupada con muebles y cajas cerradas. El gobernador había embarcado escritorios, bibliotecas y hasta un clavicordio, aunque no


  fuese amante de la música. Planeaba vender todo eso a valores mucho más altos que los que había pagado. Según Valdez le contara en Sevilla, podría triplicar el valor de los ochenta mil ducados invertidos vendiendo sus petates en el Buen Ayre. Por eso había cargado su flota al máximo. Cientos de varas de telas, exquisitas capas y trajes de terciopelo, encajes de Flandes, sombreros, hebillas de plata, peines y peinetas de marfil, vajilla, cristales, vino español y más. Todos productos difíciles de encontrar en esas tierras debido a la prohibición de comerciar libremente: en las Indias solo se podían comprar bienes traídos por la flota real. Pese a eso, el flamante funcionario había decidido comenzar su mandato quebrando la ley. Pero alguien lo había denunciado en Sevilla y se vio obligado a desembarcar gran parte de sus mercaderías en la Bahía de Todos los Santos, en Brasil, y dejarlas en manos de un hombre de confianza de Valdez. El tesorero le garantizó que una vez que se librasen del honesto Hernandarias, su amigo bahiano se encargaría de enviarle todo.


  El español se alegró de que Valdez se hubiera cruzado en su camino. Podría ganar una pequeña fortuna gracias a sus consejos.


  La falta de legalidad de la actividad en cuestión lo tenía sin cuidado a partir de ese momento, él dictaría la ley en esas tierras. A medida que se aproximaban a la orilla vio a la comitiva que esperaba: cerca de dos docenas de personas, algunas pocas a caballo, muchas a pie y, a un lado, varias sillas de mano rodeadas por esclavos. Cuando los viajeros se alejaron de los juncos de la orilla y pusieron sus pies en tierra firme se formó una fila con claras intenciones de saludar al gobernador uno por uno, pero este se volvió hacia Valdez y dijo sin molestarse en bajar la voz: Don Simón, estoy cansado. No tengo ganas de más presentaciones aquí, supongo que me esperan actos formales más tarde, ¿no es así?


  El tesorero inquirió con la mirada al hombre de cabellos plateados y una enorme cruz sobre su pecho que encabezaba la fila:


  Don Góngora, permítame consultar sobre eso con mi socio, donjuán de Vergara, juntos haremos buenos negocios. Don Juan acaba de regresar de Lima con el flamante cargo de regidor del Cabildo, y también es notario de la Inquisición.


  Tenía entendido que los puestos capitulares se elegían cada año entre los funcionarios salientes dijo el gobernador a Valdez con las cejas alzadas, pero antes de que este pudiera responder, el mismo Vergara se adelantó con una ligera reverencia.


  Excelencia, he obtenido el cargo en Lima. El virrey accedió a otorgarme el nombramiento de manera perpetua dijo con una sonrisa que indicaba que había pagado un buen precio por ello. En cuanto a su recibimiento, hemos engalanado la calle Real, frente al fuerte, con un arco en su honor; se realizarán los actos de asunción en el Cabildo, y por


  supuesto luego habrá una misa. Aunque no podrá ser en la Iglesia Mayor, como el cargo amerita, pues se cayó el techo en una tormenta hace unos meses y aún no hemos podido repararla.


  ¡Santo Dios! ¿No hay una Catedral en el Buen Ayre?


  Aún no, se apresuró a explicar Vergara con la cara enrojecida. Nuestro templo principal es la clausurada Iglesia Mayor. Por eso hoy asistiremos a misa en la iglesia de San Francisco. Es más sobria, pero es la casa del Señor también.


  El recién llegado gobernador se quedó mirando el barro alrededor de sus pies mientras digería la noticia. Le habían dicho que ese pueblo, a casi cuarenta años de su fundación, había, crecido convirtiéndose en un puerto importante para la corona . Por eso el rey había elevado su rango de aldea a ciudad separándola de Asunción y creando una gobernación nueva a su alrededor; él sería el primer gobernador del Buen Ayre. El navarro se había preocupado al no divisar grandes edificaciones desde el barco mientras se aproximaban a la costa. Solo una gran planicie en la que se levantaban algunas casas más allá del fuerte que resguardaba la orilla. Valdez le había garantizado la existencia de importantes residencias en la aldea, y ahora resultaba que ni siquiera tenían una Catedral y la Iglesia Mayor estaba cayéndose a pedazos.


  Aprovechando el silencio, Positano se adelantó unos pasos para presentarse.


  Disculpen la intromisión. Soy el capitán Fabrizio Positano , a cargo de las tropas reales y alguacil mayor. Estoy a sus órdenes, don Góngora. Sugiero que vayamos hasta el fuerte, para que conozca su nueva morada y se refresque. Si lo desea también podremos recorrer las calles principales, y luego asistiremos a los festejos en su honor.


  Le agradezco la oferta, capitán, es una excelente idea. Quiero descubrir qué hay en este pueblo del fin del mundo cuyo destino ha caído en mis manos.


  En cuanto terminó de hablar se dirigió hacia donde esperaban cerca de una veintena de esclavos junto a varias sillas de mano. Góngora echó un rápido vistazo y eligió la más ostentosa de ellas, engalanada con cintas de seda alrededor del soporte de madera y cortinas de brocado doradas.


  Me gusta esta silla, me la quedo, dijo. Y sin más subió y apuró a los esclavos: Venga, vamos, vamos,.. Andando, que no tengo todo el día. ¡Vamos! ¡A moverse, negros!


  El capitán lo observó y se dirigió hacia su caballo sacudiendo cabeza de lado a lado. A pesar de su tirante relación con Hernandarias, ya empezaba a extrañar la sobriedad del asunceño gobernador saliente.


  Habían pasado apenas dos días desde la llegada de las naves de Góngora. Esa mañana la noticia se esparció, a la salida de misa, más rápido que el viento: había nuevas


  mercaderías en el almacén de doña Ana Díaz, una de las fundadoras de la aldea llegada con Garay. Muchas de las damas se apuraron a pasar por allí en busca de los mejores productos. Gíulia di Lombardo no quiso perderse la ocasión de elegir y llegó temprano. Pensaba comprar una amplia pieza de tela para hacerse un vestido y mantenerse ocupada. Necesitaba distraer su mente, el exceso de angustia estaba destrozando sus nervios. Su hija Úrsula, de apenas un año, estaba cada día más débil. Había enfermado durante los meses de invierno y no lograba recuperarse. La preocupación no la dejaba dormir. Se pasaba las noches en vela, arrodillada junto a la cuna. El agotamiento afectaba su salud. A tal punto que estaba empezando a imaginar cosas. Aquel sueño que había tenido durante cientos de noches, en el que su amado Fabrizio, asesinado años atrás, aparecía con vida a su lado, ya no solo invadía su mente mientras dormía: también lo soñaba despierta. Unos días antes, al salir de la misa posterior a la procesión, había imaginado ver a su antiguo enamorado frente a ella. Fabrizio, su primer amor, el único hombre que había encendido su corazón. Sus latidos se aceleraron al pensar en él, pero a la vez la invadió el recuerdo de un dolor desgarrador. Giulia inspiró para controlarse. Había sido una confusión de su mente debido al cansancio. Fabrizio estaba muerto. Soltó un pequeño suspiro mientras Gervasio, un español que cojeaba encargado de la venta, extendía unas cuantas varas de lino azulado delante de ella. Era un color muy bonito, diferente de los habituales tonos amarronados y grisáceos que eran las sobras que llegaban de Lima pues no se habían vendido en el resto del virreinato durante su recorrido por varias ciudades. Giulia decidió llevar la exquisita tela. Pagó varias monedas sin preocuparse, pues no pasaban necesidades. Desde que su marido se convirtiera en experto cazador de ganado no les faltaba dinero. Tomassino di Lombardo estaba acumulando una gran fortuna, y Giulia la gastaba sin culpa. Compró también un trozo de tafeta rosa y cintas para hacerle un vestido a Úrsula.


  Por favor envuélvalo todo junto, mi esclava lo llevará. Doña Giulia, no puede dejar de ver los exquisitos peines de marfil que han ¡legado. Son piezas únicas. Este ofrece una imagen de San Eustaquio.


  Giulia tenía la delicada pieza en sus manos y estaba observando la imagen en relieve que dividía los dientes, finos y juntos de un lado, y más gruesos y separados en el otro. En el centro se podía ver a un hombre acorralando a un ciervo, y a su lado la aparición de Cristo para convencerlo de que perdonara la vida al animal. A Giulia el delicado objeto le recordaba un peine que tenía su madre cuando ella era niña. Estaba pensando en su infancia cuando escuchó una suave voz a su lado:


  Si no lo lleva se me caerá una lágrima de tristeza, doña Giulia. ¡Es precioso!


  Sorprendida, levantó la vista y se encontró con la sonriente cara de Amanda de Aguilera, hermana de Pedro de Aguilera, quien estaba casado con la hermana de Giulia,


  Isabella. La conocía desde niña y la relación entre ellas siempre había sido cercana. Y tras la muerte de su madre un año atrás, Amanda pasaba mucho tiempo con Isabella y sus hijos.


  Giulia le dedicó una cariñosa sonrisa y la abrazó, en lugar de cumplir con la formalidad de una reverencia. Después Amanda tomó el objeto entre sus manos y soltó un suspiro:


  ¡Es tan bonito! Si mi madre estuviese aún entre nosotros sin duda me lo regalaría... empezó a decir pero calló. Bajó la vista y se concentró en la delicada imagen.


  Giulia enseguida cubrió la mano de la joven con la suya, apretándola sobre el peine y le dijo:


  Es tuyo. Te lo llevarás ahora mismo, yo te lo regalo. No, doña Giulia. No puedo aceptarlo. No quise pedir... intentó excusarse, pero Giulia no la dejó seguir.


  Basta ya, muchacha. Fui amiga de tu madre, Dios la tenga en    la gloria, así    que    si


  quiero darte un pequeño obsequio, debes aceptarlo. No se hable más del asunto.


  Gracias, doña Giulia, no sé cómo agradecerle.


  Nada de agradecimientos, niña. Me ha hecho bien pensar en otra cosa. A ver, cuéntame: ¿sabes algo de mi hermana y mis sobrinos? No he tenido noticias de ella en varios días.


  ¡También son mis sobrinos! dijo contenta. Y sí, estuve con ellos esta semana. 


   Llegué de la hacienda ayer y están todos muy bien. 


  Mi adorado Valerio está aprendiendo a cabalgar.


  ¡Que la Santísima Virgen lo proteja! ¡Tiene apenas cuatro años!


  Isabella le recuerda su corta edad a mi hermano todo el tiempo, agregó entre risas. Y Pedro lo cuida mucho, lo lleva siempre delante de él en su silla, y en un caballo manso. Para tranquilidad de su madre, la pequeña Alessandra no montará hasta que sea mayor.


  ¿Y el bebé? ¿No lo afectó el viaje hasta allá? Hace más de un mes que partieron.


  Oh, no. Está muy bien. Duerme mucho y quiere alimentarse en cuanto se despierta. E Isabella lo complace: le da su propia leche, está creciendo fuerte y sano.


  ¡Alabado sea Dios! Exclamó Giulia, sin poder evitar que un par de lágrimas escaparan de sus ojos.


  ¿Pasa algo malo, doña Giulia? ¿Por qué llora?


  No, querida, nada malo, Me alivia saber que el hijo de mi hermana está bien, y al mismo tiempo me recuerda la fragilidad de mi propia hija: Úrsula no logra recuperarse del mal que la aquejó este invierno. Había mejorado con los tónicos que le preparaba Isabella, pero desde que ella partió a la hacienda, mi chiquita se debilita día a día.


  ¡Oh, doña Giulia! Lo siento mucho. Pero yo puedo ayudarla, Isabella me permite asistirla cuando hace sus mezclas y ungüentos, y he aprendido mucho a su lado. Conozco los ingredientes necesarios para que el cuerpo recupere las energías. Hoy mismo prepararé un frasco y lo enviaré a su casa.


  Ay, Amanda, ¡es una noticia maravillosa! Tendrás mí eterna gratitud, dijo Giulia mientras más lágrimas corrían por sus mejillas. Úrsula llevaba varios días negándose a alimentarse. Apenas tenía fuerzas para sentarse erguida. Por eso ella se había unido a la procesión que seguía la imagen de San Martín de Tours. No le importaba la plaga de hormigas, caminó rezando por la salud de su hija. Había decidido no mandar a avisar a Isabella porque no quería que su hermana descuidara a su propio hijo recién nacido. Se alegraba de no haberla llamado: ahora alguien con los conocimientos transmitidos por Isabella podría ayudarla y Úrsula tendría su tónico. Con esa idea reconfortándola, caminó presurosa a su casa seguida por su esclava.


  Amanda se desvió de su camino para comprar los ingredientes necesarios para preparar el tónico. A pocas calles de la Plaza Mayor, el boticario la atendió solícito. Jengibre, menta, canela, semillas de cardamomo... Amanda repasaba los nombres de los ingredientes, no quería olvidar ninguno. Partió de allí contenta, con Raimunda detrás de ella llevando un paquete de papel. Apenas algo mayor que Amanda, la esclava estaba a su servicio desde hacía un año: había llegado de Brasil con don Edmundo tras la muerte de su ama, doña Juana de Aguilera, y se había convertido en esclava de las hijas menores de esta, Amanda y Justina. Y aunque se repartía para servir a ambas por igual, su devoción se volcaba hacia la tímida Amanda, más que hacia la demandante Justina.


  Ni bien llegaron a la casa que había pertenecido a sus padres, Amanda se dirigió a la cocina con cuidado. No quería que la vieran. Desde la partida de su madre dirigía la casa su tía Leonor, hermana de la difunta Juana. Pero también daba órdenes allí su padrastro, don Edmundo dos Santos. El portugués se había casado con doña Juana unos años antes y por la persecución de Hernandarias a los contrabandistas se había visto obligado a emigrar hacia las tierras de Brasil. Su esposa lo había acompañado, dejando a sus hijas menores a cargo de su propia hermana, con la esperanza de regresar algún día. Pero la enamorada Juana talleció en un parto, al igual que el bebé por nacer. Edmundo regresó solo y se instaló en la propiedad que había sido de su esposa. Desde entonces quiso asumir un rol paternal con las hijas de Juana: Concepción, y las mellizas Amanda y Justina. Intentaba imponer su autoridad como hombre de la casa. Una de sus órdenes había sido prohibirle a Amanda la creación de sustancias extrañas, según sus propias palabras.


  No debes preparar pociones aquí, Amanda. Los rumores de brujería no tardarían en correr. La Inquisición tiene ojos en todos lados y no quiero que los apunten hacia esta familia. Pero no son pociones dañinas, don Edmundo. Son tónicos para ayudar a curar a quien lo necesita. A la Inquisición no le importará.


  No sabes lo que dices, niña. La Inquisición está atenta a todo. Tienen espías, y prefiero que se queden lejos. No harás mezclas de nada aquí. ¡Y no se hable más del asunto! le había dicho a Amanda con tono amenazante unos meses atrás, mientras rompía contra la chimenea los frascos de barro seco con semillas y polvos que la joven tenía en sus manos.


  Desde aquel día Amanda había evitado preparar tisanas en su casa. Lo hacía cuando visitaba a su hermano en su hacienda y mientras aprendía los conocimientos curativos de la esposa de él, Isabella. Pero ahora debía ayudar justamente a la hermana de su cuñada: Giulia necesitaba el tónico para su hijita. Por eso la joven se escabulló a la cocina, en el fondo de la casa, seguida por Raimunda. La esclava puso agua a hervir y Amanda echó en la olla de hierro jengibre picado, hojas de menta, trozos de limón, canela y diferentes tipos de semillas. Quería preparar una infusión para abrir el apetito. Recordando que era para una niña, le agregó también unas cucharadas de miel para endulzar la bebida.


  Ten, Raimunda, está lista. Corre a casa de doña Giulia, ¿recuerdas dónde es? Cerca de la iglesia de San Francisco.


  Sí, sinhá, en la calle de la igreja. Ya mismo vou, el español de la esclava nacida en Brasil todavía era precario, pero se hacía entender. Se dio vuelta y empezó a correr hacia el patío, donde casi se choca contra el robusto cuerpo de doña Leonor.


  ¿A dónde vas con tanta prisa, Raimunda?


  A cumprí un recado, sinhá. Qué recado tan importante es ese que casi me tiras al suelo indagó con las cejas levantadas la dueña de casa y sin despegar los ojos del frasco que la esclava tenía en las manos. Amanda se asomó desde la cocina y plantándose en el patio con mirada serena dijo: Yo la envié a entregar un tónico para una niña enferma. Por favor, tía, déjela pasar.


  No Amanda, respondió Leonor sacudiendo la cabeza, Sabes que don Edmundo no permite que prepares esas cosas aquí. No puedo dejarla salir.


  Tía, por favor, es para la hijita de doña Giulia. Vuesa merced la recuerda, la hermana de Isabella. ¿Cree que mi santa madre aprobaría que en su casa se niegue ayuda a una niña enferma? Conoce las normas de solidaridad que predicaba y practicaba.


  Sabes que debes obedecer a don Edmundo mientras él viva en esta casa. No podemos rechazarlo. Tu madre lo hubiera querido así.


  Amanda soltó un suspiro. Sin fortuna propia, ella y sus hermanas nada podían hacer. Eran dueñas de la casa pero su padrastro se ocupaba de los gastos, por lo que se acostumbraron a la convivencia con dos Santos.


  No te opongas a !os deseos de don Edmundo, querida ,continuó conciliadora . Sabes que no le gustan estas cosas. No insistas más, no quiero que se enfade.


  Pero, tía, no se enfadará si no se entera. Prometo que no lo haré más aquí. Solo esta vez, por favor. Deje que Raimunda lleve el tónico. ¡El nunca lo sabrá! Sin darse cuenta, Amanda había alzado la voz.


  ¿Qué es lo que nunca sabré?


  El grave tono a sus espaldas no permitía dudas. Don Edmundo estaba detrás de ella, y había escuchado más de lo conveniente Sin saber cuántas de sus palabras habían llegado a los oídos de él, Amanda intentó ganar tiempo para lograr que Raimunda saliera de allí.


  Don Edmundo, ¡qué sorpresa! Suponíamos que vuesa merced se quedaría hasta tarde en el puerto. Escuché en el almacén que no han terminado de desembarcar las mercaderías que trajo la flota del gobernador. ¡Dicen que hay una cantidad increíble! Se comenta que hasta vieron candelabros de plata.


  Ay, pequeña. No trates de engatusarme. Yo ya conocía trucos para desviar la atención de mis mayores antes de que tú nacieras. Escuché tus palabras: ¿qué me ocultas?


  Nada, don Edmundo, respondió fijando su mirada azulada en el piso.


  No te creo. Dime de qué hablaban cuando llegué.


  De nada en especial. Raimunda irá a llevar un recado a una parienta, solo eso respondió esforzándose para que no le temblara la voz, y agregó: Ve, Raimunda. Y date prisa.


  ¡Nada de eso! ¡Te quedas dónde estás!


  La voz del amo frenó los pasos apurados de la esclava.


  Doña Leonor, dígame en qué anda esta niña. Pues a mí me parece que la joven Amanda ya no confía en mí.


  No se altere, don Edmundo. Es solo un tónico para una niña enferma.


  Aunque Leonor buscaba apaciguar al hombre, no lo logró. El portugués levantó los brazos y los dejó caer hasta golpear con fuerza sus propios muslos mientras caminaba y gritaba a la vez:


  ¡Es inaudito! ¡Increíble! ¡Indignante! ¡A nadie le importa mi palabra! ¡Lo que ordeno no se cumple en mi propia casa! ¡En miii casa! Aquí no vas a hacer tónicos. ¡¿Lo has entendido?!


  Sí, don Edmundo. He entendido, pero le recuerdo que esta casa es mía y de mis hermanas.


  ¡No me desafíes, niña! Aquí no habrá nada que pueda confundirse con brujerías. ¡No lo permitiré! Exclamó con la cara enrojecida por la ira y alzando las manos al cielo. Eso hizo que tintinearan las cuentas del rosario que siempre llevaba alrededor de su muñeca. Lo besaba en público a cada rato como muestra de su devoción católica.


  El portugués temía que se descubriera su origen judío. Las órdenes del rey de España sobre la pureza de sangre alcanzaban también a sus colonias. Los cristianos nuevos eran considerados como impuros y no podían alcanzar la calidad de vecino ni hidalgo, por eso había preferido mentir al escapar de Portugal. Pero ni siquiera en esas tierras del fin del mundo estaría a salvo de la hoguera si se descubría su engaño en cuanto a sus creencias. Dos Santos no quería arriesgarse a que la Inquisición indagase en esa casa por sospechas de brujería. Si investigaban un poco saldría a la luz su condición de falso cristiano.


  Amanda no estaba al tanto de la religión oculta de su padrastro, por lo que no le asustó la amenaza y se animó a desafiarlo: No se preocupe, don Edmundo. Ya mismo me llevaré cualquier vestigio de mis preparaciones. Vamos, Raimunda. Iré a visitar a una amiga de mi madre y a su niña enferma, y tu deber es acompañarme. Trae mi capa. Vamos, ¡muévete!


  Antes de que su amita pudiera repetir el pedido, Raimunda desapareció corriendo por el patio central, que albergaba las habitaciones principales. Con cuidado llevaba el frasco de cerámica tapado con una tela y un cordel alrededor del borde entre sus manos. Cuando llegó a la puerta de entrada donde la esperaba Amanda todavía se escuchaban los gritos de don Edmundo y la pausada voz de doña Leonor intentando tranquilizarlo. Raimunda la ayudó a ponerse la capa, a pesar del calor reinante, y le ató los moños de sujetaban sus zapatos dentro de los chapines con plataforma de madera cuando notó que las manos de Amanda temblaban.


  Fue muy valiente al enfrenta así al sinhó Edmundo. No va a tené miedo ahora. Vamo, vamo.


  Tienes razón, Raimunda, lo peor ya pasó. Fue horrible cuando don Edmundo me gritó.


  La esclava bajó la cabeza en silencio, gesto que Amanda interpretó como un asentimiento, pero Raimunda estaba pensando como del mundo su inexperta ama. Había muchas cosas más dolorosas que un par de gritos.


  Caminando por los senderos de pastos gastados, Amanda intentaba esquivar las zonas con barro. Aunque iba subida a sus chapines y estos evitaban que se ensuciara el borde de la falda, la fangosa superficie era muy resbaladiza. Sabía que se había comportado mal y tendría que enfrentar a su tía a su regreso, además de escuchar más gritos de don Edmundo. Soltó un suspiro Valdría la pena. La hija de Giulia tendría su tónico a pesar del enojo del portugués que dictaba órdenes en su casa. Dejó escapar otro suspiro. Qué difícil resulta entender ciertas cosas del mundo adulto, pensó. Con la partida de su madre Amanda había tenido que crecer de golpe.


  Ensimismada en sus pensamientos, llegaron a su destino. Estaban a apenas unos pasos de la casa de Giulia cuando se abrió la puerta y un hombre salió a la calle. Le llamó la atención porque estaba muy bien vestido, con capa y sombrero de ala ancha, adornado con plumas. Unas altas botas de cuero cubrían sus calzas, casi llegando a la tela jironada sobre sus muslos, y brillaba junto a su pierna el metal de su espada. Un hidalgo, sin dudas. Amanda no pudo evitar observarlo con atención, sorprendida por el tono de su piel. El caballero era mulato. Una rareza, porque todos los mulatos eran esclavos. Casi siempre eran hijos de un hombre blanco y una esclava, y por la ley de vientres, eran esclavos también. En cambio los pocos niños nacidos de la unión furtiva entre una mujer blanca y algún esclavo no se mantenían en el seno de la familia a pesar de su libertad. Para evitar el escándalo y la vergüenza, se entregaban a campesinos para ser criados lejos de su cuna o terminaban abandonados a su suerte en algún páramo. Resultaba muy raro encontrar un mulato con dinero para vestirse como caballero. Amanda nunca había visto a uno antes. Se quedó quieta observando al hombre que tenía delante de sí. Su estatura era superior a la media y su capa sugería unos hombros muy anchos. Su cabello estaba recogido y la coleta descansaba sobre su hombro derecho, llevando sus rulos hacia adelante. Amanda se detuvo en su rostro: a pesar del indiscutible tono de origen africano de su piel, sus rasgos revelaban una sangre europea. Tenía la cara alargada, con pómulos bien marcados y un mentón en punta. Una fina nariz contrastaba con una boca de labios gruesos, pero ¡a diferencia armonizaba el conjunto haciéndolo único. Cuando llegó a su mirada, Amanda descubrió el intenso verde claro de sus ojos. Detrás de unas largas pestañas asomaba una transparencia especial.


  Sin sorprenderse por el descarado examen de la joven, el hombre sostuvo su mirada. Fue un largo momento, en el que no pudieron despegarse uno del otro. Los ojos color musgo de él fueron hechizados por los celestes que lo inspeccionaban, y los de ella, atraídos hacia esos dos abismos refulgentes enmarcados por llamativas pestañas oscuras. Hasta que Amanda se dio cuenta de lo incorrecto de la situación y desvió la vista, ruborizada.


  No correspondía que ninguno de los dos hablara, por lo que la joven bajó la cabeza, dispuesta a continuar su camino. En ese momento un perro salió corriendo por el portón abierto de la casa y pasó raudo entre ellos, sobresaltándolos. Amanda escuchó que Raimunda soltaba un gritito a sus espaldas y se volvió hacia ella. El animal no era muy grande, apenas llegaba a las rodillas de la esclava, pero estaba saltando a su alrededor gruñendo y lanzando mordiscones hacia sus pies descalzos. La chica intentaba ahuyentarlo con una mano sin resultados. Cuando los dientes atraparon el borde de su saya, la esclava estuvo a punto de golpearlo con el frasco de cerámica que llevaba.


  ¡El tónico! ¡Cuidado! reaccionó Amanda y corrió hasta ella para espantar al perro sacudiendo sus píes enfundados en los altos chapines ¡Fuera! ¡Fuera! Vete de aquí. ¡Largo!


  Amanda gritaba y saltaba agitando los brazos para que el animal soltara a Raimunda. No se animaba a tocarlo. En uno de sus saltitos sobre las plataformas, resbaló y cayó sentada en un charco. El perro pasó su atención a ella y se detuvo a observarla, con el hocico cerrado y la cabeza de lado, olvidando a la esclava.


  Mejor yo que el frasco Raimunda, dijo Amanda resignada. No podía preparar más en casa después de lo ocurrido hoy.


  Intentaba rescatar el lado favorable de la situación, mientras miraba su falda salpicada por el barro cuando unas estridentes carcajadas la distrajeron. El mulato, de pie en el mismo lugar, reía en voz alta.


  Ya que no ha tenido la amabilidad de espantar al perro, ¿al menos podría tener la decencia de callarse? ¡¿Cómo se atreve a burlarse de mi caída?! ,le dijo con la cara enrojecida.


  Las palabras de ella fueron como una trompada a la boca del hombre. La cerró de inmediato, sin dejar de observarla con esos extraños ojos.


  Raimunda estaba intentando ayudar a su ama a ponerse de pie sin soltar el valioso preparado y al mismo tiempo vigilaba con la mirada al perro. Con una sola mano tironeaba de ella sin resultados: Amanda seguía en el lodo.


  Moviéndose con rapidez, el oscuro caballero desplazó a la esclava, tomó su lugar, aferró a Amanda por ambas manos y la levantó casi sin esfuerzo. Aun después de que ella


  recuperara el equilibrio, él seguía sosteniendo sus manos. Amanda sintió un calor que la quemaba, como si tuviera brasas entre sus dedos y los sacudió para liberarlos.


  Gracias... murmuró entre dientes.


  El inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y dijo:



  Lo siento, no debí reírme.


  Amanda arqueó una ceja. Le gustó la voz de él, más grave que otras y suave a la vez, como aterciopelada. Y reconoció un lenguaje elegante, sin duda era un caballero. Pero no


  le respondió, se quedó en silencio. La situación se tornaba tensa.


  Él la contempló callado a su vez unos segundos. Amanda tenía el rostro sudoroso y con rastros de fango. Algunos mechones de cabellos, impulsados por el viento, escapaban de su peinado y se movían sobre las manchas pegándose a la piel sucia. Aun así al hombre le pareció bonita. Tenía la cara redondeada con mejillas salientes y rosadas, y sobre ellas se destacaban unos enormes ojos celestes, tan claros como el agua del río reflejando el cielo.



  Ante su evidente enojo, él buscó suavizar la situación:


  No quise burlarme, le pido disculpas por mi risa. ¡Y por qué no espantó al perro antes de que yo cayera? Ha sido poco caballero, le dijo con dureza, todavía enojada.


  Me distraje observando su belleza; la culpa es suya, respondió con una sonrisa, esperando otra a su vez por el cumplido.


  Pero ante el silencio de ella cambió su tono simpático por uno seco. Sigue enfadada, es una pena. No voy a disculparme dos veces. Adiós.


  Lo dijo y se quedó mirándola fijo hasta que capturó la mirada de Amanda, Una vez que estuvo seguro de que ella seguía sus movimientos, el extraño se dio vuelta y se alejó. Caminó hasta donde estaba atado un caballo de pelaje negro. Lo montó con facilidad y se marchó levantando gran polvareda.


  Dejó a la muchacha parada en el barro, con Raimunda a su lado, que observaba la parte trasera de la falda arruinada. El perro les ladró y la esclava asustada apuró a su ama:


  Vamos, sinhá. Entre a la casa para darle el tónico a la niña enferma.


  Amanda estaba intentando ordenar sus pensamientos.


  ¿Quién será?


  Nunca lo había visto, sinhá. Vamo, ya.


  Tienes razón. La niña de doña Giulia es lo importante. Me tiene sin cuidado ese hombre. Aunque dentro de su cabeza ya estaba pensando en cuáles serían sus palabras si volvía a cruzarse con ese mulato mal educado. Ansiaba volver a verlo.
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  El hombre se fue cabalgando deprisa. La rabia impulsaba sus talones hacia los flancos del caballo y opacaba la alegría causada por su acuerdo comercial con Tomasso di Lombardo. El cruce con esa damita lo había dejado de mal humor. Tenía la cabeza hecha un torbellino: no lograba olvidar la forma en que le hablara. Lucio de Maldonado tenía un alto concepto de sí mismo y estaba acostumbrado a ser tratado con gran respeto, como el caballero que era. Aunque había nacido de una esclava, su madre era la preferida del dueño de la casa, don Salustiano de Maldonado y Astorga. Y como la esposa española de aquel, doña Graciana, no le había dado hijos, el hombre manumitió al mulato bastardo y lo crió en el seno familiar. Así, el hijo de la esclava Pelagia, nacida en el golfo de Guinea y vendida en el Buen Ayre, fue educado como blanco. Creció siendo el niño del patrón, contra toda norma de la sociedad colonial, porque si bien la mayoría de los blancos se acostaban con sus esclavas, pocos aprobaban que los hijos nacidos de esas uniones fueran considerados caballeros. La mayoría de los porteños creía que los mulatos eran negros, y como todo negro era esclavo. En la casa de los Maldonado las cosas eran distintas. El niño de sangre mixta era tratado como blanco.


  Lucio creció como hijo de un hombre rico, tuvo una costosa educación, con un tutor que le enseñó a leer y a escribir, y instruyó en historia, geografía y latín. Su padre lo llevaba a misa a diario enseñó a montar, a usar la espada y a disparar. Ese hombre de ojos claros y cabellos rubios adoraba a su niño de piel canela. Consentía todos sus caprichos. Aunque la madre del pequeño quería inculcarle algo de disciplina y austeridad, Maldonado no ponía límites a su hijo.


  Lucio de Maldonado sujeto su espada y bajo de un salto de su caballo en la puerta de su casa. Como siempre, el fiel Olegario corrió a buscar las riendas. El animal corcoveó con furia y, rompiendo su costumbre, su patrón no hizo ningún gesto para calmarlo. Apenas le dijo al esclavo: Llévate a Rayo y dale unas buenas cepilladas.


  Sí, sinhó. Va a quedar brillante.


  Lucio continuó caminando y dando órdenes: pero primero haz que me preparen un baño bien caliente y dile a Nicasia que venga a lavarme la espalda.


  Ya mismo, sinhó.


  Por el tono de voz, Olegario percibió que su amo estaba molesto. Solo las manos de la esclava Nicasia podrían devolverle su alegría habitual.


  Las botas de cuero hicieron un ruido suave en el piso de ladrillos de la casa. Las paredes de adobe también habían sido reemplazadas por esos modernos bloques rojizos un año antes, y desde entonces ya no había olor a humedad. Los amplios ambientes estaban bien cuidados, sin dejos de deterioro. Aunque no había detalles ostentosos a la vista, allí se respiraba prosperidad. Pelagia escuchó las pisadas y salió de su estrado en la sala principal, donde estaba sentada sobre cómodos almohadones, imitando el estilo español, tal como le explicara su marido.


  Hijo, llegas temprano. ¿No saliste en vaquería hoy?


  No madre. Fui hasta la hacienda esta mañana pero regresé para arreglar unos asuntos aquí en la aldea. Fue una reunión muy beneficiosa .Entonces ¡Por qué estás tan alterado, hijo mío?


  Lucio miró a la mujer alta y rolliza, de cara redonda, con un pañuelo de seda enganchado con peinetones sobre su cabeza a modo de tocado, que lo observaba con cariño desde sus profundos ojos oscuros, y no pudo evitar sonreír.


  ¿Cómo puede escuchar mi mente si no he abierto la boca?


  Tienes el gesto que ponías en tu infancia cuando no querías contar algo. Dime qué te afecta.


  Me enojó el encuentro con una dama, soltó a regañadientes.


  Su madre esperó, y ante el prolongado silencio, insistió:


  Una dama especial. Me alegra. Es hora de que tu padre te busque una esposa.


  Nada de eso, solo cruzamos unas palabras y ella no fue cordial. Prefiero no volver a verla.


  Creí que habías logrado que el desprecio ajeno no te afectara.


  Por supuesto que no me afecta. Aprendí a ignorarlo gracias al maltrato de doña Graciana, maldita bruja... Que en paz descanse, añadió la última frase con rapidez ante la mirada reprobatoria de su madre. Pero lo de hoy no fue desprecio.


  ¿Y por qué te afectó entonces?


  No lo sé con exactitud. Esa muchacha me miró herida porque yo me estaba riendo de ella. Y me gritó con algo de razón, reconoció. Creo que eso es lo que más me incomoda: que estaba en su derecho a gritarme, porque fui poco caballero.


  Vaya sorpresa, dijo alzando las cejas. Siempre fuiste muy educado, hijo mío. Tu padre te transmitió todo lo que sabe como hidalgo español. ¿Por qué te comportaste de esa manera?


  No puedo explicarlo, madre. En lugar de ayudar a esa dama en apuros, como correspondía, me quedé quieto, observándola. No podía despegar mis ojos de ella, no logré reaccionar. ¿Tan bonita es? Preguntó con una suave sonrisa.


  Es posible que lo sea. Estaba sucia y alterada, pero a pesar del barro en su rostro, su presencia me puso nervioso, dejó escapar, sorprendido él mismo por su respuesta.


  Bueno, tranquilízate y ve a lavarte. Tu padre me ha pedido que la cena se sirva temprano porque está cansado, en los últimos tiempos se agota con facilidad. Te veré en una hora.


  Ella marchó a la cocina a supervisar los preparativos y Lucio e dirigió a su habitación: pensaba relajarse en un baño de agua aliente antes de la cena, costumbre que le había inculcado su madre. Pelagia extrañaba la libertad de refrescarse tantas veces como quisiera en el río junto a su aldea natal y pidió a don Salustiano permiso para poner un barril en la habitación de ellos y otro en la de su hijo, para poder disfrutar del agua a voluntad. El enamorado caballero accedió a su pedido, como siempre. Había descubierto el amor en esa africana y, contra todas las normas de la sociedad, la convirtió en dueña de su corazón y de su hogar.


  Salustiano de Maldonado era un hombre simple, cuarto hijo de un acomodado hacendado español, que no recibiría ni un ducado de herencia. Supo desde niño que si quería fortuna debería ganársela él mismo. Por eso decidió partir hacia el Nuevo Mundo junto a la joven esposa que su padre le había conseguido. Con parte de la dote aportada por Graciana de Urquillo y Henares había pagado el viaje. Pero Potosí, la famosa ciudad de las riquezas, no los recibió con los brazos abiertos, como Maldonado esperaba. No había minas de plata disponibles para explotar, todas ya tenían dueños. De allí se trasladaron más al sur, enterados de las amplias extensiones de tierras que se estaban repartiendo en la ciudad que había montado a orillas del Plata don Juan de Garay. Tras la muerte del fundador y el cierre del puerto del Buen Ayre por orden del rey, muchos de los primeros vecinos estaban regresando a Asunción. Para evitar el despoblamiento de la aldea, se ofrecían tierras para instalarse a hidalgos españoles. Así llegó don Salustiano de Maldonado a la Santísima Trinidad hacia el final del siglo XVI. No fue uno de los fundadores de la ciudad, pero llevaba más de veinte años en el lugar y se había ganado el respeto de los vecinos más antiguos. A diferencia de muchos de ellos, dedicados a cultivar las tierras recibidas, Maldonado optó por cazar ganado. Su hacienda estaba bastante alejada, y el hombre se animó a perseguir las vacas salvajes que andaban sueltas en sus alrededores. Pertenecían al rey, como todo en las colonias, y en teoría nadie podía matarlas, pero unas cuantas leyes se ignoraban en las Indias. Los animales morían de viejos y sus restos eran alimento de caranchos. El los cazaba para quitarles el cuero y venderlos, al igual que el sebo y las astas. Esquivando otra ley más, la que impedía el libre comercio, exportaba sus productos de manera clandestina. Eso le había permitido acumular un par de arcones con monedas de oro. Mientras su riqueza crecía, su felicidad se empequeñecía. No había señales de la tan deseada descendencia. A la expectativa inicial habían seguido la frustración y la irritación ante cada respuesta negativa de su esposa cuando él le preguntaba si ya tenía un niño en su vientre. Maldonado quería un hijo más que nada en el mundo. Repetía a viva voz que ansiaba ver a sus vástagos correteando en esas tierras que tan bien lo habían acogido. Visitaba con frecuencia la alcoba de su esposa en pos de ese sueño, pero la pena lo abordaba cada mes, cuando las sangres de Graciana le anunciaban que su nido seguía vacío. Intentaba ocultar su dolor en brazos de alguna esclava, y al principio le daba lo mismo cualquiera de sus siervas, hasta que la joven Pelagia llegó a su lecho. Salustiano no recordaba bien el momento en que la había comprado. Había sido parte de un lote de esclavos: un hombre fornido, una mujer y una muchacha. Con el tiempo esta creció y cuando una noche el patrón pidió una esclava, el capataz le envió a esa joven rolliza, de quince años.


  A pesar del miedo que sentía, Pelagia no se resistió frente a las intenciones lujuriosas del amo. Nada podía ser peor que lo que ya había pasado. Recordó otra época, cuando tenía otro nombre. Cuando era Kesia, y vivía en su tierra, al otro lado del mar. Pero sus días como Kesia eran apenas un destello en su memoria. Lejos estaban sus horas de libertad, cuando podía andar por la selva y bañarse en el río a su antojo; cuando tenía una familia, con padres, hermanos, tíos y abuelos que la querían. Su vida como Pelagia, en cambio, era muy solitaria, sin cariño. No tenía a nadie a quien le importara, solo tareas por cumplir. Debía levantarse al alba para juntar ramas y ocuparse del fuego en la cocina, vaciar y lavar las bacinillas de los amos, alimentar a las gallinas y juntar sus huevos esquivando picotazos, y obedecer a todos en esa casa, patrones y esclavos mayores porque ella era la más joven de la servidumbre: "Pelagia, a juntar ramas y encender el fuego", "Pelagia, a limpiar las cenizas", "¿Dónde está esa mocosa que hay que sacar la bosta del patio?". De la mañana a la noche recibía órdenes. La sinhó, además, remarcaba sus palabras con coscorrones en su cabeza. Desde hacía mucho había dejado de ser la feliz Kesia.


  Por eso cuando el sinbó le indicó que se quitara la ropa y se acostara, no temió. Dejó su saya y su camisa de algodón en el piso y se subió al alto lecho rodeado por tenues cortinas. Se recostó donde él le dijo y esperó. La voz del hombre era firme pero sin dejos de agresividad. Cuando el patrón la tocó puso la palma en su mejilla y recorrió sus carnosos labios con un dedo. Pelagia cerró los ojos y no sintió miedo, sino una caricia. El primer contacto que no era castigo en muchos años. Un nudo apretó su garganta y las lágrimas llenaron sus ojos. Cuando él las vio se detuvo y dijo:


  No me gusta el llanto. No hará que te deje marchar, si es ese tu propósito.


  Disculpe, sinhó, pero no puedo evitarlo: son lágrimas de felicidá. Maldonado la miró intrigado:


  ¿Felicidad? ¿Es que deseabas estar en mi lecho? El capataz me ha dicho que eres virgen... ¿Acaso me ha mentido? Preguntó desconfiado.


  No, sinhó, es cierto. No he yacido con naide. Pero me ha dado felicidá que vuesa mercé me acariciara el rostro. Desde que dejé mi tierra naide me había tocado con cariño.


  No le estaba mintiendo. Nadie le había regalado un mimo en esos años lejos de los suyos. Pelagia no recordaba el calor de un abrazo ni una risa compartida. Los buenos sentimientos se perdían en su memoria.


  ¿No me temes?


  No, sinhó. Su mano me ha dado alegría.


  Maldonado la evaluó unos momentos, intentando descifrar si la chiquilina quería engañarlo. Le tentaban sus formas generosas, no quería despacharla sin haberla probado. Se recostó sobre ella y con sus manos recorrió el cuerpo desnudo. Las curvas oscuras se destacaban sobre las sábanas blancas, las recorrió con fruición. Besó sus hombros, su cuello y sus pechos. Se sorprendió cuando la muchacha gimió ante el contacto de su boca, aquel sonido le gustó. Sin dejar de acariciarla, empujó su miembro dentro de Pelagia. Los gemidos de la esclava se convirtieron en un grito de dolor. El amo sintió la barrera y la rompió con fuerza, agarrando con ambas manos la gruesa cintura de la joven. Después se meció sobre ella como nunca antes con una mujer. Se sentía atrapado por una fuerza extraña que lo obligaba a poseerla. Veía el cuerpo de Pelagia, los ojos de la muchacha fijos en los de él, y su excitación aumentaba. Cuando finalmente una explosión lo sacudió hasta hacerlo caer, Maldonado decidió que iba a repetir esa experiencia cada día, hasta hartarse. Así, Pelagia pasó a frecuentar su habitación todas las noches, porque él nunca se cansó de ella.


  Convertirse en la favorita del patrón no alivianó sus otras tareas. Pelagia trabajaba como los demás esclavos durante el día y atendía los deseos del amo durante la noche. Incluso cuando quedó embarazada.


  Llevar un mulato en el vientre no te da privilegios, mocosa. Así que limpia esa olla otra vez, con tus uñas, hasta que ya no tenga restos y después te buscaré otra tarea, solía decirle doña Graciana con rabia. La patrona la perseguía dándole encargos hasta agotarla. La barriga creciente de Pelagia era la prueba de su propia falla como mujer. Su marido iba a tener un hijo, era ella quien no podía dárselos. Odiaba a la esclava por eso, y también le tenía celos: no soportaba las cálidas miradas que su marido dedicaba a Pelagia. Maldonado nunca miraba así a su esposa.


  Cuando el niño nació, el padre lo manumitió y le dio su apellido. Doña Graciana armó un escándalo.


  ¡De ninguna manera toleraré que ese mulato esté en la casa! Irá a la senzala, a vivir con los demás esclavos.


  .No! Es mi hijo bramó el orgulloso padre, quien acababa de ver sus mismos ojos claros, su propia nariz y su puntiagudo mentón en la carita con piel rosada, apenas más oscura que la suya. Se llamará Lucio de Maldonado, como mi padre, y será mi heredero.


  ¡Nunca! No permitiré que mi dote vaya a sus negras manos.


  Te recuerdo que tu dote es mía. Además, hace mucho ya que mi fortuna supera lo que tú aportaste. Mis negocios van muy bien, tanto que le he escrito a mi hermano Ruperto para que venga a estas tierras plenas de riquezas. ¡Es mi dinero! Le dejaré todo a mi hijo si así lo deseo.


  ¡Ese niño es un bastardo!


  Sí, ¡pero es mío! ¡Tengo un hijo! ¡El hijo que tanto te pedí pero tú me has negado! Me fallaste, mujer. En cambio Pelagia me dio un hijo ¡y se lo agradezco! Tan feliz me ha hecho que creo que le daré la libertad a ella también.


  Graciana lo miró con odio.


  Si la libertas la echaré en el mismo instante de esta casa: no puedes tener una concubina. ¡No lo toleraré bajo mi techo! No me callaré, Salustiano. Los denunciaré y la sacarán de aquí por la fuerza.


  Maldonado entendió que su esposa tenía razón. Las leyes no permitían el concubinato. No podría tener una amante liberta. Era distinto si un hombre quería acostarse con una


  de sus esclavas, una práctica habitual en las Indias. A estas no se las consideraba personas sino propiedades.


  Bien, no le daré su manumisión a Pelagia, pero sí a mi hijo. Lucio no será esclavo. Vivirá aquí y será mí heredero.


  ¡No criaré a un bastardo mulato como hijo propio! Si lo haces me regresaré a España.


  ¡Hazlo! ¡Márchate! ¡Me encantará no verte más por aquí! Mi hijo y yo viviremos muy a gusto en esta casa sin ti.


  Y con Pelagia... murmuró entre dientes doña Graciana. Lo pensó mejor y le respondió con odio: ¡Eso nunca! Esta es mi casa y aquí me quedo.


  Y así quedaron las cosas durante diez años: Graciana al frente de su casa pero lejos de su marido, la esclava Pelagia en el lecho de Maldonado cada noche pero partiendo a la senzala con el amanecer, y el mulato Lucio siendo criado como blanco.


  Desde la muerte de la dueña de casa, Pelagia ocupaba su lugar. Ni bien regresó del entierro de doña Graciana, Maldonado se sentó a escribir la carta de manumisión de Pelagia. Se la entregó y le dijo:


  Eres libre, mi amor. Ya nunca más serás esclava, Guarda esta carta en un lugar seguro, nadie debe enterarse de tu libertad, porque si lo descubren ya no podrías vivir conmigo. Mientras todos piensen que eres mi esclava podremos compartir mi lecho. Aunque en realidad serás la señora de esta casa, la única ama, mi adorada mujer.


  Ese día la ex esclava se convirtió en la sinhá, aunque solo de las puertas hacia adentro. No podían mostrar su concubinato ante los vecinos y no estaba permitido el casamiento entre negros y blancos, por lo que Pelagia pasó a tener un guardarropas con exquisitas prendas, pero solo las usaba en su casa. Nunca salía, su mundo existía dentro de los límites de la vivienda. Pelagia encargaba los platos que se comían, indicaba cuándo lavar las sábanas, qué días amasar pan o si había que matar una gallina para que su hijo disfrutase de un sabroso caldo. Nadie se animaba a desafiarla. Especialmente desde que el amo mandara a azotar a dos esclavas que se rebelaron contra la nueva patrona. Porque las joyas en las manos con callos y el pelo crespo de esa ama oscura vestida de seda provocaron el odio del resto de las esclavas. Un par de ellas se negaron a servirla y se lo comunicaron a los gritos. Pelagia no se quejó, pero el altercado llegó a oídos de Maldonado por otro esclavo, y el patrón hizo castigar a las rebeldes. Los veinte latigazos que marcaron para siempre las espaldas celosas alcanzaron para imponer el nuevo orden en la casa.


  Padre, madre e hijo vivían felices. El pequeño Lucio era el príncipe de ese hogar. Su padre lo adoraba y consentía todos sus pedidos, como cuando el chico quiso "un caballo muy grande", en lugar del petiso que le habían asignado, o aprender a disparar arma con solo doce años. Lograba todo lo que se proponía.


  Su madre lo mimaba, le contaba historias de su propia infancia en la selva, donde no había paredes ni límites, y lo llenaba de manjares. Y Olegario atendía sus pedidos corriendo, porque como todo niño rico en las colonias españolas en el siglo XVII, Lucio de Maldonado tenía su propio esclavo personal. Olegario era un poco mayor que él y cumplía todos los deseos del pequeño Se agachaba junto al caballo para que su amito se parase en su espalda y alcanzara a subirse, le espantaba las abejas de a su alrededor cuando Lucio asaltaba algún panal en busca de miel, le limpiaba el barro de sus botas antes de entrar a la casa para que su madre no lo retara por haber estado jugando en los charcos y cubría todas sus travesuras.


  Olegario seguía cuidando con la misma dedicación al Lucio adulto. Además de mantener su vestuario impecable, lustraba su espada y lo acompañaba entusiasmado en las cacerías vacunas. Le gustaba tener un amo mulato. A diferencia de aquellas esclavas resentidas, él prefería servir a alguien con su misma piel y no a un blanco. Ese día no lo había acompañado en su salida, pero se quedó esperándolo junto a la puerta de entrada, listo para recibirlo y tomar su caballo. Cumpliendo sus órdenes, el fiel Olegario llenaba la tina de madera con agua caliente cuando Lucio entró a la habitación. Allí estaba también la esclava Nicasia, abriendo el frasco de un aceite perfumado especial y preparando los paños con los que frotaría la espalda del amo. Era una muchacha delgada pero tenía los brazos fortalecidos por el trabajo. Lucio se relajaba con sus potentes masajes en todo el cuerpo. Con un gesto de la cabeza le indicó a Olegario que saliera. Ven, Nicasia. Desvísteme. La muchacha lo miró con una sugerente sonrisa en los labios y se acercó obediente. El amo llevaba algunas semanas llamándola a a su lecho. Creía que ese privilegio le daría un poder especial.


  Una mujer de piel negra era la patrona de esa casa, ella quería ser la próxima. Mientras sacaba la ropa del cuerpo de Lucio no dejaba de acariciarlo. Sabía que el amo se excitaba con sus manos y ella disfrutaba de esos momentos. Sentía que ese poderoso mulato hidalgo le pertenecía. Ansiaba darle un hijo. Ella ya se había entregado a varios esclavos, pero esos favores no representaron mejorías en su vida. Un hijo del patrón, en cambio, pensaba Nicasia, le abriría las puertas de un mundo nuevo.


  Tras despojarlo de sus prendas, empezó a besar la espalda de Lucio. Bajaba sus manos por los firmes músculos, desde los hombros hasta los muslos. El gruñó con satisfacción.


  No tengo tiempo para un masaje, Nícasia. Solo dame un baño y regresa después de cenar. Ay, sinhó, pero ya estoy aquí.


  Desobedeciéndolo, ella se ubicó de rodillas delante de él. Lucio estaba a punto de rechazarla pero lo venció la excitación y la dejó continuar. Necesitaba desahogarse, liberarse de la furia que lo consumía por dentro. La joven dama con la que había discutido esa tarde había avivado la batalla interior que lo dividía desde hacía años, desde que la mujer de su padre le dijera que nunca sería un caballero de verdad, sino un falso blanco. Doña Graciana lo había convencido de que no tenía alma, y que estaba contaminado por la sangre negra que corría en su interior. La maldad de aquella mujer despechada caló hondo en el corazón infantil, haciendo crecer una coraza a su alrededor. La devoción de su padre y el cariño de su madre no alcanzaron para borrar por completo lo que ella le marcaba a fuego con su desprecio cada día


  Por eso las acusaciones de la muchacha, que lo llamó "poco caballero", habían tocado su dolor más íntimo. Por momentos se sentía feliz y poderoso, como cuando recorría los amplios campos sobre el lomo de su caballo persiguiendo animales salvajes. Hasta que debía volver a la aldea y algunas miradas que se desviaban durante las reverencias le indicaban que siempre sería diferente a los demás vecinos. A pesar del trato de blanco que recibía, se sabía distinto. No pertenecía a un mundo ni al otro. Ni a las senzalas ni a los salones. No era negro, pero tampoco era blanco. Era el hijo mulato del patrón, un hombre con el alma dividida.


  



  



  Capítulo 4


  



  Giulia se dio vuelta y se acomodó e! camisón sobre sus muslos. Esperaba que Tomassino se retirase a su propia habitación. Aunque el casamiento entre ellos nunca existió, sino que fue una estrategia para facilitar su llegada al Nuevo Mundo, un par de años atrás había accedido al pedido de Tomassino de llevar una convivencia marital.


  El había reconocido al hijo que Giulia trajo en su vientre desde su tierra como propio y lo criaba como tal. A cambio de esa paternidad ella aceptó recibirlo en su lecho en algunas ocasiones. Al principio él la visitaba con timidez, disfrutando agradecido de cada minuto que ella le concedía. Pero a medida que la fortuna de Tomassino fue creciendo gracias a su buen desempeño en las cacerías de ganado cimarrón, aumentó la confianza en sí mismo. El antiguo cochero de la familia de Giulia se convirtió en un prospero caballero en esas nuevas tierras, y con ello crecieron las demandas a su esposa. Se sentía el amo de la casa y de todo lo que había en su interior, incluida ella. Tras muchas discusiones, llegaron a. un acuerdo: Giulia lo recibiría en su lecho una vez al mes. Resultado de esos encuentros nació Úrsula. Una niña de contextura ligera, como sus padres. En el invierno sus pulmones enfermaron y llevaba varios meses convaleciente. Giulia deseaba que Tomassino se marchase para ir a verla. Él todavía estaba de pie junto al lecho, buscando la ropa que había arrojado al piso una hora antes. Se puso la camisa y se inclinó para darle un beso en la frente. Era un hombre bastante atractivo. Su pelo del color del trigo siempre corto y alborotado le daba un aspecto infantil, pero su piel curtida por el sol mostraba que llevaba varios años trabajando en los campos. Desde que descubrió las ventajas de perseguir animales, dejó de labrar la tierra y amasó una buena fortuna. Con su aspecto y su éxito, cualquier mujer se hubiera enamorado de él con facilidad. Excepto su supuesta esposa: ella todavía amaba al fantasma de un muerto. Tomassino lo sabía y se resignaba a ello. No era dueño de su corazón, pero al menos podía poseer su cuerpo. Esa noche Tomassino quería más de ella. No deseaba retirarse a su alcoba. Miró a Giulia con esperanzas y dijo: Me gustaría quedarme aquí esta noche, si me lo permites. Te abrazaré como en los viejos tiempos, cuando te dormías tomando mi mano y solo éramos amigos.


  Giulia negó con la cabeza sobre la almohada de exquisito hilo de Flandes.


  Ya no somos amigos. Ahora me obligas a ser tu esposa. Para mí eres mi esposa. Lo eres a los ojos de todos, y también en mi corazón. Me duele tu rechazo, Giulia. Siempre te he amado. Por favor, Tomassino, no quiero discutir, estoy cansada... Yo tampoco quiero discutir, ¡quiero que me ames! Sabes que esto es lo único que te puedo dar. Entonces déjame dormir aquí contigo. Ella volvió a rechazarlo. Lo miró a los ojos y la mezcla de pasión y rabia que vio la asustó. Giulia no le temía, habían sido buenos amigos desde su infancia. Pero estaba descubriendo una nueva faceta en él que no le gustaba. Tomassino se inclinó y la sujetó por los hombros con fuerza mientras apoyaba su boca sobre la de ella. Giulia contuvo un suspiro. No quería herirlo, no era un mal hombre. Le tenía un gran cariño, pero no lograba amarlo. Cerró los ojos e imaginó que los labios que la rozaban eran los de su amado Fabrizio, muerto años atrás. Ese era su truco para soportar los embates amorosos de Tomassino. Desde que el entraba en su alcoba ella cerraba los ojos e imaginaba que quien la amaba era el capitán Positano. Pero los besos de uno y otro eran muy distintos. El cariño que le despertaba su marido distaba mucho del torbellino que desataba en su interior el recuerdo del único hombre a quien había entregado su corazón.


  Giulia se dejó besar muy quieta, con los labios cerrados. Tomassino se exasperó ante su frialdad. Arrojó con fuerza su pantalón al piso y la hebilla del cinturón hizo un estrepitoso ruido al caer contra el borde de madera de la cama. Ella se sobresaltó pero no dijo nada.


  Esperó en silencio a que saliera para levantarse y correr a la habitación de los niños. La pequeña Úrsula seguía dormida en su cuna. Su respiración era débil, pero más regular que las noches interiores. Giulia la miró con una sonrisa esperanzada. Soltó un suspiro y sintió que un par de lágrimas de alivio escapaban de sus ojos. Las secó y se dio vuelta hacia la otra cama. Se inclinó para tapar al niño que dormía plácido y depositó un beso en su mejilla. Sus cabellos pelirrojos se destacaban contra la claridad de la almohada aún entre penumbras.


  Giulia acarició su cabecita mientras una cálida oleada invadía su corazón. Descubrir que el niño que había traído en su vientre desde su tierra no era fruto de las violaciones del marido con quien la habían casado a la fuerza, había aliviado su alma. Su bebé era del hombre al que había amado. Saberlo le había devuelto las ganas de vivir. Félix era igual a Fabrizio, y había llenado su vida de felicidad. Giulia lo miraba cada día buscando en el chico gestos del padre. Y los encontraba todo el tiempo. Además de la pálida piel con pecas, los ojos grises y el pelo del color del fuego, compartían esa rara forma de levantar una sola ceja y bajar la otra a la vez'. Félix lo hacía cuando se concentraba en cazar grillos en el patio de la casa, de la misma manera en que Fabrizio lo había hecho cuando le contaba sobre sus ideas para un futuro juntos. Planeaba viajar al Nuevo Mundo para hacer fortuna y a su regreso pedir su mano. Pero el ataque de un lascivo noble a su hermana alteró el rumbo de sus vidas: Isabella se defendió y él resultó herido. Despechado y desfigurado, Dante d'Arazzo hizo que la apresaran y además presionó a los padres de las hermanas para casarse con Giulia y así ampliar su venganza. Cuando el enamorado Positano se enteró y exigió explicaciones por el destino de su amada, su flamante marido lo mató delante de ella. Giulia aún lo recordaba, la escena no se iba de su memoria, a pesar de los años transcurridos. Volvía a revivirla en sus pesadillas una y otra vez. Intentó espantarla de su mente al acostarse. Deseaba soñar con Fabrizio, pero recordando los dulces momentos compartidos. Cerró los ojos y pensó en él hasta dormirse, como cada noche.


  La séptima campanada le indicó a Giulia que iba a llegar tarde a misa. El padre Augusto era muy puntual. Empezaba con el ritual unos instantes después del último tañido. Y ella estaba en la habitación de los niños todavía. Nunca salía sin despedirse de ellos. Ya había amanecido y pudo ver cómo Úrsula le tendía los bracitos desde su cuna. La esclava Lucinda intentaba distraerla.


  Vaya, sinhá Yulia, vaya a reza. Yo me ocupo de la niña.


  No quiero dejarla llorando, Lucinda. Tranquilízala, o el llanto afectará su respiración. Vamos, Yolanda, no está bien llegar tarde a la Iglesia. Tomassino ya debe estar allí. Ve a buscar mi almohadón.


  Mientras la esperaba, se acercó a despedirse de Félix. Acarició su cabellera pelirroja y el chiquito sonrió, fijando en ella sus intensos ojos grises. Giulia sintió una puntada en el pecho. ¡Santísima Virgen! Es igual a su padre hasta en la forma de mirarme, pensó.


  Apoyó sus labios sobre la frente de su hijo y salió. Debería correr, ya estaba atrasada. Con Yolanda pegada a sus talones, Giulia caminó apurada hasta la esquina donde se levantaba el precario templo de adobe. Aunque los franciscanos habían trabajado con ahínco en la construcción, reforzándola con madera traída de las selvas del Guayrá, seguía sin parecerse a las iglesias piamontesas que Giulia recordaba. Solo la campana de bronce era originaria del viejo continente. El resto de los detalles sagrados, incluidas las cruces del altar y las imágenes de los santos, se habían realizado con los pocos recursos disponibles en esa tierra. La cúpula de techo estaba armada con gruesas cañas tacuaras amarradas entre sí y recubiertas con cueros extendidos, y la coronaba una cruz rústica realizada por un herrero indiano.


  Al pasar debajo del crucifijo Giulia se santiguó. Se detuvo antes de entrar para asegurarse de tener la cabeza cubierta con la mantilla tras su corrida. Estaba con las manos sobre su tocado y la vista hacia arriba, encandilada por el sol que ascendía en el cielo, cuando casi la aplasta un hombre que salía con prisa de la Iglesia.


  ¡Ayy! exclamó sorprendida por el empujón.


  Lo siento, estoy apurado y...


  Las palabras se ahogaron en la garganta del capitán Positano. No estaba ante una dama desconocida. Se había tropezado con Giulia, su antiguo amor. Sintió que su pulso de aceleraba, que su corazón latía tan alto que ella lo oiría. No pudo evitar que sus labios pronunciaran:


  Giulia.


  ¡Por Dios, la Virgen y todos los Santos! Te has escapado de mis sueños. ¿O aún estoy dormida?


  Giulia veía la imagen de Fabrizio delante de ella con mucha nitidez, pero creía estar soñando.


  El la miró en silencio largos segundos, inmóvil. Hasta que ella extendió un brazo hacia adelante, para comprobar que la figura no existía, que la imagen de su amado estaba solo en su mente. Pero en lugar de atravesarla, como esperaba, la mano de Grulla se encontró con un pecho firme bajo sus dedos.


  Ay, Virgen Santa! Esto no es posible... Disculpe, caballero, lo confundí con otra persona.


  Sono io , Giulia, Fabrizio respondió el capitán en su propia lengua.


  No, no, es imposible, dijo Giulia en voz alta y se santiguó. La voz era parecida a la de Fabrizio, pero más gruesa, cargada de dolor. Giulia... volvió a repetir.


  No, no, no. Es imposible. Estás muerto.


  —No, estoy vivo. Y aquí, frente a ti.¿Fabrizio? Sí, soy yo, Fabrizio.


  Giulia lo miró en silencio un largo rato, absorbiendo cada partícula de su rostro con avidez, incapaz de creer que fuera él en realidad. Estaba cambiado, con las pecas resaltadas por el sol fuerte de esas tierras y con cicatrices que ella no conocía: una forma parecida a un rayo marcaba su frente y otra línea trazaba un surco en la pelirroja barba de ese mentón cuadrado que recordaba haber besado tantas veces. Sus ojos, antes de un gris límpido, ahora se veían oscurecidos. Dolor, estimó Giulia, recordando el propio, mientras tragaba con fuerza para decir con voz quebrada:


  Te vi morir delante de mis ojos. Te lloré hasta que se agotaron mis lágrimas.


  Mientras hablaba el llanto nubló su vista, pero no quería dejar de verlo. Pasó una mano con rapidez por sus párpados. Fabrizio inspiró con fuerza y dijo con agresividad: Contra tus deseos, estoy vivo. A pesar de tu traición, tu marido no me mató. Quedé malherido pero logré salvarme.


  No entiendo. ¡Estás vivo! ¡Esto es un milagro! ¿Por qué dices que esos no son mis deseos?


  ¡Porque tú te casaste con Dante! ¡Me traicionaste! Giulia apretó los puños, enojada por esa acusación. ¿Traición? Yo nunca...


  El no la dejó continuar. El rencor acumulado durante cinco años le quemaba por dentro y lo obligaba a echarle las palabras a la cara.


  Todos estos años recordé el momento en que gritaste diciéndome que me marchara. Tus palabras fueron la distracción perfecta para que Dante pudiera atacarme.


  ¡Nooo! exclamó horrorizada. ¡Grité para que te fueras y que no te hirieran! ¿Cómo puedes pensar que yo ayudé para que te lastimaran?


  Habló deshecha en lágrimas, pero su dolor no conmovió al capitán. Su alma herida estaba envenenada.


  Ayudaste a tu marido en su intento de matarme. Primero pensé que Dante me había atacado por celos, pero luego deduje que lo hizo por pedido tuyo. El desprecio en su voz lastimaba a Giulía tanto como sus palabras. No, no puedes haber sobrevivido para decirme esto. Eres muy injusto. .


  No soy injusto, te mereces todo lo que te estoy diciendo. Te casaste con mi amigo por su fortuna! No te bastaba con que yo me sacrificara por ti en las colonias, pues deberías esperarme un largo tiempo. Era más provechoso casarte con Dante ¡y convertirte en condesa! Aunque veo que no alcanzaste tu sueño. No estás en un castillo


  sino en esta aldea perdida en un rincón de las Indias. Disfruto viendo tu fracaso. Quiero que sufras, Giulia.


  Las palabras, de quien tanto había amado, la golpeaban, la sacudían. Ese hombre se parecía al Fabrizio que recordaba por fuera, pero era otro por dentro, cargado de rencor y amargura. En medio de su estupor una idea asaltó a Giulia:


  ¿Viajaste hasta aquí para vengarte de mí?


  No, respondió con una agria risotada, estoy aquí por encargo del virrey del Perú, soy el capitón del fuerte. Tú ya no eres importante para mí. Estaba dispuesto a viajar hasta el fin del mundo por ti cuando te amaba, pero el odio que siento ahora no justifica recorrer ni una legua.


  Giulia se estremeció ante su resentimiento y reaccionó embravecida:


  ¿Odio? ¡Nooo! ¡Tú no puedes odiarme con todo lo que yo aún te amo!


  Positano se quedó inmóvil unos segundos. Las palabras de ella llegaron a sus oídos, pero no alcanzaron su corazón endurecido. La fría mirada que le dedicó la lastimó tanto como sus dichos:


  Tú no sabes lo que es amor! No sabes lo que es sufrir cuando la persona que amas te traiciona, se casa con otro y ayuda para que te ataquen. ¡No hay amor en esos actos! Y solo dejan paso al odio.


  Giulia negaba con la cabeza mientras él hablaba. No podía creer lo que estaba escuchando. A la increíble sensación de descubrir que ese hombre, con el que había soñado durante años creyéndolo muerto en realidad estaba vivo, se sumaba el horror de saber que él la odiaba. Sentía que la cabeza le daba vueltas, pero no quería desmayarse. No podía dejar que él se marchara sin aclarar la situación. Tenía que explicarle cómo había ocurrido todo, contarle la verdad.


  Fabrizio, por favor, tienes que calmarte y escucharme. Quiero decirte muchas cosas.


  No me interesa lo que puedas inventar. Yo te escuché gritar para ayudar a Dante.


  ¿El también estó aquí? Esta vez no me dejaré embaucar por tus grititos si él planea atacarme.



  Dante estó muerto.


  Positano relajó su quijada por un momento. La noticia lo liberaba del ansia de venganza.


  Eres una viuda rica entonces, le dijo con sarcasmo.


  Nunca me interesó su dinero.


  No te creo.


  Créelo: no tengo ni un centavo de Dante. Ignoro qué ha ocurrido con su fortuna, y no me interesa averiguarlo. Pero debes saber que me casaron con él contra mi voluntad, mis padres resolvieron los detalles de la boda y me llevaron al castillo del conde, donde un sacerdote esperaba en su capilla. A nadie le importó que yo gritase que me negaba a casarme. Mi unión con ese maldito fue bendecida ante Dios sin mi consentimiento. Ni siquiera pude avisarte para que me rescataras. Hubiera querido huir contigo al fin del mundo, finalizó con la voz quebrada.


  El no se dejó conmover.



  Eso ya no importa. No se puede enmendar el pasado.


  Giulia soltó un suspiro. La coraza sobre el corazón de Positano era tan dura como el metal del casco que llevaba. Apenas sobresalían las puntas de sus lacios cabellos casi anaranjados por detrás, en la nuca, tan vibrantes como el color del fuego. Son iguales a los de Félix, pensó. ¡Santo Dios! ¡Félix! ¿Debería decirle a este hombre cargado de rencor que tiene un hijo?


  Podemos seguir discutiendo en la puerta de la iglesia, Fabrizio. Seremos la comidilla de todas las vecinas de la aldea, vamos a un lugar más tranquilo para conversar.


  No quiero conversar contigo, Giulia. No quiero escuchar tus mentiras, puse un océano entre tú y yo, y pretendo mantener la distancia.


  En breve pediré al virrey un nuevo destino. No. No puedes alejarte de mí ahora que te encontré! Lloré por ti cada día durante estos años. No quiero volver a perderte. Pues no me perderás: no se puede perder lo que no se tiene.


  Ella lo miró en silencio, con el corazón cargado de dolor. Llevó un puño al pecho para intentar suavizar la punzada que la atormentaba.


  Fabrizio...


  Adiós, Giulia. Espero que no volvamos a cruzarnos mientras siga en esta aldea.


  Giulia cayó sobre sus rodillas, doblada por la herida que le causaron sus palabras. Lágrimas silenciosas rodaban por sus mejillas y mojaban su gorguera. El barro de la calle ensuciaba su vestido, pero nada le importaba. La esclava Yolanda, que esperaba a unos pasos de distancia, se acercó para ayudarla a levantarse.


  —Vamo, sinhá Yulia.


  Giulia seguía llorando, con la mano extendida hacia la figura que se alejaba de ella.


  Capítulo 5


  



  El sonido de cientos de pezuñas golpeando la tierra resultaba ensordecedor. A Tomassino le recordaba al ruido de un terremoto que destruyó casas en su montaña natal durante su infancia. Le perturbaba. No lograba acostumbrarse al barullo de la manada vacuna corriendo en estampida, aunque ya llevaba años persiguiéndolos. Ese amplio campo llano facilitaba su tarea. Apenas algunas quebradas interrumpían la planicie, como esa en la que estaban cazando en ese momento, encima de la barranca, paralela a la costa del río. Tomassino recorría el terreno con soltura sobre su caballo detrás de las vacas, pero con cierta reticencia cuando se aproximaba a los toros, evitando arriesgarse demasiado. Lucio de Maldonado, en cambio, no tenía miedo y disfrutaba de cada instante de la vaquería. Desde niño acompañaba a su padre en las salidas a la caza del ganado cimarrón. Los animales traídos por don Pedro de Mendoza el siglo anterior se habían multiplicado libremente tras la destrucción de la primitiva aldea, adueñándose de las llanuras. Algunos vecinos de la Trinidad sacaban ventaja de ello cazándolos y vendiendo sus cueros, astas y sebo.


  Don Salustiano de Maldonado se enriqueció gracias a las vaquerías y enseñó su oficio a su hijo desde temprano. En cuanto sus pies alcanzaron los estribos, Lucio participó en ellas. Se divertía en esas salidas de varios días en las que perseguía al ganado salvaje con pasión.


  Ya de adulto continuó disfrutando de las correrías como en su infancia. Ese día no fue la excepción. Estaba sobre el lomo de Rayo galopando detrás de una vaca en un terreno abierto apenas algunos árboles espaciados interrumpían la monotonía de la planicie . Cuando la parte trasera del animal estuvo a su alcance, Lucio estiró el brazo derecho con la desjarretadera a si empuñada hacia delante.


  Esa caña con una medialuna de metal en la punta alcanzó el tendón de una pata trasera. El golpe seco con el filoso borde lo seccionó y el vacuno tropezó al instante. Rodó aplastando los altos pastos y lanzando fuertes mugidos.


  A su lado se apostaron enseguida León y Tigre, los perros de caza de Lucio, que debían sus nombres a su pelaje. Eran alanos españoles, poderosos mastines traídos por los conquistadores, quienes aprovecharon el natural instinto cazador de estos animales para utilizarlos en combates contra los nativos. Se decía que los indígenas les temían más a esos perros que a las armas de fuego. Los mosquetes con pólvora húmeda podían fallar. Los agudos dientes de los alanos nunca perdían a su presa. Por su gran capacidad para seguir a la víctima elegida hasta alcanzarla, eran ideales para cazar ganado tanto como para perseguir esclavos fugitivos.


  Los perros habían ayudado a su amo a acorralar al animal. Lucio no se molestó en apearse para matarlo y remover su precioso cuero. Olegario se encargaría de él. Lo vio acercarse y le dijo: Es todo tuyo.


  Ya lo cuereo, sinhó, respondió el esclavo mientras saltaba de la silla con un garrote para acallar los aullidos.


  Lucio se acomodó sobre los estribos, silbó para llamar a sus perros y salió detrás de otra presa. Había visto un toro que se apartaba e a manada. Espoleó al caballo para perseguirlo y alcanzarlo junto royo, el animal en carrera no se metería al agua. Silbó otra vez y alanos se ubicaron aun lado del vacuno, Mostraban filosos dientes a cada gruñido y lo fueron acorralando hacia Lucio. El pensaba cortarle el tendón trasero cuando lo tuviera a su lado. Preparó la caña avanzó hacia el toro, como había hecho ya miles de veces, pero un sacudón de la cabeza del animal en el instante en que el caballo pasaba junto a él hizo que uno de sus cuernos se clavara en su pierna izquierda. Sorprendido por la embestida, Rayo corcoveó y su jinete herido resbaló al suelo. En seguida los dos feroces perros rodearon a su dueño para protegerlo. Ladraron con fiereza al enfurecido toro, amagando con saltar sobre su pescuezo, hasta obligarlo a correr hacia el llano sin aplastar a Lucio.


  Tomassino descargaba su furia contra la manada. Sus problemas maritales lo habían ayudado a desjarretar a más de diez vacunos esa mañana. Estaba buscando a su próxima víctima cuando los insistentes ladridos de los perros desviaron su atención. Los alanos no eran muy ladradores, sino más bien silenciosos y gruñidores. Miró hacia donde estaban y distinguió a un hombre caído entre ambos. Reconoció a Lucio ensangrentado y se lanzó al galope. Nunca salían a vaquear juntos. Por lo general Maldonado le vendía los cueros que conseguía y los entregaba en crudo, pero unos días atrás habían llegado a un acuerdo para que se los vendiera ya curtidos. Esa mañana habían perseguido a ¡a misma manada por casualidad y coincidieron al encontrarla en la rinconada junto al arroyo que corría hacia el río, a poca distancia del límite norte de la ciudad, por lo que unieron sus fuerzas. Y ahora su flamante socio estaba sangrando, tendido inconsciente entre unos yuyos.


  Muchas veces debían rastrear a los animales durante varios días, alejándose de la aldea. Por fortuna no era el caso: en apenas tres horas alcanzaron la zona de chacras, donde se plantaban cereales y verduras, con el herido atravesado sobre el lomo de su caballo. Un preocupado Olegario llevaba las riendas desde su montura y no dejaba de murmurar:


  La sinhá Pelagia no me perdonará nunca... Yo debería haber estado a su lado pá defenderlo.


  Deja de quejarte, hombre, que tu patrón no ha muerto, solo está herido. No ha de ser la primera vez que ves sangre en una vaquería. Ni tampoco será la última.


  Es que le prometí al sinhó Salustiano dar mi vida por el amo sí fuera necesario y yo nunca le he fallado. Llevarlo así dijo y señaló la figura inerte sobre el caballo.


  No te preocupes, iremos a mi casa, que está más cerca. Sus padres no lo verán inconsciente.


  Atravesaron la zona norte de la aldea, con sencillas casitas esparcidas entre los arbustos salvajes que poblaban el llano. La distancia entre una y otra se acortaba a medida que se acercaban a la Plaza Mayor. En sus alrededores estaban las viviendas más lujosas, las de quienes se habían enriquecido con el contrabando y el tráfico de esclavos. Frente a ellas pasaban caballos, mulas y carretas de bueyes, dejando malolientes desechos que los esclavos con librea, guardianes de sus puertas, no se molestaban en levantar. Solo se recogían los excrementos en los patios internos, los exteriores eran tierra de nadie. Y aunque los orinales solían vaciarse desde las habitaciones hacia los laterales de las casas, muchos vecinos aliviaban sus vejigas al aire libre si estaban lejos de su hogar, por lo que finos riachos de orina corrían por doquier.


  Después de pasar las primeras casas al otro lado de la plaza la fisionomía del barrio volvió a cambiar. Detrás de los pastizales aparecían construcciones menos fastuosas, pero igualmente amplias. Cuando escucharon las campanadas de San Francisco casi sobre sus cabezas Olegario se alegró, ya estaban cerca. Los cazadores se habían quedado liderados por el capataz de Tomassino, removiendo los cueros de los animales. Ellos iban solos llevando al herido, por lo que tuvieron que esperar hasta llegar a la casa para enviar a alguien por el médico. Allí, Olegario cargó en brazos a su amo hasta una habitación.


  Los gritos de las esclavas al ver al herido llamaron la atención de Giulia. Habían pasado varias horas desde que regresara de misa, pero aún seguía llorando en el estrado. Amanda de Aguilera intentaba calmarla, pero sin resultados. Apenas entendía lo que su amiga balbuceaba entre lágrimas. Había llegado de visita esa mañana para ver cómo seguía la pequeña Úrsula y al encontrar a Giulia llorando sin consuelo se quedó a su lado. El griterío en el patio hizo que ambas se levantaran.


  Un herido en la vaquería, sinhá explicó Lucinda.


  ¿Tomassino? Preguntó con lentitud secándose las lágrimas.


  No, el sinhó está bien. El lo trajo. Es el caballero mulato, ese que lo visita por negocios.



  Oh, ¿está aquí? Amanda no pudo controlar sus labios.


  ¿Lo conoces preguntó Giulia.


  Lo vi apenas una vez y no fue un encuentro agradable. Ni siquiera sé su nombre.


  Aún así, podrías atenderlo hasta que llegue el médico, sugirió.


  Antes de que Amanda pudiera negarse, Lucinda exclamó:


  ¡Uyyy, el do'tóf Lo olvidé. Debo mandar al muleque Gregorio a busca a don Quesada.


  ¿Aún no has enviado por él? Corre, mujer. ¡Ya! Ordenó Giulia. Y girándose hacia Amanda agregó: El doctor Quesada demorará en llegar. No podemos dejar a un herido sin cuidados. Vamos, pediré que traigan agua caliente y paños limpios. Dime qué más necesitarás.


  Amanda se concentró para recordar las indicaciones de su cuñada Isabella cuando asistían a algún herido en la hacienda, No le caía bien ese hombre pero no iba a dejar a nadie sin atención.


  Pues no sé qué tipo de herida tiene, pero primero hay que limpiar con agua caliente y después con vino. Si está pasado y ya es vinagre, mejor.


  Haré que traigan todo, dijo Giulia al dejarla en la puerta de la habitación.


  Amanda se acercó al lecho con timidez. Junto al herido estaba arrodillado un esclavo, el mismo que lo había transportado en sus brazos, sin duda, pues estaba manchado de sangre seca igual que su amo. Vio que esta provenía del muslo del nombre tendido y ordenó:


  Corte la calza ensangrentada con un cuchillo, hasta arriba de la herida. Y quítele la gorguera, para que pueda respirar mejor.


  Olegario asintió y obedeció.


  ¿Con qué se lastimó?


  E! cuerno de un toro.


  Amanda se estremeció al imaginar el asta desgarrando la carne. Lucinda había llevado ya el agua caliente en un balde de cobre y la joven embebió un paño en ella. Con cuidado fue lavando la pierna de piel cobriza. Era más oscura que la suya, sin duda, pero mucho más clara que la de los esclavos. Tenía un tono especial que llamó su atención, muy parecido al de su tía Leonor, mezcla de padre blanco y madre guaraní, pero la piel de este hombre era más dorada. Pensar en eso la estaba distrayendo, sacudió la cabeza e intentó concentrarse en la herida. Al quitar la sangre seca quedó expuesto un profundo corte de bordes desparejos, un palmo arriba de la rodilla, y faltaba un pequeño trozo de carne. Amanda frunció el gesto. Era la herida más grande que le tocaba curar. Había visto a un esclavo atacado por indios con el vientre abierto una vez pero no pudo ayudarlo, estaba casi muerto. Este hombre, en cambio, estaba vivo. Al acercarse a él para verificar si respiraba con normalidad, un dulce aroma la rodeó. Distinguió un dejo vegetal pero no logró identificarlo. Se fijó en sus delicados rasgos, parecía indefenso. Muy diferente del hombre que se había burlado de ella unas semanas atrás. Observó su pelo enrulado, pero no se veía crespo como el de los esclavos, sino suave. A pesar de su curiosidad no se animó a tocar esas ondas que se habían liberado de la coleta y rodeaban su cabeza sobre la almohada. Una prolija barba del mismo tono castaño cubría su mentón.


  Amanda volvió a concentrarse en la herida y la limpió con cuidado. Luego echó un poco de vino en la carne abierta. El hombre movió la pierna y soltó un quejido desde su inconsciencia. Después aplicó otro paño encima, presionó con fuerza y lo sujetó con una tira de tela alrededor del muslo. Al terminar de vendarlo humedeció otro paño y se dedicó a las demás heridas producto de la caída. Tomó con suavidad una mano de Lucio entre las suyas. Era fuerte, pero con dedos finos y largos. Los nudillos estaban raspados y sucios. La palma, cubierta de barro. Al removerlo descubrió un tajo ensangrentado, aunque menor que el causado por el toro. Estaba concentrada limpiándolo cuando presionó demasiado para sacar un guijarro del corte y escuchó un quejido. Levantó la cabeza y vio un par de ojos verdosos que la observaban desde la almohada. De inmediato soltó la mano que sujetaba.


  No, por favor continúe, pidió el caballero con voz débil.


  Ya casi había terminado.


  Ha dicho casi, insistió él.


  Amanda frunció los labios y volvió a tomar su mano. Todavía recordaba su burla en el encuentro anterior. Lo espió de costado y vio que estaba con los ojos terrados. Mojó el paño, quitó más barro de la palma y lo enjuagó.


  Necesito agua limpia, dijo dirigiéndose a la esclava que estaba detrás de ella.


  La muchacha asintió y salió de la habitación. Amanda se sentó en una silla junto al lecho a esperar que regresara. Escuchó un suspiro y dirigió su mirada al paciente. Estaba con los ojos cerrados, pero lo sabía despierto. Se animó a preguntarle:


  ¿Le duele la pierna?


  Lucio intentó moverla y aulló.


  ¡No! No la mueva. Solo le pregunté sí le dolía.


  , Sí, mucho.


  Bien, eso es bueno. Me preocuparía más si no sintiera nada.


  El hombre abrió los ojos y esbozó una sonrisa.


  Gracias por curarme.


  No me agradezca a mí, sino a doña Giulia. Ella me convenció de atenderlo. Yo no lo hubiera hecho, dado la forma en que se burló de mí el otro día.


  Sin duda no fue un encuentro agradable, pero vuesa merced me gritó, y yo la levanté del barro después. Creo que estamos a mano.


  Amanda se ruborizó e intentó cambiar de tema, mojando otro paño en el agua recién traída por la esclava y tomando la mano herida entre las suyas:


  ¿Recuerda lo que le sucedió hoy? ¿Sabe cómo se lastimó?


  No. Estaba en mi caballo frente a un toro y ahora estoy tendido en una cama. Supongo que él sigue vivo ya que yo estoy herido. ¿Cómo está Rayo? , preguntó.


  ¿Quién?


  Mi caballo. ¿Olegario?


  El esclavo salió del rincón y se acercó al lecho con una sonrisa en su rostro oscuro.


  Rayo está bien, sinhó. Y me alegra ver que vuesa merce también. Todo gracias a esta sinhá.


  No me agradezca, no hice nada especial.


  Cuando abrí los ojos y la vi a mi lado pensé que estaba en el cielo y que el Señor había enviado a uno de sus ángeles para cuidarme. Por eso me quedé observándola en silencio.


  Amanda se sobresaltó e intentó retirar su mano pero él no la dejó. La retuvo con sus fuertes dedos. Le parecía la muchacha más bonita que había visto en su vida. Llevaba el cabello castaño recogido sobre la coronilla y largas ondas caían desde allí. Cuando se inclinaba hacia él, como en ese momento, los bucles se movían alrededor de su rostro. Sus ojos celestes hacían un bonito contraste con el color rosado del vestido que llevaba. Estaba intentando grabar en su memoria la forma de sus labios llenos cuando la joven dejó la mano de él con suavidad en el colchón y distrajo su atención.


  Ya he terminado de limpiar sus heridas. Debo irme. Pronto llegará el doctor Quesada a atender su pierna.


  ¿Irse? ¿No estamos en su casa?


  No, es la residencia de doña Giulia y don Tomassino. Solo soy una visita.


  No se vaya, por favor.


  Hay que llevar estos trapos sucios a la cocina.


  Puede ir Olegario.


  Hizo un gesto con la mano sana y el esclavo tomó la pila de trapos y salió corriendo.


  Quédese.


  Pero es que ya no tengo nada para hacer aquí. No puedo ayudarlo más.


  ¿Por qué está enfadada?


  No estoy enfadada, pero todavía recuerdo su falta de educación respondió bajando la vista con timidez, aunque a la vez lo desafiaba con sus palabras.


  Lucio se quedó en silencio unos momentos. Luego dijo:


  En ese caso le ofrezco mis más humildes disculpas, señorita. No debería haberla tratado sin respeto. Vuesa merced sin duda merece un trato digno de la realeza. En cuanto pueda me arrodillaré a sus pies para convencerla de mi sincero arrepentimiento.


  Mostró una pequeña sonrisa que mientras señalaba su pierna con un encogimiento de hombros se convirtió en una graciosa mueca,


  Amanda no pudo evitar reír. A Lucio le pareció todavía más bella.


  No me ha dicho si acepta mis disculpas.


  Las acepto. Asunto olvidado.


  Lucio suspiró aliviado e intentó incorporarse. Al hacerlo no pudo evitar un chillido de dolor.


  Amanda se inclinó hacia él y lo obligó a recostarse otra vez. Estaba con una mano en su hombro y otra apoyada en su pecho cuando Giulia y el médico entraron a la habitación. Las retiró enseguida y él lamentó el vacío que le provocó ese gesto.


  ¡Gracias al Cielo ha despertado! —exclamó Giulia.


  Te agradezco por aliviar mi tarea, querida Amanda, dijo el doctor Tarsicio de Quesada al verla allí.


  Amanda... Ese es su nombre, se oyó decir a Lucio más para sí que para los demás.


  Ella asintió en silencio.


  Pensé que se habían conocido antes de mi llegada. Don Lucio, la señorita es doña Amanda de Aguilera, hija de fundadores de esta aldea y hermana de un querido amigo mío. Amanda, el caballero es don Lucio de Maldonado.


  A pesar de la formalidad de la presentación, a Amanda no le pareció necesario cumplir con la reverencia acostumbrada. Aunque acababa de descubrir su nombre, sentía como si conociera a ese hombre desde hacía tiempo. Mientras hablaba, el médico había quitado la venda de la herida y examinaba la pierna con ojo experto.


  Has realizado una excelente tarea, pequeña. Ratifico lo que ya te he dicho en más de una ocasión: me encantaría tenerte como asistente, si estuviera autorizado el cargo para una mujer.


  Amanda sonrió, feliz por el elogio, pero sabía que él no hablaba en serio. A las mujeres no les estaba permitido ocuparse de cuestiones médicas.


  Gracias, don Tarsicio, cuando lo permitan las leyes seré suya.


  A Lucio le molestaron esas palabras. Movido por los celos se desplazó inquieto y volvió a quejarse.


  Cólmese, don Maldonado. No se mueva mientras le cubro la herida con este ungüento, Es demasiado profunda, durante unos días deberá quedarse aquí, si doña Giulia lo permite. Luego podró trasladarse a su casa en carreta, y estará recostado varias semanas. Hasta que no cicatrice no podró volver a caminar, ni mucho menos montar.


  Lucio gruñó algo ininteligible.


  El paciente estó en buenas manos. Yo me retiro, dijo Amanda.


  Doña Amanda, prométame que vendrá a verme


  El médico y Giulia, sorprendidos por las palabras de Lucio, se volvieron a mirarla.


  Sonrojada, respondió:


  Ya escuchó al doctor Tarcisio, don Maldonado, no puedo visitar a los enfermos.Hizo una pequeña reverencia y se fue. Lucio de Maldonado se quedó con la vista fija en el umbral. Quizás esperando que cambiase de idea y volviera a entrar. Pero la figura con el vestido rosado no apareció. Solo se mantuvo fija en su memoria.


  



  



  Capítulo 6


  



  Los soldados estaban atentos. Todos en el patio del fuerte presentían una batalla. El capitán caminaba entre ellos con paso decidido sin detenerse, dando órdenes a viva voz. Revisaba barriles de pólvora, pilones de balas de cañón, perdigones, sables, bayonetas, arcabuces y mosquetes. También mechas, sogas y redes. Controló el inventarío de todo el arsenal de la fortaleza. Parecía prepararse para un ataque. Aunque el vigía no había avisado de nada extraordinario. No había barcos en el horizonte sobre el río, ni tampoco polvareda en la llanura, señal de indios; pero Positano estaba en pie de guerra.


  Después fue el turno de la despensa de provisiones. Examinó depósitos de cebo, aceite, maíz, trigo, vino, velas, yesqueros y pedernales. Contó bolsones, movió enormes cubas, gritando si algo no estaba bien. Daba órdenes sin cesar, una tras otra. Sus hombres obedecían prestos, intrigados, pero sin chistar. Ignoraban qué extraña fuerza lo obligaba a moverse así. No sabían que la actividad continua era lo único que mantenía bajo control a! monstruo que pugnaba por salir de su interior en las últimas semanas.


  Positano necesitaba descargar la furia que lo devoraba desde que se cruzara con Giulia. Estaba en plena ebullición interior cuando el gobernador lo mandó llamar. Don Góngora deseaba verlo en su despacho, en la esquina más protegida de la fortaleza.


  Adelante, capitán, adelante.


  El Capitán cruzó el umbral de madera del pequeño salón privado del gobernador, junto a la habitación donde vivía y alzó las cejas sorprendido por los cambios del aposento. Ha traído algo de lujo a esta aldea, dijo con sorna al pisar la exquisita alfombra oriental que cubría el piso de tierra. Después observó cortinas de brocado que adornaban la ventana, que carecía de vidrios, y dos brillantes candelabros de plata de seis velas. Ah sí. Apenas unos detalles para que mi estancia aquí sea cómoda respondió Góngora sin captar el sarcasmo de su interlocutor. Los candelabros están en mi familia desde hace tres generaciones, y aunque debo mandar a confeccionar velas a diario, vale la pena el gasto. Le dan una luz especial a este lugar.


  Estimo que no me ha mandado llamar para hablar de decoración, bramó impaciente.


  Por supuesto que no, respondió enrojeciendo el gobernador. Tosió y anunció en tono solemne: Capitán, le ordeno que vaya a detener a don Hernando Arias de Saavedra.


  ¿Cuál es la acusación en su contra? preguntó sorprendido. Al cumplimiento de su cargo de gobernador dijo con una cínica sonrisa.


  Pero para eso debe realizarse un juicio de residencia, y el asunto puede llevar años.


  Lo sé, acabo de empezar el juicio a Hernandarias. Por lo que me han detallado de sus acciones en contra de Su Majestad, he decidido que el hombre merece su arresto.


  Arrestar al ex gobernador tendrá consecuencias en Lima. A Hernandarias lo nombró el mismísimo rey en su cargo.


  Justamente, no es un hombre del virrey, por eso no creo que él se moleste por esto.


  Positano evaluó la situación en silencio. Los cargos contra Hernandarias eran falsos.


  El lo sabía, pero no podía negarse a obedecer al nuevo gobernador. Eso dificultaría la obtención del traslado que pensaba pedir al virrey. Aunque no había escrito esa carta todavía. Cada vez que se sentaba y tomaba la pluma, la imagen de Giulia llorando en la calle volvía a su memoria. La joven estaba allí, en el Buen Ayre, y él no se decidía a alejarse de ella. Intentó apartarla de sus pensamientos. Inspiró con fuerza y preguntó:



  ¿Calabozo por cuánto tiempo debo ordenar?


  Estaba pensando en darle prisión domiciliaria, con los gastos a sus expensas, por supuesto, y por tiempo indeterminado. No quiero al viejo ese aquí en mi fuerte. Sí deseo, en cambio, que traigan a su hombre de confianza al calabozo. Arreste al escribano


  Cristóbal Remón, capitón. Lo vi en misa hace unos días, es más joven que Hernandarias. Será interesante tenerlo aquí y hacerlo confesar las fechorías de su jefe.


  La mirada del gobernador se perdía por la ventana mientras hablaba. Positano asintió,


  agradecido de poder ocupar su cabeza en algo más que Giulia. Desde su encuentro con


  ella no dejaban de resonar en su mente la frase "...con todo lo que yo aún te amo".


  Aunque no mostró emoción alguna en aquel momento, el significado de las palabras había llegado a su corazón. Giulia lo amaba. El la odiaba, no deberían importarle los sentimientos de ella. Pero por alguna razón no podía desterrar aquella frase de su memoria. ¿Sería debido a los recuerdos de su lejano pasado juntos? ¿O a la tristeza que había visto en los ojos de ella?


  Las preguntas se atropellaban en su mente mientras caminaba seguido por dos soldados. Ambos jóvenes llevaban armaduras y cascos, e iban armados con mosquetes, espadas y bayonetas, tal como marcaba la ley para custodiar a un prisionero. Positano se esforzó para concentrarse en su misión. Encontró a Hernandarias en su casa, ubicada en uno de los laterales de la Plaza de Armas, muy cerca del fuerte. Estaba allí con su esposa, doña Josefa de Contreras y Garay, hija del fundador de la ciudad. La mujer rompió en llanto por la noticia. El anciano, en cambio, avezado en política, no se alteró por su detención.


  Esperaba una bajeza semejante de ese gusano. Busca quitarme del medio para traer el resto del contrabando que se vio obligado a dejar en Brasil. Puede mantenerme encerrado en mi casa, pero eso no detendrá mis cartas. Avisaré al virrey de esto.


  Me complace su entereza en esta situación, don Hernando. Cuente con mi ayuda para que sus cartas lleguen al correo a pesar de los guardias que dejaré en su puerta.


  Agradezco su colaboración. Seguiré luchando por esta aldea mientras viva. La corrupción de sus funcionarios no beneficia al crecimiento del Buen Ayre. Ya todos en las Indias lo mencionan como "el puerto del contrabando".


  Tras las formales reverencias de despedida, Positano se retiró de allí cabizbajo. La corrupción avanzaba en la aldea y él no quería ser cómplice de la ilegalidad generalizada, pero estaba obligado a seguir las órdenes de Góngora. Decidió que debía animarse a eso que venía posponiendo: escribir al virrey para pedir su traslado y alejarse definitivamente de allí.


  El aire cálido a tan temprana hora anunciaba un calor abrasador. Amanda estaba todavía arrodillada en su almohadón, en el barroso piso de la iglesia. La misa ya había terminado y seguía allí, ruborizada. Sentía los ojos de ese extraño caballero oscuro fijos en ella. No había vuelto a verlo desde el día que lo curara, casi un mes atrás. Esa mañana él se había ubicado en las primeras filas a propósito, para poder darse vuelta y observarla. El sacerdote, de cara al altar, jamás se daría cuenta. Durante gran parte de la misa Amanda bajó la mirada e intentó concentrarse en las oraciones. Pero esa cabeza que se volvía hacia ella a cada rato la incomodaba. Quería esperar a que él se marchase para salir de allí.


  Vamos, levántate. ¿Qué estás esperando? Es un día precioso, podemos dar una vuelta junto al río antes de volver a casa. Le pregunté a tía Leonor y nos ha dado permiso. Ella ya partió con su esclava pero dejó a Raimunda con nosotras. ¡Vamos!


  Las palabras de Justina mostraban un entusiasmo que su hermana no compartía. Prefería regresar a la tranquilidad de su hogar, donde no había miradas perturbadoras a su alrededor.


  No, Justina. Dejemos el paseo para otro día, vámonos a casa.


  Se puso de pie y se corrió para que la esclava recogiera su almohadón.


  Estamos en verano y en un rato hará mucho calor, no será agradable.


  Nada de eso, es temprano y hay una ligera brisa. A la hora de la siesta sí será como estar cerca de una fogata, por eso debemos aprovechar ahora. ¡Vamos a pasear, Amanda! dijo Justina, exasperada, en voz bien alta.


  Acepte la sugerencia, doña Amanda. Es un día muy bonito para un paseo junto al río. Y si las damas me lo permiten, las acompañaré.


  Amanda enrojeció cuando descubrió al caballero a unos pasos de ellas. Por discutir con su hermana no había logrado evitarlo. No supo cómo negarse a su pedido. Hizo una pequeña reverencia en absoluto silencio. Su presencia la ponía nerviosa.


  Justina se dio vuelta en cuanto escuchó las educadas palabras a su espalda, pero su rostro no logró ocultar su sorpresa por el color de la piel del caballero.


  A Lucio, a su vez, le sorprendió el parecido de las dos jóvenes. Sin lugar a dudas eran hermanas. Tenían las mismas formas, el mismo cabello y los mismos rasgos. Se diferenciaban apenas en el color de los ojos: el celeste copiado del cielo de Amanda se oscurecía hasta ser un castaño intenso, casi azabache, en Justina. Y su mirada era dura, muy a tono con el gesto altanero que marcaban sus labios.


  La joven miró a Lucio de arriba a abajo, evaluándolo. Le sorprendió su atuendo pero no le dirigió la palabra. Lo ignoró.


  ¿Amanda, nos vamos?


  Lucio, de pie frente a ellas, esperaba una respuesta.


  Justina, el caballero es...


  ¿Caballero?


  Don Lucio de Maldonado, a sus órdenes, doña Justina. Mi padre es vecino de esta aldea.


  Oh, un mulato con fortuna.


  ¡Justina, por favor! Me avergüenzas, hermana. ¿Dónde está tu educación?


  Mí educación está a buen resguardo, para usarla en los casos en que sea requerida, no con cualquiera. ¡Me imagino que no aceptarás que él nos acompañe!


  Justina no cuidó el tono de su voz. Hablaba como si Lucio no estuviera frente a ellas, ignorándolo igual que a cualquier esclavo.


  Lucio palideció. No quería responder delante de Amanda y apretó los labios con fuerza. Ella lo percibió y enrojeció indignada por la falta de modales de su hermana. Sentía que debía reparar la ofensa, por lo que juntó coraje y dijo:


  Sí, me encantaría que se una a nosotras en el paseo. Pero ¿podrá? ¿Cómo está su pierna?


  Casi curada, respondió él. Puedo caminar, aunque despacio.


  Iremos con lentitud entonces.


  Justina se ubicó junto a Amanda y le dijo: ¿De dónde conoces a esta clase de gente? ¿Cómo se te ocurre ir de paseo con un negro?


  ¡Calla, Justina! Una palabra más y seré tu enemiga. Y te aseguro que no querrás eso murmuró entre dientes.


  Justina recordó el día en que tras una pelea Amanda le había cortado la mitad de su larga trenza mientras dormía la siesta, y decidió no desafiarla. A pesar del carácter tímido de su melliza, ella sabía que bajo la apariencia tranquila de Amanda se ocultaba la fuerza de un huracán. Estaban saliendo de la iglesia e iba a agregar algo más cuando su mirada la obligó a cerrar la boca.


  Bajo los fuertes rayos de sol empezaron a caminar hacia el río. Justina iba al frente. Lucio, a paso lento y apoyándose con firmeza en un elegante bastón de madera, mantenía un equilibrio incierto. Por eso no se animó a ofrecer su brazo a Amanda, aunque lo deseaba. Ella iba a su lado, y la esclava Raimunda detrás. Y unos pasos más allá, el fiel Olegario. A cada rato Justina debía detenerse para esperarlos y no evitaba mostrar su disgusto por ello. Cuando todavía faltaban un par de cuadras para alcanzar la costa, exclamó: Ya no te esperaré, Amanda. Quiero disfrutar de la brisa del río ahora, antes de que haga más calor, pero no puedo ir sola. Raimunda, ven acá, te vienes conmigo, ordenó.


  La esclava dudó. No quería dejar a Amanda, pero tampoco podía desobedecer a Justina.


  Amanda comprendió que su hermana tenía razón, no podía ir sin compañía por las calles. Y tampoco estaba bien que ella se quedara a solas con un caballero.


  Lucio se anticipó a sus dudas:


  Por supuesto que la escoltaré a su casa, doña Amanda, y Olegario estará siempre con nosotros, su reputación no corre peligro, la tranquilizó. Amanda volvió a enrojecer y eso remarcó sus labios. El sonrió, le gustaba cada vez más esa muchacha. No podía quitar sus ojos de ella y quería estirar el encuentro. Por mi culpa tardaremos en llegar al río. Para no incomodar a su hermana, sería mejor si ella se adelantase.


  Creo que tiene razón, dijo con un suspiro. Se volvió hacia Raimunda y le ordenó: Ve con ella. No te preocupes por mí. Daremos un paseo corto y antes del almuerzo ya estaré en casa.


  La muchacha asintió y salió corriendo detrás de Justina. En pocos minutos ya se habían distanciado.


  Amanda avanzaba con lentitud junto a Lucio. Él observó su perfil y dijo:



  Su hermana es muy parecida y a la vez muy distinta a vuesa merced.


  Amanda asintió:


  Sí, somos mellizas. Todos en la familia aseguran que somos iguales por fuera pero inconfundibles por dentro. Y quiero decirle que lo siento mucho, le pido disculpas en nombre de mi hermana. Lo que ha hecho Justina es una grosería imperdonable. Si mi madre estuviese viva no se libraría de un buen castigo. Ya hablaré con mi tía de esto.


  No, doña Amanda, no debe disculparse por ella.


  Pero no quiero que tenga la impresión equivocada. Hemos tenido una buena educación aunque Justina no lo demuestre. No quiero imaginar lo que pensará de nosotras.


  El se detuvo y la giró para que los ojos de ella no pudieran escapar de su mirada.


  No se preocupe: al pensar en vuesa merced jamás vienen a mente ideas desagradables sino alegría. Me llenó de paz verla a mi lado al despertar de mi caída hace unas semanas. Y desde entonces no dejo de pensar en ese momento. En estos delicados dedos que me curaron.


  Mientras hablaba envolvió una mano de ella con su puño y la llevó con lentitud hacía su boca, Apoyó sus labios con delicadeza en el dorso y la retuvo allí unos momentos. Su cercanía provocó el olfato de Amanda: aquel mismo aroma dulzón y sensual del encuentro


  anterior llegó hasta ella. Nerviosa, no supo qué hacer, atrapada por su perfume hechicero. Además el beso le provocó una extraña sensación que la recorrió desde los dedos hasta el estómago, y la suave barba tan cerca de su piel le causó un delicado cosquilleo. El seguía sujetando su mano y no despegaba sus ojos de los de ella. Amanda sintió que su rostro ardía otra vez. Lucio soltó una suave risa.


  Me gusta cómo enrojecen sus mejillas. Y me gusta pensar que yo las hago ponerse así.


  El rubor de Amanda se intensificó. Pegó la barbilla al pecho, muerta de vergüenza.


  No, por favor. No me castigue negándome su mirada.


  Como seguía apoyándose en el bastón, Lucio tuvo que soltar la mano de Amanda para llevar los dedos hacia su mentón y levantarlo con delicadeza.


  Ella dejó escapar una exhalación mientras él guiaba su rostro hacia arriba. Sus ojos se encontraron y se quedaron así largos minutos , con los dedos de él acariciándola y sus miradas hablando un intenso lenguaje mudo. Ninguno quería romper el mágico momento.


  Se sentían lejos de todos, leves como pájaros en el cielo. Fue Olegario quien los sacó de su nube imaginaria y los depositó de vuelta en la tierra.


  Disculpe, sinhó. Se acercan unos caballeros ocupando todo el paso y vienen armados.


  Lucio reaccionó con un gesto de hastío. Inspiró hondo v reacomodó su sombrero con una mano, mientras se aferraba al bastón con la otra.


  Desplazándose con cuidado ofreció su brazo a Amanda para correrse del camino. Ella se apoyó con suavidad y observó un gesto de dolor en la cara de Lucio al mover la pierna.


  Se corrieron justo a tiempo para dejar pasar a un grupo de soldados que rodeaba a un caballero con grilletes, haciéndolo trotar. El hombre había perdido su sombrero y su dignidad. Su jubón estaba desprendido y la gorguera colgaba suelta de su cuello. Se notaba que lo habían arrastrado de su casa con prisa. Lucio lo reconoció: el escribano Cristóbal Remón, quien se ocupaba de los asuntos legales de su padre.


  Unos teros aletearon chillando cuando los soldados casi los aplastan y corrieron hacia /


  Lucio y Amanda. Él los espantó con su bastón para alejarlos. Molesto por la distracción, volvió a concentrarse en la dama que lo acompañaba.


  Por favor, doña Amanda, sigamos hasta el río.


  ¿Está seguro de que puede continuar? ¿El doctor Tarcisio le ha autorizado a realizar paseos tan largos? Ha estado mucho tiempo de pie en la iglesia.


  Don Quesada ha aprobado algo de actividad, pero no me permite montar.


  ¡Eso quiere decir que aún no ha cicatrizado! Y es lógico: solo han pasado algunas semanas desde su caída. No debería estar caminando tanto. Dígame, ¡¿en qué estaba pensando cuándo se le ocurrió salir del lecho?!


  Amanda había hablado deprisa, sin detenerse. El la escuchaba atento, con seriedad, pero el reto final lo descolocó y no pudo evitar una sonrisa.



  Estaba pensando en encontrarla y ansiaba que pascáramos. Y como lo he logrado ya puedo regresar feliz a mi convalecencia


  ¡Aaah! Amanda soltó un gesto de sorpresa—. ¿Se levantó para verme?


  Y aunque me molesta la pierna, no me arrepiento de ello. ¿Le duele? , inquirió preocupada.


  Un poco Pero sin duda ha valido la pena.. Regresemos, debe descansar.


  ¿Y el paseo junto al río? Lo dejaremos para otro día. ¿Lo promete?


  Primero cúrese esa pierna como corresponde y luego pasearemos.


  Me llevo su promesa, y ahora la acompañare a su casa.


  Le ofreció su brazo y recibió la grata sensación de sus dedos sobre él.


  En el trayecto de regreso intercambiaron detalles de sus pasados. Ella le contó sobre su vida junto a sus hermanas y su tía desde la partida de su madre junto a su nuevo marido quien había regresado tras su viudez e intentaba inmiscuirse en sus asuntos. A su vez él resumió la historia de su origen mulato. No le gustaba hablar de eso, pero no le molestaba contárselo a Amanda. Se sentía cómodo con ella, como no había estado con ninguna otra persona en su vida.


  Al llegar frente a la casa Lucio no quería despedirse, pero la pierna le dolía cada vez más.


  Recuerde que ha accedido a pasear conmigo cuando mi pierna mejore, dona Amanda. Será un excelente motivo para curarme con prontitud.


  Amanda sacudió la cabeza intentando parecer indiferente, Pero su sonrisa revelaba su alegría.


  Entró en la casa y lo espió por la ventana mientras él se alejaba.


  Todavía caminado en las nubes se dirigió a su habitación para lavarse antes de almorzar. Justina la estaba esperando allí para sermonearla.


  ¿Cómo se te ocurre ir de paseo con un mulato? ¿Acaso enloqueciste? Vas a arruinar tu reputación para siempre, ¡y también la mía! No quiero ser la hermana de la muchacha que anda por allí con un negro.


  ¡No puedes volver a repetir tu conducta de hoy!


  Te recuerdo que no eres mi madre y que soy unos minutos mayor que tú. Así que no puedes ordenarme lo que debo hacer.


  ¡Pero existen normas que debes respetar!


  Las he respetado todas: caminé ¡unto aun caballero a quien ya había sido presentada con formalidad, y nos acompañaban mi hermana y dos esclavos. No hay nada de malo en ello.


  Intentando finalizar la discusión, Amanda se acercó al lavamanos que estaba en una mesa en el rincón. También refrescó su rostro, acalorado tras la caminata.


  No es como todos los caballeros, ¡es negro!


  Por si no lo has notado, es mulato, y es un hombre libre. Su padre es blanco, y un respetable vecino de esta aldea. Don Lucio trabaja con don Tomassino, el marido de doña Giulia.


  Ya le llamas por su nombre. ¡Santísima Virgen! ¡Le has dado confianza a un negro!


  Quise decir don Maldonado. Siempre lo llamo así, es el título que merece por ser hijo de un caballero. Y ya te dicho que no es negro, ¡es mulato!


  Mulato y negro es lo mismo. Ambos tienen sangre del África en sus venas, ¡no puede ser un caballero!


  ¡También tiene sangre blanca!


  Doña Leonor se dirigía al comedor y escuchó parte de la pelea.


  Dos señoritas de buena cuna no pueden discutir a los gritos como los carreteros en la plaza. ¿Cuál es el problema?


  Tía Leonor, ¡qué bueno que esté aquí! ¡Dígale a Amanda que no puede pasear sola con un mulato!


  Estoy de acuerdo en que no puedes salir a solas con un hombre, Amanda.


  La joven apretó los labios. Se había quedado sin compañía porque Justina no la había esperado.


  ¿Has visto que yo tenía razón? Ya no podrás verlo otra vez.


  ¡Tía Leonor no ha dicho eso! ¿No es verdad, tía? , preguntó con ansiedad a la mujer de piel olivácea y lacios cabellos azabaches, herencia guaraní.


  La dama miró a sus sobrinas y agregó con voz pausada:


  No, no he dicho eso.


  Entonces dígale con claridad que no puede seglar viéndolo, tía.


  No veo porqué debería decirle eso a tu hermana, Justina.


  Porque es negro, debe ser esclavo.


  No es negro, es mulato, ¡y no es esclavo! intervino Amanda. Su padre es blanco y le dio la libertad al nacer.


  Pero tiene sangre negra! Insistió Justina.


  No sé desde cuando la sangre mixta es un problema en esta casa, las interrumpió doña Leonor. Mi difunta hermana creía que las personas somos iguales, sin importar el color de la piel de los padres. Mírenme a mí: mi madre era guaraní y Juana, me dejó al frente de su casa y a cargo de sus niñas. Cuentan más la educación recibida y los valores morales de cada uno.


  Amanda esbozó una sonrisa triunfal. El origen mestizo de su tía la ayudaba a salirse con la suya.


  Eso significa que puedo volver a verlo.


  Solo si respetas las reglas, Amanda. No podrás encontrarte a solas con él.


  Justina le dedicó una sonrisa burlona. No la ayudaría si le tocaba actuar de chaperona. No quería que las señalaran" como "las muchachas que paseaban del brazo de un negro".


  Y basta de discutir, niñas. Vamos a almorzar.


  A ambas les molestaba que las llamara niñas, pero no dijeron nada. Siguieron a su tía al comedor haciéndose muecas una a otra detrás de su espalda.


  Capítulo 7


  



  ¿De verdad que es el mismísimo muerto? ¿El capitán del fuerte es el padre de tu hijo? Me cuesta creerlo.


  Te aseguro que es él, Filomena


  ¿No te habrás confundido? Una mala pasada de tu memoria. El capitán colorado ese es muy guapo, quizás te ha tentado.


  ¡No! Te digo que es mi Fabrizio. Pero ¿cómo sabes que su pelo es rojizo? ¿Ya lo conoces?


  Filomena negó con la cabeza y se apuró a tranquilizarla:


  Solo lo he visto en misa unas cuantas veces. Y le presté atención porque es un ejemplar de macho como pocas veces se encuentran, un deleite para la vista. ¿Estás


  segura que no ha sido eso lo que te hizo recordar a tu antiguo amor? Este hombre es digno de admiración, quizás por eso se te ha mezclado su imagen con la del difunto...


  Claro que no. Es él, sin ninguna duda. Y hasta habló conmigo.


  Oooh, ¿y qué te dijo?


  Me dijo que me odia.


  Las últimas palabras salieron con lentitud de la garganta de Giulía. Estaban atrapadas. Con dolor le estaba contando a su amiga Filomena de Quesada de su encuentro con Fabrizio. La mujer del doctor Tarcisio y ella se habían convertido en buenas amigas. Ambas provenían del Viejo Mundo y extrañaban las comodidades de |a vida en las ciudades añejas, bien instaladas. Per a la vez las dos compartían un especial cariño por esas tierras y disfrutaban de una encumbrada posición en la sociedad local. A cinco años de su llegada al Buen Ayre, doña Filomena era una de las damas más distinguidas de la aldea, pero en la intimidad de sus charlas se mostraba divertida y sin inhibiciones. Giulia se animó a hablarle de su matrimonio forzado con el hijo de un conde, de quien escapó atravesando el océano, y le contó también sobre el verdadero padre de Félix, a quien había creído muerto.


  A Filomena le resultaba increíble que el antiguo amante de Giulia, fallecido años atrás, estuviese vivo y allí, ¡en el Buen Ayre, a miles de leguas de todo!


  Y si te odia, ¿por qué ha venido a buscarte? ¿Por su hijo? No, no sabe nada de Félix. Dijo que no me buscaba, que llegó aquí por sus obligaciones.


  ¿Temes que hable con tu marido?


  No tiene nada para decirle que Tomassino no sepa, respondió encogiendo los hombros.


  Entonces, ¿qué te angustia, querida? Estás muy demacrada, me preocupas.


  Temo que Fabrizio no vuelva a amarme nunca más. Al poner en palabras el miedo que la carcomía desde días atrás, Giulia se desmoronó. Las lágrimas le impedían hablar. Solo emitía fuertes sollozos, que entrecortaban su respiración. El dolor la desbordaba. Necesitaba el amor de ese hombre para volver a sentirse entera. Desde que lo creyera muerto parte de ella había estado como muerta también. Saberlo vivo le había devuelto una energía que hacía mucho no sentía, pero el odio de él la atormentaba, era una dolorosa puñalada en su corazón.


  Cálmate, Giulia. Al menos ya sabes lo que quieres. Eso es un buen comienzo. Podrás cumplir tu deseo y se acabarán tus problemas.


  Entre llantos, Giulia intentó responder pero Filomena sacudió la cabeza.


  Despacio, querida. Si lloras no te entiendo. Vamos, tranquilízate y hablaremos mejor. Puedo ayudarte a recuperar a ese hombre.


  Se sentó junto a su amiga y apoyó su mano en la de ella. Al rato, los desesperanzados gemidos se fueron espaciando y Giulia logró recomponerse para decir:


  ¿A qué te refieres?


  Presta atención a mis palabras: Ningún hombre es imposible de conquistar, y más sencillo aún será recuperar a uno que te amó en el pasado. Sin duda puedes volver a enamorarlo, agregó Filomena con un guiño.


  ¿Insinúas que yo reconquiste a Fabrizio? Es imposible. ¡El me odia!



  El amor y el odio son parientes cercanos, mi querida, respondió con una enigmática sonrisa la española Solo debes actuar de la manera correcta para revivir sus sentimientos.


  ¿Quieres decir que Fabrizio podría volver a amarme?


  ¡Por supuesto que sí! Eres muy bonita. Si te lo propones, ningún hombre podría resistirse a tus encantos. Por favor dime cómo se hace.


  Lo primero será ponerte a su alcance, haremos que se acostumbre a verte. Luego te diré cómo seguir y deberás obedecerme en todo. ¿Estás de acuerdo?


  Giulia asintió expectante, se secó la nariz y mostró una pequeña sonrisa de esperanza.


  Lucio pasó otra vez delante de su padre. Su pierna estaba casi curada. Varias semanas de reposo le habían ayudado a restablecerse por completo. Esa cuarta vuelta que dio a la sala donde estaban reunidos antes de la cena, revelaba su nerviosismo. Todavía entraban algunos rayos de luz por las ventanas. Pelagia parecía enfrascada en su bordado, pero estaba atenta a su hijo.


  ¿Por qué no te sientas? Tus pies no podrán moverse si tu cuerpo está quieto. Mi padre siempre me decía eso para obligarme a quedarme tranquila por un rato.


  Un hombre sabio tu padre, dijo don Salustiano.


  Ella asintió sin levantar la vista de su labor, y agregó:


  Su sabiduría no lo ayudó a evitar que le robaran parte de su familia.


  Querida mía, creí que habías superado esos sentimientos.


  Nunca olvidaré a mis parientes, aunque ahora este sea mi hogar. Así como Lucio nunca nos olvidará cuando tenga su propia esposa dijo con un suspiro.


  Al escucharla Lucio detuvo sus interminables pasos.


  Madre, ¿qué dijo sobre una esposa?


  Tu padre está buscando candidatas para ti, tienes ya veinticinco años.


  Padre, ¿podría arreglar los detalles necesarios para mi boda?


  Maldonado dejó la copa de vino que tenía en la mano en la mesa a su lado y preguntó:


  Por supuesto. Encontraré a la candidata adecuada para ti, muy pronto.


  No deberá buscar más. Me gusta una joven, aunque solo la he visto un par de veces.


  ¿Y qué sabes de ella? ¿Es de buena familia?


  Sí, sus padres estaban entre los fundadores de la ciudad, los Franco y Aguilera. Ya fallecieron, ella vive con su tía y su padrastro en una de las primeras casas construidas.


  Una familia de hidalgos venidos a menos, es probable que no tenga dote. Buscaremos otra.


  No, no. No quiero otra.


  Pero, Lucio, puedo conseguirte a la hija de don Francisco Coronado, de sangre hidalga y buena fortuna. Por nuestra cuna, no podría negarse.


  Padre, por favor, lo interrumpió, le estoy pidiendo que me una a esa muchacha, doña Amanda de Aguilera.


  El gesto de don Salustiano indicó que no le gustaba que su hijo eligiera por su cuenta.


  Hijo, lo que me pides no es sensato. No voy a permitir que te cases con una joven no digna de nuestra alcurnia. Mi padre era nieto de un vizconde, tenemos un escudo de armas familiar.


  ¿De qué alcurnia me habla? Todos saben que soy mulato. Y mi herencia africana no está a la altura de la pureza de sangre que desean las familias hidalgas indianas para sus hijas.


  ¡No permitiré que ofendas a tu madre con esas palabras, Lucio! , exclamó don Salustiano al plantarse con firmeza delante de su hijo.


  No la ofendo, digo la verdad. No soy un hidalgo caballero blanco. ¡Soy diferente!


  En ese momento una esclava entró a encender las velas de los lujosos candelabros de plata porque oscurecía. Pelagia despachó a la muchacha con un gesto, indicándole que saliera.


  Padre e hijo sostuvieron sus miradas. Los mismos ojos verdes con destellos ambarinos se enfrentaron con fuerza desde uno y otro. En los del joven había dolor por sentirse un hombre descastado. En los del padre, rabia porque su hijo no se consideraba digno del pedestal en el que él quería colocarlo. Maldonado creía que su hijo podría aspirar a casarse con una infanta y le incomodaban sus palabras porque destacaban la verdad: su mujer era negra y la sociedad blanca en la que vivían nunca la aceptaría como igual. Con su hijo sería distinto.


  No voy a permitir que vivas con menos de lo que te mereces. Te casarás con una dama de noble origen español.


  Lucio vio una posibilidad de lograr lo que quería.


  Entonces consígame a la muchacha que deseo como esposa. Es hija de beneméritos vecinos fundadores y es probable que su familia no me considere digno de ella. Pruébeme que esta sociedad me acepta como caballero convirtiendo a la hidalga que quiero en mi esposa, padre,


  Don Salustiano se enorgulleció por la astucia de su hijo. Si escapaba al desafío de Lucio le estaría dando la razón; y si lo aceptaba, tendría que conseguirle la muchacha que él quería.


  Ganaste esta batalla, hijo, dijo con una risa corta. Hablaré con la familia de esa joven. Pero será solo tras asegurarme de la hidalguía de su familia. Ahora vamos a comer que la discusión me ha incentivado el apetito. Pelagia, que traigan más vino.


  Dos damas vestidas con elegancia se presentaron en el fuerte. Habían pasado algunos días desde aquella llorosa charla entre amigas, y Giulia se sentía arrepentida de su decisión de intentar conquistar a Fabrizio. Su amiga la había convencido de acompañarla a la fortaleza de la aldea, pero Giulia seguía dudando. El odio que recordaba haber visto en aquellos amados ojos grises la atormentaba. Varías veces estuvo tentada de ordenar a los esclavos que llevaban su silla que dieran la vuelta y regresaran sobre sus pasos mientras atravesaban la Plaza de Armas. Apenas usaba la silla de manos, no se acostumbraba a ese nuevo capricho que Tomassino había mandado a construir para ella, pero en ese momento agradeció que el acercamiento hasta Fabrizio no dependiera de sus propias piernas. Temblaba por entero.


  Cuando ambas damas descendieron de sus sillas junto a un centinela, Filomena se hizo anunciar al capitán del fuerte y se dirigió al patio de la fortaleza arrastrando a su amiga. Los esclavos se quedaron afuera esperándolas. Giulia estaba pálida, de pie junto a Filomena. En realidad, unos pasos detrás de ella y con ganas de huir de allí. Al rato un soldado con un casco metálico sin brillo, una sola manga de camisa en sus brazos, y zapatos agujereados las condujo hasta la puerta de un despacho y les dijo que aguardaran allí.


  Para Giulia la espera fue interminable. Ansiaba estar cerca de fabrizio, pero no quería que él la mirase con odio. No podría soportar que la acusara otra vez de desear su muerte. La angustia la corroía por dentro cuando la precaria puerta de madera se abrió y el mismísimo capitán Positano invitó a Filomena a pasar Sin permitir que él pudiera negarse a recibir a Giulia, la español arrastró a su amiga tomándola por la mano.


  Buenos días, capitán. Soy Filomena de Quesada, esposa del doctor Tarcisio de Quesada. Enmudecido por la presencia de Giulia, Fabrizio solo atinó a inclinar la cabeza ante la dama y le presento a doña Giulia di Lombardo, vecina de esta comunidad.


  Giulia hizo una pequeña reverencia y no se animó a levantar la vista del borde de su falda.


  Fabrizio alzó las cejas ante el nuevo apellido y se mantuvo en silencio. Ignoraba qué pretendía Giulia fingiendo no conocerlo pero decidió seguirle el juego.


  ¿A qué se debe la visita de dos distinguidas damas? Algo poco habitual en este lugar.


  Filomena esbozó una sonrisa que no quería ser seductora sino apenas cordial.


  ¿Nos invita a sentarnos?


  Por supuesto. Me disculpo por mis modales. Como he dicho, no acostumbro a recibir damas aquí.


  Se ubicaron en dos sillas tapizadas en terciopelo frente a un rústico escritorio y él al otro lado. Giulia no lo miró a los ojos ni una sola vez. Tras acomodar su ancha falda en el asiento fijó la mirada en la esquina de la mesa. Fabrizio la observó un largo rato en silencio. Estaba preciosa. Con un vestido celeste claro, del mismo tono que el que usaba el día que se conocieron. Llevaba el cabello recogido, apenas unas suaves ondas escapaban de su tocado para rodear las mejillas. Y aunque los encajes de su gorguera ocultaban casi la totalidad de su cuello, Fabrizio vio la delicada piel debajo de su mandíbula y no pudo evitar un estremecimiento. Recordó cuánto le gustaba besarla allí. Buscando quitar esas ideas de su pensamiento desvió los ojos hacia Filomena y dijo con voz grave: Señora, la escucho.


  Capitán Positano, vengo a ofrecerle un regalo que no se podrá negar a recibir.


  Sorprendido echó un vistazo a Giulia y ante la mirada ausente de esta después de unos momentos volvió a su interlocutora.


  Cuando la limosna es grande, doña Filomena, hasta los santos desconfían.


  . Y yo no soy ningún santo, sino un hombre de guerra.


  No hay motivo para desconfiar, capitán. Mi oferta es simple dada obviedad del asunto: sus hombres necesitan uniformes. El aspecto de su dotación es lamentable. Sus camisas están rotas y muy gastadas, y algunos hasta las botas tienen con agujeros.


  Positano se movió incomodo en su silla.


  Es cierto el anterior gobernador no disponía de fondos para ello Y el actual aún no ha tenido tiempo para evaluar mi pedido al respecto.


  Pues le traigo la solución a su problema. Un grupo de damas de la aldea nos ocuparemos de coserles uniformes nuevos a sus hombres, explicó Filomena sonriendo.


  La sorpresa dejó al capitán sin habla. No esperaba algo así. Había sospechado que la visita de Giulia tenía como finalidad hablar de su pasado, pero ella ni siquiera lo había mirado a los ojos y había fingido no conocerlo frente a la otra dama. Quizás solo fuera una casualidad.


  Me sorprende tanta generosidad, señora. La verdad es que lo necesitamos, pero no tengo dinero para comprar las telas necesarias.


  Si, ya lo suponía. No se preocupe por eso. El doctor Quesada, mi marido, se ha ofrecido a pagar por ellas. El ama estas tierras y quiere verlas crecer. Y tener a quienes nos cuidan bien vestidos es parte de ese crecimiento. No puedo comprar cascos ni armaduras, eso debería venir de Sevilla pero los barcos españoles no llegan. Y todos sabemos que está prohibido otro tipo de comercio.


  Por supuesto, agregó con rapidez el capitán.


  Pero podemos comprar liencillos e hilos en la tienda, y eso será suficiente para confeccionar camisas. No alcanzará por ahora para jubones y calzas porque la lanilla y el terciopelo son más caros esos los haremos más adelante, cuando juntemos fondos entre las familias acaudaladas de la ciudad.


  Filomena calló y Fabrizio carraspeó. Ambos fingieron ignorar el origen de esas telas, porque sabían que todo lo que se vendía en la tienda de los Díaz llegaba de manera ilegal. Los productos de contrabando eran el único tipo de abastecimiento posible en el Buen Ayre. Y si no fuera por esas telas que se traían de manera clandestina, todos los porteños vestirían harapos.


  ¿Y bien, capitán? ¿Qué me va a responder?


  Fabrizio meditó sobre el asunto en silencio. Giulia seguía sin mirarlo.


  Doña Filomena, le agradezco su ofrecimiento. Y tenía razón: no puedo rechazarlo.


  Me alegro por ello. Debemos ponernos ya mismo en acción.


  Dígame qué necesita.


  Bien, en primer lugar, las medidas de sus hombres. No podemos pagar un sastre, serón algunas damas de la aldea quienes corten y cosan, pero ninguna va a poner sus manos en el cuerpo de un desconocido, aclaró Filomena. Así que vuesa merced o algún soldado deberá ocuparse de eso. Hay que medir largo de brazos, espaldas y torso para las camisas.


  ¿Qué más? Preguntó tras asentir a su pedido.


  Alguien que sepa escribir deberá anotarlas en un papel, junto al nombre de cada uno. Con eso podremos empezar.


  Bien, en cuanto tenga la lista con las medidas se la haré llegar.


  No, a mí no, capitón. Estaré muy atareada en las próximas semanas por una cuestión personal. Quien se ocupará de este asunto es mi amiga aquí presente, doña Giulia. Por lo que deberá arreglar cualquier detalle sobre esto con ella.


  La sonrisa afable de Filomena no revelaba picardía alguna. Fabrizio no podía discernir si esa mujer le había tendido una trampa o si desconocía por completo su relación con Giulia. Terminó creyendo esto último, dado que su antigua amada ni siquiera lo había mirado.


  Fabrizio fijó sus ojos en ella y recordó lo que le dijera unas semanas atrás, frente a la iglesia. La frase "no puedes odiarme con todo lo que yo aún te amo" retumbaba en su mente, y volvió surgir en ese momento. Pero Giulia no revelaba señal alguna de aquello fuera cierto. El capitán inspiró con fuerza y soltó el aire en silencio. No podía darse el lujo de rechazar las camisas que esa dama ofrecía para sus hombres. El podría mantener su odio hacia Giulia bajo control por un tiempo, mientras tuviera que tratar con ella. Después no volvería a verla. Como vuesa merced indique, doña Filomena.


  Muchas gracias por recibirnos, capitán, dijo poniéndose de pie.


  Ocúpese de que ese listado llegue a manos de doña Giulia esta misma semana. Ella vive junto a la iglesia de San Francisco.


  Allí estará, señora, dijo con una inclinación y después las escoltó por el patio.


  Los ojos de Giulia seguían escapando de los del capitán, fijos en la tierra, observando por dónde pisar con sus altos chapines, mientras recogía con cuidado los bordes de su falda. No intercambiaron ni una palabra, pero eso alegró el corazón de Giulia. Había logrado encontrarse con Fabrizio sin volver a escuchar que él la odiaba.


  



  



  Capítulo 8


  



  Amanda salió de la casa del boticario, miró a la calle y le indicó a Raimunda con un gesto que la siguiera.


  No quiero que don Edmundo nos vea por aquí. ¡Apresúrate! Si me encuentra comprando hierbas las destruirá, y doña Giulia necesita el tónico. Me dijo que su niña mejoró y ahora se está alimentando, así que voy a continuar haciéndolo.


  Pero si el sinhó la descubre se va a enoja.


  Lo sé, Raimunda. Por eso, date prisa.


  A pesar de las órdenes de don Edmundo, Amanda había realizado más infusiones en las últimas semanas. Y ante la favorable evolución de Úrsula, no pensaba detenerse.


  Caminaba apurada bajo el cálido sol de la mañana cuando un hombre se cruzó en su camino.


  Buenos días, doña Amanda. Se acalorará si va tan de prisa en un día como hoy. Amanda se detuvo, sorprendida por la confianza con la que la trataba don Bonifacio de Ordóñez, quien había desposado a su amiga Felicia de Sánchez y Acosta el año anterior, y él continuó: Me complace hallarla en buena salud perdí a mi pobre Felicia por causa de su debilidad. No le perdono que me haya dejado por un mal parto.


  Mi querida Felicia no era muy fuerte concedió Amanda aunque sabía que muchas mujeres frágiles habían tenido hijos ese hombre no podía culpar a Felicia por su propia muerte.


  Vuesa merced en cambio, es saludable. Sin duda tendrá muchos niños.


  A Amanda no le gustó el tono íntimo la conversación y decidió continuar su camino.


  Solo el señor puede saber que nos depara el futuro, don Bonifacio. Ahora deberá disculparme porque voy con prisa. Por supuesto, doña Amanda espero volver a verla muy pronto.


  Sorprendida por sus palabras, apuró el paso para alejarse de él. Al llegar a su casa intentó escabullirse a la cocina para esconder los ingredientes recién comprados, pero escuchó que don Edmundo avanzaba por el patio y se ocultó entre las plantas. Desde atrás de un tupido laurel distinguió la voz de su padrastro: dile a tu patrón que lo recibiré esta tarde. Que venga a las cinco, antes de la cena.


  A Amanda le sorprendió escuchar eso. Don Edmundo no trataba sus cuestiones de negocios en la casa, sino en el puerto, donde complotaba con su socio, el alguacil de mar, responsable de autorizar las naves de dos Santos a desembarcar a pesar de la prohibición. Sin embargo no volvió a pensar en el asunto, porque vio a don Edmundo despachar al esclavo y dirigirse a la puerta con capa y sombrero, avisando que no vendría a almorzar. Enseguida corrió a la cocina a preparar la mezcla prohibida.


  Esa noche don Edmundo llegó al comedor bastante después de las campanadas de las siete. Las velas ya estaban encendidas. Doña Leonor y las tres hermanas estaban tomando una sopa de verduras y maíz servida por la vieja Severina . Raimunda la asistía.


  Buenas noches. Pido disculpas por mi demora. No me gusta tarde, pero estaba ultimando unos detalles con el caballero que me visitaba.


  Negocios en la casa? Me sorprende, don Edmundo inquirió Leonor .


  No, no, nada de eso. Apenas una visita formal.


  Ay, don Edmundo. Me está matando de curiosidad exclamó la incontrolable Justina. ¿Quién era su visita?


  ¡Justina, tus modales! Acotó de inmediato su tía.


  Déjela, doña Leonor. Ambos nos estamos ocupando de la educación de estas damitas y creo que en esta ocasión tienen derecho a saber.


  Al fin alguien nos trata como adultas continuó Justina.


  Pues de eso se trata. Ya han crecido y hoy ha venido a esta casa alguien que busca esposa.


  Oooh.


  La exclamación salió de la boca de Concepción, la mayor de las hermanas, a quien todos llamaban Chuni. Con las miradas de Amanda y Justina fijas en ella, Chuni se ruborizó y cubrió su boca con la servilleta.


  ¡Chuni se va a casar! Justina había saltado al hablar pero la mirada de su tía hizo que se sentara de inmediato. ¡Por fin! Hace muchos meses que Chuni cumplió los diecisiete.


  Basta ya, Justina. No molestes a tu hermana, dijo doña Leonor.


  No ansío por una boda con un hombre de quien ni siquiera conozco el nombre respondió Chuni con el rostro enrojecido.


  Es cierto, don Edmundo. Díganos quién es el galán de Chuni pidió Justina.


  El hombre se aclaró la garganta y dijo:


  Antes de responder debo decir que han pedido la mano de Amanda.


  Las tres hermanas cayeron en un silencio absoluto, que doña Leonor rompió decidida:


  De ninguna manera ocurrirá esa boda en el futuro cercano, don Edmundo. Amanda tiene solo dieciséis.


  Una edad deliciosa para descubrir el amor...


  ¡Don Edmundo! ¡Son poco más que niñas!


  Ya no son tan niñas, estimada cuñada. Hay varios caballeros interesados en ellas. He recibido diversas insinuaciones, y me sorprende no haber escuchado más propuestas.


  Eso se debe a que yo he rechazado a muchos caballeros aspiraron a mis sobrinas en los últimos años.


  Ay, doña Leonor. Ya es hora de cambiar esa postura.


  Don Edmundo, creo que vuesa merced está al tanto del testamento de mi hermana.


  Ah, sí, aquello resopló entre dientes, En realidad, doña Leonor, no creo que mi querida Juana estuviese convencida de lo que implicaba aquella orden.


  Por el contrario, ella estaba muy segura, por eso dictó un impedimento legal para que sus hijas no se casaran antes de los diecisiete años y lo dejó asentado en su testamento.


  Pero los diecisiete es mucha edad. Estas niñas ya son mayores ahora. Varios caballeros de esta aldea quieren casarse con ellas.


  Pues tendrán que esperar. Era la voluntad de mi difunta hermana y veré que se cumpla. Mi querida Juana sufrió mucho cuando la casaron a los doce años, y quiso impedir que sus hijas pasasen por lo mismo.


  Pero me resulta difícil negarles a esos hombres la posibilidad de cortejar a nuestras pequeñas, se quejó don Edmundo.


  Pues envíe a los próximos candidatos a hablar conmigo. A mí no me cuesta nada rechazarlos. Puedo seguir haciéndolo yo misma si vuesa merced no se encuentra capacitado.


  Edmundo levantó la barbilla cubierta por una rala barba y fijó la vista en Leonor intentando amedrentarla, pero fracasó. Los ojos oscuros de la mestiza sostuvieron su mirada.


  Si rompo el compromiso, mi honor quedará manchado, insistió.


  Sin doblegarse, Leonor le ofreció la solución:


  No quiero que ensucie su honor, don Edmundo. Puede comprometer a Amanda ahora pero la boda solo podrá realizarse después de que mi sobrina cumpla sus diecisiete, en unos meses.


  Amanda agradeció a su tía con la mirada por sus palabras.


  Ella temía al casamiento. Su madre le había contado muchas veces cuanto había sufrido porque la unieron con un desconocido siendo apenas una niña. Por eso había estipulado que ninguna de sus hijas lo haría antes de los diecisiete años; que su tía insistiera en cumplir aquello aliviaba algo el miedo que sentía.


  Doña Leonor, ya he dado mi palabra para realizarla en unas semanas.


  No podemos ignorar la voluntad de Juana: dejó un testamento notariado.


  Eso no me preocupa, yo puedo conseguir que se anule en un juicio dijo con segundad. Hay funcionarios dispuestos a escuchar el tintineo de las monedas.


  No me desafíe, don Edmundo. A vuesa merced le conviene que yo mantenga mi boca lejos de cualquier tribunal. Lo que allí diga podría llegar a los oídos todopoderosos de la Inquisición.


  Ignoro a qué se refiere, repuso con solemnidad.


  Creo que sí lo sabe. Juana y yo éramos muy compinches y abiertas en nuestras charlas.


  El portugués palideció. No imaginaba que su esposa hubiera compartido el secreto de sus orígenes con su hermana. La amenaza que acababa de soltarle Leonor le impediría impugnar el testamento, cosa que se podría resolver con rapidez en el Cabildo gracias a sus contactos. Sabía que las alteraciones, libres interpretaciones de los magistrados y oportunas pérdidas de documentos ocurrían a menudo en la casa capitular porteña.


  El incómodo silencio que se instaló en la mesa solo era interrumpido por el ruido de las cucharas al chocar contra los platos y las esclavas sirviendo. Nadie hablaba.


  Doña Leonor estaba decidida a hacer cumplir la voluntad de su difunta hermana. Juana había dejado esas niñas a su cargo y ella no permitiría que ese contrabandista negociara con la vida de sus sobrinas. Pues no tenía dudas de que el trato por la boda incluía algún beneficio para él. Su cuñado amaba a las monedas de oro más que a cualquier otra cosa.


  Por su lado, Don Edmundo evaluaba cuánto perdería si el caballero que lo había visitado consideraba que el acuerdo no estaba cumplido por tener que correr la fecha de la boda. Le había sugerido que se anunciaran las amonestaciones a la brevedad en la iglesia para que, si nadie se oponía en público, la ceremonia se realizara en las próximas semanas. Tres meses no es mucho, pensó intentando convencerse. Quizás el hombre acepte mantener un compromiso más largo y cumplir con su parte del trato ahora.


  Esos cueros valdrán una pequeña fortuna en las costas del Brasil.


  Chuni estaba desolada porque una de sus hermanas menores estaba comprometida antes que ella. Sabía que no era bonita. El espejo en el que se espiaba en secreto en el cuarto de su madre no le mentía. Y que no la hubieran escogido confirmaba sus creencias. Tampoco la ayudaba la falta de dote, pero confiaba en que la escasez de mujeres en el Buen Ayre jugaría a su favor a la hora de hallar un marido. Esa ridícula orden dejada por su madre le había impedido estar disponible cuando las jóvenes de su edad se comprometían, a los quince o dieciséis. Ella ya tenía casi dieciocho y seguía soltera. Era humillante que Amanda llegara al altar antes que ella.


  Justina se sentía exultante. ¡Amanda se casaría! Tendría su habitación y su esclava en exclusiva para ella. No veía la hora de librarse de su cargosa hermana. Lástima que su tía se negaba a adelantar los plazos impuestos por su madre. Tal vez ella pudiera convencerla para modificar eso.


  Amanda estaba aturdida. Acababan de prometerla a alguien que no conocía y ella no podía rechazar la unión. ¿Y si su esposo no le gustaba? Con seguridad era un hombre viejo, Sabía que otras jóvenes habían pasado por la misma situación sin poder evitarlo como su amiga Felicia. De inmediato recordó al viudo Ordóñez y su estómago se contrajo: ¡Sin duda él ha pedido mi mano! Había creído que a ella no le tocaría casarse hasta después de su hermana mayor, pero se equivocó. Chuni seguía siendo libre. Quería gritar para descargar la rabia de su interior, pero no correspondía. Quería salir corriendo de allí, pero tampoco era correcto. Se limitó a contemplar los pequeños trozos de carne que Raimunda había puesto delante de ella. No se animaba a tomar uno entre sus dedos y llevarlo a la boca. Sentía la garganta errada, sabía que no iba a conseguir tragar. Estaba pensando en pedirle a la esclava que retirara el plato cuando la distrajeron las palabras de su incorregible melliza:


  Sigo queriendo saber quién es el novio. ¿Con quién se casará Amanda?


  Ante la dura mirada de doña Leonor, Justina agregó con rapidez:


  ... algún día, cuando cumpla diecisiete.


  Esperanzado porque no tendría que retractarse del todo sino cambiar la fecha de la boda, don Edmundo respondió de buen grado:


  Tienes razón, Justina. Tu hermana tiene derecho a saber quién la desposará. Hoy me ha visitado don Salustiano de Maldonado.


  ¡Pero ese hombre es un viudo mayor que yo, don Edmundo! —exclamó Leonor, angustiada por el destino de su sobrina.


  ¡Ay, no! ¡Pobrecita! Dejó escapar Chuni.


  Amanda inspiró hondo y no dijo nada. Ordóñez o Salustiano, hombres con edad para ser su padre. Intentó controlar la náusea que alteraba su estómago.


  ¡Déjenme terminar de hablar, mujeres! Don Salustiano me ha pedido la mano de Amanda para su hijo. Me dijo que es su único heredero. No conozco al muchacho, pero no creo que sea muy mayor si su padre debe hablar por él. El novio se llama don Lucio de Maldonado.


  Amanda soltó un respingo. Su corazón empezó a latir con tal fuerza que temió que todos en la sala lo escuchasen. ¡Lucio! Ese encantador caballero quería casarse con ella. Solo lo había visto un par de veces, pero la idea le provocaba una grata sensación. Aunque para eso tuvieran que esperar, serían meses de felices planes. Podrían verse, y volvería a sentir el cosquilleo que le habían provocado los labios de él en su mano. Imaginó que quizás él se animaría a besar su boca alguna vez. Justina siempre hablaba de recibir besos pero a ella, en cambio, no le gustaba la idea. Hasta que empezó a pensar en Lucio y concluyó que no le molestaría esa proximidad. Antes de que pudiera decir nada, escuchó la voz de su melliza:


  ¡No! No puede permitir esa boda, tía Leonor.


  Ya te he dicho lo que pienso sobre ese asunto, Justina. Y sabes lo que opinaba tu madre, así que no puedes decir nada más.


  Me niego a emparentarme con esa gente. ¡No es justo lo que va a hacernos, don Edmundo! ¡Después de esa boda ya nadie querrá casarse conmigo ni con Chuni!,exclamó entre lágrimas.


  Justina, cálmate. No entiendo una palabra de lo que estás diciendo, niña.


  El novio, don Edmundo! ¡El novio...!


  ¿Qué? ¿Qué ocurre? ¿Lo conoces? ¿Ha hecho algo malo?


  Dilo ya


  ¡El novio es negro!


  Por primera vez desde que su padrastro mencionara todo ese asunto, Amanda abrió la boca:


  ¡Te he dicho que no es negro, Justina! ¡Es mulato!


  El portugués dejó la comida que estaba por morder en el plato, se enjuagó las manos en el recipiente para ese fin y se enderezó en su asiento. No estaba al tanto de eso. La noticia lo sorprendió. Don Salustiano era un caballero español con piel casi transparente.


  Debía ser su hijo con una esclava, pero si le buscaba esposa entre muchachas hidalgas, sin duda era libre. Don Edmundo se secó las manos con fuerza en la servilleta para tranquilizarse. Conocía el valor de la sangre pura en las colonias. El mismo había fraguado títulos de cristiano viejo para ocultar su origen judío. Casar a Amanda con un mulato equivalía a condenar a sus herederos a un futuro de marginación social, además de privarlos de los cargos públicos. Aunque quizás la fortuna del novio lo ayudase a abrir las puertas que le cerraría su sangre mixta.


  Dos Santos evaluó que si la muchacha lo defendía era porque conocía al candidato.


  Había visto su piel, por lo cual no haría un escándalo al llegar frente al altar. Él no quería perder los doscientos cueros con los que Maldonado lo había tentado para cerrar el acuerdo. Le había sorprendido que aquel hombre le propusiera tan generoso trato a pesar de la escasa dote de Amanda. Ahora entendía el porqué de tal oferta. Aun así,



  decidió seguir adelante con el compromiso, e ignorar las posibles habladurías. Solo le importaba no perder aquel negocio.


  Amanda esperaba ansiosa la decisión de su padrastro. Intentando quitar solemnidad a sus palabras, dos Santos decidió:


  Mi querida Justina, sabes que tu santa madre consideraba que el origen de una persona no puede marcar su existencia. Tu tía mestiza está al frente de esta casa y tu hermana se casará con el caballero de sangre mixta que ha pedido su mano. Y no se discutirá más este asunto.


  Justina no pudo evitar el desaliento que escapó de su boca fruncida. Su mohín de disgusto era tan evidente como la satisfacción que acaparó el rostro de su melliza.


  Giulia salía poco, solo para ir a misa o a visitar a Filomena. No de! todo a gusto con la silla de mano que le regalara Tomassino, prefirió caminar hasta la residencia de su amiga esa tarde. Escoltada por Yolanda, recorrió las calles con cuidado. La lluvia de la noche anterior había transformado el barro habitual en enormes superficies de lodo. Tan grandes eran algunos charcos que resultaba imposible atravesarlos, el agua avanzaba entre los pastizales sin revelar un camino. Todavía les faltaban unas tres cuadras para llegar a su destino cuando se toparon con un sendero cubierto por completo. Yolanda buscó la forma de avanzar por los extremos pisando con cuidado en el fango con sus pies descalzos pero sacudió la cabeza:


  Tengo los tobillos en el barro, sinbá, por aquí se arruinará su falda.


  Daremos la vuelta, Yolanda. Vamos.


  Regresaron sobre sus pasos y dieron un rodeo, que las llevó a las cercanías del hospital. Allí solo se atendían marineros de paso, mestizos y blancos sin fortuna. Quien podía pagar un médico lo llamaba a su propio hogar y los de piel negra no recibían ningún tipo de cuidados, se ayudaban unos a otros en las senzalas.


  La zona de había convertido en punto de refugio de borrachos heridos en peleas y otra clase de malvivientes. Ama y esclava avanzaban hacia el oeste de la ciudad cuando dos sujetos salieron de entre unos arbustos cubriendo todo el paso y se vieron obligadas a detenerse.


  Córranse pa que mi sinbá pueda pasa!, exclamó Yolanda.


  Pues si quiere pasar terá que fazerlo bem cerca de mí, respondió uno de ellos revelando su origen portugués, y se plantó con los brazos en jarra en la cintura. Al hacerlo se corrió su capa y en su cinturón quedó expuesto el mango de una cimitarra, a la que casi rozaban las toscas cadenas que adornaban su pecho.


  Giulía lo observó asustada. Llevaba un pañuelo en la cabeza en lugar de sombrero, y los aros que colgaban de sus orejas le hicieron pensar en un marino.


  No pasaré a su lado, Yolanda. Regresemos, dijo en voz baja, pero el hombre la escuchó y mientras ellas se daban vuelta corrió para cerrarles el paso por donde habían venido.


  Deberá acercarse a mim aunque nao queira, bonita dama, exclamó tras escupir en el suelo. Enseguida hizo una seña a su compañero para que se aproximara y las acorralara hacia él.


  Yolanda se pegó a su ama, uniendo su cuerpo al de ella, pero ambas sabían que la muchacha poco podría hacer frente a dos fuertes marineros. El miedo hizo que se abrazaran y mientras Giulía lloraba, la esclava comenzó a gritar. Lanzó sonoros aullidos con toda la fuerza de sus pulmones, hasta que un puño al estrellarse contra su boca la hizo callar.


  Yolanda cayó y Giulia se agachó a su lado, pero el atacante no le dejó ayudarla: la tomó por un brazo y la puso de pie, atrayéndola junto a él.


  ¡Suélteme!


  Nao, primeiro vamos a divertirnos un pouco.


  El puño que la sujetaba cerca del codo subió por su brazo hasta su hombro y Giulia sintió con repulsión unos dedos junto a su cuello, que de un tirón arrancaron su gorguera. Intentó apartarlo sin éxito y cerró los ojos con fuerza. Pero enseguida volvió a abrirlos, distraída por los gritos del segundo maleante. Se giró y lo vio caído, con el brazo sangrante donde acababa de herirlo la espada de Positano.


  Tras dominar al maleante que le saltara encima, el capitán se apuró hacia el que sujetaba a Gíulia. Viendo al gigante de cabellos rojos corriendo hacia él enfurecido y con la espada ensangrentada en alto, el cobarde atacante de mujeres se rindió. Levantó ambas manos, lanzó su arma al suelo y se entregó.


  ¿Estás bien? —fue lo primero que dijo Fabrizio, todavía agitado.


  Sí, pero asustada. Golpeó a mi esclava.


  ¿Pero a ti no te lastimó? Escuché gritos y vine a ver qué ocurría. La muchacha caída y sus manos en tu cuello me mostraron sus intenciones


  No es nada, dijo, tocando el lugar donde el tirón de la golilla la había raspado.


  Los ojos de Positano acompañaron sus movimientos, acariciando con su mirada el delicado cuello. Un fuerte impulso lo sacudió: deseaba besar esa fina piel. Todo su cuerpo le pedía que lo hiciera. Su corazón acelerado impelía sus manos hasta allí, sus labios ansiaban calmar el ardor de su herida, pero su mente logró dominarlo.


  No debe andar por esta parte de la aldea sin custodia, doña Giulia ,exclamó con rudeza, apartando la vista de ella y volviendo al trato distante . Una esclava no es suficiente, debe hacerse acompañar por dos hombres fuertes o más.


  La confusión de Giulia le impidió responder. Por un momento creyó haber vislumbrado la calidez del Fabrizio de antes en su mirada, pero la frialdad de sus palabras la desorientó. Asintió en silencio y se volvió hacia Yolanda, que seguía en el suelo aturdida.


  Dejaré a estos hombres esposados a un tronco y la acompañaré hasta que esté fuera de peligro.


  No será necesario, respondió dolida por la indiferencia de él.


  Soy el responsable de la seguridad de esta aldea, insistió con sequedad.


  Resignada, le permitió caminar a su lado durante el resto del trayecto. Tal como temía, el silencio y el desánimo los acompañaron.


  Lucio no podía quedarse quieto. Daba vueltas por el patio a la espera de su padre. Sus botas aplastaban malezas y arbustos que crecían incontrolables debido al calor estival y las lluvias. Los últimos rayos de sol regalaban suaves imágenes anaranjadas. Su mente solo pensaba en Amanda. Si su padre negociaba bien, esa deliciosa muchacha sería suya para siempre. Recordó cómo se había excitado al besar su mano en plena calle y de inmediato su cuerpo reaccionó otra vez. Deseó tenerla cerca en ese mismo momento.


  Escuchó un ruido a sus espaldas y se volvió apurado, esperando encontrar a don Salustiano, pero dio de lleno contra Nicasia, su esclava.


  Ay, sinhó, lo veo preocupado. ¿Necesita algo?


  No, Nicasía. Quiero estar solo.


  —Pero, sinhó, esta negra puede acompañarlo.


  Mientras hablaba la esclava apoyó una mano en su vientre. De a poco la fue descendiendo sobre su ropa y sonrió por lo que descubrió. Empezó a acariciarlo y Lucio no pudo evitar el suspiro que escapó de su boca.


  Mmmmm, al sinhó le gusta. A Nicasia también. Vamo pa su cama.


  Ahora no, Nicasia. Estoy esperando a mi padre, debo hablar con él.


  Si el sinhó lo desea podemos empezá, aquí dijo seductora a pesar de la negativa. No, no lo deseo.


  Con un gesto rápido se deshizo de la mano de la muchacha y reanudó sus paseos.


  Nicosia se quedó en donde estaba y desató la cinta que sujetaba la blusa sobre sus hombros. La sencilla prenda de algodón cayó alrededor de su cintura. Caminó hacia su amo y se detuvo detrás de él esperando su reacción. Cuando Lucio vio los senos desnudos de la muchacha y su actitud provocativa, se molestó:


  ¿Cómo se te ocurre desnudarte aquí? ¿Acaso has enloquecido?


  Sí, por vuesa mercé. Quiero darle mi cuerpo aquí mismo.


  Déjate de tonterías, Nicasia. Mi madre está en la sala y si se asoma podría vernos.


  Una mueca lasciva demostró que eso no le preocupaba:


  Pues doña Pelagia no vería nada nuevo. Vivía en la senzala y vio mucha gente revolcándose a su lado antes de pasar a la cama del amo.


  ¡No permitiré esa falta de respeto hacia mi madre, Nicasia! , la frenó enojado.


  Solo digo la verdá, sinhó, agregó con voz melosa llevando una mano de él hasta uno de sus pechos. Vamopa adentro. Podemos pasarla tan bien como Pelagia con el patrón.


  Una palabra más sobre mi madre y te haré azotar.


  La muchacha se sobresaltó.


  Vuesa mercé nunca me castigó.


  Nunca hice castigar a nadie, pero si la ofendes otra vez, serás la primera.


  No quise ofenderla, sinhó. Pero no debe pensar en eso ahora, solo en mí.


  Mientras hablaba Nicasia se acariciaba los pechos y los apretaba, ofreciéndoselos. Lucio observó a la sensual esclava con sus tentadores senos en las manos y se quedó quieto, con la vista fija en ellos. Nicasia intuyó la victoria, pero Lucio levantó su mirada hasta encontrarse con la de ella y sus ojos no revelaban deseo, sino rabia.


  No vuelvas a desnudarte sin que yo te lo ordene. Y ahora vete de aquí.


  Antes de que pudiera responder, una puerta golpeó al cerrar.


  Lucio se adelantó para recibir a su padre. Nicasia corrió para que el patrón no la viera y se ocultó tras unas altas cortaderas.


  Tengo excelentes noticias, hijo. Logramos lo que querías.


  Tendrás una esposa.


  Gracias, padre! Vayamos a la sala para celebrarlo con un buen vino ,dijo entre risas.


  A pesar de que intentó escuchar más, Nicasia no lo logró. Vio las dos figuras alejándose de ella y sus voces se fueron apagando. La cabeza de melena rubia y la de coleta oscura y enrulada se perdieron juntas en la incipiente noche.


  ¿Una esposa? No, no habrá esposa. El sinhó Lucio es solo mío, dijo en voz baja, mientras se sentaba en la oscuridad para pensar cómo alcanzar su meta.


  Capítulo 9


  



  La pila de camisas crecía: dentro del canasto que descansaba en la esquina de la sala ya había casi una docena de prendas. Eran de liencillo simple, una tela barata pero resistente, y no llevaban encajes ni cintas de adorno, pero estaban enteras. Eso las diferenciaba de las que se usaban en esos días en el fuerte. El capitán debería agradecerle por su generosidad para vestir a sus hombres. Y sin dudas se imaginaría que ella lo estaba haciendo por él, no por las tropas.


  La mente de Giulia trabajaba tan deprisa como sus dedos con la aguja. Era muy buena para esa labor. Durante su infancia había pasado muchas horas cosiendo y bordando. Los delicados arreglos que lucían sus vestidos y los de su hija le habían dado la idea de las camisas a Filomena. Su amiga y tres esclavas la ayudaban a coserlas, pero ella era la única que tenía trato con Positano. El plan hizo que se cruzaran varias veces a solas. En sus visitas, el tono del capitán hacia ella había sido cordial pero distante, sin referencia alguna al pasado. La trataba como a cualquier otra dama hidalga casada de las colonias.


  Recordó la frialdad del capitán en su último encuentro y soltó un suspiro. La idea de Filomena para acercarlos no había funcionando. Esa tarde debería venir Positano con las medidas de más soldados, pero temía que él fuese a continuar con la misma actitud hacia ella. Se sentía desilusionada, él ya no la miraba con amor y deseo como antes. Se formó un nudo en su garganta. Fabrizio estaba tan apuesto como siempre y ella estaba desgastada por la ¡da en esa tierra primitiva y cansada por cuidar a su hija enferma Aunque Úrsula había mejorado mucho en las últimas semanas gracias a los tónicos de Amanda, Giulia estaba agotada. El espejo le revelaba cada día unas oscuras manchas debajo de sus ojos. Era una tontería seguir aspirando a recuperarlo. Terminaría con las camisas de los soldados porque se había comprometido a ello, pero va no albergaría esperanzas en cuanto a Fabrizio. Admitió con dolor en el corazón que a él no le importaba nada de ella. Secó dos solitarias lágrimas que resbalaron por sus mejillas y siguió cosiendo hasta que Lucinda le avisó de la llegada del capitán.


  Hazlo pasar. Lo recibiré aquí.


  Estaba sentada en una silla de madera con apoyabrazos y varios almohadones. Se había quitado el tocado de la cabeza debido al calor y tampoco llevaba gorguera. Sabía que no era apropiado recibir visitas así, pero estaba muy desanimada. Además, calculaba que él estaría allí solo unos minutos de pie junto a la mesa, como en los anteriores encuentros, antes de retirarse.


  Giulia seguía con la camisa a medio hacer entre sus manos cuando el capitán entró a la sala. Lo recibió sin levantarse, apenas con una inclinación de su cabeza y en silencio.


  La imagen que Positano vio fue muy distinta de la que Giulia tenía de sí. Estaba trabajando junto a la ventana sin vidrios. El cuero exterior levantado y las cortinas de tela del interior corridas dejaban pasar la luz del sol creando una atmósfera dorada alrededor de ella. La magia de esa iluminación escondía sus demacradas ojeras, sumándole vitalidad a su rostro. Su delicada piel no había perdido el tono que la caracterizaba, como les ocurría a otras damas en esa región. A él le gustaba esa


  transparencia que le permitía ver las líneas azules de las venas en sus sienes y en su cuello.


  Fabrizio se quedó observándola en silencio. El cabello oscuro caía suelto sobre sus hombros, apenas sujeto por un delicado lazo de seda claro a modo de vincha para despejar su fino rostro. Suaves ondas contrastaban sobre el escote del sencillo vestido color crema. Distaba mucho de la imagen que recordaba haber odiado todos esos años: la Gíulia esposa de Dante. Esta muchacha se parecía más a la que él había amado. Con sus marcados pómulos altos, sus ojos verdes rasgados hacia las sienes, la nariz redondeada y esos rosados labios finos.


  El capitán se recordó por qué estaba allí y avanzó decidido hacia ella.


  Buenas tardes, doña Giulia.


  Buenas tardes, capitán. ¿Trajo lo que le solicité?


  El sacudió su mano y le mostró un papel doblado:


  Son los datos de diez de mis hombres. Ya no falta ninguno.


  ¿Los suyos también, capitán?


  No... —respondió él sorprendido.


  ¿Por qué no?


  Pues porque yo puedo pagarme una camisa si la necesito.


  Pero es tonto rechazar un obsequio como este. La generosidad del doctor Quesada alcanza también al capitán del fuerte, no solo a los soldados. Y a mí no me incomoda realizar una prenda más, respondió con suavidad. Estaba cansada, pero convencida de que coser una camisa para él le llevaría varios días y llorar sobre la tela le permitiría despedirse para siempre del hombre que amaba.


  El la miró con los ojos entrecerrados unos momentos y luego explotó:


  ¡Basta ya, Giulia! ¡Yo no quiero tus obsequios, no quiero nada de ti! Durante estos días me mantuve callado, esperando a ver qué tramabas. Y si lo que quieres es que me vea obligado a agradecerte, no se cumplirá tu deseo. Tienes la gratitud del capitán, pero no la del hombre.


  La rabia de Fabrizio la envalentonó. Giulia dejó la costura en una cesta y elevó su mirada para observarlo con detenimiento. No llevaba su uniforme militar sino un pantalón ajustado y una elegante capa corta que llegaba hasta sus muslos. El sombrero de fieltro con plumas se agitaba en una de sus manos mientras hablaba. Los lacios cabellos rojizos caían sueltos y curvaban las puntas sobre sus hombros, y aunque su rostro tenía arrugas y cicatrices, a Giulia le pareció más atractivo que antes. Su corazón latía con fuerza cuando logró responderle:    Nunca    busqué    tu    gratitud,    sino tu amor. Cada breve momento que pasé a tu lado gracias a estas prendas fue como un regalo para mí. Regalo de despedida, lo sé, pero que siempre llevaré en mi corazón.


  Las lágrimas que inundaban esos ojos verdes les dieron un brillo especial. Ella las secó con rapidez pero no logró ocultarlas El gesto le recordó a él otro momento similar, en la tierra natal de ambos, cuando le dijera que planeaba marchar al Nuevo Mundo en busca de fortuna para ofrecerle un futuro mejor. Ella había llorado con disimulo para ocultar su dolor. Igual que ahora. Una grieta se abrió en la coraza que rodeaba el corazón del capitán.


  No creo que me ames, Giulia.


  ¿Cómo puedes decir eso? ¿Qué sabes tú de sentimientos? ¡Eres frío! No sabes lo que es el amor.


  Sí, lo sé, dijo con la voz cargada de dolor. El amor es ese puñal que te parte el pecho y te hace desear morir cuando la persona que amas te traiciona, ¡como tú me traicionaste a mí! Entonces, si a pesar de todo sobrevives, el amor se resiente y se transforma en odio.


  Las lágrimas continuaron cayendo por sus mejillas, pero Giulia ya no las secó. Ni se calló.


  No me importa que me odies. Mi amor es más grande que tu odio. Te amaré siempre, ¡siempre! Hasta el día que me muera.


  Sus palabras lo sacudieron. La figura de casi dos metros de alto pareció empequeñecerse cuando se curvaron sus hombros. La miró sin rabia y en voz muy baja preguntó: ¿Por qué, Giulia? Por qué me sigues amando?


  Porque llevo mi amor por ti en cada rincón de mi cuerpo, en mi sangre, porque eres parte de mí. Te amé desde que te conocí y te amaré mientras viva.


  Yo sentía eso también pero logré erradicarlo de mí. Podrías haber hecho io mismo.


  ¡No! Nunca quise olvidarte. Todos estos años pensé que estabas muerto, pero seguías vivo en mí. Imagina lo que sentí: te amaba y ¡te vi morir! Te lloré. Durante meses quise morir porque tú habías muerto. Lo único que me dio una esperanza para vivir...


  ¡Fue Dante! la interrumpió él, enojado, y se estremeció al recordar la herida casi mortal que había sufrido. Su castillo, su fortuna, su título. Ahora tú tienes todo eso y además estás casada con otro hombre.


  ¡No! No tengo el dinero de Dante, nunca me interesó nada de él. ¡Y Tomassíno no es mi marido! No estamos casados ante Dios. Fue una mentira que inventamos para poder viajar hasta aquí. El era el cochero de mi familia y ayudó a rescatarme del castillo de Dante. Dijimos que nuestros papeles se habían perdido en el mar y todos aquí piensan que estamos casados. ¡Deja de acusarme de cazafortunas! Inspiró con fuerza y continuó: Mi único tesoro son los recuerdos de mi amor por ti. Eso fue lo que impidió que me quitara la vida yo misma cada vez que ese maldito me violaba en su castillo. Por eso nunca podría odiarte: mi amor por ti me mantuvo viva. Y eso mismo hace que me duela tanto tu odio, porque yo siempre te amaré.


  Fabrizio no podía hablar. Cerró los ojos con fuerza al escuchar que Dante la violaba y se estremeció al saber que no se había matado por él.


  El silencio de la calurosa hora de la siesta solo era interrumpido por el sonido de la cigarra una y otra vez. Giulia seguía sentada inmóvil. Un impulso obligó a Fabrizio a arrodillarse a su lado. Miró sus ojos enrojecidos, sus labios entreabiertos y mojados por las lágrimas y dejó de pensar. Solo sintió. Su mano subió con lentitud hasta la mejilla de Giulia. Apoyó la palma en ella y con su pulgar enjugó sus lágrimas.


  Perdón, le dijo con apenas un susurro de voz.


  Giulia no pudo contestar. El llanto le impedía hablar. Solo tragó con fuerza las lágrimas acumuladas en su garganta.


  Él fue arrastrando las gotas con las yemas una a una hasta que ella dejó de llorar. Entonces deslizó sus dedos hasta los labios de Giulia. Después de acariciarlos de un lado a otro, acercó su boca hasta ellos y los cubrió con suavidad. Apenas un instante. En seguida se alejó y dijo otra vez:



  Perdón...


  Otro beso.


  Perdóname, Giulia


  Otro más.


  Perdóname, mi amor.


  Giulia no podía contestar. La boca de él sobre la suya no le permitía hablar, pero la entrega de sus labios le indicó a Fabrizio que ella io perdonaba. Giulia se dejó besar mientras llevaba ambas manos a la nuca de él. Positano tembló con esa caricia y ya no pudo despegarse de ella. Sus bocas se buscaron, con hambre uno del otro. Habían pasado muchos años, pero aún se reconocían. Y, a la vez, todo era nuevo para ellos. Cada beso, cada toque, cada suspiro los hacían desearse como aquella lejana primera vez.


  Los labios de él recorrieron el rostro de Giulia, siguieron por su cuello, debajo de su oreja y llegaron al hombro. Continuó besándola y hablándole sobre la piel:


  Ah, mi amor, mi adorada Giulia.


  Fabrizio, mi Fabrizio, ¿realmente eres tú? ¿No voy a despertarme y este encuentro habrá sido un sueño?


  No, mi querida. Es absolutamente cierto. Estoy vivo y estamos juntos.


  La beso con pasión, adueñándose de su boca. Y aunque la imagen de Úrsula y de Tomassíno se cruzó por la mente de Giulia, decidió correrlos de allí. No quería pensar en ellos, no quería pensar en nada. Saboreó esa boca que invadía la suya y se agarró con fuerza a los hombros del hombre que amaba.


  Fabrizio la abrazó y la arrastró con él al ponerse de pie. A Giulia le gustó sentirse atrapada en esos fuertes brazos. La sangre acorría su cuerpo llevando calor y deseo a cada rincón. Fabrizio acariciaba su espalda y besaba su cuello. Giulia no podía hablar.


  El corrió la tela de su vestido para descubrir uno de sus pechos y lo besó con delicadeza. Ella soltó un gemido. En respuesta él gruñó y atrapó el pezón endurecido entre sus labios.


  Giulia, me enloqueces. Te deseo tanto como siempre. Me parece increíble tenerte aquí entre mis brazos.


  A mí también me cuesta creerlo. Tengo miedo de despertar.


  No es un sueño, mi querida. Estoy aquí contigo. Tócame, siénteme. Quiero hacerte mía ahora mismo.


  Ah, Fabrizio. Sí, hazlo, no te detengas, dijo con la respiración entrecortada.


  Su pedido fue una orden para el capitán. Con un rápido movimiento se quitó el cinturón del que pendía su espada y lo dejó caer. Se deshizo del jubón pero no llegó a sacarse el pantalón. Apenas lo desabrochó. Mientras, Giulia aflojaba las cintas de su ropa interior. En pocos momentos estaban otra vez abrazados besándose, juntos sobre el sillón. Fabrizio le levantó la falda y se recostó con cuidado sobre ella. Jugó con su boca hasta dejarla sin aliento. Ella sujetó su nuca otra vez, casi con desesperación, mientras se besaban, como si temiera perderlo.


  Me encanta que me agarres, pero no te preocupes: no te dejaré.


  Volvió a adueñarse de su boca y luego de sus pechos. Llevó una mano hasta su entrepierna y jugó con sus dedos entre sus pliegues, ya húmedos.


  Giulia, mi querida Giulia.


  Sí, mi amor. Sobreviví para ti.


  Mientras hablaba acercó su miembro hasta ella y lo frotó, acariciándola. Giulia soltó un gemido entrecortado.


  ¿Estás aquí para mí?


  Sí, todo para ti, aquí estoy.


  Escucharlo y sentirlo deslizarse en su interior la colmó. Giulia había soñado con ese momento muchas veces, pero la experiencia real fue mejor que cualquier creación de su imaginación. Experimentó su fuerza y la sangre fluyó acelerada por su cuerpo.


  Cuando él comenzó a mecerse hacia atrás y adelante, se aferró a su pecho y empezó a moverse sin control, alzando sus caderas y absorbiéndolo más y más. Los movimientos de Giulia, acompañados de profundos gemidos, hicieron que el capitán enloqueciera. Se enterró en ella una y otra vez mientras la besaba con fuerza y soltaba sobre sus labios la frase perfecta al estremecerse:


  Ah, Giulia, mi amor...


  Sus palabras resonaron en los oídos de Giulia un largo rato, mientras su cuerpo disfrutaba de una exquisita explosión. La novedosa levedad que le siguió no le permitía hablar, solo abrazarlo. Hasta que al rato dijo entre suspiros:


  Un sueño hecho realidad.


  Para mí también fue hermoso. Había olvidado la magia que encierras en tu interior, mi amada Giulia. Solo contigo puedo sentir así. Espero que podamos repetirlo muchas veces más.


  Muchísimas, dijo apoyando sus labios en la suave barba roja que cubría su mejilla , pero en este momento será mejor que nos vistamos.


  El obedeció. Giulia lo vio de pie frente a ella acomodándose las ropas y estiró la mano para acariciar su pecho.


  Ahora sí creo que de verdad estás vivo.


  Y para siempre tuyo, respondió inclinándose para cubrir sus labios. Los ojos grises de él se fijaron en los de ella y durante unos instantes eternos cada uno se perdió en la mirada del otro.


  Giulia no pudo controlar la sonrisa que se instaló en su cara, impulsada por la inmensa felicidad que brotaba de su corazón. Aunque a los pocos momentos su gesto se ensombreció cuando se obligó a decir:


  Fabrizio, tenemos que hablar. Tendremos tiempo para aclarar detalles del pasado después, pero ahora debemos hablar de lo que nos ocurre hoy.


  Yo sé lo que me ocurre, Giulia: acabo de descubrir que mi amor por ti seguía intacto, que siempre te llevé en mi corazón. Sabía que no te había olvidado, te recordé infinitas veces, cada día, pero lo que yo pensaba que era odio, era rencor causado por no tenerte.


  Giulia inspiró con fuerza para intentar controlar sus pulsaciones. Las palabras de él le entibiaban el alma.


  Agradezco al Cielo, y a mi amiga Filomena, por tu revelación, dijo con una sonrisa.


  ¿Por qué a Filomena?


  Ya te explicaré, mi querido, pero ahora debemos hablar de algo importante, volvió a inspirar para tomar coraje y dijo: mi marido.


  Me dijiste que no hubo boda, por lo tanto ese hombre no es tu esposo.


  Fabrizio habló con serenidad pero su mandíbula endurecida revelaba su incomodidad.


  Es cierto, pero ante todos aquí en el Buen Ayre sí lo es. El concubinato está prohibido, y si alguien se entera de nuestra ilegal situación yo podría ir a la cárcel.


  No, nunca permitiré eso. Como capitán del fuerte soy responsable de la seguridad de la aldea y jamás te detendría.


  Tú no querrías, pero otros podrían obligarte. No puedo salir a anunciar que mi matrimonio no es válido. Mis hijos serían considerados bastardos.


  Fabrizio alzó las cejas.


  ¿Hijos? ¿Tienes hijos con él? Entonces tu matrimonio no es ficticio ,dijo con frialdad.


  Giulia empalideció y se quedó de pie frente a él, mirándolo con firmeza a los ojos y dijo:


  Sí, es falso. Acepté a Tomassino en mi lecho por agradecimiento, no por amor.


  Fabrizio encorvó los hombros, abatido, aunque sin resignarse a perderla. Con voz grave preguntó:


  ¿Y pretendes continuar con esa mentira por mucho tiempo más?


  No lo sé. Hasta hace un rato no se me ocurría que tú pudieras amarme ni que tuviésemos la posibilidad de un futuro junto. En esta última hora toda mi vida ha cambiado. Déjame pensar cómo seguir.


  Giulia, no hay mucho que pensar: tú me perteneces. Quiero continuar mi vida contigo a mi lado, murmuró buscando su mirada con ansiedad. ¿Acaso tú deseas otra cosa?


  Los ojos y la sonrisa de ella tranquilizaron su alma.


  No, claro que no. Tenerte vivo y a mi lado ha sido mi sueño todos estos años.


  ¿Entonces, por qué dudas? Puedes abandonar a tu falso marido y escapar conmigo. Tengo suficiente oro, gané una importante suma conquistando territorios para el virrey. Iremos a donde nadie nos conozca y nos casaremos, eres libre ante Dios. Tendremos nuestros propios hijos, empezaremos una nueva vida, mi adorada Giulia.


  Mientras hablaba, Positano la había acercado a su cuerpo. La abrazaba y su boca recorría su cuello. La cercanía le permitió sentir que él volvía a desearla.


  Fabrizio, detente, por favor. No es que rechace tus besos, pero tengo algo que mostrarte. Ven, acompáñame, y no hagas ruido.


  El capitán la miró intrigado. No quería soltarla pero se resignó, acomodó como pudo su endurecido miembro en sus pantalones y la siguió. Salieron al patio y caminaron en silencio. Pasaron delante de dos puertas y Giulia se detuvo frente a la tercera. Se giró hacia el capitán y le hizo un gesto apoyando el índice cruzado sobre sus labios. Abrió con cuidado, tomó a Fabrizio de la mano y entró. Una vez que ambos se acostumbraron a ía suave penumbra que se colaba por los postigos, lo llevó hasta el ¡echo junto a la ventana.


  Míralo.


  Fabrizio se inclinó y observó a la criatura que dormía. Un chiquito de piel cubierta con pecas roncaba con suavidad por los labios entreabiertos. Alrededor de su cabeza una larga cabellera anaranjada se desparramaba por la almohada.


  Mi hijo, dijo Giulia en voz baja. Se llama Félix. Le puse ese nombre porque al nacer me devolvió la felicidad, porque al verlo supe que era tuyo.


  Fabrizio no pudo hablar. Las lágrimas ardían en su garganta, frenaban sus palabras. Giulia lloraba pero se las arregló para decir: Te presento a Félix Fabrizio; tu hijo lleva también tu nombre.


  Todavía en silencio, la enorme figura del capitán se abalanzó sobre ella y la atrapó entre sus brazos. La estrechó con tanta fuerza que Giulia ya no pudo respirar, pero no le importó. Si moría en ese momento porque él la ahogaba con su amor, moriría feliz.


  Mi amor, un hijo. ¡Un hijo! ¡Gracias por este regalo! Con más razón, vámonos de aquí ya mismo con nuestro hijo, le dijo al oído sin soltarla.


  No puedo, también tengo a Úrsula, dijo con un suspiro señalando la cuna en un rincón. No tengo derecho a quitársela a su padre.


  Aunque hablaban con suavidad dentro del abrazo, sus susurros rompieron la quietud de la tarde.


  ¡Deje a mi madre! ¿Por qué la está apretando?


  La voz infantil los obligó a separarse. Giulia se arrodilló junto al lecho y dijo en voz baja:


  No grites porque despertarás a tu hermana.


  ¡Pero él! a iba a lastimar, mama!


  No, mi vida, solo me estaba saludando.


  Yo estoy aprendiendo las reverencias para saludar. ¿Ese señor no las sabe?


  Giulia hizo un gesto con la mano a Fabrizio para que se acercara y continuó:


  Félix, te presento a un caballero amigo mío desde hace mucho tiempo. El también proviene de esa tierra lejana donde se habla la lengua que usamos tu padre y yo. Y allá nos saludamos así.



  El capitán no podía hablar, una dolorosa piedra se atravesaba en su garganta, pero se acercó y realizó una reverencia al niño. Con rapidez Félix saltó de la cama y, descalzo, solo con una camisa que !o cubría hasta las rodillas, se inclinó en una formal reverencia ante ese alto desconocido.


  Giulia se mordió el interior de la mejilla para controlar la risa. Fabrizio mostró una amplia sonrisa y tosió para aclarar su voz.


  Es un placer conocerte, pequeño caballero. Soy el capitán del fuerte. ¿Te gustaría visitarlo y ver a los soldados alguna vez?


  ¡Sí, vivaaaa! He visto a los soldados en la calle pero solo tienen espadas. ¡Quiero ver los cañones!


  Félix, por favor, habla más bajo. Tu hermana aún duerme.


  Un llanto indicó lo contrario. Giulia se acercó a tomar a su hija y, llorando, Úrsula se acurrucó entre sus brazos.


  La emoción fue demasiado grande para el capitán. Encontrar el amor perdido, descubrir que tenía un hijo y ver a Giulia en esa actitud maternal, lo desbordó. Sintió que sus ojos se humedecían. Necesitaba tomar aire. Aprovechó que entraba una esclava para atender a la niña que lloraba y escapó hacia el patío.


  Giulia entregó su hija a Yolanda y lo siguió. Fabrizio estaba ¡unto a un ceibo, con los brazos apoyados en el tronco y la cabeza caída entre ellos. La vulnerabilidad de la alta figura la conmovió. Se acercó, vio sus ojos enrojecidos y levantó una mano hasta su rostro. En un gesto cargado de espontaneidad y ternura, él se inclinó hasta que sus labios rozaron esa palma. El cariño los envolvía. Se trataban con natural confianza, como si nunca se hubiesen separado. Se pertenecían.


  Ven conmigo, Giulia. No puedo irme y dejarte aquí con otro hombre. Debes ser solo mía.


  Lo soy, mi amor. En cuerpo y alma, toda tuya. Dame tiempo hasta que resolvamos cómo seguir.


  ¿Cuánto tiempo necesitarás? No soporto pensar que él te tocará.


  Mientras hablaba sujetó la mano de Giulia entre las suyas con fuerza, sin intenciones de soltarla.


  No te preocupes, no volveré a aceptar a Tomassino en mi lecho y él nunca me toma contra mi voluntad.


  Ah, Giulia. Me gustaría llevarte de aquí ahora.


  Ella suspiró.


  Pronto resolveremos esto, te lo prometo. ¿Puedes regresar a Próxima semana con la excusa de las camisas?


  ¿La próxima semana? ¡Voy a regresar mañana! Ya no quiero estar un día sin verte. Hemos perdido demasiado tiempo., mi querida.


  Si ya esperamos tanto podemos seguir así un poco más.


  Fabrizio la miró dolido.


  ¿Lo haces para vengarte porque te dije que te odié durante estos años? Sufría tanto pensando que amabas a otro hombre que la única forma para soportarlo fue transformar mí amor en odio. Te pediré perdón por ello el resto de mi vida.


  Shhh, deja de pedirme perdón. Tenerte conmigo ahora, vivo, compensa todo lo sufrido.


  Sus labios se unieron otra vez, con ganas de más. Pero se separaron después de unos momentos, conscientes de que les quedaban muchas cosas por resolver.


  



  



  Capítulo 10


  



  Los tambores retumbaban. Dedos ágiles golpeaban con fuerza y rapidez el cuero estirado en la punta de un tronco hueco. Puntas, palmas, puntas. Cada vez más rápido, el ritmo aumentando hasta convertirse en un barullo enloquecedor, alternado y superpuesto a la vez. Un tambor hablaba y otro le respondía. Un diálogo de sonidos contundentes, agresivo a los oídos desacostumbrados, pero melodía pura para las memorias de los africanos.


  Quienes trajeron esos conocimientos en sus almas desde el otro lado del océano vibraban con el toque cadencioso de la música. Los que nacieron en esa nueva tierra lo sentían como un homenaje a los recuerdos de sus antepasados, a su libertad perdida. La música les devolvía parte de su esencia y les regalaba una dosis de integridad. La noche de candombe permitía a los esclavos volver a ser libres por algunas horas. Cuerpos moviéndose sin reglas, solo siguiendo el ritmo de esa música. Figuras de piel oscura sacudiéndose, sin obligaciones ni órdenes.


  El fuego de un par de antorchas y una fogata alcanzaban para iluminar el hueco, un terreno sin dueño que se convertía en un espacio africano cada sábado. Los esclavos con buena conducta pedían permiso para asistir al candombe. Ancianas de carnes rollizas se mecían ensimismadas cerca del fuego, algunas fumando pipa y otras solo mirando el baile. Hombres y mujeres de todas las edades girando sobre sí mismos durante horas. Faldas de algodón rústico enroscándose y trepando por las piernas desnudas. Pechos masculinos torcidos sobre los de ellas, obligándolas a doblarse, sin tocarse, sin contacto. El baile era pura seducción, pero solo el preámbulo. Cuerpos sudorosos buscaban refugio más tarde en las sombras, lejos de la fiesta. Allí la pasión les permitía completar el escape: liberar sus almas y sus cuerpos. Por unas horas huían de esa vida impuesta por el amo blanco. La rutina del candombe se repetía cada sábado, como esa noche. Cuerpos y almas vibraban al son de la música.


  Nicasia se tomó un descanso y se sentó junto a las mujeres más ancianas.


  Tía Mané, ¿tiene listo lo que le pedí?


  ¿Alguna vez le ha fallado Mané?


  No, tía.


  Psss, resopló la anciana entre los labios de esa boca desdentada y culminó en una mueca. Mané siempre cumple. Si Mané dice que esto sirve pa entusiasma a cualquiera, así será. Tome, niña. Ponga un pellizco en una copa de vino y espere una hora. Pero ¡cuidado! No le dé demasiado a naide, que podría quedarse alza'o pa siempre.


  La anciana se rió y dejó ver su lengua. Le dio a Nicasia una bolsita de tela, con una mezcla de polvos en su interior y continuó con un guiño:


  Hay suficiente pa varias noches. Con esto tendrá en su vientre un niño de su patrón.


  Y con eso él me amará.


  Tssss, tssss, no, niña. No hay magia pa V amor. Sí hay trucos pa que el hombre funcione, pero los misterios del corazón están más allá de mis poderes. Solo puedo garantiza la unión de los cuerpos.


  Entonces con eso me alcanzará, aseguró la muchacha decidida.


  Desde hacía muchos días el amo la rechazaba en su lecho. Sus seductoras insinuaciones no habían sido suficientes. Por eso había recurrido a la vieja Mané. Todos en la aldea la llamaban tía, aunque ninguno de sus hermanos había sobrevivido al viaje en el buque negrero. Eran sus sobrinos de raza, como ella decía.


  Nicasia agradeció a la vieja con un cariñoso abrazo. Mané y su madre había llegado en el mismo barco y su amistad llevaba ya muchos años.


  Cuando sea la patrona de esa casa le compraré su liberta y ya no tendrá que trabaja, tía Mané. Se lo prometo.


  No prometa nada, niña. El destino de Mané no está en esa casa.


  La joven la miró extrañada.


  ¿Qué sabe del destino, tía Mané? ¿Puede decirme si tendré al amo Lucio para mí?


  Huummm. No es bueno sabe lo que viene. No estamo preparado pa entende'lo.


  Pero, tía Mané, yo quiero sabe.


  Niña, solo le via decí que su destino está marcado por ese patrón mulato. Todo va a cambia debido a él.


  Ay, ¡qué buena noticia! ¡Gracias!


  No me agradezca. No tendrá todo lo que quiere, pero sin duda se divertirá en ese lecho.


  Las carcajadas de la vieja asustaron a Nicasia, que se alejó con un estremecimiento, apretando el bolso entre sus manos.


  Una docena de esclavos descargaban la carreta bajo el sol de media mañana. La textura maleable de los cueros vacunos que trasladaban les permitía agarrar los atados con facilidad, pero eran muy pesados. Demandaba un gran esfuerzo levantar dos cueros doblados a la vez. Un par de hombres tomaban cada paquete de la carreta y lo colocaban sobre la espalda de otro, que lo llevaba encorvado hasta un galpón a unos veinte pasos de allí. Olegario dirigía al grupo con pericia. No era la primera vez que realizaban la tarea descarga. Daba órdenes a viva voz y todos le obedecían.


  Un mestizo alto y rollizo caminaba cerca del depósito e indicaba dónde colocarlos, se movía y seguía los trabajos con atención. Cuando uno de los hombres cargados resbaló en una zona con barro y cayó con sus cueros, fue hasta él y lo insultó.


  Olegario lo observó y empezó a acercarse. El mestizo seguía gritando al esclavo caído mientras tomaba el látigo de su cintura. Lo desenrolló con un rápido golpe de muñeca y lo sacudió. Ante el inminente castigo, Olegario corrió hacia él.


  ¡Deténgase! Nadie puede golpea a los hombres del sinhó Maldonado.


  El esclavo no se mueve. Está quieto y los cueros siguen en el barro.


  Se necesitan dos hombres para coloca esa carga en su espalda. Debe espera que vengan a ayudarlo.


  No esperaré. Si un esclavo está quieto, mi látigo hará que se mueva.


  El capataz levantó el zurriago en el aire y lo dejó caer sobre el hombre, que ya estaba de píe. Este atinó a cubrirse el rostro y la cabeza con los brazos, por lo que el extremo de cuero trenzado pegó en uno de sus hombros y desgarró su camisa.


  Olegario dio unos pasos y se interpuso antes de que pudiera repetir el castigo.


  Si vuelve a azotarlo deberá enfrenta mi facón.


  ¿Me estás desafiando?


  Vuesa mercé me desafió al golpea a Toribio.


  Ambos hombres se pararon enfrentados, con las piernas separadas y las manos en la cintura, y caminaron de lado en un círculo imaginario, midiéndose.


  Olegario llevó la mano derecha a su espalda y extrajo un afilado cuchillo de hoja ancha que llevaba escondido en los pliegues de la faja de tela que sujetaba su rústico pantalón pues los esclavos no tenían cinturones de cuero.


  El capataz dejó caer su látigo al suelo y también sacó a relucir su facón.


  Negro taimado, ya te enseñaré lo que es el respeto. No debiste interferir.


  Se abalanzó sobre Olegario con el brazo en alto pero el esclavo estaba preparado para recibirlo. Con un rápido golpe de muñeca le hizo un tajo arriba de la mano al capataz. Un hilo de sangre corrió hasta la empuñadura pero el mestizo no soltó el arma. Volvió a atacar. En medio de su envión, lo detuvo un poderoso estruendo. La bala al aire del arma de Lucio de Maldonado no alcanzó a ninguno de los contrincantes pero bastó para terminar la pelea.


  El capataz miró con desprecio a su adversario y escupió a sus pies.


  Tuvo que venir el patrón a salvarle, que si no...


  Lucio detuvo a Olegario con un gesto de la mano. Este obedeció y guardó su arma.


  No se equivoque, capataz. Interrumpí la pelea porque no quiero que mi esclavo vaya a la horca por matar a un hombre libre. Aunque hubiera sido en legítima defensa, sería difícil hacer que la justicia lo entendiera. Por evitarle ese destino a él, le he salvado a vuesa merced. Ahora déjese de tonterías y ayude a mi esclavo a cargar sus cueros, que ya debo marcharme. Su patrón no se contentará si se entera de todo esto.


  El mestizo apretó las mandíbulas y no dijo nada. Se animaba a enfrentar a cualquier negro o mulato porque estaban por debajo de él. Pero era distinto desafiar a ese extraño personaje de piel oscura que era libre, rico y comerciaba con su patrón. Si llegaba a oídos de don Veiga pasaría un mal rato. El portugués dueño de ese depósito y de los barcos que llevaban los cueros al extranjero era famoso por su carácter irascible si alguno de sus empleados le hacía perder dinero. Y él ya había escuchado que los cueros que traía Maldonado representaban un muy buen negocio.


  Lucio se dirigió hacia el galpón de adobe. Pasó entre dos guardias y entró en una sala con una rústica mesa con cuatro sillas. Allí lo esperaban dos hombres. Conocía a uno, a quien saludó. Don Veiga, dijo inclinando la cabeza. Buenas tardes, don Maldonado. Le presento a don José Augusto de Souza. Un compatriota mío recién llegado de las tierras de Brasil que desea adquirir más de sus cueros. Le envié la anterior remesa que vuesa merced me vendió y fue muy bien apreciada.


  Me complace escuchar sus palabras, don Veiga. Y dirigiéndose al otro portugués agregó: mis artículos son especiales


  Sin duda. Por eso estoy aquí, para comprar más del mismo material. No aceptaré otro tipo de cueros.


  Con mis productos siempre tendrá esta calidad garantizada, don Souza.


  El capataz se acercó e informó a Veiga que la carga estaba entregada. Satisfecho, el portugués sacó de su bolsillo una talega atada con un tiento y la arrojó sobre la mesa.


  Su pago, don Maldonado,


  Lucio la tomó, miró en su interior y evaluó el peso. Luego la cerró.


  ¿No va a contarlo?


  No es necesario. Estamos entre caballeros y la disposición de su cliente a seguir comprando mis cueros me indica que vuesa merced no osaría estafarme. Además no conseguiría material tan bueno como el mío con ningún otro cazador.


  Es cierto. Me gusta su actitud, Maldonado. Avíseme cuando tenga más mercancía y lo estaré esperando.


  Chuni volvió a mirar su trabajo y sacudió la cabeza. No estaba conforme con el resultado. A pesar de la habilidad de sus dedos para la costura, no lograba concentrarse y las puntadas le estaban quedando desparejas. Apoyó el vestido que estaba arreglando y al rato unas lágrimas mojaron la tela oscureciendo su tono violáceo. Le avergonzaba llorar por sentir lástima por sí misma, pero no pudo evitarlo. Estaba agregándole unas cintas a un vestido para llevarlo el día de la boda de Amanda. Debería estar preparando un atuendo especial para mi propio matrimonio, no para el de mi hermana menor, pensó con rabia y más lágrimas desbordaron de sus ojos. Había cumplido los diecisiete casi un año atrás. Estaba muy cerca de los dieciocho y seguía soltera. La inminente boda de Amanda le confirmaba que nunca nadie pediría su mano debido a su defecto: era demasiado alta, más que muchos hombres. Sus hermanas siempre la habían molestado diciéndole que era deforme, que nadie la querría. Eso hizo que caminara encorvada mucho tiempo cuando salía a la calle para asistir a misa. Enseguida pasaron a llamarla "la giganta torcida" y el apodo llegó a sus oídos. Chuni estaba segura de que eso había espantado a los posibles candidatos y apretaba los ojos con fuerza para intentar detener las lágrimas de compasión por sí misma. Soltó un fuerte sollozo y el sonido llamó la atención de don Edmundo, que estaba de pie en una esquina del salón observándola en silencio.


  ¿Qué te ocurre, pequeña? ¿Por qué lloras? La presencia de su padrastro no la sorprendió. Muchas veces Chuni lo había descubierto en sus alrededores sin un motivo preciso. Sabía que le dedicaba más atención a ella que a sus hermanas y esa preferencia no le disgustaba. Creía que él lo hacía por lástima, para compensar el sufrimiento que le causaba su deformidad, y eso la hacía sentir un poco mejor. La reconfortaba su compañía y por eso se animó a liberar el peso de su alma.


  Ay, don Edmundo. Mis lágrimas provienen de un exceso de tristeza.


  Pero ¿por qué podría estar triste una muchacha tan bonita como tú?


  Levantó sus ojos húmedos y lo miró con fijeza para descifrar si se estaba burlando de ella. Dos Santos se acerco, impresionado una vez más por la fuerza de esa mirada, idéntica a la de su amada Juana. Intentó borrar el recuerdo de su esposa y volvió a concentrarse en Chuni.


  Vamos, anímate. Cuéntame qué estás haciendo y así olvidas tus males.


  Si le cuento no olvidaré. Estoy preparando mi vestido a la boda de Amanda, y ese es el motivo de mi tristeza, dijo tras escapaban nuevas lágrimas de sus ojos.


  ¿Un vestido? Vamos, Concepción, que ya no eres una niña. No puedes llorar por eso.


  A ella le sorprendió el uso de su nombre de pila. Todos en la casa la llamaban Chuni No lloro por el vestido, sino por la boda. Justamente sus palabras lo han dicho: ya no soy una niña, pero no soy yo quien se casará. Me quedaré soltera para siempre.


  El llanto la ahogó y le impidió seguir hablando.


  Pero ¿qué te hace pensar eso?


  Que nadie se haya interesado en mí, nunca han pedido mi mano. Aunque ya pasó el período de prohibición estipulado por mi madre, sigo sin candidatos. Y ya estoy demasiado mayor, nadie me querrá nunca.


  Déjate de tonterías, no estás muy mayor. Apenas has comenzado tu vida adulta.


  Pero si ningún hombre se ha interesado en mí hasta ahora, tampoco lo hará más adelante.


  Don Edmundo tosió y se sentó en una silla cercana. Se removió varias veces en el asiento, incómodo, antes de continuar.


  En realidad, creo que debes saber que sí hubo hombres interesados en ti.


  ,Lo sé, pero tía Leonor los espantó porque yo era muy joven. Y ahora mis chances se han esfumado: soltera más allá de la edad adecuada, y más alta aún, ya nadie ha vuelto a pedirme, concluyó tragándose las lágrimas.


  No, no. No me refería a lo que haya hecho doña Leonor. Quise decir que yo mismo rechacé algún pedido de mano por ti en este último año.


  Chuni se secó la cara con la manga del vestido y fijó sus enrojecidos ojos en él, enmudecida.


  Ay, no me mires así. Parece que me estás acusando de algo malo.


  No lo acuso. Supongo que si lo rechazó fue porque no era un caballero apropiado para mí. Pero quiero saber por qué no me lo dijo antes.


  No creí que fuera necesario ponerte al tanto, dado que no has a conocer a los candidatos.


  Habla de candidatos, ¿quiere decir que fue más de uno?


  Bueno, sí. En realidad, rechacé a tres, respondió sin mirarla.


  Chuni no pudo evitar ponerse de pie de un salto.


  Tres? ¿Cómo pudo ser tan cruel conmigo? He sufrido todo este año pensando que nadie me quería y a mis espaldas vuesa merced rechazaba propuestas para mí sin siquiera decírmelo. Pensé que me tenía una estima especial, don Edmundo, pero veo que me he equivocado.


  ¡No! No te equivocas. Te aprecio más que a tus hermanas, por eso justamente es que no quiero que te vayas de esta casa. La partida de Amanda o de Justina no me afectará, pero contigo es diferente. Eres tan parecida a tu madre, que al estar cerca de ti siento que tengo parte de Juana a mi lado. Y si te vas...


  Yo no soy un reemplazo de mi madre, dijo muy pálida y frunciendo los labios. Y no creo que sea justo que por parecerme a ella deba permanecer aquí y morir solterona solo para disminuir sus añoranzas, don Edmundo. Fue un acto egoísta privarme de un marido, hijos, y una casa para mí.


  Tienes tu propia casa aquí. Podrás dirigirla tú misma cuando doña Leonor sea mayor.


  ¡Eso es injusto! Mis hermanas tienen libertad para casarse y yo estoy destinada a quedarme aquí con mi tía.


  No digas eso, agregó el portugués con voz suave buscando aplacar la ira de la joven. Además no estará solo doña Leonor, también estaré yo.


  Cuidar a dos ancianos no es el futuro con el que soñaba, respondió con rabia.


  Don Edmundo se puso de pie y la miró con altivez cuando dijo: No soy tan anciano como piensas, apenas he cumplido cuarenta y dos. Debes saber que los candidatos que pidieron tu mano eran jóvenes: dos eran mayores que yo; y el otro no tenía la fortuna suficiente para mantenerte, hubieras pasado necedades a su lado.


  Chuní dio un respingo ante sus palabras pero se quedó callada.


  Lo siento si esto no es lo que deseabas. Intentaré mejorar tu destino, pero no te prometo nada.


  La última frase la dijo en un tono más bajo y a Chuni le costó entenderlo, pero no pudo preguntarle nada más. Don Edmundo había abandonado la estancia con pasos acelerados.


  Capítulo 11


  



  ¿Puedo preguntar dónde vivirá la flamante pareja?


  En mi casa, por supuesto, doña Leonor respondió don Salustiano. Mi hijo es mi único heredero y la propiedad es amplia, con muchas habitaciones y una gran servidumbre. Su sobrina estará muy a gusto allí.


  El grupo en la sala de los Aguilera era pequeño. Apenas doña Leonor y Amanda recibían a Lucio y a su padre para arreglar cuestiones relativas a la boda y al futuro de los novios. Chuni no quiso asistir, todavía dolida; Justina mostraba su oposición a la unión con ese desplante y don Edmundo se consideraba más allá de los asuntos domésticos, se había ocupado de la dote y de su propia ganancia y con eso dio por cumplida su responsabilidad. Puesta en aviso por Amanda, doña Leonor no se sorprendió por la ausencia de la madre de Lucio y tampoco preguntó por ella, decidió resolver con el padre del novio los detalles pendientes.


  Don Edmundo mencionó un acuerdo para que mi sobrina tenga una esclava a su disposición, ¿es eso cierto, don Salustiano?


  Oh, sí, hay muchas esclavas en mi casa, doña Amanda tendrá una a su servicio exclusivo.


  Bien, además debo preparar el ajuar de Amanda y quiero saber qué necesitará, aclaró doña Leonor con practicidad ¿muebles, ropa de blanco?


  No debe preocuparse por enseres ni muebles para su ajuar La joven contará con todo lo necesario en mi casa, solo deberá traer lo que la haga sentir a gusto en su nueva vida de casada. Si desea puede bordar sábanas o algún detalle para cautivar a su amado


  Al escucharlo Amanda enrojeció. Maldonado se dirigía a Leonor, pero hablaba de su intimidad nupcial. Y los ojos de Lucio estaban fijos sobre ella. No se animó a devolverle la mirada.


  En ese momento entró a la sala Raimunda, llevando una bandeja con dos copas de vino. Ante un gesto de su ama la acercó a los invitados. Amanda observó cómo Lucio sujetaba la copa con firmeza, no le pareció nervioso por la inminente boda. Se preguntó si él sabría cómo actuar en su primera noche juntos. Le avergonzaba pensar en esas cosas, pero debería empezar a hacerlo. Pronto sería una mujer casada y sabía muy poco sobre sus obligaciones conyugales. Solo que debía entregarse y obedecer a su marido en todo. Sus hermanas eran tan ignorantes como ella, y su tía solo les insistía sobre la importancia de cuidar su virtud. Decidió que hablaría con doña Giulia, la joven dama casada podría aconsejarla. En ese mismo momento la mirada de Lucio atrapó la suya y sus pensamientos la hicieron enrojecer.


  El color en esas mejillas provocó una sonrisa en la cara de tonos dorados. Lucio se moría de ganas de acariciar ese rostro. Quería probar la delicadeza de esa piel con sus propios labios, pero aún no poseía ese derecho. Hubiera querido que la boda se realizase en pocos días, pero se veían obligados a esperar. Habían convenido que sería el mismo día en que Amanda cumpliera los diecisiete años, y faltaban todavía más de dos meses para ello. Por el momento debía contentarse con deslizar la mirada por su bella novia sin poder tocarla.


  Tampoco podrían salir a pasear a solas después de misa, había determinado doña Leonor ni bien comenzara la charla. Lucio no objetó la orden, a pesar de sus ganas de disfrutar del privilegio de escoltar a su futura esposa. Sabía que le resultaría difícil resistirse a probarla si estaba a solas con ella. Más allá de la aceptación social que significaba para él la boda con una hidalga blanca, ansiaba la hora de adueñarse de esa joven dama.


  Al terminar la visita cedió ante la tentación y tomó la mano de Amanda entre las suyas para despedirse. Su padre se apresuró unos pasos adentrándose en el patio, para darle algo de privacidad. A pesar de su rigidez, doña Leonor también se entretuvo con la excusa de acomodar algo en la bandeja, ofreciéndoles unos momentos lejos de su vista.


  El toque de sus manos los transportó lejos de allí. Amanda sintió la poderosa fuerza de Lucio a través de la presión a su alrededor, sus dedos la quemaban. Él enroscó sus muñecas en el aire v las llevó unidas hasta su boca. Sus labios demoraron al acariciar primero el dorso y luego la palma de ella en un gesto tan sensual que aceleró las respiraciones de ambos. Amanda enrojeció, y atrapada por los transparentes ojos verdes que la hechizaban no bajó la vista, pero no se animó a decir nada. Solo entreabrió los labios para tomar el aire que su enloquecido corazón demandaba.


  Aunque demoró el saludo lo más posible, Lucio lamentó la brevedad del contacto. Le había provocado un hambre pasional que lo consumía por dentro. Intuía que solo con ella podría aplacarlo.


  Habían pasado varias horas desde el atardecer. Ya solo se vislumbraban penumbras desde la minúscula ventanucha de la celda. Cristóbal Remón escuchó ruidos y se incorporó en el catre. Las ratas que merodeaban a su alrededor huyeron hacia los rincones.


  El escribano del Cabildo estaba agotado. Le costaba dormir en el piso cubierto por unas hilachas de paja sucia. El olor a humedad del calabozo se mezclaba con el que emanaba del pozo en un rincón donde el prisionero de turno hacía sus necesidades.


  Llevaba varias semanas en la prisión del fuerte. Un esclavo le llevaba comida dos veces al día pero nunca respondía sus preguntas. Cuando exigió a los gritos que alguien le diera explicaciones, un carcelero malhumorado lo hizo callar con un puñetazo en la boca que le arrancó un diente. Desde entonces Remón esperaba en silencio. Mano derecha de Hernandarias, el escribano suponía que mantenerlo allí era parte de un plan del nuevo gobernador para debilitar el poder político que todavía poseía su antecesor.


  Cuando se abrió la puerta de la celda se cubrió el rostro con la mano para evitar el reflejo del fuego de las antorchas que llevaban dos guardias. Con los ojos entrecerrados distinguió la presencia de Góngora en persona.


  Escribano Remón, lamento que nuestra humilde celda no sea de su agrado.


  Este lugar no es apto para caballeros, solo para rateros o malvivientes. Me siento insultado por este trato, don Góngora. Soy un funcionario real en esta aldea.


  No, ya no lo es. Lo he destituido de ese cargo.


  Solo el virrey puede reemplazarme. ¡Le exijo que me ponga en libertad de inmediato!


  La risa del español resonó en la celda.


  ¿Exigirme? Nadie puede exigirme nada. ¡Yo soy la máxima autoridad aquí!


  Pues si es la autoridad debe respetar las leyes. ¿Qué pruebas tiene contra mí?


  El gobernador se volvió hacía los guardias y ordenó:


  Dejen las antorchas en la pared y salgan. Tengo que hablar a solas con él.


  Los guardias obedecieron, pero uno de ellos dudó al salir:


  ¿Dejo la puerta abierta? El prisionero puede ser peligroso.


  Ciérrela y espere afuera. Yo me encargo.


  Ya a solas se acercó unos pasos hacia donde el escribano estaba de píe y dijo en voz baja:


  Le voy a ofrecer un trato, don Cristóbal.


  ¿Qué clase de trato?


  Uno que salvará su vida.


  Remón empalideció pero respondió con entereza:


  No sabía que mi vida estaba en peligro.


  La cárcel es un lugar oscuro, con demasiados malvivientes, las desgracias son frecuentes.


  ¿Me está amenazando?


  No, mi querido amigo.


  No soy su amigo.


  Me temo que no está en condiciones de rechazar mi amistad.


  La voz del gobernador sonó suave y empalagosa. A Remón le cruzó la espalda un escalofrío.


  ¿Qué desea?


  Una confesión de puño y letra. Y con el sello de escribano real, por supuesto.


  ¿Confesión de qué? No he hecho nada ilegítimo.


  Su escrito dirá que vuesa merced obró en contra de los intereses de la Corona por indicación del gobernador Hernando Arias de Saavedra. Eso bastará para iniciar las formalidades de la investigación contra él.


  ¡Jamás escribiré semejante mentira!


  Una extraña mueca se asomó entre las infladas mejillas del gobernador, torciendo su bigote.


  Sí, lo hará. Existen muchas formas para convencer a un hombre a cambiar de opinión. Y no dudaré en ponerlas en práctica.


  No me asusta. No le temo.


  Pues se equivoca. Debería temerme, agregó amenazador y golpeó la puerta. Cuando el guardia la abrió ordenó: amordace al prisionero.


  El carcelero lo miró sorprendido pero no dijo nada. Sacó un pañuelo de dudosa limpieza de su bolsillo y lo acercó a la boca de Ramón, quien intentó resistirse pero el otro guardia acudió a sujetarlo.


  Aten sus manos también, con firmeza, en la espalda, y salgan.


  La luz de las antorchas era suficiente para detectar el miedo en los ojos del cautivo, debilitado por los largos días de encierro Y la mala alimentación. Eso envalentonó al gobernador. Su rolliza figura se acercó con lentitud. Puso su mano en la mejilla del escribano y le dio dos suaves golpecitos. Luego la deslizó hacia u pecho y lo acarició. Remón buscó alejarse pero con apenas un paso hacia atrás su espalda dio contra la pared. Intentó mover los brazos pero estaban atados. Sintió con repulsión como las caricias del


  depravado funcionario avanzaban sobre su cuerpo pero no cedió. Ni siquiera cuando el hombre se inclinó ante él, hurgó entre sus ropas tomó su miembro en un puño y lo frotó. Remón gritó dentro de su mordaza con impotencia, pero nadie acudió en su ayuda. Observó la lascivia en la cara de Góngora y una náusea lo sacudió.


  Mientras se recuperaba escuchó:


  —Vendré aquí cada noche. Esto ha sido solo una muestra de la intimidad que tendremos. Casi deseo que se resista un tiempo más a escribirle al virrey la carta que le pedí.


  Asqueado, el escribano entendió que no soportaría mucho tiempo en esa celda.


  Al llegar a su casa Lucio todavía recordaba la calidez que le provocara el contacto con la mano de Amanda. Había cenado en silencio, pues su padre se había retirado debido al cansancio que lo afectaba cada vez más seguido y su madre lo acompañó para cuidarlo. Cuando llegó a su habitación, Nicasia lo estaba esperando acurrucada en el piso junto a su lecho. La muchacha se despertó con el ruido y se acercó hasta Lucio, pero él la despidió con un gesto.


  Vete a dormir, Nicasia, no te necesito para cambiarme.


  Ay, sinhó, deje que Nicasia lo ayude.


  El tono seductor de la muchacha no dejaba lugar a dudas sobre sus intenciones y sus manos levantando la camisa de Lucio tampoco.


  , Nicasia, estoy cansado. Quiero dormir, déjame solo.


  Pero, sinhó, no puedo pasar mucho tiempo lejos de su lecho.


  Nada de peros. Además deberás acostumbrarte: pasarás a atender a mi esposa.


  ¡No, sinhó Lucio! Por favor, yo solo quiero serví a vuesa


  Mercé.


  No insistas, ya lo he decidido. Y ahora vete, quiero descansar.


  La esclava se retiró en silencio, dejándole una copa de agua servida junto a la cama. Pero no fue hasta la senzala, donde dormía sino que se quedó en un oscuro rincón del patio, escondida entre las plantas. Escuchó las campanadas. Fueron muchas, pero no sabía contarlas. Esperó a que repicaran otra vez.


  Volvió a la habitación de Lucio y el reflejo azulado de la luna le mostró que su amo dormía inquieto. Se movía en sueños, agitado. Cerró la puerta, se quitó las ropas y las dejó en el suelo sin hacer ruido. Subió al lecho y descorrió la sábana con suavidad. Lucio estaba desnudo, se había sacado la camisa de dormir. Siendo niño había descubierto que sus padres dormían sin ropa al escabullirse una noche en su alcoba, y al crecer había adoptado esa costumbre en las noches de calor. Nicasia lo sabía. Moviéndose con cuidado se sentó sobre los muslos de su amo. Los polvos de Mané habían funcionado. En lugar de despertarlo, la esclava lo acomodó en su interior. Enseguida escuchó un gemido de satisfacción y él se sentó sobresaltado:


  ¿Qué haces, Nicasia? ¿Cómo se te ocurre meterte entre mis sábanas sin que te llame?


  Vine a traerle agua fresca, porque me había olvidado de deja la jarra. Y lo vi así, destapado y listo pa mí... Me imaginé que no le molestaría un poco de alivio.


  ¿Qué voy a hacer contigo, Nicasia? dijo enojado, pero con la respiración agitada.


  Lo que vuesa mercé quiera, aquí me tiene, respondió sin dejar de moverse sobre él. Nicasia sentía su excitación cada vez mayor, hasta que el amo soltó un quejido. Gracias a los conocimientos de 'a vieja Mané, la esclava logró su objetivo y sonrió satisfecha.


  Las campanas de la iglesia sonaron tres veces. Giulia soltó un suspiro. Solo les quedaba una hora. Se acomodó hasta quedar de costado y miró a la figura dormida a su lado. La manta llegaba apenas a !a mitad del amplio pecho masculino. Apoyó con delicadeza su mano allí y sintió cómo se elevaba con cada respiración. Percibió también los latidos de su corazón bajo su palma. Sus dedos jugaron con el vello rojizo. Luego los movió con cuidado hasta la gruesa cicatriz rosada que remarcaba una de sus costillas se torcía y después descendía sobre su abdomen. Se estremeció al recordar la sangre que había visto manar de esa herida. Llevó sus labios hasta allí para depositar en la pie! un suave beso.


  A pesar de la delicadeza del movimiento, Fabrizio se despertó. Con una exhalación giró hacía ella y la envolvió hasta tenerla entre sus brazos. Giulia rió y se dejó atrapar. Ese era su lugar favorito, con su nariz aplastada contra el pecho del hombre que le había devuelto la felicidad. Allí podía sentir el aroma de su piel, el de su suave sudor masculino. Inspiraba con fuerza y disfrutaba de él.


  Visitar a Fabrizio en el cuartel a la hora de la siesta se había vuelto parte de su rutina. Cada tarde Giulia se acurrucaba entre sus brazos para disfrutar de la paz que seguía a la pasión incontenible de sus encuentros. Al principio pensó que la efusividad se aplacaría a medida que pasaran los días, pero el fuego interior de ambos volvía a encenderse cada vez que se tocaban.


  Fabrizio la había tomado con ansias ni bien ella llegó. Recordó la prisa con que se habían desvestido uno al otro, buscando el contacto de piel contra piel. En cuanto terminó de arrancarle la camisa y tuvo a Giulia desnuda entre sus brazos, Positano la apretó junto a su pecho descubierto. Sus dedos la recorrieron hambrientos desde la nuca hasta el trasero, dibujando ríos de lava en su piel. Su boca se adueñó de la de ella con el asalto de su lengua conquistadora. Se inclinó para tomarla por los muslos y le ordenó con voz densa:


  Flexiona tus piernas.


  Mareada por sus besos y el deseo, con su respiración agitada, Giulia obedeció. Los fuertes brazos del capitón la sujetaron en el aire y ella con naturalidad envolvió su cintura. Sin dejar de besarla la llevó hasta la pared y la recostó contra el adobe. A Giulia no le importó el frío contacto, su cuerpo ardía por dentro. Aferrada a sus brazos, empujó los senos hacia adelante para frotarlos contra el musculoso torso de él y relajó la cabeza hacia atrós. Su entrega descontroló a Positano, que sin usar ¡as manos, apuntó su miembro hacia ella y empujó hasta encontrar la entrada al placer. Un quejido escapó de su propia boca. La húmeda tibieza de Giulia lo absorbió, apretándolo en su interior. Sus gemidos acariciaron sus oídos y lo invitaron a impulsarse con fuerza. Sujetándola contra la pared, con las manos bajo su trasero, Fabrizio dejó de pensar y permitió que su pasión guiara sus movimientos. Se movió hacia atrós y adelante, saliendo de ella por completo cada vez y avanzando con vigor. Sus testículos golpeaban contra la sensible carne de Giulia, pero los sonidos que escapaban de su boca le confirmaban que su ímpetu le gustaba tanto como a él. En una de sus embestidas la sintió estremecerse y apretarse a su alrededor, mientras incontables quejidos entrecortados llenaban el aire. Su deleite le hizo aumentar la fricción de sus cuerpos sudorosos, hasta que temblores irradiados desde su miembro sacudieron todo su cuerpo, haciéndolo vibrar a él también.


  Estrechándola con fuerza, caminó con ella todavía apretándolo en su interior y, unidos, cayeron en el lecho para quedarse dormidos.


  Despertaron todavía abrazados y Fabrizio deseó poder estirar ese placentero momento. Quería tenerla así a su lado siempre. Durante años se había negado a pensar en su futuro, solo enfrentaba lo que el destino ponía en su camino, sin esperanzas ni anhelos En ese momento, en cambio, se animaba a hacer planes: Se Permitía volver a soñar.


  Ah, Giulia, amarte es como alcanzar el cielo. Quiero disfrutar la sensación cada día de mi vida. Quiero que nos amemos todas veces que lo deseemos, no solo a la hora de la siesta cuando logras de tu casa. No digo que no me guste tenerte aquí, pero quiero que seas mi mujer siempre. Quiero tenerte en mis brazos al despertarme y antes de dormirme. Quiero que soñemos juntos. Quiero que seas solo mía, mi esposa ame los hombres y ante Dios. Es hora de que te decidas a huir conmigo.


  Giulia contuvo un suspiro. No era la primera vez que Fabrizio insistía para que dejara a Tomassino. Ella también lo deseaba pero no se animaba. No podía robar a Úrsula y tampoco podía abandonarla. Dijo con lentitud:


  Mañana Tomassino se irá a la chacra por unos días. Lo hace más seguido ahora que está enojado por la falta de encuentros maritales. Podrás visitarme en la casa. Entra por la ventana y pasaremos la noche juntos.


  No, Giulia, no iré a tu casa. No quiero solo noches robadas ni escondidas porque tu marido no está.


  Te he dicho que no es mi marido.


  Pero actúas como si lo fuera.


  Es el padre de mi hija.


  Y yo soy el padre de tu hijo, y quiero acompañar el crecimiento de Félix.


  Lo harás, te prometo que muy pronto lo harás ,dijo tocando sus labios con delicadeza.


  Quiero hacerlo como su padre, Giulia. No como un soldado a quien el pequeño admira. Fue agradable que lo trajeras a visitar la fortaleza el otro día, pero aspiro a mucho más.


  Solo te pido un poco más de tiempo, mi amor.


  Positano la abrazó, presionó los labios en su coronilla y dijo:


  Te daré algo de tiempo, pero no demasiado. Si no te decides tú, lo haré yo por nosotros.


  ¿Qué quieres decir? Fabrizio, yo te aseguro...


  No pudo continuar. Unos golpes en la puerta de la habitación la interrumpieron.


  ¡Capitán! ¡Capitán! Venga, deprisa. El sargento Rivero lo llama. El prisionero ha escapado.


  Las palabras de Bernabé de la Cueva sacaron a Positano de la cama de un salto. Recorrió la alcoba desnudo, buscando las ropas q e había arrojado descuidado, dominado por la pasión. Giulia lo miraba desde el lecho, apreciando sus formas. Tenía los músculos bien marcados. Sus brazos eran firmes y fuertes, cada uno tenía el grosor de dos de ella. Al levantarlos para alcanzar la camisa que había volado hasta el dosel de la cama, se veía poderoso. Todo su cuerpo estaba cubierto por un suave vello rojizo que se intensificaba entre sus piernas. Mientras buscaba sus pantalones Positano detectó la ardiente mirada de ella y no pudo evitar sonreír.


  Me gusta cuando me miras así. A pesar de lo que dije, iré a verte mañana por la noche. Espérame despierta, amor mío. Y ahora perdona pero debo correr. Bernabé te ayudará a salir cuando estés lista y te escoltará a tu casa.


  ¿Pero él no debe quedarse contigo?


  No, no posee cargo militar. Es mi asistente, pero además es un fiel amigo. Confío en él tanto como para dejarte a su cuidado. No debes andar sola.


  Depositó un tierno beso sobre sus labios y se fue, ajustándose el cinturón y la espada por el camino. En el patio lo esperaba el sargento Rivero.


  ¿Qué ha ocurrido?


  El escribano Remón logró escapar.


  ¿Pero cómo? Es imposible abrir la celda desde el interior.


  Dicen los guardias que el gobernador estaba con él, dentro de la celda.


  La mandíbula apretada de Positano reveló su enojo, pero no dijo nada.


  Hay otra cosa que debe saber, capitán: el gobernador está herido.


  ¿De gravedad?


  No lo creo, capitán. Se cubre con las manos sus partes masculinas, y grita a los guardias por haber dejado escapar a Remón.


  Positano se encogió de hombros.


  Si puede gritar, sin duda él mismo mandará a llamar a un médico. Nuestra tarea es encontrar al fugitivo. Póngase en marcha, sargento.


  



  



  Capítulo 12


  



  Amanda temblaba. Era su cumpleaños. Estrenó sus diecisiete años y recibió el sacramento matrimonial el mismo día. Ya era doña Amanda de Aguilera Franco y Maldonado, Un nombre demasiado largo., pensó y decidió con rapidez: se dejaría el Aguilera por su madre y el Maldonado por su flamante esposo. Lo estaba esperando. Al despedirse en la sala después de cenar, Lucio le dijo que la visitaría en su alcoba.


  El amplio camisón de algodón con mangas largas tenía finas cintas de seda que ajustaban los puños a sus muñecas, y otra más gruesa, también cerrada en un moño, alrededor del cuello. Solo revelaba el rostro y las manos de Amanda. Llevaba el cabello suelto y sus suaves ondas castañas llegaban hasta la mitad de su espalda. Por debajo del ruedo asomaban apenas los dedos de sus pies descalzos. Se había quitado las medias de lana y la ropa interior, tal como le sugiriera doña Giulia, pero le resultaba extraño sentir sus piernas desnudas.


  La charla con su amiga italiana había sido muy reveladora. Aunque también la había asustado. Amanda se estremecía cada vez que lo recordaba. Aunque Giulia le aseguró que el dolor sería mínimo y que poco después lo olvidaría, le aterraba la idea. Estaba sentada en el borde de la cama, con los pies hacia abajo, cuando escuchó un golpe en la puerta y entró Lucio.


  Una sonrisa espontánea se instaló en el rostro de Amanda. Igual a la que tuvo al verlo junto al altar en la iglesia. Aquel instante volvió a su mente. Estaba tan elegante y atractivo que no había podido despegar sus ojos de él. La cabeza descubierta de Lucio revelaba el cabello ajustado con prolijidad en la nuca. No había mechones sueltos sobre el impecable cuello de encaje, este apenas rozaba la barba de su mandíbula. Amanda observó que las mangas de la camisa que asomaban por el jubón de brocato también eran de encaje. Tenía unos amplios calzones abullonados sobre unas gruesas medias y encima botas de cuero. Un lujo que apenas unos pocos podían darse en esas tierras. Los hombres de buen pasar solían utilizar zapatos de terciopelo. Solo los muy ricos podían ordenar botas a su medida. A Amanda no le importaba el dinero de Lucio, pero le gustó la imagen que la fortuna le regalaba a su prometido.


  Al encontrarse en la iglesia la novia había apoyado su mano sobre el antebrazo que él le ofrecía, y sus miradas los envolvieron a ambos en una perfecta ilusión. Acunados por un destello de complicidad compartido, llegaron al altar. Fue el momento más bello de la ceremonia para Amanda y lo atesoró en su memoria. Durante el resto de la tarde no había podido hablar con su flamante esposo a solas. Con la excepción de Pelagia, que tampoco había asistido a la iglesia, los familiares de cada uno se reunieron para un almuerzo en la casa de Maldonado. El ir y venir de bandejas con comida y copas a su alrededor mareó a Amanda. Una de las esclavas le preguntó cómo quería que sirviera la mazamorra, un postre hecho con maíz pisado hervido en leche con miel, y se levantó para enseñarle. Lucio le agradeció con una sonrisa desde el otro lado de la mesa. Así, sin esperarlo, se convirtió en la anfitriona de esa casa. La madre del novio no salió de su habitación mientras hubo invitados. Solo después de que todos Partieran, Lucio presentó su madre a su esposa.


  Amanda se había preparado para encontrar a una mujer de piel oscura vestida con elegancia, pero aun así al conocerla se sorprendió. Pelagia tenía la piel del color de los carbones de madera quemada, los ojos negros y los labios tan gruesos como cualquier esclava. Lo cual chocaba con el exquisito vestido de seda amarillo y las joyas que llevaba. Logró disimular la sorpresa y respondió al afectuoso abrazo que le brindó su suegra después de la reverencia.


  Madre, esta hermosa joven es desde hoy mi esposa, dijo Lucio.


  Sea bienvenida en esta casa, doña Amanda. Espero que halle la felicidad en este hogar, que a partir de ahora también será el suyo.


  Recordó con cuánto cariño Pelagia había mirado a Lucio. Supuso que no le había gustado quedarse oculta en la boda de su hijo. Estaba pensando en eso cuando su marido llegó a la habitación. Amanda lo vio y contuvo la respiración. Su masculina belleza la cautivó. Su piel cobriza tenía un brillo especial a la luz de las velas. Los largos rizos sueltos enmarcaban su rostro y le llegaban al pecho. Llevaba solo la amplia camisa de encaje y las calzas que se pegaban a sus piernas.


  Me gusta que esos encantadores ojos azules me miren.


  Amanda enrojeció y bajó la mirada.


  ¡No! Por favor, le pido que no tenga vergüenza. Yo deseo mirarla todo el tiempo desde que la conocí y ahora podré dedicar muchas horas a ello. No quiero que sus ojos huyan de mí.


  ¿Por qué quiere mirarme?


  Porque es muy hermosa, y porque es mía. Empezaré a disfrutar de este derecho esta noche, en este mismo momento.


  Se acercó hasta el borde del lecho con dosel donde ella estaba y se sentó a su lado, imitando su posición con los pies colgantes. Con cuidado acercó la mano basta el rostro de Amanda y apartó un mechón de cabello. Sin quitar sus ojos de ella, las yemas de Lucio recorrieron su mejilla, su mandíbula y su labio superior.


  Un extraño escalofrío traspasó su cuerpo y la piel de Amanda se erizó. Se sorprendió, porque había un brasero encendido en la habitación. Debía ser una reacción por sus caricias. El seguía tocándola y el vello de su cuerpo tironeaba hasta dolerle. Sus dedos estaban en su labio inferior, recorriéndolo de lado a lado.


  La miro con mis ojos y con mis manos. La quiero descubrir por completo.


  Amanda lo observó en silencio, disfrutando del perfume que la envolvía, ese dulce aroma propio de él.


  Se veía tan hermosa en la iglesia con ese vestido azul intenso. Combinaba con sus ojos. Parecía una princesa, como las que me contaba mi padre que existen en las cortes. Me desbordó el corazón de felicidad el sacerdote cuando dijo que estábamos unidos por Dios para toda la eternidad, Ya es la princesa de mi reino, doña Amanda, y pronto nuestra unión será completa.


  Ella inspiró con fuerza.


  No me tema, susurró con voz grave.


  No le temo a vuesa merced, sino a lo que va a ocurrir, respondió sacudiendo la cabeza.


  Intentaré no lastimarla, doña Amanda.


  Mientras hablaba Lucio se acercó hasta que sus muslos se tocaron y la abrazó por detrás de su espalda. Sus melenas quedaron entremezcladas. Amanda sintió los rulos de él y rió.


  Me gusta que se ría, que empiece a confiar en mí.


  Le molestó?


  Ella negó con !a cabeza sobre su mejilla y soltó una risita.


  Parece suave. ¿Puedo tocarlo?


  Claro que sí.


  Con lentitud llevó la mano hasta los rizos que descansaban en el pecho de él y los acarició. Eran tan suaves como las ondas de ella, pero con rulos apretados. Seguía sosteniendo el mechón entre sus dedos cuando dijo: Quise tocar su cabello desde que lo atacó el toro, confesó.


  Podrá hacerlo siempre que lo desee. Es cierto que aún nos conocemos poco, pero eso pronto cambiará. Nos acostumbrareis a acariciarnos el uno al otro, como ahora.


  Me siento extraña. Hasta hoy solo había tenido contacto físico con mis hermanas, mi tía y mi difunta madre, y ninguna de ellas me dijo doña jamás.


  Es un trato formal habitual, pero no está falto de cariño.


  Mis padres se llamaban así entre ellos, pero el segundo marido de mi madre, don Edmundo, solo le decía Juana. Y me parece que a ella le gustaba eso, porque siempre reía a su lado.


  Lucio amplió su sonrisa. Empezaba a asomar el carácter fuerte que había descubierto en Amanda en su primer encuentro. Ese mismo que lo había enojado y fascinado a la vez.


  Mi padre siempre trató con gran confianza a mi madre y ellos son muy felices, por lo que me parece bien imitarlos. A partir de ahora vamos a deshacernos de los títulos y a abandonar la formalidad entre nosotros, sí estás de acuerdo.


  Amanda asintió y sonrió.


  Di mi nombre, Amanda, por favor.


  Lucio.


  Me gusta oírlo. Es un buen comienzo. Pero ¿cómo te dicen en la intimidad de tu familia?


  Solo Amanda.


  Mmmm, ¿y cuándo eras pequeña no tenías un sobrenombre?


  Ella sacudió la cabeza.


  Entonces te daré uno que solo sepamos nosotros. Ya se me ocurrirá alguno.


  ¿Y cómo te decían a ti?


  Mi padre, siempre Lucio. Pero mi madre me dio un nombre secreto, uno africano. Lo


  usaba cuando yo era niño, aunque se cuidaba que estuviéramos a solas porque mi


  padre lo escuchó una vez y se enfadó. Nunca más lo repitió cerca de él.


  ¿Nadie más lo conoce?


  No.


  ¿Puedo saber cuál es?


  Sí, Kamau.


  Es bonito. ¿Tiene algún significado?


  Quiere decir guerrero silencioso.


  Kamau, dijo despacio Amanda.


  Me gusta como suena en tu voz. Repítelo, por favor.


  Kamau.


  En cuanto terminó de decirlo la boca de Lucio cubrió la suya.


  Amanda se sobresaltó. Su primer beso. Sintió !a suavidad de esos gruesos labios presionando sobre los suyos, tiernos pero, mandantes. Firmes y suaves a la vez, húmedos, deliciosos. El contacto erizó su piel una vez más. Lucio se movió y reacomodó su boca sobre la de ella, que dejó escapar un suspiro. El aprovechó para absorber uno de sus labios y soltarlo con delicadeza.


  Una corriente de aguas turbulentas recorrió el cuerpo inexperto.


  Amanda se mareó y se apartó.


  Lo siento.


  No tienes que pedirme disculpas. Puedes interrumpir mis besos si no te gustan.


  No, no es eso. Sí me gustan, es que me mareé.


  ¿Sentiste la sangre corriendo dentro de ti?


  Si mi cuerpo se balanceaba, como si fuera a caer, asintió sorprendida.


  Eso, mi querida esposa, es el deseo. Tu cuerpo reacciona frente a mis besos porque me deseas .le explicó con voz grave.


  Ella enrojeció de inmediato.


  No debes avergonzarte por ello, es una respuesta normal.


  Eso mismo me dijo doña Giulia. Lo describió, pero yo no le creí, nunca había sentido algo así.


  ¿Te dolió lo que sentiste?


  Ella negó en silencio.


  ¿Te molestó?


  Amanda repitió la negativa.


  Entonces volverás a sentirlo ahora.


  Su predicción se cumplió. La boca embriagadora que se movía con intensidad sobre la suya la hizo volver a elevarse en el aire. Los labios de Lucio la devoraban sin lastimarla, y a ella le encantaba esa nueva sensación que él le provocaba. Cada tanto se escapaba unos segundos, apenas los suficientes para tomar aliento> y volvía a entregarse confiada.


  Ay, mi dulce Amanda. Tu boca es como un caramelo de miel .No me canso de saborearte Lucio llevó un dedo a los hinchados y enrojecidos labios de su esposa y los acarició. Luego apoyó el pulgar en el inferior y tiró con suavidad hacia abajo . Te besaré una y mil veces. Eres tan suave y deliciosa como imagino a las princesas del Viejo Continente, pero tú eres solo mía mi propia princesa.


  Volvió a acercarse a ella pero se detuvo poco antes de su boca. Los ojos verdes con destellos dorados encandilaron los azulados. Amanda lo miró expectante, hechizada por su cercanía. Le gustaban sus besos, pero el miedo contraía su estómago cuando él aproximaba su cuerpo. En ese momento Lucio buscó sus labios otra vez, mientras sus manos la tomaban por los hombros, ahuyentando sus temores. Las lentas caricias por encima del camisón encendieron sus brazos, haciéndolos arder. El calor la atravesó e invadió todo su ser. Los besos de él continuaban, ella respondía. Lucio la atrajo hacia sí y con sus cuerpos pegados la obligó a recostarse hacia atrás. Sus manos tironearon de la tela del camisón para subirla. El susto de Amanda aumentó y cerró los ojos con fuerza. El estaba ignorando la abertura en forma de cruz del camisón nupcial. Su marido quería desnudarla, Giulia la había prevenido sobre esa posibilidad. Sintió una brisa en sus rodillas y entre sus muslos. El ya podía espiar sus piernas y descubrir también su más secreta intimidad. Su corazón comenzó a palpitar más acelerado, tanto que sintió como s¡ ocupara todo su pecho, su garganta, sus pulmones, y hasta su vientre. Tan poderosos eran los latidos que convulsionaron su estómago. Sintiendo que su contenido no se quedaría dónde estaba, logró incorporarse a tiempo para bajar del lecho de un salto y vomitar en el orinal.


  Todavía arrodillada volvió a colocar la tapa del recipiente y se puso de pie con lentitud. Fue hasta la mesa donde estaba la jarra y se lavó el rostro y la boca sobre la jofaina. Regresó hasta el lecho avergonzada y con tanto miedo como antes. Sentía los ojos de Lucio fijos sobre ella.


  Lo siento. Yo... empezó, pero las lágrimas le impidieron continuar.


  Tranquila, no me temas, ven aquí.


  Subió a la cama y enseguida él la atrapó entre sus brazos. Apoyó su cara contra el pecho de Lucio y relajó la frente en su hombro. Sí, así, confía. Descansa en mí, bella princesa.


  No dijo nada más. La veía tan tierna e inexperta, y a la vez tan bella y sensual. Una puntada en su miembro le recordó cuánto la deseaba. Era su esposa y la tenía semidesnuda a su lado, pero no continuó con el juego amoroso. La contuvo abrazada hasta que ella se calmó.


  Es tarde y debes estar cansada. Cierra tus ojos y déjame cubrirte. Hace frío.


  Mientras hablaba jaló una de las mantas de la cama, la colocó sobre Amanda y la mantuvo abrigada contra su pecho.


  Pero... ¿y tú?


  No te preocupes por mí. Estaré a tu lado.


  La tibieza del cuerpo de Lucio y su mágico abrazo la envolvieron en una inesperada serenidad. Casi sin darse cuenta, se quedó dormida.


  Capítulo 13


  



  El gobernador mojó la pluma de pato en el cuerno con tinta una vez más. Extrañaba las delicadas plumas de ganso con las que escribía en España. En realidad añoraba todas las comodidades de su patria, el Nuevo Mundo apenas estaba empezando a civilizarse. Pero la precariedad de todo allí era, justamente, lo que le permitía realizar negocios tan ventajosos como ese. Volvió a revolver en el tintero y continuó escribiendo. La ganancia que obtendría por ese simple gesto pagaría vidrios para todas sus ventanas. Se giró y observó los pequeños trozos de cristales coloridos unidos entre sí por gruesas líneas de plomo que adornaban una sola de las aberturas, una gran novedad en esas tierras. Había pedido ese vitral a un artesano vidriero veneciano recién instalado en la ciudad de Córdoba. Desde allí se traían en carretas tiradas por bueyes, envueltos en muchas capas de tela y pastizales secos, a un costo extraordinario.


  Esperaremos a que seque la tinta, exclamó Góngora satisfecho. Mediante este permiso vuesa merced pagará impuestos a nuestro amado rey solo por cien esclavos en su próximo embarque. Pero antes de partir al Potosí el número uno puede convertirse en un cuatro, por lo que estará autorizado a vender cuatrocientos.


  Me alegro que vuesa excelencia haya entendido la importancia de agilizar nuestro negocio. Ya casi no hay mano de obra disponible en las minas. Los indios no resisten el trabajo pesado y mueren decenas de ellos cada día. Los esclavos africanos son más vigorosos, por eso valen más.


  ¿A cuánto podremos vender nuestras piezas allí?


  Los hombres más fuertes se pagarán entre seiscientos y setecientos maravedíes.


  ¡Es cinco veces el valor de un esclavo aquí en el Buen Ayre!


  Por eso prefiero llevarlos hasta el Alto Perú. Vale la pena el viaje. Y si ahora, además, tenemos las licencias de vuesa excelencia para venderlos de manera legal y pagando menos impuestos, las ganancias serán mayores.


  Quiero la mitad de lo que obtenga.


  El hombre contuvo la respiración. No esperaba una demanda tan alta.


  Excelencia, debe entender que mi inversión y mi riesgo son muy grandes. Mi barco deberá ir y volver hasta las costas africanas, pagaré a los cazadores, afrontaré también ¡os costos de la invernada aquí para engordarlos y luego los de la caravana hasta las minas.


  Le recuerdo que sin mi ayuda solo podría vender cien esclavos en Potosí, don Astorga. Los otros trescientos deberían negociarse aquí a menor costo.


  Vuesa excelencia sabe que muchos esclavos se comercializan sin papeles en las Indias... Si bien con esto será más sencillo, no sería imprescindible. Lo he hecho antes.


  Si intenta realizar esta venta a mis espaldas lo perseguiré por tráfico ilegal. Ya he encarcelado al ex gobernador y a su escribano, No me tiembla el pulso a la hora de ordenar detenciones.


  Le ofrezco un tercio de mis ganancias, excelencia. Le aseguro que será una fortuna.


  Góngora estudió al hombre rubio sentado frente a su escritorio.


  Era un español de mediana edad, con la cara curtida por el sol de esas tierras, y solo un ojo. Llevaba un parche de cuero cubriendo el lugar donde debiera verse el globo ocular izquierdo. Estaba muy bien vestido. La prosperidad de sus negocios se evidenciaba en su capa de terciopelo ribeteada con bordados de oro, el sombrero de ala ancha con plumas, las botas altas de cuero reluciente y un bastón de madera coronado por una brillante empuñadura de plata.


  Me parece bien para empezar, y volveremos a negociar en los próximos embarques. No haga que me arrepienta de la confianza que le estoy otorgando, don Astorga.


  No se arrepentirá, excelencia. Ambos ganaremos mucho.


  Por la cadena de oro que cuelga de su cuello, veo que ya goza de riquezas.


  Nunca se es demasiado rico. Vine a estas tierras en busca de fortuna, y si bien no me fue muy bien en mis comienzos debido a cuestiones familiares, con el tiempo aprendí dónde obtener ganancias. Y ahora gracias a nuestro pacto ampliaré mis riquezas, y las de vuesa excelencia.


  Así será. Pues estoy quitando los escollos del camino. Hoy mismo me informaron que recapturaron a un fugitivo que podría causar problemas y lo he desterrado.


  ¿Desterrado?


  Sí, el ex escribano real partirá en el próximo barco que zarpe al África.


  Pero solo se envían allí a delincuentes muy peligrosos.


  Pues yo decidí que era peligroso para mis intereses, dijo con una cínica sonrisa el gobernador. Se inclinó para buscar su sello y una barra de cera roja y agregó: y ahora que la tinta ha secado, daré el último toque oficial al documento. Recuérdeme su gracia completa, don Astorga, por favor.


  Don Ruperto de Maldonado y Astorga, excelencia.


  Un arroyo corría entre frondosos sauces acariciando el paisaje con el suave murmullo de sus aguas cristalinas. Dos chiquillos jugaban en su orilla cerca de unos juncos. Su madre los observaba de reojo mientras extendía sobre unos arbustos las sábanas que una esclava acababa de enjuagar. El más alto, de cabellos rubios, formaba pequeñas bolas de barro, las pasaba por tierra seca y las acomodaba en una prolija hilera junto a sus pies. El menor intentaba imitarlo, amasando la tierra entre sus deditos sucios. Después de un rato estudiando a su presa, el mayor arrojó sus improvisados proyectiles contra un aguilucho, y el chiquito aplaudió, pero cuando el pájaro reaccionó enfadado aleteando hacia ellos, tuvieron que correr.


  ¡Dame tu mano, Cecilio! Gritó el niño rubio y ayudó a su hermanito a deslizarse entre las tupidas ramas colgantes de unos sauces. El ave se alejó.


  La madre los observaba desde la orilla. Llevaba el cabello lacio oscuro trenzado sobre la espalda. Le resultaba más cómodo para ocuparse de la casa y de los niños, puesto que solo tenía una esclava para todo servicio. A pesar de sus pedidos, el padre de sus hijos no se decidía a comprarle otra. Esperaba poder convencerlo para que le trajera un muleque o una chiquilla para las tareas menores. Aprovecharía su próxima visita para insistir en eso. Sintió que sus pechos hinchados se endurecían por la presión de la leche. Era hora de alimentar al bebé, pero este todavía dormía. Decidió ir a despertarlo para aliviar la tensión y poder continuar con sus tareas. Aún debía amasar pan de maíz y cocerlo en el horno de barro.


  El relincho de un caballo la hizo girarse. El rostro de la mestiza Rufina se iluminó. Caminó hacia él, pero llegaron antes los dos chiquitos.


  Padre, padre, ¡Ulises me salvó del avi lucho!


  El hombre rió. Desmontó y tomó al pequeño en brazos, mientras el esclavo que había llegado con él corría para sujetar su caballo.


  Se dice aguilucho. Y me alegra saber que tu hermano ya es responsable, le dijo mientras acariciaba con cariño su cabeza de pelo oscuro. Felicitaciones, hijo, agregó dirigiéndose al mayor. Me gusta que cuides a tu madre y a tus hermanos cuando yo no estoy aquí.


  El pequeñín de cuatro años se hinchó de orgullo.


  ¿Quiere ver las bolas de lodo que hice tal como me enseñó?


  Ahora no, hijo, estoy agotado, lo haremos mañana. Tendremos tiempo para arrojar tus proyectiles a las aves, me quedaré un par de días.


  Rufina sonrió al escucharlo.


  ¿Lo cansó el viaje?


  El extendió el brazo libre y, sin soltar al niño, acarició con la palma la mejilla de la madre.



  Bastante. Fue larga la cabalgata desde la aldea.


  Pero si se queda unos días podrá recuperarse... dijo insinuante.


  —Sí, mi morena. Me quedaré.


  ¡Bravo! , dijo batiendo las palmas, tan feliz como los niños. Era muy joven. No llegaba a los veinte años, y llevaba junto a ese hombre ya cinco.


  Lo recibía siempre con los brazos abiertos en la casita que él había comprado para ellos en las afueras de la aldea. Era un rancho sencillo, con apenas una sala con una mesa y tres sillas. Los cacharros para cocinar estaban apilados en el patio, junto al fuego, pero había un cómodo lecho con sábanas de lino y mullidas almohadas de pluma en la única alcoba. Las esporádicas visitas del hombre de la casa se habían acentuado en los últimos tiempos pero ella no indagaba el motivo. Solo se alegraba por tenerlo allí. En esas ocasiones llevaba la cuna del bebé y la camita que compartían los niños a la sala principal, dado que él se había vuelto cada vez más ruidoso en sus encuentros, y varias veces había despertado a los niños con sus gritos de placer.


  Vamos, vamos para la casa. Prepararé un guisado especial, dijo la muchacha de tez oscura y ojos marrones claros, evidente mezcla de orígenes. Su madre había sido una de las guaraníes encomendadas a los primeros pobladores. No conoció a su padre, aunque sabía que era uno de los conquistadores. Le pusieron un nombre cristiano al bautizarla y ella también fue parte de la encomienda de un español fundador, don Alonso de Escobar. Cuando la viuda del hombre vendió sus propiedades, pasó a servir a otros europeos, siempre en las mismas tareas: labrar y sembrar la tierra, y cosechar después el maíz. Hasta que su flamante patrón se fijó en ella y empezó a indicarle que lo ayudara a ordenar en el galpón de semillas. Encerrados cada tarde entre barriles y herramientas, ese hombre de cabellos del color del sol conquistó su confianza y su corazón. Rufina no se resistió y se convirtió en mujer.


  Cuando a los pocos meses su barriga comenzó a crecer, el patrón le dijo que formarían una familia. La llevó en su carreta durante muchas horas y la depositó en una casa de adobe junto a un arroyo.


  Es tuya, Rufina. En realidad, nuestra. Yo soy viudo, mintió, y no quiero casarme otra vez, pero viviremos aquí con nuestro niño. Ya no trabajarás la tierra en la chacra, aunque yo sí debo continuar haciéndolo. Por eso me quedaré a dormir en la aldea, es un viaje muy largo para hacer a diario. Vendré a visitarte siempre que pueda y tendrás una esclava para que te ayude.


  Confundida y sorprendida por los cambios en su vida, Rufina solo atinó a obedecer.


  Como mande, patrón.


  Y ya no me digas patrón.


  ¿Y cómo debo decirle?


  Solo Tomassino.


  Ella asintió con una sonrisa.


  Sí, patrón Tomassino.


  La luz del sol le indicó que ya era tarde. Amanda abrió los ojos y no reconoció la alcoba. Le llevó unos minutos recordar donde estaba. Su nuevo hogar. Sin Justina, con quien había dormido desde que nació; sin su tía, sin Raimunda, sin nada conocido, pero con Lucio. Se giró buscándolo pero no lo vio. Miró hacia la otra mitad del lecho y no vio arrugas. No había signos de que alguien rubiera dormido allí. Recordó que cuando se arregló la cuestión de la dote se le aseguró un espacio propio para ella. Dedujo que era lógico que él se hubiese retirado a dormir solo, pero el vacío en su interior le sugería que le hubiera gustado despertar a su lado.


  Se incorporó despacio, buscando evaluar la situación de su estómago. Para su sorpresa, no sentía malestar alguno. Incluso percibió que tenía hambre. La incomodidad de la noche anterior había sido causada por su miedo, ya estaba bien.


  Cuando salió de la cama el aire helado atravesó su camisón. Miró hacia el brasero, donde toda la madera se había consumido. Solo quedaban cenizas, y la ventana seguía abierta para que escapara el humo. Se levantó temblando y cerró el postigo de madera. La penumbra la obligó a buscar la palmatoria. Estaba sobre la mesa junto a la cama pero no había con qué prenderla. En las casas se encendía un gran fuego en la cocina con un pedernal y yesca, y se tomaban luego ramas ardientes de allí para velas, braseros, chimeneas o pipas, pero ninguna esclava había acudido con alguna llama a su habitación esa mañana.


  Se echó una manta de la cama sobre los hombros y se asomó en busca ayuda. En el patio descansaban dos enormes perros que al verla levantaron sus cabezas y le dedicaron su atención, pero siguieron echados. Uno tenía el pelaje del color de la miel y el otro era atigrado. Su gran tamaño la asustó, pero como no se movieron, los ignoró. Vio a una esclava mayor, bastante rolliza, que cargaba un balde con agua.


  ¿Podría mandar a alguien con lumbre a mi habitación? le pidió.


  La esclava la miró unos segundos y asintió.


  Sí, sinhó. Ya mesmo. Pero Nicasia debería está junto a su puerta. ¿No la ha visto?


  No, no había nadie cuando me levanté.


  Ya mesmito le mando a esa muchacha, sinhó, dijo y se alejó con prisa.


  Amanda se arrebujó en la manta y volvió a entrar en la habitación. Unos minutos después se asomó una esclava joven con una brizna encendida en una mano y un cubo humeante en la otra.


  Permiso, sinhó, no la escuché dijo la muchacha sin despegar la vista del suelo.


  Pasa. Enciende la vela. ¿Trajiste agua caliente?


  Sí, la tenía en el fuego de la cocina esperando. El sinhó Lucio dijo que desde hoy seré su esclava, soy Nicasia.


  Bien, Nicasia. Ayúdame a desempacar mis baúles. ¿Sabes atender a una dama? ¿Lo has hecho antes?


  La muchacha se encogió de hombros y aclaró:


  Solo a la sinhó Pelagía. Sé cuida los vestidos y el calzado, pero nunca peiné cabellos. Con el gesto apuntaba a la abundante melena castaña que cubría la espalda de Amanda.


  No te preocupes, te enseñaré a hacerlo. Ahora alcánzame el agua y un paño para lavarme.


  Nicasia obedeció sin ganas, pero Amanda ignoró su falta de entusiasmo. Estaba demasiado alterada por adaptarse a su nueva vida. Se puso una falda y jubón verdes, y una camisa con encajes del mismo tono. Pensó que quizás fuese demasiado arreglado para desayunar, pero no sabía si debía vestirse con ropa de entrecasa o con algo mejor. Optó por verse bonita para él.


  Cuando Nicasia terminó de peinarla, con una sencilla trenza que luego recogió enroscada sobre la coronilla, se dirigió al comedor. Lucio ya estaba allí, esperándola para desayunar.


  Buenos días, querida esposa.


  Buenos días, le devolvió el saludo con una sonrisa.


  ¿Cómo te sientes? ¿Has dormido bien?


  Sí, el malestar pasó por completo, asintió respondiendo solo a una parte de su pregunta. Quería decirle que nunca había dormido sin compañía y que no le gustó, pero no se animó.


  ¿Qué quieres hacer hoy? Le preguntó Lucio.


  ¿Acaso no saldrás en vaquería, como haces siempre? Preguntó a su vez.


  He decidido quedarme para disfrutar de tu compañía dijo fijando sus ojos en ella.


  Amanda no pudo evitar ruborizarse, impulsada por la cálida llama que se encendía en su interior cuando él la miraba de esa manera.


  Entonces, dime qué quieres que hagamos.


  Puedo elegir? Dijo abriendo los ojos con sorpresa.


  La risa de Lucio por sus palabras no ¡e molestó, aunque suponía que se burlaba de ella.


  Por supuesto. Y no tienes que pedirle permiso a tu tía para salir conmigo, si es lo que deseas, dijo divertido. Eres una mujer casada. No debes obediencia ni explicaciones a nadie más que a mí. Y yo digo que podemos ir a dónde tú quieras.


  No me había dado cuenta de las ventajas de mi nueva situación. Pero ¿no tendré tareas aquí? Mi tía me advirtió que debería ocuparme de todo lo que tu madre me ordenase.


  Con su voz más seductora Lucio le respondió:


  Mi querida, tu única ocupación a partir de hoy es hacerme feliz. Podrás compartir algunos momentos de costura con mi madre si lo deseas, pero ella no te ordenará nada. Solo yo puedo decirte lo que debes hacer.


  ¿Y qué es lo que debo hacer, entonces? , dijo burlona.


  Ya te lo he dicho: todo lo que se te ocurra para hacerme feliz.


  Amanda se quedó pensativa mientras masticaba un bollo de maíz con miel. Era más esponjoso que los que preparaba la vieja Severina. Sin duda no extrañaría la buena cocina en esa casa.


  Vayamos a dar un paseo a caballo, le propuso sintiendo que eso lo haría feliz.


  ¿Sabes montar? le preguntó mirándola a través de sus oscuras pestañas entornadas.


  Me las arreglo bastante bien, respondió con modestia.


  Pero no tengo ninguna silla para dama. Mandaré buscar una jamuga a tu antiguo hogar.


  No, allí tampoco las hay.


  Entonces tendremos que esperar a que te construyan una silla para montar de lado.


  No será necesario. Puedo usar una silla de caballero si tienes alguna para prestarme, además de un caballo para mí.


  ¿Te animarás a montar de verdad?


  Amanda asintió y le sonrió mientras terminaba de comer el último pedacito de su torta.


  Iré a decirle a Olegario que aliste los animales mientras tú te preparas.


  Al pasar a su lado tomó su mano, que descansaba sobre la mesa, y la estaba acercando a su rostro cuando Amanda quiso detenerlo.


  No, aguarda a que me enjuague. Mis dedos están embadurnados en miel, te ensuciarás.


  El la ignoró y continuó llevando esa mano a su boca, pero en lugar de depositar un beso en el dorso, como ella esperaba, pasó su lengua por cada uno de los dedos pringados, lamiendo la miel. La novedosa sensación le quitó el aliento a Amanda. El cosquilleo que la recorrió desde la punta de los dedos llegó hasta su vientre, y más abajo también. Incómoda, se puso de pie para ir por su abrigo. Lucio la soltó para correr su silla y ella se escabulló del comedor.



  Cuando regresó ya se habían calmado las agitadas palpitaciones en su pecho. Llevaba una amplia capa con capucha y cambió sus zapatillas de seda hogareñas por unas botinetas acordonadas de cuero, regalo de don Edmundo, de su último viaje. Amanda sabía que su padrastro traía productos difíciles de conseguir en esas tierras, pero nunca había preguntado por el origen de los mismos.


  Lucio la estaba esperando en el patio, rodeado por esos dos impresionantes perros que había visto antes. Se estremeció al acercarse y preguntó:


  ¿Son tuyos?


  Sí, me acompañan siempre. Te presento a León y a Tigre.


  ¿No me harán daño?


  Por supuesto que no, solo atacan si yo se los ordeno, además creo que han reconocido que tienes buenas intenciones hacia mí.


  Amanda se quedó en donde estaba, lejos de los imponentes alanos españoles. Lucio reconoció su miedo y dijo:


  Tigre, León, quietos allí.


  Se acercó y le ofreció el brazo, escoltándola hasta la salida sin que los perros se movieran de su lugar. Amanda se apoyó en él, contenta por la sensación que le provocaba ese contacto.


  Afuera Olegario sujetaba las riendas de tres caballos de gran altura Lucio llevó a su esposa hasta el palomino. Se detuvo y le preguntó:


  ¿Estás segura, princesa?


  Por supuesto, dijo con serenidad.


  ¿Cómo te subirás? Preguntó señalando el estribo a la altura de su muslo.


  Necesitaré que un esclavo junte sus manos.


  Olegario la escuchó y estaba acercándose, pero Lucio lo detuvo con un gesto.


  Yo lo haré. Nadie más te tocará.


  Se inclinó para ella. Amanda apoyó el pie izquierdo entre sus palmas unidas y él la empujó hacia arriba. Con destreza ella pasó la pierna derecha por encima del lomo del animal y se ubicó en la silla. Le llevó apenas unos segundos colocar los pies en los estribos y estirar la capa sobre sus piernas. La falda, arremangada por la montura, no llegaba a cubrirlas hasta los tobillos, pero el amplio abrigo resolvió ese detalle.


  El gesto asombrado de Lucio la divirtió.


  Te acomodaste con facilidad. Veo que no es la primera vez que lo haces.


  Es verdad. Pero solo he cabalgado en la hacienda de mi hermano, en las afueras de la aldea.


  Para evitar habladurías, salgamos de la zona más poblada, dijo mientras montaba en Rayo—. ¿Estás lista?


  Ella asintió. Lucio silbó y recién entonces los dos perros salieron corriendo de la casa.


  Sígueme, vayamos hacia el sur. Allá solo hay depósitos.


  ¿Depósitos de qué? ¿Qué guardan?


  De todo un poco. Cueros para embarcar y productos descargados de los barcos recién llegados, entre otras cosas.


  Lucio marcó el camino al paso en su zaino oscuro. Giró la cabeza unas cuantas veces para verla y descubrió que controlaba su cabalgadura sin problemas. Unos metros más atrás iba Olegario.


  Cuando llegaron a los límites de la aldea Lucio escuchó que Amanda alentaba a su caballo y la vio pasar a su lado en un suave trote. Sin dudarlo, clavó los talones en Rayo para alcanzarla. Recorrieron en silencio esas tierras llanas lado a lado. La monotonía de los altos pastizales solo se interrumpía cada tanto por un grupo de álamos y talas o algún solitario ombú. Seguían una línea paralela orilla del río. Podían divisar las aguas plateadas a su izquierda. Sin detenerse Lucio levantó un brazo y señaló hacia la costa.


  Una nave por partir.


  Amanda no se sorprendió. Era habitual el tránsito de barcos en el puerto del Buen Ayre, a pesar de la prohibición del rey. Ella sabía que su padrastro recibía embarcaciones con regularidad, aunque no fondeaban cerca del fuerte, en la zona que llamaban puerto, sino en las afueras de la ciudad, por donde pasaban en ese momento.


  Una chalupa se alejaba de la orilla hacia el galeón anclado a unas cincuenta yardas. Cuatro esclavos remaban con fuerza para moverla. Llevaba barriles y varios pasajeros. Uno de ellos tenía las manos atadas detrás de la espalda. Mientras el bote avanzaba contra la corriente, el viento arrastró hacia ellos las palabras del prisionero. Estaba rezando en voz alta. Al finalizar la oración, se puso de pie con un precario equilibrio y gritó con fuerza:


  —Dios es testigo de la injusticia que está cometiendo el gobernador del Buen Ayre. Al Señor le pido que castigue a Góngora y a sus cómplices, y que les retire su gracia divina, condenándolos a ellos, a sus familias y a todos los habitantes de esta aldea al infierno por toda la eternidad.


  Ninguno de los guardias se animó a interrumpirlo mientras el hombre lanzaba su maldición, pero en cuanto el escribano Remón acabó de hablar un sopapo lo arrojó al fondo del bote. Intentó incorporarse, pero otro golpe se lo impidió. Lucio no pudo evitar que su esposa viera aquella desagradable situación, pero miento alejarla de allí.


  Amanda todavía pensaba en el hombre inconsciente y en sus Palabras cuando se toparon con un grupo de cabañas rodeadas Por varias fogatas. A su alrededor se movían guardias armados, unos con mosquetes y otros con látigos. Un penetrante olor a deshechos y descomposición los alcanzó.


  Un asiento negrero. Sin duda ese barco trajo un cargamento humano y ahora irá por más, explicó Lucio y tiró de las riendas hacia la derecha para apartarse más aún.


  ¿Es donde viven los esclavos cuando llegan de África? Preguntó Amanda mientras cubría su boca y nariz con un pañuelo perfumado para evitar las náuseas provocadas por el hedor.


  Algo así, respondió Lucio incómodo. Allí los alimentan hasta que llegue la hora de venderlos.


  Raimunda me contó que vivió en un lugar de esos en Brasil, antes de que don Edmundo la trajera a estas tierras.


  ¿Raimunda?


  Era mi esclava, pero ahora es de Justina, dijo con tristeza en su voz. La extraño.


  Pronto te acostumbrarás a Nicasia.


  Amanda suspiró y no dijo nada.


  Habiendo comprobado su destreza para controlar al caballo Lucio le dijo para levantarle el ánimo:


  Cabalgas muy bien. Desde ahora ese palomino es tuyo.


  ¡Gracias, Kamau!


  La sonrisa que iluminó su rostro le transmitió un calor que Lucio desconocía. Feliz por la alegría de ella, la desafió:


  ¿Te animas a correr?


  Amanda asintió con la cabeza y no esperó a que él dijera más: apretó los talones en los flancos de su montura e impulsó el galope. El la imitó y la alcanzó enseguida, con los perros siempre a su lado. Cabalgaron juntos un rato, hasta que llegaron a un curso de agua. Sin el apremio de sus jinetes, los caballos aflojaron el paso con naturalidad.


  Durante todo el trayecto Lucio no había necesitado verificar que Olegario los seguía. Sabía que estaba detrás de ellos. En cuanto se acercaron al arroyo el esclavo los alcanzó y fue a sujetar las riendas de su amo. Lucio ya estaba al lado de Amanda para ayudarla a desmontar. Apoyó ambas manos en su cintura y tiró de ella, alzándola de la silla y bajándola después. Pero cuando sus pies alcanzaron el suelo no la soltó. La apretó más contra si y entrelazó los brazos en su espalda. Amanda se sorprendió, le gustaba el calor que le transmitía ese abrazo. Aunque su respiración estaba agitada por el ejercicio y esa cercanía no le permitía tranquilizarse, se quedó allí, con su cuerpo pegado al de él.


  Conn discreción, Olegario se alejó llevándose los caballos y, los perros.


  Me gusta demasiado mantenerte así entre mis brazos, princesa.


  Se inclinó y apoyó los labios sobre su frente. Luego besó sus mejillas, y siguió el recorrido hasta su boca. Ella no se resistió. Aflojó sus labios y los entreabrió con naturalidad.


  Lucio aprovechó la invitación. La corriente que se generó entre ellos los sacudió. Amanda soltó un suspiro. El estrechó el abrazo atrayéndola hacia sí. Sus senos se apretaron contra el pecho fuerte y sintió una extraña dureza presionando contra su vientre.


  Los brazos de Lucio descendieron hasta el final de su espalda y la impulsaron hacia él. Amanda intentó alejarse, pero él la retuvo.


  No te vayas, por favor. Solo te estoy mostrando cuánto te deseo.


  Yo no... no entiendo. No sé qué quieres que haga.


  Quiero que sientas. Busco mostrarte que tus besos me dejan listo para amarte.


  ¿Planeas amarme aquí, en la campaña, como los animales? Dijo con la cara enrojecida.


  No lo había pensado, pero ya que lo sugieres, podemos lo, respondió divertido.


  Lucio, no, por favor... repuso sobresaltada.


  Estoy bromeando, dijo entre risas. Aunque podría amarte aquí mismo, quiero que disfrutemos de la comodidad de un mullido lecho, princesa. Y me gusta más cuando me llamas Kamau.


  Volvió a besarla, pero le costó que ella le respondiera. Amanda estaba tensa. No se acostumbraba a hablar de temas tan íntimos. Seguía con los brazos apoyados en su pecho.


  Con cuidado Lucio aflojó la capucha de su abrigo, deslizó los dedos por su nuca, luego los subió dentro del peinado y masajeó su cuero cabelludo. Amanda reaccionó a sus caricias: toda su piel se erizó. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia un costado. Lucio reconoció su agrado y sonrió satisfecho. Cada pequeño gesto placer que le arrancaba a esa muchacha le despertaba un cálido orgullo. Nunca antes había sentido algo así.


  Siguió acariciándola y volvió a adueñarse de sus labios. Esta vez ella no se asustó y respondió con avidez. Le gustaba sentir esa boca contra la suya. Junto a los de Lucio sus labios parecían cobrar vida propia, avivando en su interior un novedoso cosquilleo.


  Volvió a advertir la presión del cuerpo de él en su cadera pero no escapó al contacto, continuó besándolo. Al rato Lucio se apartó para tomar aire. Alternó su mirada entre los ojos de Amanda y sus labios y dijo con voz enronquecida:


  Aunque te dije que no planeaba amarte al aire libre, me estás haciendo cambiar de idea, princesa. Si seguimos besándonos así no esperaré a llegar a casa. Ansío con locura poder consumar nuestra unión, te propongo que regresemos.


  Con el rostro acalorado, enrojecido por el deseo y la vergüenza a la vez, ella respondió:


  Sí, como tú digas; pero de cualquier manera deberás esperar hasta la noche.


  El la miró divertido.


  No entiendo por qué dices eso. Cuando lleguemos será la hora del almuerzo, y enseguida pasaremos a nuestra siesta nupcial.


  Oh, ¿la siesta juntos? Pero ¿qué dirán rus padres de eso?


  La fuerte carcajada de Lucio espantó a un pájaro, que voló sobre ellos.


  A mi madre no le preocupan las normas sociales. Todo lo que sabe sobre ellas se lo enseñó mi padre, y la rutina de ellos siempre incluyó largas siestas juntos.


  ¿Quieres decir que se puede tener intimidad de día?


  Por supuesto que sí, respondió con un beso en su mejilla. Ya lo verás.


  Amanda volvió a acomodar la capa sobre su cabeza y Lucio fue a llamar a Olegario. Mientras ajustaba la tela pensaba que la información obtenida a través de los consejos de Giulía no le alcanzaba. Todavía había muchas cosas que desconocía de la vida marital.


  



  



  Capítulo 14


  



  La esclava Lucinda retiró los platos sucios de la mesa y dejó en el centro una fuente con queso y frutas. Giulia tomó una naranja, le quitó la piel y la separó en gajos. Le gustaba mucho el sabor dulce que ofrecían estos cítricos en el Buen Ayre, muy distinto del amargo jugo que teman los de su tierra.


  ¿Quieres un poco de naranja? Ofreció a Tomassino.


  No, solo queso.


  Ella le alcanzó la fuente, él se sirvió y comieron en silencio. La camaradería reinante entre ellos había desaparecido. Giulia terminó su fruta, enjuagó y secó sus manos y dijo:


  Me gustaría irme de aquí.


  ¿Irte? ¿Quieres ir a la hacienda a visitar a Isabella?


  No, aunque extraño a mi hermana, no me refiero a eso. Quiero decir dejar el Buen Ayre. La humedad del río no le hace bien a Úrsula. Había pensado en mudarme a las sierras con los niños, el aire de los montes es poderoso. Existe un poblado llamado Córdoba de la Nueva Andalucía.


  Tengo entendido que está en el Camino Real a Lima. Es muy lejos de aquí, un viaje de muchos días en carro. ¿Cuánto Piensas quedarte?


  Quiero irme a vivir allí.


  Pero, Giulia, sabes que mi trabajo está en el llano. No podría cazar ganado en las sierras.


  Tú podrías quedarte aquí y venir a visitarnos un par de veces al año.


  La mirada helada que él le dirigió no le permitió seguir.


  Pero la salud de Úrsula...


  Deberá mejorar aquí. Puedes ir a visitar a tu hermana a su hacienda si la niña necesita un cambio de aire, pero regresarán a nuestro hogar, dijo y se puso de pie.


  Pero yo no soy feliz aquí contigo, logró decir con un hilo de voz.


  ¿Y qué te hace pensar que lejos de mí lo serás?, respondió con rabia.


  La actitud hostil que hay entre nosotros me hace daño. Ya casi no nos hablamos, no quiero que lleguemos a odiarnos, la distancia nos haría bien.


  Esa actitud la provocas tú misma al rechazarme en tu lecho. Si me recibieras como habíamos pactado, todo mejoraría entre nosotros.


  Mientras hablaba se había acercado hasta ella y apoyó una mano en su cuello. Giulia se estremeció y apretó los labios con fuerza, esperando que su silencio lo alejara, pero él bajó su cabeza para besarla.


  Tomassino, por favor detente.


  No escaparás de mis besos. Te haré olvidar esa tonta idea de viajar.


  Con fuerza le corrió la gorguera y acarició su nuca. Ella movió la cabeza para apartarse, pero una mano firme la sujetó.


  En mi juventud me aliviaba a mí mismo pensando en ti. Eras un sueño inalcanzable para mí y ahora que eres mía, no voy a perderte, Giulia. ¡Santo Dios! ¡Me enloqueces con solo tocarte! Ya deseo tenerte. Vamos a tu alcoba.


  Giulia intentaba soltarse, pero Tomassino la sostenía con firmeza de la muñeca y la llevaba arrastrando hacia el patio, cuando apareció Yolanda corriendo.


  Ay, sinhd, sinhó, vengan pronto. La niña Úrsula se ha golpeado en la nariz y sangra mucho. ¡Tiene el rostro todo manchado!


  Giulia se liberó del puño que la aferraba y corrió hacia la habitación de los niños. Mientras caminaba detrás de ella Tomassino intentaba controlar su rabia. Le molestaba la erección en los pantalones. Hubiera deseado poseer a su esposa primero y luego ir a ocuparse de la pequeña, pero sabía que Giulia hubiera luchado con fiereza para ir junto a su hija. Para ella sus niños estaban ante todo. La siguió ansiando poder continuar con lo que tenía en mente.


  En los últimos años, Tomassino se había convertido en un hombre egoísta. La riqueza lo había cambiado. Pensaba en su satisfacción personal ante todo. El muchacho sonriente y generoso que jugaba en su infancia junto a Giulia había quedado muy lejos, al otro lado del océano. Había crecido siendo el hijo del cochero y heredado su mismo oficio con alegría. No aspiraba a más. Pero lejos de los padres de Giulia, con ella convertida en su igual, y para los ojos de todos además su esposa, su ego comenzó a crecer. En esas nuevas tierras cualquiera podía hacer fortuna, no solo los nobles. Contrabandistas de mercaderías se enriquecían día a día. Traficantes de esclavos vivían en lujosas casas. Ladrones de ganado se transformaban en señores de la noche a la mañana. Y Tomassino quiso lo mismo. Aprovechó su destreza para manejar caballos y aprendió a perseguir vacas salvajes. Los cueros se vendían a muy buen precio a los contrabandistas, que los enviaban lejos de allí. Se convirtió en un experto cazador y empezó a acumular más monedas que las que podía gastar. A pesar de su enriquecimiento, Giulia lo quería solo como amigo. Aunque él se había acostumbrado a saciar sus instintos con una de las indias encomendadas de la chacra, empezó a pensar que si había conseguido hacer fortuna por su cuenta, nada en este mundo estaba fuera de su alcance, ni siquiera Giulia. Con paciencia y perseverancia logró convencerla de que fuera su esposa no solo frente a los demás, sino también en el lecho. Pero el cariño y el cuerpo de Giulia no le bastaron. Tomassino siguió visitando a la mestiza Rufina y disfrutando de su doble vida: sus dos mujeres quedaron embarazadas casi al mismo tiempo.


  Viendo que la sangre había dejado de salir de la nariz de su hija y una esclava ya estaba cambiándole sus ropas manchadas, quiso llevar a Giulia a su habitación, pero ella se negó.


  Me quedaré junto a Úrsula. Ya mandé llamar al médico y lo esperaré aquí. No podrás arrastrarme delante de él, así que ni lo intentes, le dijo desafiante.


  Tomassino deseaba poseer a Giulia, pero sabía que se resistiría Ganaste, no te molestaré por hoy. Pero olvídate del viaje No irás a ningún lado.


  Salió de allí enojado. Ordenó que le ensillaran un caballo y partió al galope entre pastos y arbustos hacia el oeste. Esperaba llegar a la casita de Rufina antes de que el sol se ocultara. No le preocupaba sorprenderla. Lo único que le importaba en ese momento era saciar sus instintos con un cuerpo de mujer.


  Al regresar a su casa Lucio ayudó a Amanda a bajar del caballo y sin relajar la mano que sujetaba su cintura la llevó al interior. Atravesaron el patio juntos y él solo la liberó ya dentro de la habitación de ella, al cerrar la puerta tras de sí.


  Dijiste que íbamos a almorzar a nuestro regreso.


  No tengo apetito. Prefiero estar aquí contigo. Y dada la reacción de tu vientre anoche, sugiero que posterguemos el almuerzo hasta después.


  Mientras hablaba Lucio le apoyó la palma en la mejilla. El gesto logró calmar parte de la tensión que sus palabras le habían generado, el miedo la paralizaba. El la ayudó a quitarse la capa y enseguida la abrazó.


  Mi querida, estás temblando. No me temas, por favor.


  Lo dijo con la boca pegada al jubón de él.


  Te he demostrado que no deseo hacerte daño. Podría haberte tomado ayer, a pesar de tu malestar, pero preferí esperar. Ahora ya me conoces un poco más, y cada día que pase nos conoceremos mejor, nuestras almas estarán tan cerca como nuestros cuerpos. Te pido que confíes en mí.


  Amanda levantó la vista del pecho de Lucio y se concentró en los ojos de él. La calidez de esos iris, casi dorados, la envolvió.


  Se dejó hechizar por el deseo que destilaba su mirada desde atrás de sus largas pestañas. Él aprovechó su silencio para cubrir la boca de ella con un beso que solo fue suave durante algunos segundos. Enseguida sus labios comenzaron a moverse, apartándose y regresando hasta que avanzaron con ímpetu y su lengua invadió el interior de la boca de Amanda. La reacción de ella fue instantánea: inclinó la cabeza para adaptarse a él y disfrutó de las sensaciones. Enseguida la intensidad de la sangre recorriendo su cuerpo la mareó, igual que antes. Sin duda estaba relacionado, dedujo, pero en ese momento no quería analizar lo que le ocurría no quería pensar, prefería sentir. Los besos de Lucio hacían que su piel se erizara, como con frío, pero al mismo tiempo una ola de calor la recorría quemándola por dentro.


  Todavía estaban de pie y las manos de él abrazaban la curva de su cintura. Subieron hasta su espalda y mientras la acariciaba apartó la boca para acercarla a su oído.


  ¿Necesitas que te asistan para quitarte la ropa? No quisiera llamar a una esclava ahora.


  Yo puedo hacerlo si me ayudas con algunas cintas. Pero deberás darte vuelta mientras me coloco mi camisón nupcial.


  No habrá tiempo para que lo vistas, princesa. No lo necesitarás.


  Oooh... dijo ruborizada.


  Con rapidez él se agachó y levantando unos palmos de la falda desató los cordones de las botitas de Amanda y se las sacó. Después sus dedos le recorrieron las pantorrillas y desataron las cintas de las medias de lana, debajo de las rodillas, justo en el límite con sus calzones interiores de algodón. El contacto con su piel provocó un escalofrío a Amanda.


  Después de retirarle las medias se puso de pie, le quitó la gorguera y le desprendió las hebillas laterales del jubón. Luego la ayudó a remover la camisa exterior por encima de su cabeza. Sin hablar, Amanda sentía que su respiración se agitaba cada vez que él la rozaba al desvestirla. Sus dedos junto a su cintura para aflojar las cintas de la falda hicieron que le faltara el aire. Estaba asustada, pero esperaba poder controlarse.


  La ancha falda cayó. El la ayudó a salir de la montaña de telas que la rodeaba. Solo llevaba sus calzones hasta las rodillas y la camisa interior. Lucio fijó la vista en sus pechos y ella se ruborizó El fino liencillo permitía traslucir el tono más oscuro de sus pezones. Cruzó un brazo sobre el otro para cubrirlos. La mueca de él se convirtió en una sonrisa cuando se aproximó para desatarle las cintas del escote de la camisa y ella nerviosa dijo:



  No es justo. Yo estoy casi sin ropa, y tú te has quitado solo la capa.


  Ella intentaba retrasar el momento en que iba a quedar desnuda, pero él lo tomó por atrevimiento y sonrió. Con rapidez se desabrochó el jubón, se arrancó el cuello fruncido y la camisa y los arrojó al piso. Amanda seguía cada uno de sus movimientos. Vio ese poderoso cuerpo agacharse cuando se quitó las botas. Los músculos de su espalda se marcaron por la postura, al igual que sus fuertes brazos. También se deshizo de sus calzas abullonadas. De pie frente a ella, llevaba solo unas gruesas medias de lana que se abultaban en la zona de la entrepierna. Desvió la mirada hacia arriba y se fijó en su pecho. Era hermoso, con un firme relieve marcado en esa piel acanelada. Se preguntó cómo se sentiría al tacto.


  ¿Quieres tocarme? le ofreció, adivinando su mirada.


  Cuando ella asintió en silencio la llevó hasta el lecho, corrió las mantas de lana y se sentaron sobre las delicadas sábanas de hilo. Con cuidado tomó la mano de Amanda y la dejó en su propio hombro. Ella apretó con suavidad, evaluando la fuerza de ese hombre. Para su sorpresa, enseguida Lucio la imitó. Apoyó su mano en el hombro de ella, todavía cubierto por el fino liencillo de su camisa. Al mismo tiempo la besó, exigente. Su lengua buscaba a su par, invitándola a que siguiera sus movimientos, y ella respondió. Sus bocas se unieron en una danza frenética que alteró el cuerpo de Amanda. Sus rodillas estaban débiles, sus pezones firmes, su estómago daba vueltas, todos los cabellos de su cuerpo estaban erizados y sentía una extraña sensación entre sus piernas. Se apartó para tomar aire y Lucio trasladó los besos a su cuello. Lo recorrió con fruición. Luego descendió hasta su pecho y sus labios se apoyaron en las cimas que elevaban la camisa. Cuando alcanzaron al pezón y lo absorbieron a través de la tela, mojándola, Amanda no pudo evitar el gemido que brotó de su interior. Sus dedos se aferraron a la cabeza de Lucio y sujetaron su cabello. La catarata de nuevas sensaciones la mareaba.


  La boca y las manos de él la deleitaban.


  Levanta los brazos, le ordenó la voz de Lucio enronquecida.


  Ella obedeció pero al descenderlos, después que él quitara la camisa, tomó la tela de sus manos y la sostuvo frente a su cuerpo para cubrirse.


  Nunca he estado sin ropa, hasta para el baño me dejo la camisa. Me siento muy extraña.


  Dime si algo de lo que te hecho te ha molestado.


  Ella negó con la cabeza, en silencio.


  Todo esto es nuevo para ti, pero te acostumbrarás y te gustará.


  ¿Me acostumbraré a estar desnuda?


  Sí, lo harás, dijo con un poderoso brillo en sus ojos . Y aprenderás a disfrutar de ello.


  Su boca volvió a buscar la de Amanda y le impidió contestar. Mientras la besaba retiró las horquillas de su cabello y la trenza cayó sobre su hombro. Le sacó la cinta que la sujetaba y sus dedos deshicieron las guedejas para liberar los sedosos mechones. El cariñoso gesto aflojó los miedos de Amanda. No se resistió cuando él le sacó la camisa de las manos y le cubrió los senos con las suyas. Al apretarlos en sus palmas con suavidad le hizo contener el aliento. Continuó besándola, y cuando ella volvió a responder a sus besos, con delicadeza la empujó hacia atrás, hasta que su espalda cayó contra las almohadas que coronaban el lecho.


  Déjame quitarte la prenda que aún te queda, dijo tironeando de la cinta de los calzones.


  ¿Es necesario?


  El asintió con una sonrisa en sus labios empapados por los besos. El deseo hacía brillar su mirada. Estaba reclinado sobre ella, con el musculoso torso dorado descubierto y su larga cabellera suelta. Amanda sintió que su piel se erizaba ante esa imagen digna de admiración.


  Quiero verte toda, tocarte toda, y amarte toda, encantadora esposa mía.


  La recorrió con su mirada y sus pezones le dolieron por el exceso de rigidez. Con suavidad Lucio los cubrió de besos. Luego se adueñó de uno atrapándolo en su boca y lo saboreó, apretándolo con sus labios. Amanda gimió por el novedoso contacto.


  Sorprendida por su propia exclamación, abrió los ojos, que había cerrado sin darse cuenta. Vio como Lucio tomaba su seno entre las manos y lo masajeaba mientras lo besaba. Los cabellos de él desparramados sobre su cuerpo desnudo hacían arder su sensibilizada piel. Al mismo tiempo una extraña humedad se coló entre sus piernas. La mezcla de sensaciones la mareó. Lucio la miró sin dejar de mover la boca sobre su endurecido pezón. El encuentro de sus miradas fue demasiado para Amanda. Ruborizada, echó la cabeza hacia atrás y elevó la vista a las telas del baldaquino.


  El aprovechó para quitarse las calzas, arrastrarse sobre ella y buscar su boca. Los labios húmedos de ambos resbalaron al juntarse. Se exploraron enardecidos, se disfrutaron. Las manos de él la recorrían. Bajaban por sus costillas y acariciaban su cadera, sus muslos, su vientre. Volvían a sus pechos firmes y llenos. Enloqueció de deseo a! saborearlos.



  Eres hermosa y eres mía, princesa, dijo con voz gruesa.


  Amanda tembló al escucharlo. Lucio estaba tendido sobre ella y aunque le gustaban mucho sus besos y sus caricias, no podía evitar el miedo que le provocaba el peso de él.


  Relájate y separa las piernas.


  Obediente, Amanda abrió los muslos y enseguida advirtió la presión de Lucio contra ella.


  Me alegra que estés mojada. Eso nos ayudará.


  Amanda no comprendió a qué se refería. Hasta que lo sintió frotándose. La fricción le gustó, sintió su propia humedad desparramándose y se aceleró su respiración. Sus bocas se encontraron nuevamente. Los movimientos se intensificaron, y entonces dejó de gustarle: la invasión en su cuerpo fue dolorosa, como una rocada No pudo evitar gritar. Un sonido corto pero profundo, gutural. Lucio se estremeció al escucharlo.


  Perdóname, pero no había otra forma. Ahora ya está, ya pasó .Ya estoy en ti. Estamos unidos. Eres mía, le susurró con dulzura al oído.


  Volvió a buscar su boca para consolarla con un beso, pero ella tenía el rostro de lado sobre la almohada, con los ojos cerrados. Respiraba con fuerza intentando controlar las punzadas que se expandían por su entrepierna.


  Lucio estaba quieto sobre su cuerpo. Amanda pensó que aquello ya había acabado. Deseaba que él se retirase. Intentó cerrar las piernas para aliviar el dolor pero se acentuó. El movimiento hizo que Lucio gruñera. Controlándose, solo se había introducido en parte. Fascinado con la tibieza y la suavidad del cuerpo debajo del suyo, no pudo evitar mecerse sobre ella, hacia atrás y hacia adelante, cada vez más profundo.


  Ah, Amanda, mi adorada esposa. Deseaba tanto tenerte así, entregada a mí. Ya eres mía por completo, princesa.


  Mientras hablaba Lucio se impulsaba cada vez más deprisa, hechizado por la magia de la unión. Aunque temía que sus movimientos causaran dolor a Amanda, cada fricción estimulaba su sensibilizado miembro haciéndole perder el control. Empujaba, la miraba, y su sangre corría más deprisa. Tomó uno de sus pechos llenos con una mano y sus dedos oscuros apretaron el erecto pezón rosado. Lo frotó con su pulgar y su excitación aumentó. Se retiró un poco para tomar envión y se clavó en ella liberando toda su pasión con una fuerza que nunca antes había experimentado.


  En medio del dolor que le causaban las sacudidas, a Amanda le gustaba la cercanía del cuerpo de Lucio. Lo notó estremecerse al gritar una ronca exhalación y caer hacia adelante con lentitud, hasta quedarse quieto, abrazándola. El peso de su pecho sobre ella no le molestó, pero la invasión entre sus piernas seguía incomodándola.


  Sonaron dos campanadas en la iglesia. Con la cabeza cerca de su hombro, él se estiró para alcanzar su piel y besarla.


  Lamento haberte lastimado, princesa.


  Con cuidado, salió de ella y se echó a su lado. Amanda resopló aliviada, se giró hasta quedar de costado y aprovechó para cubrirse con la sábana.


  Doña Giulia me advirtió de algo así. Fue tan horrible como temía.


  Me apena escuchar eso, para mí fue hermoso. Te gustará más las próximas veces, a partir de ahora ya no habrá dolor, solo placer.


  La cara dubitativa de ella reflejaba sus pensamientos.


  ¿Acaso no te dijo eso también tu amiga?


  Sí, sugirió algo así. Aclaró que me gustaría si mi marido se esforzaba en ello. ¿Qué quiso decir?


  Lucio no intentó frenar la carcajada que salió de su garganta. Mirándola a través de sus largas pestañas entrecerradas con un brillo especial en sus ojos dijo:


  Ella puso en palabras lo que poca gente se anima a confesar: que es posible hacer que a una dama también le guste la intimidad en el lecho. Y quienes disfrutan de ese privilegio se lo deben a la generosidad de sus maridos. No hay muchos hombres dispuestos a esforzarse para ello.


  ¿Y tú eres generoso?


  El más generoso del mundo contigo, princesa. Te lo demostraré muy pronto.


  Acercó su boca a la de ella y con suavidad rozó sus labios.


  Antes que nada, déjame refrescarte.


  Con agilidad se levantó de la cama, caminó hasta la mesa y volcó agua en la jofaina. Amanda lo observaba. Le fascinaba su cuerpo desnudo, fuerte y brillante por el sudor que lo cubría. Desde donde estaba podía apreciar su trasero, redondo y tentador, como dos naranjas lado a lado. Sintió ganas de apretarlo para descubrir si era tan firme como se veía. En un costado del muslo resaltaba la cicatriz de la herida causada por el toro y tuvo ganas de acariciarlo allí. Cuando regresaba distinguió el vello que oscurecía el final de su vientre de músculos marcados y no pudo vitar fijarse en su miembro colgante. Era más largo que los dedos de Lucio, y se sintió incómoda al pensar que aquello había estado dentro de ella. Ante su mirada, este empezó a endurecerse y erguirse. Los gestos de asombro del rostro de Amanda acompañaban transformación del cuerpo masculino.


  ¡Santísima Virgen! , escapó de sus labios.


  Pues no creo que la Virgen haya visto algo así.


  Pero, es que esa parte de tu cuerpo crece, Kamau. ¡Cada vez es más grande!


  Sí, crece por ti, porque me gusta cómo me miras. Pero no temas, tu cuerpo ya puede recibirme sin dolor. Solo habrá que prepararlo un poco cada vez, con generosidad, tal como te explicó tu amiga, le dijo con un guiño.


  Ya había llegado junto a la cama, y corrió la sábana que cubría a Amanda. Mojó un paño en el agua y se lo tendió:


  ¿Me dejas ayudarte a limpiarte o prefieres hacerlo tú misma?


  Yo puedo, gracias,dijo avergonzada y tomando el trapo con brusquedad de entre sus manos . ¿Puedes voltearte, por favor?


  Negó con la cabeza y curvó sus labios en una mueca sensual.


  Prefiero mirar cómo lo haces. Así aprendo para hacerlo yo la próxima vez, Nunca he limpiado a nadie.


  Amanda bajó la cabeza y frotó el paño entre sus piernas con cuidado. Le avergonzaba que él la mirase, pero a la vez le gustaba saber que no había tenido esa clase de intimidad con nadie y que quería hacerlo con ella. Lo enjuagó y vio que el agua se teñía de rojo. Sus mejillas también tomaron ese color.


  Yo.... Empezó a decir.


  No debes avergonzarte, mi querida. Tu sangre es algo natural, tan natural como lo que acabamos de hacer y que repetiremos cientos de veces.


  ¿Cientos?


  Y más también, miles, dijo con una sonrisa.


  Amanda terminó de limpiarse turbada. Ese hombre la contundía. Nunca pensó que haría algo tan íntimo delante de alguien.


  Arrojó el paño al piso, en el rincón junto al orinal, intentando calmarse. El se levantó, llevó la jofaina hasta la ventana, la abrió y arrojó el agua fuera. Volvió a llenarla y regresó junto al lecho, con otro paño limpio en la mano. Lo mojó en el agua fresca y le ordenó:



  Separa las piernas.


  Pero ya me he limpiado...


  Cuando me lavaste tras mi caída me aplicaste paños mojados en la mano lastimada. Tú no estás herida pero debe molestarte donde has sangrado.


  Tienes razón. Dame el paño.


  No, no. Yo quiero hacerlo. Anda, ábrelas dijo señalando sus piernas.


  Ante su inmovilidad, insistió:


  Confía en mí, princesa. Todo tu cuerpo es mío ahora, déjame cuidarlo.


  El suave roce de sus labios en su mejilla la convenció. Con lentitud, Amanda hizo lo que le decía. Cuando él se acercó para colocar el paño en su entrepierna volvió la cabeza, no quería ver. Enseguida sintió una frescura que suavizaba su ardor. Avergonzada, siguió sin mirarlo. Unos minutos después la sorprendió la mano de él otra vez tocando el paño: lo retiró, lo mojó y lo volvió a colocar. Soltó un suspiro.


  ¿Está mejor así?


  Sí, bastante.


  Descansa ahora. Estoy agotado y es probable que tú también, y se acostó a su lado, abrazándola.


  A pesar de que se cubrió con la sábana y cerró los ojos, Amanda no logró dormirse. Demasiadas emociones se agitaban en su interior y la mantenían despierta. La temida unión conyugal había sido más dolorosa de lo que imaginaba. Solo le habían gustado los besos y caricias previas. Escuchó los suaves ronquidos de su marido, a su espalda, y la alivió saber que no insistiría en otro encuentro de esos por un rato.


  Capítulo 15


  



  Una esclava dejó una fuente metálica con la carne asada en el centro de la mesa. Estaba cortada en trozos pequeños que se comían con la mano, y había un pote con agua para enjuagarse junto a cada plato. También había otra con patatas cocidas, esas raíces de la tierra comestibles llegadas del Alto Perú y que se cultivaban en algunas chacras de la aldea. En la casa de los Maldonado abundaba la carne vacuna. La traían de las cacerías de ganado cimarrón con regularidad y lo que no se comía se tiraba. No había forma de guardarla, por eso los esclavos también se alimentaban con ella, en lugar de los habituales guisados de porotos con apenas algún hueso o mondongo en su interior.


  A Amanda no le sorprendió que Pelagia estuviera sentada a la derecha de don Salustiano a la mesa del comedor para la cena. Lucio le había dicho que se comportaba como la dueña de casa siempre, excepto cuando había invitados, y ella no era una invitada: esa era ahora su familia. Su marido y su suegro hablaban con absoluta confianza en su presencia.


  ¿Cuándo estimas que estarán listos los cueros de la última acería, Lucio?


  Aún les falta, padre. Quizás la semana próxima.


  ¿Tanto? Pensé que estarían casi terminados.


  ¿Sugiere que los apresure?


  No, no. Dales el tiempo necesario. No quiero que se cuarteen.


  Estoy de acuerdo, nuestra calidad hace que los compradores vuelvan a elegirnos. Veiga nos esperará, padre.


  Pobre doña Amanda,los interrumpió Pelagia simulando regañarlos . Su segunda noche en esta casa y ambos ya hablan de negocios delante de ella como si no estuviera presente.


  Es cierto, madre. Una falta de mi parte hacia mi bella esposa. ¿Me perdonas, Por supuesto ,respondió Amanda con una sonrisa . Me interesa lo que decían. Pero ¿puedo preguntar algo?, la apremió don Salustiano . ¿Qué desea saber?


  No entiendo bien lo que comentan. Pensé que ya habían quitado los cueros de los animales muertos. Lucio me explicó que había que retirarlos enseguida, antes de que se abicharan.


  Sí, mi querida, pero luego de extraer los cueros es necesario secarlos durante varios días.


  ¿Secarlos?


  Sí, al sol. Hay que quitarles la humedad para que no se pudran.


  ¿Solo se dejan al sol?


  No, existe una forma especial de hacerlo para lograr una mejor calidad. Si lo haces muy de prisa, calentándolos todo el día, se secan más rápido pero quedan duros y la mayoría tendrá rajaduras o agujeros. Se deben extender a la sombra, estaqueados a cierta distancia del suelo para que circule el aire por debajo. Hemos probado mucho y descubrimos que esta es la mejor forma de curtirlos.


  Lucio le explicó con paciencia, contento porque a ella le interesara su actividad, y orgulloso a la vez de poder complacerla en algo tan simple. Quería satisfacer la curiosidad de Amanda tanto como todos sus deseos. Poco a poco estaba descubriendo que ella era especial. La eligió como esposa porque le había atraído, pero sobre todo porque era una dama blanca. Un sueño que pensó que nunca iba a alcanzar, debido a las dudas que doña Graciana sembrara en él. Casarse con ella reafirmó su condición de caballero. Pero cuando tuvo a Amanda a su lado se dio cuenta de que le fascinaba por muchos motivos: su carácter tan único, risueño y tímido pero decidido a la vez, le importaba más que lo que su piel representaba. Por eso quiso conquistar su corazón antes que su cuerpo: buscaba que su princesa lo quisiera también. Al tomar su mano sobre la mesa un calor lo invadió y una sonrisa brotó en sus labios.


  Amanda se conmovió con esa muestra de afecto en público. Su marido había resultado ser demostrativo y cuidadoso. A pesar del dolor que le había causado, Amanda sabía que no lo había hecho con maldad. Giulia la había prevenido sobre algo así. Todas las mujeres sufrían en la pérdida de la virginidad, pero después de aquello él se había preocupado por su bienestar. La había cuidado y luego había sido muy generoso con ella.


  Recordó cómo la había cubierto de besos al despertar de su siesta. Se ruborizó cuando las escenas de la tarde volvieron a su memoria. Lucio la había abrazado desde atrás de su espalda diciendo:


  Tuve un sueño muy agradable y tú estabas en él, princesa.


  A Amanda le gustó la calidez que le provocaba su proximidad. El calor que la recorrió fue mayor que la vergüenza que le causaban sus cuerpos desnudos tan cercanos, por lo que se animó a decir:


  ¿Y qué hacía yo en tu sueño?


  Te mecías sobre mí. Me montabas como hoy lo hiciste con el palomino en el llano.


  Oh, pero Kamau, yo no sé cómo... murmuró enrojeciendo.


  Lo sé, pero no te preocupes. Yo te enseñaré a hacerlo, princesa. Ya habrá tiempo para que aprendas muchas cosas, le dijo besando su nuca.


  Luego la hizo girar y besó las comisuras de sus labios, alternando entre una y otra, muchas veces. Después la acarició allí con la punta de su lengua. Eso la enloqueció. Anticipaba la llegada de un gran beso. Amanda empezó a retorcerse expectante pero Lucio continuó con su juego, tentándola, hasta que ella movió la cabeza yendo en su búsqueda. Le ofreció los suyos abiertos, suaves, húmedos, y él los aceptó. La unión de las bocas los hizo estremecerse. Cada uno percibió la energía y las ansias del otro, reflejados en su propio deseo.


  Mientras se besaban, una mano de él la sujetaba por la espalda y otra bajó hasta su pecho izquierdo. Cuando dos dedos apretaron el endurecido pezón entre sus dedos, Amanda gimió y él la besó con más fuerza, apropiándose de su boca.


  Sí, princesa, demuéstrame cuánto te gusta cuando te toco.


  No lo hice con intención, se me escapó, logró decir juntando aire entre sus bocas.


  Quiero que vuelvas a hacerlo siempre que lo desees. No contengas tus exclamaciones, déjalas salir, que me enloquecen.


  Asintió, esperando un nuevo beso, pero en lugar de eso, él arrojó a un lado la sábana que los cubría, y con delicadeza le quitó el paño húmedo que aún tenía entre las piernas. Se apartó y lo enjuagó, pero no volvió a colocarlo sino que apenas la rozó con una punta empapada del mismo. Lo apoyó y dejó que las gotas de agua fría escurrieran por la tela hacia el camino que él abriera más temprano.


  Ella se estremeció. El continuó mojándola con suavidad y al mismo tiempo hurgó con un dedo en el límite inferior de su vello púbico, donde unos latidos le hicieron descubrir a Amanda un punto de su cuerpo que no sabía que tema. Las caricias de él se intensificaron y para su sorpresa las pulsaciones de ella también. Crecieron y se desparramaron por toda su pelvis, dejándola sin respiración.



  ¿Qué haces? exclamó entre jadeos.


  Te preparo para que disfrutemos, respondió con una sonrisa.


  ,¿Quieres decir más unión? , preguntó afligida.


  La mirada de ojos verdes la envolvió y la tranquilizó:


  Solo si tú lo deseas, princesa.


  Yo no creo lo, se animó a decir en voz baja.


  Entonces solo te tocaré.


  Mientras hablaba sus dedos no dejaban de explorar entre los pliegues. Sus caricias hicieron que Amanda emitiera un suspiro. Con cuidado él deslizó un dedo en el interior de su cuerpo y dibujó allí pequeños círculos imaginarios. Sorprendida por la falta de dolor, se relajó y disfrutó de la nueva sensación palpitante; soltó un ligero gemido. Eso enloqueció a Lucio, que cubrió su boca en un beso apasionado mientras continuaba jugando con sus dedos, introduciendo otro más. Los quejidos de ella aumentaron. Con la mano libre recorrió su vientre, sintiendo cómo la piel se erizaba ante el contacto. Al llegar a los pechos apretó uno. Amanda tuvo ganas de gritar: esa presión intensificaba el cosquilleo entre sus piernas. Quería que él continuara tocándola así por siempre, que no se detuviera. Casi pidiendo por ello, su cuerpo empezó a moverse al ritmo de esa mano. No entendía por qué sus caderas se mecían, ella no las controlaba. La lengua de Lucio en su boca la mareaba. La mano en su entrepierna concentraba sus sensaciones allí. Toda su pelvis latía. El pellizco de Lucio con dos dedos en su carne la hizo temblar y alzar las caderas. Sintió la humedad aumentando entre sus pliegues íntimos. Incontrolables gemidos escapaban de su garganta, cada vez que lo permitía su alterada respiración. Hasta que una tormenta de latidos partió de su interior y atravesó su cuerpo atropellando su lucidez. Y tras ella finalmente llegó la calma.


  Cuando los agitados jadeos se acallaron y recuperó el habla preguntó:


  ¿Qué fue lo que me hiciste?


  Fui generoso.


  A esto se refería con lo de la generosidad; ahora entiendo, dijo con una sonrisa plácida. Sin duda es un bonito obsequio. Extraño, pero muy agradable.


  Me alegra que te haya gustado. Quiero regalarte mi generosidad muchas veces más. Pronto disfrutarás no solo con mis caricias, sino también con nuestra unión.


  La cara de Amanda reveló su escepticismo.


  No me crees, dijo él entre risas. Te acabo de regalar algo que no conocías, ten más confianza en mí, princesa. Te mostraré un mundo nuevo con mi generosidad.


  ¿Te puedo pedir que la extiendas a otro aspecto de nuestra vida?


  Dime lo que deseas y trataré de complacerte.


  Anoche no me gustó dormir sola. Nunca lo había hecho antes, Justina me acompañó siempre. Y como esta tarde te dormiste a mí lado por tu propia voluntad, quisiera pedirte si esta noche también puedes quedarte conmigo.


  Una blanca sonrisa contrastó con sus mejillas al instante.


  Regresaré esta noche y todas las demás para dormir contigo.


  ¿Regresarás? ¿Por qué dices eso? ¿Te marchas ahora?


  Me has pedido que no tuviéramos más unión por hoy. Si quieres que resista mi deseo debo retirarme ahora del lecho donde te tengo desnuda a mi lado, princesa. De lo contrario podría volver a hacerte mía ahora mismo.


  Yo... empezó a decir Amanda con las mejillas enrojecidas.


  Pero no te preocupes, puedo esperar hasta esta noche ,le dijo con una suave risa y un brillo especial en la mirada,. Además me muero de hambre. Nos hemos salteado el almuerzo y ya casi es la hora de cenar. Iré a vestirme y haré que venga tu esclava para ayudarte. Te veré en un rato en el comedor.


  Los recuerdos de la tarde se adueñaban de su mente aún entonces, en la mesa, y Amanda volvió a sentir aquel extraño cosquilleo en todo el cuerpo mientras pensaba en las generosas caricias de Lucio. Dirigió su mirada hacia él y no pudo evitar sonreír. Su marido era un hombre muy guapo. Tenía buen carácter y respetaba sus deseos. Además le había regalado inesperadas y placenteras sensaciones. Lo amaba. Se sentía feliz.


  



  



  Capítulo 16


  



  La pequeña Úrsula intentaba dar sus primeros pasos. Giulia la sostenía de una mano y Félix corría delante de ella provocándola.


  Ven, torpe. Pon un pie y luego el otro. Si no aprendes a caminar nunca me alcanzarás.


  Basta ya, Félix. Es muy pequeña para alcanzarte.


  Giulía estaba con sus hijos en el patio, aprovechando los rayos solares que aportaban un poco de calidez a ese día invernal. Acababan de almorzar y pronto sería la hora de la siesta. Ansiaba por la llegada de Positano. El capitán había aumentado la frecuencia de sus visitas, pero Giulia siempre esperaba a que sus hijos se durmieran para recibirlo. La fiel Lucinda lo hacía pasar con discreción hasta su alcoba. Por eso se sorprendió cuando escuchó unos pasos de botas de hombre antes de lo previsto.


  Padre, padre, ¡qué sorpresa!


  Las palabras de Félix golpearon a Giulia. Soltó un respingo y Se giró deprisa para quedar cara a cara con Tomassino.


  ¿Ha ocurrido algo para que vengas a casa a esta hora? Preguntó preocupada.


  No, respondió arrastrando las palabras.


  Ya hemos almorzado. ¿Quieres que traigan algo para ti?


  No es necesario. Vengo de un rancho que han abierto hacia sur de la zona costera, donde sirven comida y bebida a toda hora a quien pueda pagarlo. Los clientes lo llaman la pulpería de don Teobaldo, el indiano que la atiende.


  Pero tú tienes una casa, no necesitas comer en uno de esos lugares para gente que está de paso ,le amonestó.


  Tomassino ignoró el tono reprobatorio y continuó hablando con dificultad.


  No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Por apenas una moneda de cobre me sirvieron unos bollos de maíz salados y me dejaron la jarra de vino en mi mesa.


  Mientras hablaba se acercó y Giulia percibió vahos de alcohol en su aliento. Sin duda había bebido todo el contenido de la jarra. Intentó alejarse pero él la retuvo por un brazo.


  No me gusta cuando me das órdenes. Yo te diré qué hacer: vamos a tu alcoba.


  A pesar de la presión de los dedos de él, Giulia mantuvo la calma e indicó a la esclava que los observaba en silencio:


  Lucinda, lleva a los niños a dormir. Es la hora de su siesta. Sí, sínbd. Vamos, niño Félix. Venga, niña Úrsula. Tomó en brazos a la pequeña y de la mano a su hermano y se escabulló con ellos hacia una de las habitaciones.


  Haciendo un esfuerzo para no tropezar, Tomassino arrastró a Giulia hacia la de ella. La obligó a entrar a empujones. Ella caminó hasta el tocador y se quedó de pie allí. Tomassino dio varias vueltas a su alrededor con paso tambaleante. Iba y venía, mirándola, como si acechara a una presa. Sus ojos vidriosos la recorrían de arriba abajo. Estaba más bonita que nunca. Siempre le gustó a pesar de su aspecto frágil y etéreo, muy distinto de las curvas tan en boga. Desde que embarcaron rumbo al Nuevo Mundo, Giulia había adoptado un dejo de tristeza que se le hizo habitual. Solo lo abandonaba cuando alguno de sus hijos la hacía reír. Pero en los últimos tiempos algo había cambiado en ella. Tomassino la veía sonreír aún cuando estaba a solas, perdida en sus pensamientos. Sus mejillas, siempre tan pálidas, ahora lucían un tono rosado rozagante. Y hasta su cuerpo había ganado volumen, rellenando con suavidad sus formas. Tomassino detuvo sus ojos en su tentador escote. La extrañaba, porque desde que la rodeaba ese aura de feliciad Gíulia había suspendido los encuentros conyugales.


  ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me rechazas? preguntó con dolor.


  No te rechazo, solo que ya no deseo recibirte en el lecho.


  Quiero que charlemos como antes, que seamos amigos.


  ¿ Y a qué se debe este cambio?


  Es que temo tener otro niño débil, como Úrsula, y el padre confesor me ha sugerido el celibato, dijo con las mejillas arreboladas por la mentira.


  ¡A mí no me importa lo que diga tu confesor! ¡La Iglesia y Dios no saben nada de las relaciones carnales! ¡Soy tu marido y tengo derecho a disfrutarte!


  ¡Ay, Tomassino! No blasfemes, irás al infierno por tus palabras.


  ¡Ya estoy allí! Cada día, cada noche, cuando te veo y eres inalcanzable para mí. Después de haber probado las delicias que ofrece tu cuerpo, no tenerte es como estar en el infierno, le dijo con los ojos vidriosos— . Por eso he decidido que te tomaré cada vez que yo lo desee, como tengo derecho a hacer. Ven acá.


  Sujetó con fuerza la mano que ella apoyaba sobre el tocador y la arrastró hasta el lecho. Mientras él se sacaba las botas y los pantalones Giulia le dijo:


  Te lo pido por favor, déjame ir.


  Por toda respuesta él la echó con fuerza sobre la cama. Giulia comenzó a ponerse de pie, hasta que un sopapo la hizo caer sobre el colchón.


  No puedo dejarte ir... susurró, ya echado sobre ella, y la besó.


  El fuerte aliento a alcohol hizo que Giulia apartara la cabeza.


  Estás borracho, quítate de encima mío. Si continuas te arrepentirás mañana.


  No lo creo. Pero si así fuera, al menos hoy lo disfrutaré.


  Mientras aplastaba a Giulia con su cuerpo, tironeó de su falda. Estaba tan ocupado buscando el borde de la ropa interior para arrancarla, que no escuchó abrirse la puerta de la habitación ni las rápidas pisadas que se dirigían al lecho. Sin entender cómo en pocos segundos Tomassino se encontró de espaldas en el piso con una bota apretando su cuello.


  Creo que no ha escuchado a la dama, signore. Le ha pedido que se retire.


  Tomassino trató de enfocar a la figura que lo retenía en esa incómoda posición, pero solo distinguió un uniforme militar.


  ¿Ha entendido?


  Asintió como pudo, soltando apenas un resoplido.


  Positano corrió su pie pero se quedó donde estaba. Giulia advirtió la tensión en su mandíbula apretada y en sus puños cerrados enrojecidos.


  Tomassino se incorporó hasta quedar sentado en el piso y se atrevió a decir:


  ¿Y desde cuándo los oficiales se ocupan de los asuntos conyugales en las alcobas?


  El capitán se agachó, lo tomó de la camisa y tiró hasta ponerlo de pie frente a él. Le llevaba más de una cabeza y sus hombros eran casi el doble de anchos.


  Desde este mismo momento. Dado que vuesa merced ha intentado lastimar a mi mujer.


  Su mujer? ¡Giulia es mi esposa!


  Positano reaccionó a esa frase sacudiéndolo con fuerza.


  ¡No! ¡Es mía! Desde el momento en que la conocí me apropié de su corazón.


  Fabrizio, por favor, déjalo.


  Las palabras de Giulia no suavizaron la presión de los puños que aferraban la ropa de Tomassino, pero sí despejaron parte de los efectos de !a borrachera que tenía y reconoció el nombre escapado del pasado


  ¿Fabrizio? ¿Qué significa esto, Giulia? Me dijiste que el padre de Félix estaba muerto. ¿Me has mentido todos estos años?


  Tomassino intentó liberarse pero las manos que lo sujetaban eran demasiado fuertes. Buscando sonar altivo dijo:


  Suélteme. Para que hablemos como caballeros debo vestirme.


  El capitán vislumbró que el hombre estaba sin pantalones y lo alejó con un suave empujón.


  Tenga la decencia de vestirse. Hay una dama presente.


  No se preocupe por eso. No es la primera vez que Giulia ve desnudo. Ya ha disfrutado de mi virilidad, dijo arrastrando las palabras con una sonrisa burlona.


  La mano derecha del capitán pegó con fuerza en la mandíbula de Tomassino, haciéndolo caer tendido junto a la cama. La camisa se enroscó en su barriga, revelando la falta de ropa interior.


  Cúbrase de una vez sin faltarle al respeto a Giulia o ya no podrá hablar más.


  La sangre que escapó de su boca convenció a Tomassino de obedecer. Mientras él se vestía, Fabrizio se acercó a Giulia y tomó una mano entre las suyas, para reconfortarla. Acercó la otra al pómulo enrojecido que empezaba a hincharse.


  ¿Estás bien? Le dijo en voz baja, intentando controlar la rabia . Quisiera matarlo por haberte pegado.


  No te preocupes, no es grave, estaré bien.


  El capitán fijó en ella sus profundos ojos grises, depositó un beso en su palma y, conteniendo su ira, se dio vuelta para decir:


  Tenemos que hablar.


  No tengo nada que decirle.


  Pues entonces solo me escuchará. Desde hoy ya no será el marido de Giulia. Estoy al tanto de que su boda fue ficticia, por lo tanto esa mentira deja de existir en este mismo momento y Giulia se irá conmigo.


  ¡No! ¡Eso nunca! No lo permitiré. Giulia es mi esposa.


  No, no lo es. No tiene ningún papel que respalde lo que dice.


  Tomassino resoplaba con fuerza por la boca abierta. Le latía el labio, donde Positano lo había golpeado, pero más le dolía el orgullo pues estaba a punto de perder a Giulia. Hasta que se le ocurrió decir:


  Bien, llévesela. No tengo derechos sobre ella, pero sí tengo papeles que me dan poder sobre los niños. Ellos se quedan conmigo.


  ¡Nooo! E! lastimoso quejido de Giulia le dijo a Tomassino que sus palabras habían acertado. Ella nunca se iría sin sus hijos.


  Por supuesto que sí. El capitán ha mencionado el tema de los papeles y en ellos soy el padre de Félix y de Úrsula.


  Sabe muy bien que yo soy el padre de Félix ,dijo Fabrizio entre dientes.


  Tengo documentos que prueban otra cosa.


  La rabia enrojecía el rostro de Positano. Controlándose, para no pegarle otra vez, dijo:


  Félix es mi hijo, y eso no está en discusión. Por eso me lo llevaré hoy mismo, junto con Giulia y su otra niña.


  ¡No! ¡No se llevarán a mis hijos de mi casa! ¡Son míos! La ley está de mi lado. Así que deberás quedarte, Giulia.


  Quizás no sabe, signore di Lombardo, que yo soy el máximo representante de la ley en esta aldea. Cualquier pedido que vuesa merced haga al Cabildo para que se cumpla su reclamo, recaerá en mis manos. Hágalo, si lo desea, pero pasarán meses hasta que yo tenga tiempo para ocuparme de ello, lo desafió.


  Giulia seguía la conversación controlando su nerviosismo. Uno y otro tenían razón, pero su corazón solo ansiaba por un vencedor en esa contienda.


  Fabrizio, Tomassino, por favor, hablemos con tranquilidad.


  He dicho todo lo que tenía que decir, mi querida, afirmó Positano.


  ¿Cómo se atreve a llamarla así en mi presencia? ¡Aún es mi esposa!


  Nunca lo fue! Y ahora la mentira ha terminado. ¡Giulia es mía!


  Oooh, ¿cómo no lo he visto antes? ¡Qué tonto fui! Giulia es su amante. Por eso dejó de recibirme en su lecho, porque ya estaba calentando el suyo. Eso me da derecho a castigarla. Te azotaré con una vara, Giulia, por haberme engañado, por haberte convertido en su putana..


  Esa vez el puño del capitán pegó de lleno en la nariz de Tomassino, que cayó inconsciente ante ellos.


  Santísima Virgen! Hay que mandar a buscar un médico.


  Habrá tiempo para eso después. Llama a una esclava para qu empaque algunas cosas tuyas y de los niños. Debemos irnos de esta casa antes que despierte. ¿Ahora? Sí, mi querida. Ha llegado la hora. No te quedarás con este hombre.


  Pero, Fabrizio, no puedo preparar todo en unos minutos.


  Y además, ¿a dónde iremos?


  La palidez de Giulia por el giro de la situación indicaba su preocupación.


  Me gustaría alquilar una casa en esta aldea para ti, para vivir juntos en ella. Lo pospuse estos meses esperando a que estuvieras lista para ir conmigo. Ese momento ha llegado. Yo podría ir desde allí a trabajar al fuerte cada día hasta que reciba la orden de mi traslado.


  Creí que aún no lo habías pedido.


  Es cierto, no lo pedí para esperarte a ti. Pero ahora que ya nada te ata a ese sujeto señalando al cuerpo inconsciente en el piso, podremos marcharnos de aquí.


  Giulia echó una mirada a Tomassino y sintió pena por él, pero trató de alejar ese pensamiento.


  Necesito al menos un día para organizar mi partida.


  No te preocupes, haré que mis soldados se lleven a Tomassino al calabozo. Eso te dará algo de tranquilidad.


  ¿A la prisión? ¡No!


  Será solo una noche, no la pasará tan mal. Dormirá su borrachera y mañana lo soltaré.


  ¿Y con qué cargos lo arrestarás?


  Por haberte atacado.


  Pero un hombre puede castigar a su mujer si tiene un motivo como el adulterio.


  Entonces diré que me atacó a mí.


  Ay, Fabrizio. Todo esto es tan precipitado. No sé si hacemos bien en irnos.


  Es el único camino posible, mi querida. Cuando entré es hombre estaba a punto de forzarte. No te dejaré aquí para que lastime, así que empieza a preparar todo. Mientras encuentro una casa, ¿podrías quedarte unos días en lo de tu amiga Filomena?


  Estaremos más cómodos en la casa de mi hermana Isabella. Ella y su familia regresaron de la hacienda para la boda de Amanda, la hermana de Pedro. Mandaré a avisar que iremos mañana.


  Bien, te quedarás allí mientras busco una nueva morada para nosotros.


  Estoy asustada, Fabrizio.


  Positano se acercó y tomó las manos de Giulia entre las suyas. Las besó y sus ojos grises la encandilaron mientras decía:


  Lo sé, pero no debes temer. Estamos por dar el paso que venimos anhelando desde hace meses.


  No creo que Tomassino se resigne a dejarme ir.


  Ese hombre no podrá hacerte daño, yo estaré a tu lado para protegerte, amor mío. Anímate. Desde mañana estaremos juntos para siempre.


  Ella le dedicó una sonrisa cargada de incertidumbre. Para ahuyentar sus miedos Fabrizio la atrapó en un abrazo y después le robó el aliento con un beso que erizó la piel de Giulia.


  El truco funcionó. Le inyectó fortaleza para dirigir sus pasos hacia una nueva vida.


  



  



  Capítulo 17


  



  El viento pegaba en su rostro. Inclinada y con las rodillas apretadas, Amanda se sentía feliz sobre el lomo de esa yegua. Corría veloz y hasta se animó a impulsarla a saltar un arroyo. Escuchaba diferentes trinos de pájaros. De pronto su cabello se soltó y, alborotado por el movimiento, le cubrió la cara. Le tapaba la nariz y la boca, impidiéndole respirar. Intentó correrlo con ¡a mano pero seguía molestándole. Tanto le costaba alcanzar el aire que empezó a toser. Eso la despertó.


  Se sentó en el lecho sintiéndose ahogada. Abrió los ojos pero un denso humo no le permitía ver. Buscó a su lado con la mano sobre el colchón pero Lucio no estaba allí. Recordó que iba a salir temprano en vaquería esa mañana y que no regresaría en varios días. Había pasado varias semanas durmiendo a su lado y cada despertar juntos la había deleitado. Esa primera vez que amanecía sola se convirtió en un infierno.


  Intentó salir del lecho pero el fuego la rodeaba. El piso, las columnas de madera de la cama, las telas del dosel. Todo estaba en llamas. Las sábanas de hilo ya se estaban encendiendo y el miedo la invadió. Quiso gritar pero apenas podía respirar. La tos le impedía hacerse oír. Un calor abrasador le quemaba la garganta por dentro. Escuchó un fuerte ruido y la puerta se abrió saltando de sus goznes.


  ¡Dona Amanda! ¡Amanda! ¿Me escucha? Hóbleme que no puedo verla.


  Don Salustiano tosió varias veces, cubriéndose la boca con el antebrazo para evitar el humo.


  Por aquí, en el lecho, logró decir entre ahogos.


  Para llegar hasta ella el hombre atravesó el fuego que la rodeaba y le ofreció sus brazos.


  Agárrese de mí lo más fuerte que pueda, y oculte su rostro en mi pecho.


  Amanda asintió y obedeció, pero le costaba mantenerse erguida debido al poco aire que llegaba a sus pulmones a través del humo. Atontada, creyó percibir que su suegro la sacaba alzada de su habitación en llamas. Una vez en el patio el aire fresco llegó a su pecho y volvió a toser. Al instante se sintió caer. Golpeó contra el piso de tierra y un intenso dolor atravesó su mano izquierda. Entre jadeos, antes de desmayarse, vio a don Salustiano tendido a su lado. Su mirada transparente estaba opaca y perdida en un punto fijo, sin vida.


  El doctor Tarcisio le estaba vendando la muñeca cuando despertó. Un dolor que no cesaba se convertía en insoportable cuando la movía, pero peor aún era el ardor en su garganta. Necesitaba toser para respirar y eso lo empeoraba. Tenía leves quemaduras en manos y pies, el camisón y el cabello chamuscados, además de la muñeca y el antebrazo hinchados. La habían trasladado al estrado, en la sala, y estaba reclinada en los almohadones. Desde allí escuchaba los gritos de los esclavos que corrían con baldes de agua para impedir que el incendio avanzara hacia más habitaciones.


  Quiso hablar pero una fuerte tos se lo impidió.


  Tranquila, no hables por ahora, pequeña. Tienes humo en los pulmones. Descansa.


  Sacudiendo la cabeza logró decir:


  ¿Lucio?


  No estaba en la casa. Aún no ha llegado, respondió el médico.


  Un suspiro de alivio la obligó a toser otra vez.


  ¡Don Salustiano? Susurró al cabo de un rato.


  Tarcisio sacudió la cabeza de lado a lado con una mirada que le confirmó lo que creía recordar.


  El llanto le provocó una serie de ahogos. Quesada la ayudó incorporarse y golpeó con suavidad su espalda algunas veces. Después apoyó allí un extraño tubo de madera de un palmo de largo con una boca ancha en cada extremo y ubicó su oreja en una de ellas para escuchar. En eso estaba cuando Lucio entró a la sala y corrió hacia Amanda. La abrazó con fuerza, lo que provocó más lágrimas y otro ataque de tos.


  Don Lucio, por favor, debemos evitar que su esposa se ahogue. Todavía corre peligro. Sosténgala erguida pero sin apretarla.


  Su rostro reflejaba el miedo vivido en el último rato y las palabras del médico lo acrecentaron. Estaba muy pálido. Había visto el humo desde lejos al aproximarse a la casa, alertado por un esclavo que salió a buscarlo. El largo galope de regreso había sido una tortura para él.


  ¡Fuego en la alcoba de la sinhá Amanda! le había dicho el esclavo. De inmediato se giró y obligó a Rayo a volar hacia la aldea. Espoleó al caballo hasta el límite de su velocidad. Debía llegar a tiempo para salvarla.


  Durante la cabalgata pensaba en cuánto necesitaba a su mujer. En esos momentos en los que no sabía si la encontraría con vida se dio cuenta de que amaba a Amanda. Amaba su risa, su mirada y su carácter, a veces tan tímido y otro algo osado. La amaba por ella misma, y no podría reemplazarla. Rezó durante el trayecto para no perderla. Cuando escuchó al médico decir que su vida aún peligraba, se desesperó.


  Dígame cómo puedo ayudar, por favor, doctor Quesada.


  Haga que traigan un abanico y muevan el aire fresco hacia su rostro. Le cuesta respirar, hay que ayudarla hasta que eche fuera el humo que aún lleva dentro.


  Asintió y se levantó para pedir uno a los gritos. Cuando se lo danzaron él mismo se sentó junto a Amanda y la abanicó con fuerza. Al rato escuchó que soltaba un corto suspiro sin toser Creyó que era un progreso y la cara del médico se lo confirmó.


  Buena señal. Si la tos cede es probable que se recupere.


  No tengo palabras para agradecerle que salve a mi esposa


  No fui yo quien la sacó de las llamas, sino su padre.


  Lucio asintió en silencio y su cara reveló que ya conocía la noticia. Había encontrado a su madre llorando al entrar y ella se lo dijo, pero él apenas se detuvo unos momentos a consolarla. Buscaba con desesperación a Amanda.


  A su lado, mientras la abanicaba, Lucio acarició la mejilla de su esposa con delicadeza. Corrió el cabello chamuscado del rostro que amaba y entendió cuan cerca de las llamas había estado. Sintió un extraño nudo en su garganta pero tragó con fuerza y tosió para recomponerse. Su vista bajó hasta las manos de Amanda, donde descubrió la piel cubierta de ampollas enrojecidas.


  Doctor, ¡está herida!


  Lo sé. Ahora que ha mejorado su respiración voy a ocuparme de las quemaduras de sus manos con un ungüento. Haga venir a una esclava para que me asista y espere afuera, por favor.


  Pero no quiero dejarla.


  Don Maldonado, le sugiero que me deje ocuparme de su esposa y vaya a consolar a su madre ,insistió el médico.


  Enviaré a Nicasia para que te abanique, le dijo a Amanda y salió.


  Encontró a la esclava en el patio con una extraña expresión en el rostro.


  Ve a ayudar al doctor Quesada a atender a tu ama.


  La muchacha asintió en silencio y caminó con lentitud hacia el interior. Lucio vio que su madre se acercaba y se giró para abrazarla. Se perdió de ver la mueca de rabia de Nicasia, provocada por saber que Amanda seguía viva. Su plan había fallado. Ella misma había encendido el fuego unas horas antes, enceguecida por los celos.


  La noche anterior había visto a su amo en la cama de su esposa. La esclava había ido a buscarlo ansiando meterse en su lecho y lo encontró vacío e intacto. Los ruidos que provenían de la habitación< contigua hicieron que espiara desde la puerta. Con los ojos llenos de lágrimas Nicasia descubrió porqué su sinhó la rechazaba:por una blanca que disfrutaba con él como si fuera africana. Todos sabían que las damas no temblaban y ocultaban sus cuerpos, por eso los patrones preferían a las esclavas en sus camas. Pero ella lo había visto con sus propios ojos: esa muchacha de piel clara gemía extasiada cabalgando desnuda sobre Lucio mientras él se deleitaba succionando sus rosados pezones, para finalmente sujetarla sobre si apretando su trasero entre sus manos, y gruñir con fuerza descomunal, como ella nunca lo había escuchado. Entendió que él ya no volvería a llamarla. Por eso se decidió a hacer algo. Esa mañana esperó a que el amo y Olegario partieran, y antes de que la sinhá se despertara entró con cuidado a la alcoba llevando unas ramitas encendidas y un par de troncos, como si fuese a preparar el brasero. Pero en lugar de eso los colocó debajo del lecho donde dormía Amanda. Para asegurarse de que prendieran, buscó con qué avivarlos. No había nada que le sirviera allí, Los vestidos de lana podrían ahogar la incipiente fogata. Pasó a la habitación de Lucio y tomó los papeles que estaban sobre el escritorio, en una esquina. Los arrojó sobre el fuego y prendieron rápido, pero se necesitaba más para que las llamas alcanzaran el colchón. Volvió y sacó todo lo que encontró en los cajones. Finalmente logró que el fuego se expandiera. Se aseguró de pasar la traba de la habitación por dentro y salió por la puerta que comunicaba a la alcoba de Lucio, que también cerró. Esperaba que el incendio atrapara a Amanda en pocos minutos. Nadie podría salvarla y ella consolaría al amo en su viudez. Sería la dueña de sus noches otra vez, como antes.


  Escondida entre los arbustos del patio, pensaba complacida en la nueva vida que tendría, cuando vio al sinhó Salustiano cociendo hacia el humo que escapaba por debajo de la puerta cerrada y cómo, con la ayuda de un esclavo, lograron derribarla.


  Lo que siguió la llenó de miedo. Ambos cuerpos caídos en la tierra, las lágrimas de la sinhó Pelagia, el silencio de los otros esclavos. Dos de ellos levantaron a la sinhá Amanda y la llevaron hacia el interior de la casa, a la vez que un muleque salía corriendo a buscar al médico. Nicasia se estremeció. Ella aún vivía, y el amo nunca le perdonaría la muerte de su padre.


  El entierro se realizó dos días más tarde. Varios caballeros se presentaron para rendir sus respetos a! difunto Salustiano Maldonado, hidalgo español y uno de los habitantes mas antiguos de la aldea que fue enterrado detrás del altar en la capilla jesuíta de San Ignacio tras rezarse una misa de réquiem por el descanso de su alma.


  A su despedida sí asistió Pelagia, junto con varios de los esclavos de la casa. Se apoyaba en el brazo de su hijo mientras escuchaba las palabras del fraile. A un lado del gentío, algo apartado reconoció a un hombre que pocas veces se dejaba ver en público en la aldea. Quizás tuviera vergüenza por el parche que cubría su ojo, o solo fuera por su carácter huraño. Cualquiera fuese el motivo, don Ruperto de Maldonado y Astorga no quiso perderse la ceremonia: era hermano de! difunto.


  Al verlo Pelagia se estremeció. Lucio pudo sentir el temblor en su brazo y le preguntó:


  ¿Está bien, madre?


  Sí, hijo. Solo me asustó la cercanía de ese hombre.


  ¿Qué hombre? ¿A quién se refiere?


  A ese con el parche en el ojo. ¿No lo recuerdas?


  No, ¿debería recordarlo?


  Es un hermano de tu padre. Llegó a estas tierras cuando tú eras pequeño, tentado por la buena fortuna obtenida por don Salustiano.


  Pero nunca nos visitó.


  Vivió con nosotros un tiempo cuando tú eras un niño.


  Creo que recordaría su parche si lo hubiese visto.


  En aquel entonces no lo llevaba. Perdió un ojo en una pelea de espadas con tu padre y desde entonces ya no se vieron. Don Ruperto no volvió a visitarnos.


  ¡Santo Dios! ¿Y qué causó una pelea semejante entre hermanos?


  Es una larga historia, hijo. Te la contaré otro día, estoy muy cansada y quisiera volver a casa.


  Por supuesto, madre, vámonos ya.


  Cuando regresaron, Amanda estaba dormida y respiraba con normalidad. Lucio se alegró por el tono rosado que había suplantado la palidez de sus mejillas. Se recostó con suavidad a su lado, para no despertarla, y se quedó mirándola un largo rato.


  Lucio acababa de enterrar a su padre y el dolor por la pérdida punzaba su corazón, pero a la vez sentía un enorme alivio porque su mujer estaba a salvo. Le rezaría al alma de don Salustiano cada día para agradecerle que la hubiera rescatado de las llamas para él.


  Sin buscarlo, se quedó dormido. Lo despertaron unos ruidos que llegaban desde el patio. Estaba junto a Amanda en una de las habitaciones más alejadas y demoró en llegar hasta el lugar donde se originaban los gritos. De lejos vio a un caballero alto, con sombrero, capa y bastón, discutiendo con Pelagia. Se estaba aproximando cuando su madre estampó una sonora bofetada en la mejilla del hombre. Sobresaltado, Lucio corrió hacía ellos. Percibiendo la alteración de su amo, sus dos enormes perros lo escoltaron con rápidos pasos. El extraño había tomado a Pelagia por un brazo y la estaba sacudiendo.


  ¡Deténgase ya mismo!


  El desconocido se volvió hacia él y bajo el ala del sombrero Lucio descubrió el parche en el ojo. Sin duda era el mismo hombre que había estado en el entierro.


  ¡Suelte a mí madre! dijo interponiéndose entre ellos . Y discúlpese con ella.


  Vaya, el pequeño mulato ha crecido y se atreve a darme órdenes. ¡Cuánta insolencia!


  Está en mi casa, si no se retracta me veré obligado a pedirle que se marche.


  Tu casa ahora es mía. ¡He venido a reclamar mi herencia! ¿Herencia? Déjese de disparates. Aún no se ha abierto el testamento de mi padre, pero sin duda no habrá incluido en él a Un desconocido.


  No soy un desconocido, soy hermano de Salustíano. Me llamo Ruperto de Maldonado y Astorga, pero todos me conocen por este último nombre.


  Mi padre nunca mencionó que tuviera un hermano en estas tierras. Toda su familia de origen está en España.


  Te equivocas, muchacho. Llegué a la Trinidad por llamado de Salustiano hace muchos años, y viví en esta casa un tiempo. Tú eras pequeño, puede que no lo recuerdes, pero tu madre sin duda lo tiene en su memoria.


  Aunque lo que dice sea cierto, eso no le da derecho a tomarla del brazo como lo hizo. Le debe una disculpa.


  El extraño caballero del ojo cubierto soltó una risotada despectiva y dijo:


  No ha llegado el día en que deba disculparme con una negra.


  Lucio cerró los puños con fuerza y agregó:


  Entonces retírese de mi casa ahora, o yo mismo lo echaré a la calle.


  Eres joven y fuerte, pero no podrás conmigo, muchacho.


  Lo descubriremos muy pronto, respondió Lucio mientras daba un paso hacia el visitante con intenciones de sacarlo a empujones. Al mismo tiempo los dos perros que lo flanqueaban y alcanzaban la altura de su cadera mostraron sus colmillos entre amenazadores gruñidos.


  Los brazos alzados del hombre con las palmas extendidas frente al pecho calmaron la situación.


  Me voy, pero regresaré cuando se abra el testamento.


  Vayase de una vez. No es grata su presencia aquí.


  ¡Ja! Por ahora, muchacho, solo por ahora.


  Cuando Ruperto de Astorga hubo salido, Pelagia se desmoronó. Cayó sentada en el patio y las lágrimas que durante todo el día habían sido silenciosas se convirtieron en sonoros sollozos.


  Madre, por favor, no se ponga así. Ya se ha ido.


  Ese hombre es malo, Lucio, muy malo.


  Pero yo estoy aquí. No puede hacerle daño.


  No temo por mí, hijo, temo por ti. Dijo que volverá, y es peligroso. Es capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quiere.


  ¡Y qué es lo que quiere?


  Tu fortuna. Solo le importa el dinero. Sería capaz de matar para quedarse con tu herencia.


  ¿Por eso se peleó con mi padre? ¿Por dinero?


  Entre otras cosas. Es un hombre vil.


  ¿Por qué discutían cuando yo llegué?


  Quería saber dónde estaba el oro. Me preguntó dónde guardaba las monedas tu padre, y como no le dije me ofendió y empezó a sacudirme.


  Si ese hombre piensa que puede venir a robarnos está muy equivocado. Cuando regrese me encontrará preparado.


  Hijo, debes tener mucho cuidado con él. Don Ruperto no acostumbra jugar limpio, por eso tu padre lo alejó de esta casa.


  ¿Me va a contar el motivo de la pelea entre ellos?


  Pelagia soltó un suspiro y asintió.


  Creo que debes saberlo. Tu padre acogió a su hermano cuando llegó de España. Le brindó un techo y una ocupación. Le dio la posibilidad de unirse a él en las vaquerías, hasta le compartió sus ganancias en aquellos primeros tiempos, pero don Ruperto quiso más. Le robó monedas a tu padre varias veces, y Salustiano siempre lo perdonó .Pelagia volvió a suspirar, desenterrando recuerdos amargos de su memoria. Como todavía estaba con vida doña Graciana, yo vivía en la senzala. Una noche don Ruperto me obligó a yacer en su lecho. Me hizo llamar para que te llevara agua fresca a su alcoba, apenas una excusa, y me forzó luego de amordazarme. Sabía que yo iba a gritar, y así lo hice en cuanto me soltó; aunque hoy me arrepiento un poco, dado lo que ocurrió después.


  ¿Qué ocurrió?


  Tu padre escuchó los gritos y corrió al patio. Me vio con las ropas rotas, llorando y me preguntó si me había lastimado su hermano, que estaba allí sonriente. Yo asentí y Salustiano se transformó. Nunca lo había visto así, hijo. Con la cara enrojecida saltó sobre ese hombre, lo tiró al piso y le pegó tanto que lo hizo sangrar. Pero don Ruperto también era fuerte. Le devolvió los golpes y pelearon un largo rato .Pelagia se estremeció al recordarlo.


  Continúe, madre. No se detenga, la instigó Lucio.


  En medio de eso apareció doña Graciana y les dijo que no valía la pena pelear por una negra. Ella me odiaba, pero tu padre no estaba dispuesto a ceder. Desafió a su hermano a un duelo en ese mismo momento. Así, tomaron sus espadas y las chocaron con odio. Yo lloraba, pensando que no se detendrían hasta matarse uno al otro, pero Salustiano lastimó feo en el ojo a ese malnacido y dio por terminada la cuestión. Lo echó de esta casa herido, tal como estaba, y ya no volvieron a hablarse.


  Mi padre tuvo todo el derecho a hacer lo que hizo. Yo lo hubiera matado.


  Creo que le perdonó la vida solo porque llevaba su sangre.


  No entiendo cómo se anima a aparecer aquí ahora. Aunque mi padre esté muerto, yo nunca olvidaré su ofensa. Jamás será bienvenido en esta casa.


  Ese hombre no tiene escrúpulos, hijo. Debes tener cuidado con él.


  No se preocupe, madre. Ahora vaya a descansar. Ha sido un día largo y difícil.


  Solo descansaré si me prometes que no buscarás enfrentarlo.


  Para tranquilizarla, Lucio asintió con la cabeza, aunque sin prometer nada. Estaba decidido a responder si su tío lo provocaba.


  Capítulo 18


  



  Unos días después del incendio Amanda se sentía mucho mejor. Su tos había cedido y las ampollas en sus manos estaban sanando bien. Pero el doctor Quesada aún no la había autorizado a regresar a su vida normal, por lo que Lucio no le permitía levantarse del lecho. Ella ansiaba empezar a ocuparse de las reparaciones en su alcoba. Quería ver con sus propios ojos si algunas de sus cosas se habían podido salvar, pero su marido la obligaba a descansar.


  No intentes salir de la cama. Después de usar la bacinilla volverás a acostarte.


  Amanda escuchó sus palabras desde atrás del biombo que él había conseguido por pedido suyo. Lucio no quería dejarla sola y compartían la nueva habitación en todo momento, por lo que ella había insistido en que necesitaba algo de intimidad durante algunas ocasiones.


  Se acomodó el camisón y regresó al lecho. Lucio la observó caminar y sus palpitaciones se aceleraron. No pudo evitar pensar en cuanto la amaba. Su mirada se detuvo en las ampollas que cubrían el 0rso de sus manos y recordó lo cerca que había estado de perderla.


  ¿Te duelen las quemaduras en tus manos?


  No, ya no. Me tira la piel, y temo que me quedarán unas horribles marcas. Ya no tendré las manos de una dama, comento con un dejo de tristeza.


  No te preocupes por eso, lo importante es que estás viva princesa.


  Pero ya no podré mostrarlas, deberé ocultarlas siempre No me animaré a salir a la calle así, ni siquiera a misa. Me quedaré escondida en esta casa para siempre.


  Nunca deberás esconderte, eres hermosa y yo besaré tus manos bellas.


  Pero los demás no me verán con tus mismos ojos, seré un monstruo.


  Lo que piensen los demás no me importa, pero si a ti sí, te compraré unos guantes de encaje para ir a misa.


  Gracias por animarme, le dijo con una sonrisa . No debería ser tan egoísta y pensar en mi vanidad cuando tú acabas de perder a tu padre por mi culpa.


  No fue tu culpa. Mi padre te salvó porque le correspondía hacerlo. Tú eres parte de esta familia. Quesada dijo que su corazón no aguantó el esfuerzo y el humo, pero que no lo alcanzaron las llamas. Partió de este mundo sin sufrir, dijo y se sentó a su lado. Besó con suavidad su mejilla y continuó: y ahora deja de pensar en cosas desagradables. Si quieres puedo sugerirte algunas ideas para que ocupes tu cabecita mientras te recuperas, concluyó enarcando sus cejas de manera sensual.


  ¿Y cuáles son esas ideas tuyas? inquirió entrando en su juego de seducción.


  En las pocas semanas que habían pasado desde su boda, Amanda había descubierto que en la intimidad de la alcoba se escondía un mundo muy interesante. Las largas siestas con Lucio le habían permitido descubrir los placeres que encerraba su propio cuerpo, y que él tan bien sabía liberar. No solo había dejado de sentir dolor, sino que le gustaban esos encuentros y ansiaba por ellos. Se incorporó en el lecho y mirándolo a los ojos empezó a desprender los delicados botones que cerraban el cuello de su camisón.


  El sostuvo su mirada y pasó la lengua por sus propios labios. Cuando ella terminó de desprender el escote llevó la boca hasta allí y corriendo la tela besó uno de sus pezones. Ella gimió. Repitió lo mismo con el otro y jugueteó con su lengua unos segundos, pero Seguida se apartó.



  No. Mejor ciérrate los botones.


  Por qué? Bésame un poco más. Me estaba gustando.


  Debo detenerme ahora o ya no podré hacerlo y el doctor


  Quesada ha dicho que debes descansar, que no es bueno que te agites. Y si continúo sin duda te agitarás, gemirás, y tu cuerpo se sacudirá como en nuestros últimos encuentros. ¿Lo recuerdas?


  Amanda se ruborizó. Por supuesto que lo recordaba. Había sentido que le faltaba el aire mientras sus cuerpos desnudos chocaban golpeando sus partes íntimas. El la penetró con fuerza una y otra vez hasta que finalmente una explosión de placer la hizo temblar y gritarr. Tuvo que inspirar jadeando varias veces para recuperarse.


  Veo por el tono de tus mejillas que lo has recordado, pero no debes avergonzarte por ello. Lo que ocurre en nuestro lecho es hermoso.


  En el momento en que tú me tocas no me avergüenzo y quiero continuar, como ahora. Pero cuando lo recuerdo más tarde no puedo evitar pensar en lo que dicen los sacerdotes, los pecados de la carne...


  Olvídate de eso, estamos casados ante Dios, por lo que nuestra unión no es ningún pecado. Es una fuente de placer.


  Es que yo nunca había escuchado que el placer estuviera entre los deberes de una esposa.


  No importa lo que digan los demás, princesa. Tu principal deber es satisfacerme, y lo estás cumpliendo a la perfección, porque nada me complace más que cuando te entregas y me permites hacerte temblar. Me encantaría poder hacerlo ahora, pero aún no te has recuperado del todo. Además, debo resolver unos asuntos pendientes.


  Ella soltó un suspiro y cerró su camisón. Con cuidado Lucio estiró las sábanas y mantas a su alrededor y se inclinó hasta sus labios para depositar en ellos un beso. Salió al patio para ir a arreglar los detalles para la vaquería del día siguiente, cuando lo distrajo un gran bullicio. Sus perros ladraban y había gritos. Se asomó y vio a Olegario intentando detener a varios caballeros que se dirigían a la sala principal.


  ¿Qué ocurre aquí? , preguntó acercándose.


  Sinhó estos caballeros quieren que reúna a todos los esclavos de la casa en el patio ahora. ¡Dicen que nos van a llevar! agregó apurado Olegario.


  Tranquilízate, Olegario. Yo me ocupo de esto.


  En la sala vio a dos caballeros que no conocía sentados en las sillas de madera, junto a su pariente de un solo ojo.


  Buenos días. ¿A quién tengo el gusto de recibir en mi casa sin invitación?


  Soy el juez de bienes de difuntos, don Rigoberto López de la Barca, encargado de las sucesiones, y este caballero es mí auxiliar, el tenedor de bienes de difuntos, don Casiano de Ojeda. Hemos venido a ocuparnos del destino de las propiedades del fallecido don Salustiano de Maldonado.


  Bien, si se va a abrir el testamento, no me opongo a que su hermano esté presente, para que escuche por sí mismo que mi padre no le ha legado nada.


  López de la Barca carraspeó y dijo:


  Disculpe, ¿cuál es su gracia?


  Don Lucio de Maldonado, soy el único hijo que mi padre tuvo en su vida.


  Ah, sí, el bastardo, como nos adelantó don Ruperto.


  Lucio contuvo su ira. No era hijo legítimo del matrimonio español de su padre, pero sí estaba reconocido y llevaba su apellido. En esas tierras eso era suficiente para no ser considerado bastardo.


  No tengo tiempo para escuchar sus ofensas, caballero. Por favor proceda a la lectura del testamento, dijo, sentándose frente a ellos.


  No habrá lectura: ya lo hemos revisado en el Cabildo a pedido de don Astorga y hemos resuelto acceder a su petición.


  ¿Qué petición? ¿De qué hablan? El único Maldonado al que se refiere mi padre en su testamento soy yo. El mismo me lo dijo.


  Sé que dejó esta casa a mi madre, con todo su contenido, y a mí su fortuna en monedas de oro y la hacienda en las afueras de la aldea.


  Don Ruperto de Astorga ha solicitado que se impugne lo testado, dado que su padre dejó esta casa a la mujer de origen africano, Pelagia y una esclava no puede poseer propiedades.


  Eso es un absurdo! Mi madre fue manumitida hace muchos años por mi padre.


  Oh, entonces vivían en concubinato...


  Pues sí, respondió algo incómodo, pero eso no habilita un extraño a usurpar nuestra casa.


  Me gustaría ver esa carta de manumisión, intervino don Ruperto.


  Enviaré por ella.


  Hizo un gesto a Olegario y este salió corriendo hacia la habitación de doña Pelagia.


  Eso servirá para dirimir la cuestión de la casa. Mientras, por favor, haga que los esclavos se formen en el patio. Hay que inventariarlos, continuó Ojeda.


  No creo que sea necesario. Todos continuarán con sus mismas funciones aquí.


  No, don Maldonado. Don Astorga ha remarcado que una liberta, en el caso que ella lo sea, tampoco puede poseer esclavos, y ha pedido al Cabildo que le sean entregadas estas propiedades a él, hermano del difunto.


  ¡Eso es un disparate! Todos los esclavos nos pertenecen. No se puede modificar un testamento post mortem.


  No lo modificamos, corregimos sus errores, respondió López de la Barca.


  Pero están rechazando la última voluntad de un caballero español. Es ilegal lo que proponen.


  No es una propuesta. Es una decisión irrevocable del juez aquí presente y la orden lleva el sello del escribano suplente del Cabildo, intervino el asistente.


  ¿Y en qué se basan para ordenar semejante atropello? En que don Salustiano de Maldonado no se encontraba en pleno uso de sus facultades al legar sus esclavos a una negra ..


  Un caballero es libre de hacer lo que desee con sus propiedades; que él decidiera algo distinto a lo esperado no significa que hubiese perdido el juicio. El escribano Remón certificó el testamento tras la redacción dándole validez, además los testigos pueden probar que mi padre estaba muy cuerdo al momento de testar. El juez tosió y dijo:


  Don Remón ha perdido su cargo y se encuentra en camino al destierro, en pleno océano, no podemos probar que su firma sea original. En cuanto a los testigos de dicho documento, los presos no pueden declarar, lo cual anula el testimonio de don Hernandarias; y el otro firmante falleció el invierno pasado. Por lo que nadie puede validar el testamento y debe respetarse la decisión que he tomado. Mande traer a los esclavos.


  En ese momento entró Pelagia a la sala. A pesar de su atuendo elegante, de las joyas que llevaba y de su condición de liberta, ninguno de los visitantes se puso de pie. Traía en sus manos un documento, que extendió en el aire. Olegario la había puesto al tanto de lo que reclamaban. Con la cabeza erguida dijo:


  Aquí está la carta de libertad que don Salustiano me dio. Creo que con esto se acaban las discusiones y los caballeros se pueden retirar de mi casa.


  Don Ruperto estiró su brazo, esperando que ella se la alcanzara hasta donde estaba sentado. Como Pelagia no se movió de su sitio, debió levantarse él mismo para tomarla, con un gesto de disgusto. Cuando terminó de leerla una mueca de placer retorció su bigote.


  La carta está fechada en 1603, cuando murió doña Graciana. Tal como sospechaba, tu hijo nació cuando aún eras esclava. ¡Y por lo tanto él también lo es! Eso dicta la ley de vientres.


  ¡No diga tonterías, hombre! Su padre le dio la libertad a Lucio a las pocas horas de nacer. Por eso no está incluido en mi carta. El fue libre desde su primer día de vida. — ¿Hay pruebas de eso?


  Por supuesto. Su carta de manumisión tiene la fecha y sello del notario.


  Quiero verla, soltó don Ruperto con gesto desafiante, ya pensando en cómo hacerla desaparecer. El odio y el afán de venganza lo consumían por dentro. Por culpa de esa esclava su propio hermano le había destrozado un ojo. Sufría por eso cada día al cubrir el hueco vacío con el parche negro. El quería herirla donde más le doliera. Había planeado quedarse con su fortuna y su servidumbre, pero en ese mismo momento crecía en su mente un plan mejor. Buscaría la forma para convertir al bastardo de su hermano en su esclavo.


  ¿La carta de manumisión de Lucio? ¿Para qué?


  Porque como heredero de mi hermano tengo derecho a llevarme a todos los esclavos de esta casa. Incluido él, dijo, y señaló a su sobrino.


  Lucio estaba sentado en silencio, buscando una salida para que su tío no le robara sus esclavos, pero sin el escribano Remón para defender la autenticidad del testamento no tenía cómo evitar la intervención del juez de bienes de difuntos, y este sin duda había sido sobornado por su tío. La última frase, que lo involucraba, lo indignó.


  Parece que mi flamante tío tiene intención de hacernos perder el tiempo a todos hoy. Soy un hombre libre desde que nací, dijo con voz fuerte y clara.


  Don Ruperto miró al alcalde y este dijo:


  ¿Tiene pruebas de ello o no?


  Por supuesto. Olegario, ve a buscar la carta a mi alcoba. Es un pliego doblado que está en uno de los cajones de mi escritorio.


  Sí, sinhó.


  Mientras, vayamos ganando tiempo. Estimado don de la Barca, ordene que formen a mis esclavos en una fila en el patio. Quiero llevarlos hoy mismo, bramó Astorga.


  ¡Son mis esclavos! se irritó Lucio.


  Haga que traigan a los esclavos de esta casa, don Maldonado, por favor. Ahora pertenecen a su tío, intervino el juez zanjando la cuestión.


  Pelagia seguía de pie en la sala, pero Lucio no quiso pedirle nada delante de aquellos hombres. Por lo que él mismo salió al patio para transmitir la orden a una esclava. Allí se encontró con Olegario.


  ¡Ay, sinhó!


  ¿Qué ocurre, Olegario?


  No está, sinhó. ¡La carta que fui a busca no está! explicó nervioso.


  ¿Cómo que no está?


  Los cajones del escritorio están vacíos. El mueble no se ha quemado, pero no hay nada allí.


  Eso es muy extraño.


  Le aseguro que revisé bien, sinhó.


  Iré a buscarla yo mismo.


  Venga, venga, Va a vé que no hay nada.


  Mientras se alejaban, las órdenes dadas en el patio delantero llegaban hasta ellos.


  Que se muevan todos, rápido, que formen una fila, mandaba una voz desconocida.


  Había unos quince esclavos en el patio. Hombres, mujeres y niños, de diversas edades, desde ancianos hasta bebés de pecho, todos de piel muy oscura. No se veían mulatos entre la servidumbre en esa casa. El único hijo del patrón con una esclava era el amo.


  Don Ruperto de Astorga los estaba examinando uno a uno. Los hacía girarse y levantaba sus camisas con la punta de su bastón con empuñadura de plata.


  Creo que son buenas piezas, le dijo al mestizo robusto que lo acompañaba y en ese momento caminaba detrás de él.


  Sí, patrón. Una de las muchachas está preñada, hay muleques sanos, y esos cuatro hombres jóvenes se podrán vender bien.


  Hummm... Calculo que valdrán unos setecientos maravedíes cada uno. Las mujeres también son fuertes y no hay muchos ancianos. Sumarán una buena cantidad de monedas.


  Sí, patrón. Ha sido un golpe de suerte.


  No lo llames suerte, Vargas. Es mi derecho, el pago de una vieja deuda, dijo pasándose la mano por la frente, sobre el cordón que sujetaba su parche.


  Sí, patrón, como diga.


  La capacidad de entendimiento de Ambrosio Vargas tenía límites estrechos. Al servicio de Astorga desde su juventud, se había acostumbrado a obedecerlo sin cuestionar sus órdenes. Lo cual |o convertía en el brazo ejecutor de un amo despiadado. Estaba analizando al conjunto de esclavos en el otro extremo de la hilera cuando los gritos exultantes de su patrón tras hablar a solas con el mulato dueño de casa hicieron que Vargas corriera hacia él.


  ¡Vargas! Quiero que ates las manos de todos estos esclavos para llevarlos ahora mismo. ¡Y a este lo pones al frente de la caravana!


  Sin intentar ocultar su satisfacción, Astorga esperaba que sus gritos atrajeran a Pelagia al exterior, y lo logró. Cuando ella se acercó, exclamó:


  ¿Lo ves, negra maldita? Tú hiciste que me peleara con mi hermano. Y aunque me ha llevado años, ahora tendré mi venganza: ¡tu hijo es mi esclavo!


  ¡No! ¡Eso es imposible! Lucio, ¿qué dice este hombre?


  Tranquilícese, madre. Es que no encuentro la carta de manumisión que guardaba en mi escritorio y eso ha dado ínfulas a este sujeto. Pero esta cuestión se resolverá cuando busquen el libro de registros del notario de aquella época. No se preocupe, madre.


  Señor juez, le exijo que verifique en las actas notariales del año en que nací, 1593. Allí debe estar registrada la carta que certifica mi libertad.


  La mirada helada de don Ruperto sobre el juez hizo que este tosiera.


  Lo haré, don Maldonado. Pero esa investigación puede llevar unos días y como vuesa merced no puede probar su libertad en este momento, quedará bajo la custodia de don Ruperto.


  ¿Custodia? No necesito que nadie me custodie. Hasta que encuentren ese libro esperaré en mi casa, como corresponde a un caballero.


  La cínica sonrisa del hombre tuerto se amplió a! decir:


  La cuestión es que no puedes probar que eres un caballero. Por los papeles que vemos aquí, naciste cuando tu madre era esclava, por lo que tú también lo eres. Y como los


  esclavos de esta casa ahora me pertenecen, te vienes conmigo. No hay nada más que discutir, ¡Vargas, átalo con los demás!


  El mestizo, con la ayuda de dos hombres, ya había amarrado a todos los esclavos, incluido a Olegario. Cuando se aproximó a Lucio, este lo apartó con una mano en alto y voz helada:


  Ni se le ocurra tocarme.


  Por costumbre, Vargas obedeció al tono de mando y se detuvo.


  ¡Vargas! ¡Te he dicho que lo ates! ¡Obedéceme bramó don Ruperto.


  Sí, patrón.


  Cuando el hombre volvió a acercarse a él, Lucio exclamó:


  ¡Esto es ridículo! No pueden maniatarme junto a los esclavos.


  Sí, podemos, y acostúmbrate a ello, pues eso es lo que eres: un esclavo, le soltó su tío junto a su rostro.


  Vargas volvió a avanzar hacia él, esta vez con la soga en alto, listo el lazo para atrapar sus manos. Lucio estaba a punto de quitárselo de encima con un empujón, cuando un grito lo detuvo.


  ¡Nooo!


  La desesperación en la voz de Pelagia contuvo a su hijo. Lucio dudó. Estaba desarmado, y si bien Tigre y León estaban atentos a su voz, a apenas unos pasos de distancia, los visitantes eran cuatro, y él prefería no pegarle a los funcionarios. Ponerlos en su contra no le ayudaría a que buscaran pruebas de su libertad. Tampoco quería que su madre presenciara su detención, por lo evaluó sus posibilidades y dijo:


  Iré con ellos sin resistirme, pero debo hablar con mi madre primero.


  El juez accedió con un movimiento de cabeza, a pesar del gesto de disgusto de don Ruperto. Lucio se apartó de los hombres que lo rodeaban y tomando las manos de Pelagia juntas entre las suyas le dijo:


  Madre, no quiero que se preocupe por mí. Me iré con estos hombres, pero por poco tiempo. Pronto se resolverá este malentendido. Prométame que cuidará de Amanda. Ella es muy joven y se angustiará, le pido que la apoye y le dé fuerzas hasta que yo regrese.


  Hijo querido, doña Amanda estará bien, pero tú debes tener cuidado. No te fíes de tu tío, Don Ruperto es embustero y mentiroso. Piensa siempre lo peor de él y acertarás.


  Iba a pedir su capa, su sombrero y su espada, pero no había esclavos para atenderlo. Se unió al grupo tal como estaba. Apenas con una camisa, jubón, pantalón y botas.


  ¡Vamos, vamos! Más deprisa, o me veré obligado a te, dijo don Ruperto con una fuerte carcajada junto a la cara de Lucio, que encabezaba la fila de esclavos.


  Si voy más deprisa las mujeres y los niños no podrán seguir el ritmo.


  No te preocupes por sus posibilidades. El látigo los hará correr.


  No acostumbramos azotar a nuestros esclavos. Las normas de mi padre...


  Me importan muy poco las normas de Salustiano. A partir de hoy todos vivirán bajo mis reglas y harán lo que yo ordene.


  Astorga montó en su caballo e hizo que el animal diera vueltas alrededor de la hilera, obligándolos a apurarse. Entre correrías y empujones una vieja lavandera cayó y otro de los esclavos tuvo que ayudarla a continuar. Todo el grupo se detuvo, formándose un amontonamiento. Lucio esperó hasta que todos estuviesen acomodados. En medio del tumulto observó que el último esclavo de la cadena, Toribio, había logrado liberarse de las ataduras y se escabullía hacia un costado. El muchacho evaluaba las posibilidades de escapar sin que lo apresaran cuando sus miradas se cruzaron. Lucio vio el miedo en sus ojos. Temía que lo delatara a los guardias, pero decidió no advertirlos. Ya no era su esclavo, no iba a acusar a nadie para beneficio de su detestable tío.


  ¡No se detengan! El patrón ha dicho que deben moverse. ¡Sigan!


  Los gritos de Vargas los hacían avanzar.


  Lucio continuó andando con los labios apretados, intentando asimilar la situación. La fila de esclavos que lo seguía ya no le pertenecía. Le preocupaba cómo se arreglarían su madre y Amanda esos días sin ayuda en la casa. Esperaba que el asistente del juez revisara los libros lo antes posible. La impotencia por dejarlas desprotegidas liberaba su mente de pensar en aquello que lo aterraba: lo habían convertido en esclavo. Se había cumplido la profética sentencia de doña Graciana, quien le decía que él pertenecía a las senzalas. Su nueva realidad lo atravesó como una dolorosa estocada mientras cruzaba el pueblo caminando amarrado en una caravana de esclavos.


  



  



  Capítulo 19


  



  Kesia sentía que sus pies sangraban, pero no se movió. Unos hombres que cubrían su cuerpo de modo extraño y con redes en las manos habían atrapado a su padre y a su hermano esa mañana, mientras regresaban a su choza con varios peces enganchados en una rama. Ellos pelearon para protegerla y le gritaron que escapara hacia el interior de la selva, que corriera sin detenerse y se escondiera. Ella obedeció. Había corrido toda la tarde entre las densas plantas y llevaba un largo rato bajo ese arbusto. Cuando oscureciera iba a salir para buscar a su madre. Estaba agotada y mientras esperaba la noche se quedó dormida. Despertó sacudida por una mano alrededor de su tobillo. Intentó escapar pero un sopapo en su mejilla la atontó. Un hombre alto, de piel tan oscura como la de ella pero vestido de pies a cabeza, volvió a pegarle y la arrojó al suelo. Después amarró una gruesa soga a su cuello, mientras con otra unía sus manos. La levantó con un tirón sin esfuerzo y la hizo caminar hasta un claro donde la enganchó a una fila en la que ya había decenas de hombres y mujeres. Kesia buscó sin resultados a su padre y a su hermano.


  Allí empezó una caminata por la selva que duró tres días. Muchas veces cayó y sintió que no podía continuar, pero había visto que sus captores obligaban a los caídos a moverse a fuerza de latigazos. Aterrada por el sonido del cuero golpeando la carne, al que siempre seguían gritos desgarradores, se obligó a levantarse a pesar del cansancio y del hambre. Solo le habían dado agua. Al cuarto día llegaron a una playa de arena muy blanca. Nunca antes había estado allí. En sus doce años de vida casi no se había alejado de su aldea. La impresionó la inmensidad del espejo de agua que brillaba ante sus ojos, de un color tan azul como el cielo, muy diferente del río de tonos verdosos donde pescaban y se bañaban a diario.


  Allí otro negro con ropas y un látigo en la cintura le quitó las ataduras y la empujó dentro de un galpón hecho con troncos y hojas de palmeras. Al menos un centenar de personas se amontonaban en esa prisión. Escuchó que algunos hablaban la lengua de los lucumíes, pero debían gritarse unos a otros para hacerse oír por encima de los gemidos que invadían el aire. Kesia no tenía fuerzas para hablar. Se acurrucó en un rincón donde unas mujeres intentaban sin éxito calmar el llanto de unos niños con sus pechos secos de leche. Los quejidos constantes la arrullaron y finalmente se durmió.


  A la mañana despertó con los ruidos de la gente a su alrededor peleándose por las frutas que les estaban dando para comer. También les llevaron agua en unos barriles. El olor a orina reinaba en el lugar, no les estaba permitido salir para tener algo de intimidad. Kesia imitó a las demás mujeres: se alivió sentada en donde estaba, sin siquiera correr su taparrabos de piel de mono.


  Los días se repetían iguales, sin novedades. Solo aumentaban los llantos y la suciedad. Tras una semana de encierro el hedor era insoportable. El calor y la humedad del trópico enviciaban el aire en ese espacio cerrado, colmado de cuerpos sudorosos. A los quejidos constantes se sumaban los gritos de un grupo de jóvenes que desafiaban a sus captores a pelear con ellos. Desde el exterior solo Íes contestaban con risotadas.


  Déjalos que se quejen un día más. Mañana estará listo el barco.


  Kesia escuchó lo que decían pero no comprendió. ¿Barco? Era imposible subir a toda esa gente a un barco. Ella solo conocía las canoas hechas con troncos y no se imaginaba cómo podría entrar toda esa gente en una. Cuando los sacaron del galpón observó, con la boca abierta, un gigantesco galeón anclado cerca de la orilla. Era el objeto más grande que había visto en su vida, más aún que los enormes elefantes.


  Los obligaron a arrodillarse uno al lado del otro en la arena. A los que se negaban los convencían con empujones y golpes de puños. Mientras esperaba en esa posición, escuchó que una mujer a su lado lloraba y soltaba profundos aullidos. Kesia supo e el bebé desnudo que sujetaba entre sus brazos ya no tenía vida Sus ojos vidriosos miraban el cielo sin verlo. Un hombre se acercó, le quitó el niño y lo arrojó como si fuera un despojo hacia unos arbustos. La madre se levantó y corrió hacia allí, pero no llegó. El látigo del guardia la alcanzó en las piernas y la hizo caer. Mientras aún estaba en el suelo el hombre volvió a descargar el largo cuero con fuerza. Marcó la espalda de la mujer una y otra vez, hasta dejarla inconsciente. Luego llamó a otros dos para que la arrastraran de regreso a la fila. Kesia observó todo en silencio, demasiado asustada por el hombre de piel blanca vestido con una túnica negra hasta los pies que acababa de detenerse frente a ella. El desconocido apoyó una mano sobre su cabeza y dijo unas palabras que ella no comprendió mientras al mismo tiempo le echaba unas gotas de agua. Detrás de él, casi tapado por la rechoncha figura, asomó la cabeza de un muchacho oscuro que, en su lengua, le dijo a Kesia:


  Dice el padre que desde hoy te llamarás Pelagia, así te ha bautizado.


  El no es mi padre, y yo ya tengo nombre, soy Kesia,se animó a responder.


  Te aconsejo que te olvides de ese nombre. Deberás recordar el que te acaban de dar, o te obligarán a aprenderlo con el látigo. Hazme caso, muchacha. Desde ahora di que te llamas Pelagia, le sugirió con simpatía antes de seguir al párroco junto al siguiente prisionero.


  Después de eso los hicieron meterse al agua y subir al enorme barco trepando por unas redes que colgaban desde los costados.


  Quienes no se animaban o se resistían fueron convencidos a escalar a fuerza de latigazos. Una vez a bordo los empujaron hacia el interior del barco a través de un agujero en el piso. Con el correr de los días aprendería que ese piso de madera se llamaba cubierta, pero en aquel entonces para ella solo era una puerta hacia lo desconocido.


  Kesia cayó sobre otros cuerpos y enseguida sintió encima suyo el golpe de unas piernas. Antes de que otra persona fuera empujada hacia ella se arrastró hacia un costado. Se puso de pie y su cabeza casi alcanzó el techo. Observó que los hombres adultos estaban encorvados. La penumbra del lugar la llevó a buscar la luz: en las paredes más lejanas había unos pequeños espacios por los que entraba algo de claridad. Se ubicó junto a uno de estos agujeros. Podía ver un trocito de cielo por él y una brisa de aire fresco alcanzaba su nariz. La bodega estaba casi vacía, pero el calor allí adentro era abrasador. Se quedó junto a su ventanita, cuidándola, mientras el lugar se llenaba. Muchas veces pensó que ya no podría entrar más gente allí, pero seguían cayendo cuerpos una y otra vez. Los recién llegados se arrastraban como podían, buscando un espacio propio, pero la tarea era cada vez más difícil. Muchos debieron sentarse con las piernas encogidas, para extenderlas debían apoyarlas sobre otra persona. Kesia se preguntó cómo harían para dormir, pero no se animó a expresarlo en voz alta. Estaba rodeada por desconocidos, de diversas edades, y la mayoría lloraba.


  Cuando muchas horas después el barco se movió, los gritos de pánico inundaron sus oídos. Kesia se mantuvo en su ventana, tratando de no escuchar, solo conectada con el exterior, pero cuando la venció el cansancio y quiso sentarse, no había espacio a su alrededor. Se acomodó como pudo, ubicando su trasero donde habían estado sus pies, con las piernas pegadas al pecho, orinó en el lugar, apoyó la espalda en la pared, la cabeza en las rodillas y así se durmió. Varias horas después del amanecer les arrojaron unas cestas con frutos, que los prisioneros repartieron entre ellos. Más tarde los guardias bajaron cargando unos barriles con agua, pero dieron solo un cuenco a cada uno. La rutina se repitió a diario, hasta que ya no hubo frutas en los cestos sino unas galletas duras. A Kesia no le gustaron, apenas engañaron su hambre.


  Esa noche el barco se movió más que lo habitual. Mientras las olas golpeaban por fuera, los truenos retumbaban en el interior.


  Al miedo de los prisioneros, se sumó el horror de los choques de unos con otros por las sacudidas, y los mareos. Los vómitos, cubrían el piso, mezclándose con la orina y las heces acumuladas. Cada movimiento del navío llevaba los desperdicios de un lado a otro, bañando a cientos de personas en desechos malolientes. Desde entonces los guardias ya no bajaron más. Para darles de beber ordenaron que subieran en grupos al exterior. Debido a la pestilencia de los prisioneros les echaban encima cubetas de agua salada que sacaban del mar. Mojados pero con menos inmundicias pegadas en la piel, recibían un cuenco de agua dulce, que a medida que pasaron los días a Kesia le pareció que empezó a tener mal sabor. Aun así lo bebió. Era eso o nada.


  Los retortijones que tuvo esa noche la hicieron dudar de su decisión e intentó resistir su sed al día siguiente, pero al atardecer su garganta le dolía por la sequedad y se puso en la fila para pedir un poco. Varios días después Kesia escuchó un griterío más fuerte que los quejidos habituales en la bodega. Exigían que los guardias se llevaran los cadáveres, que olían muy mal. Ella estaba convencida de que habían fallecido por el agua mala, pero escuchó a unas mujeres comentando que muchos morían de tristeza, porque sabían el destino que les esperaba. A partir de entonces casi a diario se llevaban dos o tres cuerpos sin vida, a veces más. Era una gran distracción, que al menos un rato la ayudaba a no rascarse. Tenía el cuerpo lastimado por sus propias uñas, por culpa de unos bichitos que la picaban todo el tiempo y no podía bañarse para quitárselos. Kesia no sabía cuántos días ya llevaba allí, más de dos ciclos de luna sin duda, puesto que había sangrado dos veces en el barco y su madre le enseñó que los períodos de la mujer en la tierra acompañaban los de la luna en el cielo. Extrañaba a su madre. También a su padre y a sus hermanos. Se sentía sucia, olía mal. Estaba cansada y hambrienta, quería volver a su hogar. Pero cuando el barco dejó de moverse y finalmente pudo salir de esa prisión ambulante, no vio la orilla de arena blanca ni los frondosos árboles detrás. Desde la cubierta percibió que el color *del agua alrededor del barco había cambiado, era más oscura.


  Cuando les ordenaron saltar dentro de la misma, descubrió que tampoco era transparente. No podía ver su mano más allá de un palmo por debajo del agua, pero no le importó. La probó y descubrió que era dulce, bebió una gran cantidad. Y por primera vez en mucho tiempo sonrió por un momento, volvía a sentirse limpia gracias a ese baño multitudinario. Disfrutó de la sensación y se sumergió una y otra vez. Estaba frotando sus muslos debajo del agua para despegar ¡os restos de sangre seca cuando los gritos de los guardias la obligaron a nadar hacia la costa.


  Allí había más hombres armados, algunos hablaban su idioma pero otros le gritaban palabras que no comprendía. Vio que se formaba una fila y se imaginó lo que le estaban indicando. La siguió y terminó frente a un hombre con un objeto brilloso en la mano que afeitaba las cabezas de hombres y mujeres por igual, los pelaba a todos.


  El frío metal contra su cabeza no lastimó a Pelagia, ni siquiera la hizo llorar cuando sus crespos cabellos cayeron al piso. Ya no tenía más lágrimas. O al menos eso creyó. Porque la próxima fila la acercó a un sitio que no podía ver, detrás de unos árboles, pero del que provenían espantosos gritos.


  Cuando fue su turno dos hombres altos y fornidos la sujetaron por los brazos, uno a cada lado, inmovilizándola, mientras otro se le acercó con un palo en la mano que apoyó contra su espalda. En el primer instante no comprendió lo que sentía, ya que no hubo golpe ni movimiento brusco hacia ella, pero enseguida el dolor la traspasó mientras el hierro candente quemaba su carne y no pudo evitar un aullido. Casi desmayada, la arrastraron hacia el fondo del galpón, donde se recostó boca abajo y se estiró cuan larga era por primera vez en mucho tiempo. El insoportable suplicio que arrancaba en su hombro e invadía todo su cuerpo hizo que más lágrimas llegaran a sus ojos. Esa noche lloró hasta el amanecer. No entendía por qué esos desconocidos se la habían llevado ni por qué le hacían daño. Se quedó despierta intentado buscar una explicación, pero no la encontró.


  La monotonía de los días de encierro que siguieron no la ayudo a mejorar su ánimo. Los alimentaban dos veces al día con una extraña mezcla caliente en escudillas de madera, que Kesia se acostumbro a comer con la ayuda de su mano ahuecada. Las frutas también eran novedosas para ella. Nunca había probado esas bolas naranjas. Una vez que aprendió a abrirlas con sus dientes, le gustó mucho su sabor. Para su alegría, allí los guardias les hacían salir del galpón para aliviar sus necesidades físicas en el exterior. Pero no les permitían bañarse en el río, como ella hubiese querido, ni tampoco podían correr, solo dar vueltas caminando en círculos, a un costado del galpón, atados por el cuello en fila. Aunque los días eran más fríos que al momento de su llegada, seguía vestida apenas con el taparrabos de piel de mono. Hasta que los guardias les ordenaron desnudarse, quitándoles lo poco que les quedaba de su vida anterior. Después les enseñaron a sujetar unos paños alrededor de los cuerpos para cubrirse. Los hombres debían llevarlos a la cintura y las mujeres debajo de los brazos. Ella también, a pesar de ser solo una niña. Había engordado desde su llegada tras el difícil viaje y sus pechos se veían empinados y rellenos, por lo que la obligaron a taparlos.


  El contacto con la tela le incomodaba, y al rato se la arrancó, dejándola en el suelo. Cuando un guardia la vio, se acercó y le dio un sopapo. Señaló el lienzo y le gritó cosas que Kesia no comprendió antes de darle otro golpe. Entendió la orden y cuando volvieron a indicar formar otra fila, ella lo hizo con ese extraño atuendo anudado a su cuerpo y la mejilla ardiendo.


  La caminata ese día no fue en círculos. Llevaron a todos los prisioneros juntos, rodeados por guardias, hasta un lugar en el centro de un grupo de viviendas. Allí los exhibieron sobre una tarima.


  Kesia observó que diferentes hombres blancos se aproximaban a los prisioneros y los tocaban. Miraban en el interior de las bocas y muchas veces corrían las telas para ver debajo. Ella pensó que no le importaría que se la quitasen del todo, le picaba. Le acordaba la sensación causada por los bichos en el barco. Ahora ya no recorrían su cuerpo los insectos sino unas manos gordas que la revisaban. Quizás eso apurase el regreso a su tierra. Había cuchado a otros prisioneros comentando que ya no volverían barracón. Extrañaba a su familia, y al pensar en ellos, dos lágrimas rodaron por sus mejillas. El hombre que la tocaba le dijo guardia algo que ella no entendió; .No, no vale lo que pides Aunque es fuerte, le faltan muchos dientes. Lo quiero, pero también me llevaré a la mujer y a la niña para completar la pieza de Indias.


  El guardia la separó y la llevó hacia un costado, junto con los otros dos prisioneros. No recordaba haberlos visto antes, pero eso no era extraño dada la multitud en la barraca. Uno de ellos le preguntó algo, pero no era su misma lengua. Sacudió la cabeza y no respondió, Kesia no había pronunciado palabra desde que dejara su tierra.


  El hombre los hizo caminar atados hasta una vivienda y al llegar los liberó de las sogas. No era el barco que la llevaría de regreso a su hogar, como ella ansiaba. Soltó un desolado suspiro. Al fondo había una construcción aparte, donde le mostraron un rincón con paja limpia. Se acurrucó allí cerrando los ojos con fuerza, buscaba recordar las imágenes de su familia. La cara de su madre, la voz de su padre, las risas de su hermano; quería aferrarse a ellos antes que se desvanecieran de su memoria. Pero fue inútil. Con el correr de los días reconoció su nuevo nombre, aprendió el idioma del lugar, las tareas de la casa, y su vida en libertad quedó cada vez más lejos. Se acostumbró a la punzada de dolor constante por extrañar a su familia, así como a que el vacío que la invadía al pensar en ellos se fuera suavizando, pero ya no volvió a sentirse feliz.


  Estaba atrapada en una vida que no le pertenecía: la de Pelagia. Ella era Kesia, pero vivía como ese ser desconsolado en el que la habían transformado unos hombres que se arrogaron el derecho de encerrarla. Y en una neblina opaca de tristeza transcurrían sus días como esclava de los Maldonado, hasta que nació su hijo. Lucio había devuelto la alegría a su vida. Lo amaba sin restricciones. A pesar de su piel más clara que la suya, a pesar de ser hijo de un blanco. Don Salustiano había sido bueno con ella: el único que le diera cariño desde que la apartaran de su familia. Y para completar la dicha de Pelagia, el amo le dio la libertad al bebé el mismo día que nació. El miedo que había tenido durante el embarazo se disipó: no quería legarle a su hijo una vida en las senzalas, bajo las órdenes de los blancos. En cambio, gracias a don Salustiano, ¡su hijo sería libre! No conocería las penurias de la esclavitud.


  Las lágrimas de alivio que había derramado entonces le parecían ahora una burla. No se comparaban con los sollozos que había vertido desde que don Astorga se llevara a Lucio. Ver a su hijo convertido en esclavo le causaba un dolor mayor aún que el comienzo de su propia esclavitud, porque sabía lo que esa vida significaba. Una punzada que la ahogaba mantenía en vilo su corazón.


  Disculpe, doña Pelagia, pero debo decirle que no hay fuego en la cocina, y yo no sé encenderlo.


  Pelagia continuaba con la mente en el pasado cuando la voz de Amanda la llevó de vuelta a la realidad. Había pasado un buen rato desde el amanecer, pero ella seguía en el lecho, inmersa en su pena, sin ganas de levantarse.


  No se preocupe, doña Amanda. Yo misma me encargaré, dijo poniéndose de pie y acariciándole la mejilla . Lucio me pidió que la cuidara y eso haré. No me dejaré vencer por la maldad de ese desgraciado.


  Echó una mantilla de lana sobre sus hombros y ambas se dirigieron hasta el enorme espacio que daba al patio con un montículo de cenizas apagado rodeado de piedras en el suelo. A un costado Pelagia observó que todavía había ramas recogidas por los esclavos y con pericia las acomodó en el centro del círculo. Luego buscó un poco de yesca, que colocó debajo, y golpeó con el eslabón un pedernal hasta lograr que las chispas iniciaran un fuego. Vio que el agua que quedaba en el barril del patio alcanzaría para que se lavaran y para hervir unos maíces, pero después habría que ir al río a buscar mas. Ella misma lo haría. No iba a permitir que su nuera cargara un balde a través de la aldea. En cambio a nadie sorprendería ver a una mujer de piel oscura naciendo esa tarea. Se pondría ropas de alguna esclava para no llamar la atención. Lo había hecho muchas veces en su juventud, y volvería a hacerlo hasta que su hijo regresase.


  Capítulo 20


  



  Lucio abrió los ojos y las puntadas en las sienes lo obligaron a cerrarlos otra vez. Sentía una enorme presión dentro de su cabeza. La oscuridad le brindaba un cierto alivio, pero el dolor seguía allí insistente, profundo. Se forzó a volver a abrirlos. Giró el cuello con lentitud y observó a su alrededor. Las ventanas, sin vidrios ni postigos, por donde entraba la luz tenían rejas. Debajo de ellas vio decenas de grilletes encadenados a las paredes, casi al nivel de la tierra. Los relacionó con el ardor en sus muñecas. Intentó mover una mano y el borde del metal filoso de las esposas de hierro cortó su piel. Estaba echado sobre su vientre en un montículo de paja seca. Uno de sus hombros ardía y el calor se irrigaba por todo el brazo. Una herida roja y supurante le hizo revivir cuando aplicaron el carimbo candente sobre su piel. Tuvieron que sujetarlo entre cuatro guardias, quienes después de marcarlo aprovecharon, cuando Lucio estaba en el suelo, para quitarle las botas con las que él los había pateado.


  Movió los dedos de los pies y reconoció que estaba descalzo. Eso llevó a su memoria las muchas veces que Vargas lo había castigado con una vara en las plantas de los pies, con las piernas inmovilizadas por sogas en sus tobillos. Volvió a cerrar los ojos. Escenas de lo vivido se mezclaban. Noches y días se confundían en su mente, con una sola característica en común: el horror.


  Recordaba al mestizo Vargas pegándole; a un esclavo que lo había afeitado y pelado, dejando su larga melena caída a sus pies. También se asomaban desde su inconsciente detalles de los días pasados en el cepo y de Nicasia llevando agua a su boca con un cuenco. Después de eso, gritos, más golpes, y un bozal de cuero en su rostro para que ya no pudiese beber.


  Quiso tragar con fuerza y la sequedad de la garganta resucitó su sed.


  Agua, pidió con voz débil.


  Nadie acudió. Buscó incorporarse para juntar fuerzas para gritar, pero la carne desgarrada de su espalda se lo impidió. El ardor de sus heridas le hizo evocar el restallido de cada uno de los latigazos que había recibido de manos de su tío. Apretó los dientes, tal como había hecho en el rolo. No le había dado el gusto de que lo escuchara gritar. Había respirado con fuerza resistiendo cada uno de los golpes, exhalando por la boca, hasta caer desmayado por el dolor.


  No sabía cuánto tiempo había pasado desde aquello. Había perdido la cuenta de los días que llevaba prisionero.


  Agua, su paladar seco volvió a pedir.


  Pero solo un benteveo rompió el silencio de la senzala con sus trinos. Lucio recordó la última vez que había bebido. Sin duda, varios días atrás, cuando Nicasia lo asistiera en el cepo. Apretó los puños cuando apareció en su memoria la escena de Vargas llevando a la muchacha al rolo por desobedecer las órdenes y ayudar a un esclavo encepado. Antes de eso la había escuchado pidiéndole perdón.


  ¿Perdón por qué, Nicasia había preguntado desde su incómoda posición, con sus manos y extremidades atrapadas entre maderas astilladas, y sentado en la tierra del patio en el frío invernal.


  Perdón por todo, sinhó le respondió entre lágrimas agachada a su lado para darle de beber como podía a través del bozal de cuero que cubría la boca de Lucio. Ella trataba de pasar el agua a través de los orificios que tenía para que respirara.


  Qué es todo?


  Que estemos aquí, que su tío...


  No es culpa tuya.


  Sí, por los papeles quemados estamos aquí, fue culpa mía, continuó . Y perdón también por yacer con ese hombre malo.


  ¿Qué dices?


  Que el nuevo sinhó me ha llamado a su lecho varias no ches desde que llegamos, pero no es igual que vuesa mercé. Me golpea, me monta y luego me echa de allí. A pesar de eso 'toy aguantando, y cuando sea su favorita haré que liberen a vuesa mercé, y todo será como antes, dijo derramando más lágrimas


  No sé de qué hablas. No te entiendo... Agua, dame más agua.


  La muchacha corrió hasta un balde y volvió a acercar un cuenco lleno al bozal. Lucio estaba terminando de beberlo cuando apareció Vargas y se la llevó arrastrando al rolo. No había vuelto a verla. Tampoco sabía nada de Olegario y sus otros esclavos. La preocupación crecía en su interior. No sabía cuánto tiempo más estaría detenido en esa casa hasta que se aclarara el malentendido. Esperaba tener fuerzas para resistir. Además lo atormentaba pensar en Amanda, en lo que debería estar pasando su esposa en esos momentos. Apoyó la mejilla en la tierra húmeda y murmurando una sola palabra volvió a caer en el sopor que le permitía alejar su mente de allí.


  Princesa...


  Cuando abrió los ojos otra vez estaba oscuro. Ignoraba cuántas horas o días había estado inconsciente esta vez. El resplandor de unas antorchas en las paredes iluminaba el lugar ocupado por varias docenas de esclavos. Hombres y mujeres de diferentes edades se acomodaban para pasar la noche. Los que eran familia, juntos. Los demás, donde podían. Lucio vio a una muchacha cubierta con apenas un paño atado en su cintura sentada en la tierra amamantando a un bebé. Al rato un esclavo corpulento se ubicó a su lado. Entre risas y arrumacos comenzó a besar su cuello, luego buscó su pecho libre y su boca cubrió el pezón oscuro. Ella lo dejó beber de su generosa fuente y después, tras acomodar al niño el suelo de paja, se echó a un lado para recibir al hombre con las piernas abiertas. Lucio volteó la cabeza hacia la pared. Escuchó pasos a su alrededor pero no se volvió. Intentaba ignorar los sonidos que lo rodeaban, alejarse de allí. Pensaba en Amanda su princesa. Deseaba que esa pesadilla terminase para poder regresar a ella.


  Se concentró para ver su rostro, sus cabellos, su sonrisa, a veces tímida y otras picara. Recordó cómo en cada nuevo encuentro fue descubriendo la increíble sensualidad que se ocultaba en su interior.


  La extrañaba, la necesitaba. Deseaba abrazarla y perderse entre sus cabellos al absorber su dulce aroma.


  Una mano sobre su espalda interrumpió sus pensamientos, y un profundo ardor hizo que se diera vuelta con brusquedad.


  ¿Qué rayos...?


  Se sorprendió al encontrar a una esclava anciana vestida con una túnica blanca agachada a su lado. La mujer tenía sus dedos embadurnados en una mezcla extraña.


  Shhh, calma, tranquilo, mi niño.


  No soy un niño.


  La vieja rió mostrando la falta de dientes y respondió:


  Aquí dentro todos son mis niños, hasta el mandinga José, que es más viejo que yo.


  ¿Qué desea?


  Curarlo, mi niño, dijo con una voz suave y melodiosa que le recordó la de su madre cuando lo acunaba con cantos africanos a la hora de dormir.


  ¿Puede darme agua? preguntó.


  La vieja asintió y acercó a su boca un cuenco que había llevado. Cuando terminó y él volvió a recostarse, metió los dedos en una especie de cuerno y sacó una buena cantidad de una pasta color gris verdoso. Lucio sintió cómo lo esparcía por su lastimada espalda y no pudo evitar un resoplido de dolor.


  Sí, sople, mi niño, que eso ayuda. Aguante un poco más, que me falta cubrir una parte. El sinhó le ha dado muchos azotes. Selo veía ensañado con el látigo en la mano.


  ¿Qué me está poniendo? Huele muy mal.


  Es leche de agave mezclada con grasa de vaca. La planta huele bien, pero el animal llevaba muerto varios días cuando lo trajeron.


  ¿Y eso servirá?


  Por supuesto, dijo riendo. Esto es lo que lo ha curado hasta ahora y le permite moverse.


  ¿Ya me ha puesto de eso antes?


  Cuando lo bajaron desmayado del rolo con la espalda en carne viva y cubierta de tierra, los esclavos lo trajeron a mí. Yo siempre curo a quienes fueron castigados. Primero un muchacho le limpió las heridas con su orina, pa ellos es más fácil que pa mí — dijo entre risas. Luego le coloqué agave purito pá después cubrirlo con grasa, y lo repetí tunos los días que estuvo sin desperté. Pero cuando se seca la carne abierta es mejó aplica la mezcla.


  Mientras hablaba había terminado de esparcir el maloliente menjunje y ya estaba limpiando sus manos en la burda tela de la túnica.


  Gracias, dijo Lucio. A pesar del ardor, sentía que la carne destrozada de su espalda tiraba menos cuando se movía.


  Trate de dormí, mi niño. Su cuerpo está débil. Le falta mucho pa recuperarse.


  Lucio cerró los ojos. Antes de quedarse dormido tuvo ganas de orinar y, como ya se había acostumbrado a hacer desde que estaba allí, apenas movió un poco las caderas y enseguida sintió el líquido corriendo en la tierra debajo de su cuerpo.


  Lo habían lastimado, humillado y quitado su dignidad. Intentaba ignorar todo eso pensando que aquel tormento no sería eterno. El era un hombre libre, y en ese momento solo le importaba regresar a su vida anterior. Ya tendría tiempo para vengarse después, Agotado, se durmió pensando en cuánto faltaría para recuperar su libertad.


  Una semana después de aquella charla con la anciana, la espalda de Lucio había mejorado bastante. Ya lograba sentarse, aunque con las piernas cruzadas en el suelo, sin recostarse contra nada, y sin moverse demasiado porque seguía encadenado a la pared.


  Llevaba el mismo pantalón que tenía en su casa al ser tomado prisionero, pero sucio de sangre, orina y barro. No vestía nada mas. El látigo había destrozado su camisa y le habían arrancado el grueso jubón de terciopelo.


  Desde que pudo incorporarse había buscado con la vista a sus esclavos dentro de la senzala, pero no ubicó a ninguno. La rutina del lugar era inamovible: todos se levantaban al amanecer y partían a cumplir con sus tareas. En algún momento de la mañana la anciana que lo había curado le llevaba un cuenco de barro cocido con una extraña mezcla de vegetales flotando en caldo y otro con agua. Regresaba con similares provisiones y más pasta para su espalda antes del anochecer.


  Lucio estaba solo, en cuclillas, intentando ponerse de pie hasta donde se lo permitían las cadenas, cuando lo sorprendió una carcajada a sus espaldas.


  Me gusta ver que eres fuerte, te recuperas deprisa, serás un buen trabajador.


  La sorna en la voz de su tío le desagradó tanto como la mueca que simulaba ser una sonrisa.


  No sea cínico, respondió con rabia . Sabe que no tiene derechos sobre mí, soy un hombre libre. Al azotarme y mantenerme prisionero en la senzala ha cometido dos delitos, y cuando salga de aquí le haré pagar por ellos.


  Me parece que aún no has entendido, mulato, que nunca saldrás de aquí. Eres mi esclavo, y lo serás por el resto de tu vida. Esa es mi venganza contra tus padres por mi ojo perdido.


  Cuando el juez encuentre el registro que busca ya no podrá retenerme aquí.


  Otra risa cargada de odio llegó hasta él.


  ¿Acaso no te has dado cuenta? ¡Ese registro nunca aparecerá! De la Barca se encargará de eso gracias a unas buenas monedas que embolsó, y tú serás mi esclavo para siempre. Planeaba venderte para que tuvieras un duro final en las minas de Potosí, pero creo que disfrutaré más teniéndote aquí. Podré aplacar mi sed de venganza contigo cada vez que me plazca.


  El juez buscará el registro, es su obligación.


  Sí, lo buscó, ¡y lo encontró! , dijo don Ruperto y saboreó el silencio que siguió.


  ¿Entonces? Compórtese como el caballero que dice ser y libéreme.


  No, porque ya no hay pruebas de tu libertad. ¡El juez las destruyó! Dijo entre maliciosas risotadas. No queda nada que respalde tus palabras. Eres mi esclavo ante la ley.


  Lucio sintió como si se hubiera sacudido el suelo bajo sus pies. Cayó sentado con el mentón pegado al pecho. Con su padre muerto y sus papeles desaparecidos, no tenía cómo demostrar su libertad. Algo que siempre le había parecido su derecho natural, resultó ser apenas una circunstancia. Una situación que el destino quiso cambiar.


  Le costaba respirar. Inspiró con fuerza para hacer que el aire llegara a sus pulmones y el penetrante mal olor de la senzala lo invadió. Una arcada subió a su garganta pero logró controlarla. Su tío lo percibió.


  Este lugar apesta, igual que tú. ¿Te molesta, no es verdad? Sin duda extrañas el aire perfumado de los salones, pero deberás acostumbrarte: este maloliente establo para esclavos será tu morada por el resto de tus días.


  Lucio inclinó la cabeza hacia la tierra para controlar el mareo que sentía. Don Ruperto caminó hacia él y se plantó a apenas un paso de distancia. Quería disfrutar de ese momento haciendo sufrir al hijo de su hermano.


  Sí, en el piso, así es como vivirás desde ahora, como el despojo que eres. Para pagar los errores de Salustiano, que permitió que esa negra puta lo controlara.


  Con rapidez Lucio extendió la pierna derecha hacia adelante y en el mismo movimiento la arrastró hasta pegar contra los tobillos de su tío. El golpe lo tomó por sorpresa y don Ruperto cayó. Desde donde estaba Lucio continuó pateándolo con sus talones descalzos y el hombre pidió ayuda a los gritos:


  ¡Vargas! ¡A mí! ¡Deprisa!


  Los golpes de Lucio continuaron hasta que unas fuertes manos lo alejaron de su tío.


  ¡Vargas, al rolo con él! Pero solo diez latigazos. Lo quiero vivo para poder domarlo. Este mulato se arrepentirá hasta con la última gota de su sangre de haberme tocado.


  Lucio se dejó arrastrar por el capataz, ya sin fuerzas para pelear. Cuando el látigo arrancó nuevas lonjas de su piel apenas cicatrizada tampoco tuvo voluntad para soportar estoico. Escuchó el silbido del cuero cortando el aire antes de castigar su espalda y se estremeció. Vencido, dejó caer el pecho sobre el poste de madera, con el peso del cuerpo colgando de sus brazos, atados al rolo sobre su cabeza. Ya no era don Lucio de Maldonado, el hombre orgulloso de su cuna y de su destino como cazador de ganado. Lo habían convertido en un esclavo, un objeto que pertenecía a otro. En lo que siempre le endilgara doña Graciana como una desgracia propia de su raza: un ser sin alma.


  



  



  Capítulo 21


  



  Félix y Úrsula, los hijos de Giulia, jugaban felices con íos hijos de Isabella. Valerio tenía cuatro años, apenas uno menos que su primo, y Alessandra, dos. Se divertían intentando atrapar una rana bajo la atenta mirada de dos esclavas, mientras sus madres charlaban en la sala de los Aguilera.


  Quiero agradecerte por alojarnos, Isabella. Pronto encontraremos un lugar propio.


  Sabes que puedes quedarte el tiempo que desees. Y no tengo problemas en que dejes una ventana abierta para que el capitana vuelva a entrar tras retirarse después de la cena. Solo cuídate de no recibirlo abiertamente para que las habladurías no dañen tu reputación. Eso podría poner a la Iglesia del lado de Tomassino si insiste con quedarse con los niños y recurre a las autoridades. Una mujer adúltera no cosechará simpatías.


  Ay, hermana, no me llames así, me avergüenzas. Yo no busqué engañar a nadie. Apenas seguí lo que ordenaba mi corazón. No podría vivir sin Fabrizio sabiendo que él también me ama. Nunca quise lastimar a Tomassino.


  Lo sé y te entiendo, pero quienes juzgan la moral de los demás sin tener en cuenta los sentimientos no serán tan benévolos como yo. Por eso te aconsejo que tengas cuidado.


  En ese momento entró una esclava con un niño llorando en sus brazos.


  Disculpe, sinhá, pero el bebé tiene hambre.


  Isabella enseguida comenzó a aflojar las cintas de su camisa y dijo:


  Está bien, Rosaura. Ya me parecía que era su hora, la leche está por desbordar de mis pechos.


  Giulia tomó al pequeño Juan para distraerlo mientras su hermana se preparaba. Tenía solo unos meses, pero ya se notaba el parecido a su padre: el cabello oscuro y los mismos ojos azules de Pedro, quien en ese momento entró a la habitación acompañando a su propia hermana.


  Miren a quien encontré a punto de golpear la puerta de nuestra casa, dijo después de apoyar con delicadeza los labios en la frente de su esposa.


  Amanda, querida. ¡Qué sorpresa! No te esperábamos.


  Disculpe que haya venido sin avisar, Isabella, pero es un asunto urgente. Le acabo de explicar a Pedro que necesito su ayuda porque se llevaron a mi marido.


  Nada de disculparte, eres bienvenida siempre. Ven, siéntate aquí y cuéntame ,dijo palmeando el almohadón a su lado . ¿Cómo que se lo llevaron? ¿Quiénes? ¿Los indios?


  Es que Lucio... Amanda quiso contar lo ocurrido pero las lágrimas le impidieron continuar.


  Cálmate, Amanda. No llores, la consoló Giulia.


  Le hará bien desahogarse explicó Pedro. Me ha contado algo terrible: se han llevado a Lucio como esclavo porque no encuentran su carta de manumisión.


  ¿Pero quién hizo eso? Exclamó Isabella.


  Lo ha reclamado como herencia un hermano del fallecido don Salustiano.


  ¡Qué horrible! ¿Has hablado con él, Amanda?


  Se lo llevaron hace varios días, logró responder. Está bajo la custodia de su tío hasta que se corroboren los datos de la carta extraviada, por lo que debe quedarse en su casa. Intenté verlo pero me dijeron que Lucio no puede recibirme porque él ahora es un esclavo.


  ¿Es un prisionero?


  No lo sé, supongo que sí.


  ¿Cómo puedo ayudarte? Preguntó su hermano.


  Lo principal es resolver la situación legal de Lucio. ¿Podrías averiguar con el juez de bienes de difuntos, don López de la Barca, si ya ha encontrado el libro de actas donde está registrada su libertad? Yo fui a verlo ayer y no me quiso recibir.


  ¿El juez de la Barca? Deja que yo me encargue de ese asunto, mantente alejada del Cabildo. Iré a verlo hoy mismo, pero antes te acompañaré a tu casa. Estás muy alterada para ir apenas con una esclava.


  Sí, te lo agradezco. Además, vine sin escolta, dijo bajando la voz avergonzada.


  ¿Cómo que has salido sola? Eso es muy peligroso. Las calles del Buen Ayre están llenas de marinos portugueses esperando que carguen sus barcos, además de otros malvivientes. ¡No vuelvas a hacerlo! Amanda, me siento ridículo retándote como a una niña cuando ya eres una mujer casada. Compórtate como una adulta y hazte acompañar siempre por un esclavo hombre.


  Es que ya no hay esclavos en la casa. Don Ruperto de Astorga, el tío de Lucio, se los ha llevado a todos, contó con las mejillas enrojecidas.


  ¡Virgen Santa! ¿Y cómo haces para sobrevivir? El agua, la cocina, la ropa... exclamó Isabella.


  Doña Pelagia, la madre de Lucio. Ella es buena para esas cosas. Hoy hasta me ha ayudado a peinarme, explicó.


  Agradezco la buena voluntad de tu suegra, pero te marcharás de aquí con una esclava. Y hoy mismo haré venir a un esclavo fornido de la hacienda para que te proteja. Cuando la situación en tu casa se arregle me los regresarás, dijo Pedro en un tono que no admitía respuestas. Isabella, mi amor, ¿podrías elegir alguna esclava para que ayude a mi hermana?


  Por supuesto. Amanda, te llevarás a Rosaura, es fuerte y podrá ocuparse de todo.


  Pedro se volvió hacía la esclava que estaba de pie en un rincón.


  Ve a preparar tus cosas, salimos en cinco minutos. Mientras Giulía reconfortaba a Amanda, Pedro se acercó a su esposa y le dijo al oído:


  Gracias, querida mía. Me preocupa la situación de Amanda. Ese juez es uno de los hombres más corruptos del Cabildo. Espero que la libertad de don Lucio no dependa de él. Isabella asintió en silencio para no alarmar a su cuñada. Después de que Pedro y Amanda salieran, Isabella cambió al pequeño de pecho y le dijo a su hermana:


  Me apena mucho lo que le toca enfrentar a Amanda, es tan joven. Pero ahora hablemos de ti, cuéntame más de tus planes.


  Fabrizio está buscando una casa para nosotros. Dice que tiene suficiente dinero para que vivamos con comodidad, dijo Giulía con una sonrisa.


  Pero no puede vivir contigo y los niños: ¡el concubinato está prohibido! Tomassino desborda de rabia, no dudará un segundo en denunciarlos a la Iglesia.


  Lo pensé, pero Fabrizio dice que él se ocupará de mantener a Tomassino bajo control.


  Querida mía, dudo que las amenazas del capitano lo detengan. Encontrará la forma de dejarlos en evidencia y podrías ir a prisión. O lo que es peor: te obligarían a volver con él, ya que todos creen que es tu marido.


  Giulia pensó unos segundos en las palabras de su hermana y preguntó angustiada:


  Entonces, ¿qué sugieres?


  Por más que me duela que te alejes de mí, creo que lo mejor para ti sería marcharte con el hombre que amas y tus hijos a otra ciudad. Podrían casarse y empezar una vida nueva.


  Eso es lo que quiere hacer Fabrizio. ¿Estuviste hablando con él? la miro inquisitiva.


  Claro que no. Se me ocurrió porque me parece lo más sensato, pero no puedo robarle su hija a Tomassino. Tampoco puedes volver a la misma casa con él, ni convivir con Fabrizio. Deberás tomar una decisión. Pero no te apresures, puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.


  Gracias, Isabella.


  Se inclinó y abrazó a su hermana con sincero cariño, pero además de afecto la cara de Gíulia mostraba preocupación. Anhelaba por ese nuevo camino que iba a recorrer junto a Fabrizio, pero sabía que no sería fácil llegar a él.


  Amanda se movía con lentitud por el patio de la casa. Habían pasado dos semanas y su hermano aún no había conseguido noticias de la copia de la carta que estaba en el


  Cabildo. Intentaba seguir con su rutina, esperando que Lucio regresara. Aprendió a ocuparse de ciertas tareas que nunca antes había realizado, como derretir sebo para hacer velas y cocinar. En ese momento se dirigía a cocer el maíz que almorzarían. Necesitaba mantener su mente ocupada y para eso puso su cuerpo en acción. Ya había llevado agua desde el barril del patio hasta la cocina en un balde. Allí la pasó a la olla y con esfuerzo la acarreó hasta el fuego ya encendido. Después se sentó en un banco a corta distancia del suelo, con las piernas flexionadas. Se había atado un enorme paño sobre su falda verdugada para evitar mancharse. Tomó las mazorcas y empezó a quitarles las hojas de chala una por una y luego las finas barbas. Cuando las tuvo limpias las echó a cocinar. Estaba agachada revolviendo la olla cuando le sorprendió escuchar una voz masculina en el patio junto a la de doña Pelagia.


  ¿Cómo que en la cocina? ¡Mi hijastra no puede estar en la cocina! No la entregué a don Maldonado para que la tratasen como a una esclava. Don Salustíano, que en paz descanse, dijo santiguándose, me aseguró que ella tendría servidumbre a su disposición.


  Ante el griterío, Amanda se asomó para recibir a su padrastro


  Buenos días, don Edmundo.


  Veo que es cierto que estabas en la cocina. No toleraré que te hagan trabajar en esta casa. Junta tus cosas que te regresas conmigo. Y límpiate esas cenizas de la cara, no son propias de una dama.


  Avergonzada se pasó la mano por el rostro, pero miró a don Edmundo con firmeza:


  No, no iré a ningún lado. Aquí me tratan muy bien, pero ha ocurrido algo horrible y se han llevado a todos los esclavos. Hasta que se resuelva esta situación solo tenemos una esclava.


  ¿Y tú misma debes ocuparte de la cocina?


  Alguien debe hacerlo si queremos comer, respondió con sensatez.


  No fue este el trato que esperaba para ti, dijo altivo. Vine porque escuché un rumor que me preocupó, y ante lo que veo me temo que sea cierto.


  ¿Qué escuchó?


  Que tu marido no es un hombre libre, sino un esclavo.


  No, eso no es cierto. Lucio siempre fue libre y lo sigue siendo, solo que tiene problemas para demostrarlo.


  ¿Está aquí?


  No.


  Entonces es cierto que está en el cepo de la senzala de su tío.


  ¿En el cepo? ¡Ay, Dios Santo, no! Eso no puede ser verdad. ¿Cómo lo sabe? Preguntó con desesperación.


  Las noticias vuelan entre los esclavos de esta aldea. Está en boca de todos en la calle.


  Amanda rompió a llorar y don Edmundo aumentó su angustia al decir:


  Bueno, dado que es cierto que es esclavo, empieza a preparar tus cosas para marcharnos.


  No, no me iré. Este es mi lugar, esperaré aquí a que Lucio regrese.


  Nada de eso. Si es esclavo tu matrimonio no tiene validez, la Iglesia no lo reconocerá, por lo que podrás casarte nuevamente, acabo de cerrar el acuerdo con Ordóñez para su boda con Justina, pero no te preocupes, conseguiré otro caballero para ti.


  ¡No quiero casarme con otro hombre! Le recuerdo que tengo marido.


  No puedes estar casada con un esclavo, la ley no lo permite, de manera que vuelves a ser soltera y regresarás a casa conmigo.


  ¡He dicho que no! Lo de los papeles de Lucio es solo un malentendido que ha aprovechado su inescrupuloso tío. En cuanto se demuestre que mi marido siempre fue libre mi matrimonio seguirá siendo válido ante Dios y ante los hombres. Y ciertamente vuesa merced no querrá que yo cometa e! delito de la bigamia. Ahora le pido que me excuse pero debo ir a la cocina.


  Ay, niña. ¡Eres imposible! exclamó. Y mientras se retiraba la amenazó: Esperaré unos días, pero si se demuestra que él es esclavo y tu boda no vale, regresarás a casa, y no se habla más del asunto.


  Amanda presintió que había ganado esa batalla, pero que vendrían más.


  Giulia dudaba frente a su ventana. Las grises nubes que habían oscurecido el cielo durante el atardecer estaban liberando su carga sin clemencia sobre la aldea, y el viento arrastraba las gruesas gotas de costado antes de que se disolvieran en el suelo. La lluvia convertiría en lodo el piso de su habitación en poco rato. Entornó el postigo de madera y para mayor protección corrió las cortinas de tela, pero no se decidió a cerrarla del todo.


  Había revisado un rato antes que sus hijos estuviesen dormidos en la habitación contigua. Apagó la vela, se deslizó entre las sábanas y se durmió. Pero algo la sacó de su sueño. No sabía cuánto tiempo había pasado. Podrían haber sido cinco minutos o un par de horas. Se quedó quieta con los ojos cerrados intentando descifrar qué había ocurrido.


  Prestó atención pero no escuchó nada: ni la lluvia repiqueteando ni tampoco los cantos de los grillos y las ranas. Solo el silencio llegó hasta ella. Se estiró boca abajo, reacomodó la cabeza en la almohada e intentó volver a dormirse. Casi lo había logrado cuando sintió que el colchón se hundía a su lado. Buscó girarse pero una mano en su espalda se lo impidió.


  Quédate como estás.


  Reconoció la voz y soltó un gruñido somnoliento como respuesta.


  Desde hace mucho tenía ganas de encontrarte así, relajada e indefensa.


  Giulia sintió una fresca brisa cuando unas manos retiraron las cobijas que la cubrían y se estremeció.


  Veo que tienes frío. Lo siento, pero tendrás más frío en unos momentos, cuando te quite ese largo camisón y te deje desnuda para mí.


  Giulia ahogó otra queja en la almohada. Sintió los dedos que buscaban los bordes de la tela para arrastrarla hacia arriba sobre sus piernas, su cintura y su espalda. La prenda quedó enroscada sobre su nuca y sus hombros.


  El camisón no me permite mover los brazos.


  Esa es la idea, para eso lo dejé allí.


  Quítamelo.


  Déjame jugar un rato contigo así.


  ¿Jugar?


  Sí,


  ¿Y cuáles son las reglas del juego?


  Tú tienes que quedarte muy quieta, tal como estás. No puedes moverte, pero puedes pedirme lo que quieras.


  Fabrizio... dijo con voz ronca.


  ¿Qué, mi amor? Dime qué quieres.


  Ayúdame a quitarme este camisón.


  El capitán desató las cintas que ajustaban la tela en el cuello y en los puños y lo pasó por sobre la cabeza de Giulia. No llevaba nada más. Ella hizo ademán de girarse pero él la frenó:


  No. Recuerda que no puedes moverte. Por favor, vuelve a echarte sobre tu vientre.


  Sin dudar, obedeció. Fabrizio nunca le había pedido eso antes pero confiaba en él ciegamente. Solo dijo:


  Tengo frío


  Enseguida te haré entrar en calor, amor mío.


  Acompañó sus palabras con un movimiento: acercó su cuerpo hasta pegarlo al de ella y Giulia pudo sentir su suave vello acariciándola en todas partes. El capitón se había quitado la ropa antes de subir al lecho, y a pesar de su desnudez no tenía la piel fría.


  Me encanta tu calidez, dijo cuando sintió el pecho de él junto a su espalda.


  ¿Solo eso te gusta de mí? le dijo mientras la abrazaba y le corría la cabellera para besar su nuca. Luego siguió hacia el costado del cuello, debajo de la oreja, la mejilla. Cuando estaba sobre la comisura de sus labios Giulia intentó girarse otra vez pero él la detuvo:


  Nada de eso. Quédate tal como estás hasta que yo te indique lo contrario, es parte del juego.


  Pero quiero besarte.


  Te aguantas las ganas hasta que yo diga. Te aseguro que valdrá la pena.


  Su boca continuó recorriéndola. Giulia sintió que su piel se erizaba. Unos instante después algo más suave que sus dedos cruzó con suavidad su espalda y dibujó pequeños círculos sobre su espina. No pudo evitar gemir.


  Veo que te gusta.


  Sí, mucho. ¿Qué es?


  No necesitas saberlo, solo sentirlo. Relájate y disfruta de estas caricias, cara mia.


  El suave recorrido continuó descendiendo por su cuerpo. Pasó por cada uno de sus omóplatos, sus costillas, abrazó su cintura y se entretuvo en la hondonada antes de su trasero. Jugueteo también en sus glúteos y Giulia no pudo evitar temblar cuando el delicado toque encendió la piel de sus muslos.


  Fabrizio.


  ¿Sí, amor mío?


  ¿No me dirás con qué me tocas?


  Si quieres saberlo, es la pluma de faisán de mi sombrero. Ahora deja de preguntar, deja de pensar y solo siente.


  La sensual caricia recorrió cada una de sus piernas desde las rodillas hasta su espalda una y otra vez. Cada vez que ascendía por sus glúteos, el cuerpo de Giulia se movía en el lecho, ansiando por niós. Fabrizio la llevó por la cara interna de los muslos y al llegar a la unión entre las piernas reemplazó el suave objeto con su lengua.


  ¡Ay, Santísima Madre de Díos! Me enloqueces.


  El no respondió, ocupado en besar la curva inferior de su trasero y sumergirse en la humedad que manaba de ella.



  Giulia no podía aquietar su cuerpo, se movía sin control buscando acercarse a su amado. Las manos de Fabrizio aferraban sus caderas para mantenerla sobre el colchón y continuar saboreándola con delicadeza. Su lengua apenas la rozaba unas cuantas veces, para luego introducirse en su cuerpo y volver a salir, dejándola con ganas de más.


  Fabrizio, suéltame, por favor. No me alejes, te necesito dijo entre jadeos.


  No te alejo, te contengo.


  No quiero que me contengas. Te deseo ahora. Déjame darme vuelta y ven a mí.


  ¿Tanto me deseas? Sí, más que nunca.


  Entonces quédate cómo estás. No te gires. Pero quiero tenerte ahora. Y ya me tendrás, aquí estoy.


  Ubicándose sobre la espalda de Giulia con cuidado para no aplastarla, el capitán acomodó su miembro donde había estado boca unos momentos antes y buscó la abertura que sabía húmeda y preparada. Giulia soltó una exclamación de sorpresa: ¿Así?


  ¿No me deseas? Sí, mucho.


  Entonces no hagas más preguntas.


  La firme avanzada dentro de su cuerpo la hizo estremecer.


  No pudo contener el gemido que brotó de su interior.


  ¡Oh, sí, Fabrizio!


  Él empezó a mover sus caderas en círculos, acariciándola por dentro, y yendo cada vez más profundo. Se inclinó sobre su espalda y deslizó una mano debajo de su vientre, hasta que encontró el comienzo de sus pliegues. Acarició la sensible zona mientras continuaba moviéndose sobre ella hasta sentirla temblar y empapar sus dedos.



  Enardecido por sus gemidos, se retiró por completo para volver a hundirse en ella una y otra vez. Sentía la explosión aproximarse cuando Giulia empezó a acompañar las embestidas con su cuerpo, alzando las caderas hacia atrás para recibirlo más y más. El deseo de ella lo enloqueció pero se controló y continuó moviéndose, mientras sus manos recorrían su trasero. Acarició la hendidura entre sus nalgas y la sintió estremecerse como nunca antes, sus músculos absorbiéndolo por completo. La apasionada entrega de Giulia hizo arder su sangre, hasta que su volcán interior explotó, provocándole gruñidos tan intensos que mordió la nuca de Giulia para acallar su placer.


  Todavía caído sobre la espalda de ella, un rato después le preguntó:


  ¿Te estoy lastimando con mi peso?


  No, me gusta tenerte así. Me sorprendiste con esta posición.


  Pero creo que disfrutaste de la novedad.


  Sí, mucho.


  —Entonces prepárate, porque cada noche te sorprenderé con una nueva manera de amarte. Deja tu ventana siempre abierta para mí hasta que tengamos nuestra propia casa, lo que espero que sea muy pronto.


  Se movió hasta quedar a su lado y la abrazó con fuerza. La sonrisa que se dibujó en el plácido rostro de su amada le dijo que lo esperaría con ansias.


  



  



  Capítulo 22


  



  La música la estaba poniendo nerviosa. A diferencia de otras veces, cuando escuchar un trío de cuerdas le había acariciado los sentidos relajándola, esa tarde Amanda deseaba que cesara ese barullo. Pero no podía sugerir algo así, era apenas una invitada a esa boda, y tampoco podía retirarse: la protagonista ese día era su hermana melliza. Y Justina parecía estar disfrutando de todo lo que ocurría. Giraba por la sala de su nuevo hogar entre los brazos de su flamante marido con las mejillas arreboladas y una sonrisa en sus labios. A pesar de haberse sorprendido por la edad de Ordóñez, que superaba los cuarenta, en el único encuentro que los novios tuvieron desde el compromiso él había sido


  muy amable. Esa tarde estaba preciosa en su vestido rosado con encajes que sobresalían en cuello, puños y tocado. Amanda envidió su felicidad. Apenas unos meses atrás ella misma se había sentido así en su propia boda, pero la alegría la había acompañado poco tiempo. Soltó un suspiro y se encogió en la silla en la que estaba sentada. Agradeció que la cinta negra en su brazo por el luto impidiera que los caballeros la invitasen a bailar. Nada más alejado de su ánimo que saltar al son de la música.


  En ese momento Justina la sorprendió arrojándose en un sillón a su lado.


  ¡No puedo poner en palabras lo feliz que me siento, querida Amanda!


  No es necesario que lo hagas, se puede ver en tu rostro. Pero me apena que tú estés atravesando tan difícil situación, dijo apoyando una mano en su antebrazo, Para que veas cuánto te quiero, en cuanto tenga algo de confianza con don Bonifacio le pediré que te consiga un marido entre sus allegados. Ya ves que yo tenía razón: nunca debiste mezclarte con un negro, Amanda no esperó que su hermana terminara la frase. Se levantó y se retiró del salón con la frente en alto. No le importaba lo que todos pensaran, ella amaba a Lucio tal como era, con su piel dorada oscura, sus cabellos enrulados y esos labios llenos que tanto la enloquecían al besarla. Al recordarlo, las lágrimas alcanzaron sus ojos, abrió una puerta y entró a una pequeña salita. Estaba terminando de recomponerse cuando una figura masculina alta e imponente se acercó a ella. Esos ojos azules idénticos a los suyos lograron arrancarle una sonrisa en medio de su tristeza.


  ¡Pedro, qué alegría encontrarte!


  No es casualidad, te seguí porque no me pareció prudente que escucharas mis novedades en un salón lleno de gente. ¿Qué novedades? ¿Es sobre Lucio? Dime qué ocurre. Su hermano asintió y tomó su mano, intentando prepararla para lo que iba a oír.


  De la Barca asegura que el registro notarial del año que nos interesa se ha perdido.


  ¿Perdido? ¡No! No puede ser, que siga buscando hasta encontrarlo.


  Pedro sacudió la cabeza con pesar. Dice que no puede hacer nada más.


  Amanda sintió un enorme vacío dentro de sí, que se expandió y entumeció todo su cuerpo. Hubiera querido correr, huir de allí, pero no podía mover sus piernas, tampoco le respondían sus manos. Solo pudo forzar sus labios para decir con voz temblorosa: ¿Y Lucio? Su hermano la miró a los ojos unos momentos, luego se acercó y la abrazó Pedro, respóndeme: ¿qué ocurrirá con Lucio?


  Deberá quedarse con su tío murmuró en su oído, con tristeza. Amanda no podía hablar. Empezó a temblar. Su hermano acarició su cabeza y la sostuvo junto a su pecho.


  Nosotros estaremos siempre a tu lado para apoyarte, le dijo sin soltarla. Si no deseas regresar a casa de tía Leonor puedes venir a vivir con Isabella y conmigo. Los niños te adoran.


  Lágrimas silenciosas corrían por las mejillas de Amanda. No podía hablar ni pensar con serenidad. ¿Vivir sin Lucio? La idea la traspasaba como cientos de dolorosas estocadas a la vez. Era peor que el vacío que había sentido esos meses debido a su ausencia. Antes tenía una esperanza, ahora Pedro se la había quitado, al decirle que el hombre que amaba sería para siempre un esclavo. Su hermano percibió la humedad en la pechera de su camisa y buscó tranquilizarla:


  No te preocupes, Amanda. Dado que él no tenía libertad para casarse tu boda es nula, podrás volver a pasar por el altar sin problemas.


  Amanda se sacudió para liberarse de su abrazo.


  ¡Nooo! No quiero casarme, ya estoy casada. Todos insisten en eso: don Edmundo, Justina y ahora tú también, ¡pero no me casaré con nadie más!


  Pero tu boda no tiene validez legal, no estás casada, él es apenas un extraño para ti.


  Lucio nunca será un extraño. Lo amo, mi alma le pertenece, susurró entre desgarradores sollozos. No entiendes la desesperación que siento por no poder estar a su lado.


  Pedro sí lo entendía. Amaba a Isabella con toda su alma y la había perdido por un tiempo en el pasado. Por eso podía palpar el dolor de Amanda, pero también sabía que su hermana no podría ser nunca la esposa de un esclavo.


  No creí que él fuese tan importante para ti. Comprendo cómo te sientes.


  Ella sacudió la cabeza y detrás de sus lágrimas surgió un gutural aullido de dolor.


  ¡Nooo! Nadie puede entender lo que siento. Lucio es una parte de mí. Lo necesito para seguir viviendo.


  Te entiendo, por eso se me ocurre una última posibilidad. Es algo descabellado, pero podemos probar. Aunque si esto no funciona deberás resignarte.


  ¿A qué te refieres? ¿Qué posibilidad? Le dijo ignorando su último comentario.


  Le diré a don Astorga que quiero comprar a Lucio. Amanda contuvo el aliento y lo miró expectante. No se le había ocurrido comprar a su marido, porque lo consideraba un hombre libre.


  Conozco la avaricia de ese hombre, y si cree que su sobrino es su esclavo, tal vez acceda a venderlo por una buena cifra. Le ofreceré una gran cantidad de monedas de oro.


  Rezaré a la Virgen para que tu idea funcione, dijo Amanda con un suspiro . Y le pediré a doña Pelagia la fortuna que dejó don Salustiano. Sin duda no se opondrá a usarla para liberar a Lucio.


  Cuanto más le ofrezcamos, mejores chances tendremos. Mañana mismo iré a verlo.


  Déjame acompañarte, le dijo mientras secaba su rostro empapado por el llanto. De ningún modo.


  Pedro, por favor, es mi vínica posibilidad para llegar hasta Lucio. Mientras tú hablas con su tío yo podré escabullirme hasta donde lo tengan encerrado. Necesito verlo, saber que está bien. No, es peligroso, dijo con firmeza.


  Si no puedo ir contigo mañana volveré a intentarlo sola otro día. Aunque me mantuvieras encerrada encontraría la forma de hacerlo, lo desafió testaruda.


  Pedro sabía que su hermana era capaz de cumplir su amenaza, por lo que prefirió estar cerca durante su aventura:


  Está bien, concedió resignado, pero nos acompañarán Rosaura y Clemente, y no se despegarán de ti. Y no entrarás a la senzala, solo intentarás verlo desde alguna ventana. Debes prometerme que no te arriesgarás en ningún momento.


  Te lo prometo.


  Y ahora regresemos a los festejos o Justina nunca nos perdonará.


  En el salón se unieron a Isabella y Giulia, que charlaban detrás de sus abanicos, uno esmaltado y el otro de marfil. El baile seguía siendo la principal atracción, pero la mayoría de los ojos ya no se dirigían a la radiante novia, sino a una de sus hermanas y su acompañante.


  Chuni giraba en brazos de don Edmundo. La pareja no llamaba la atención por su diferencia de edad, ya que muchos hidalgos tenían esposas más jóvenes que ellos, sino por las carcajadas de felicidad de la muchacha. Sus risas atraían todas las miradas. Esto fue lo que más sorprendió a su familia, que hacía tiempo no la escuchaba reír. Amanda alzó las cejas asombrada, pero no prestó demasiada atención al asunto. Le atormentaba la escasa posibilidad de rescatar a Lucio. La idea de Pedro era excelente, pero su éxito dependía del perverso tío.


  Pedro, por su parte, observaba la mirada de don Edmundo fija en Chuni mientras bailaban. Un escalofrío recorrió su espalda. No era la misma que había visto que su padrastro dedicara hasta entonces a las niñas que criaba. Le pareció ver el brillo lascivo de un hombre hacia una mujer. Se preguntó si debería preocuparse, pero como solo vio


  felicidad en el rostro de su hermana, decidió no interferir por el momento. Quizás don Edmundo solo estaba intentando animarla.


  Mientras danzaba al son de la música, Chuni se sentía tan feliz que temía despertar y descubrir que había sido un sueño. La presión de la mano de don Edmundo en su cintura le decía que estaba despierta, pero le costaba creerlo. Recordó la forma en que él la convenció y otra sonrisa la hizo brillar. Esa mañana había estado llorando, triste y abatida en su habitación, decidida a no asistir a la boda de Justina. No le gustaba la imagen que le devolvía el espejo. Veía las sombras oscuras debajo de sus ojos y los párpados hinchados por el exceso de llanto, y se sentía horrible, más fea que de costumbre. Era casi tan alta como su hermano y eso le parecía poco femenino. Ya se había colocado el vestido, de un violeta intenso que otorgaba destellos del mismo tono a sus ojos azulados. El corsé marcaba sus generosas formas y eso la avergonzaba. Tendría que quitarse la capa en la recepción posterior a la ceremonia y todos podrían distinguir sus curvas y su cuerpo deforme. Sin duda inspiraría lástima: la hermana solterona de la novia a quien nadie quería. Sus ojos ardieron por las lágrimas una vez más. Al darse vuelta para buscar un pañuelo en la cómoda, lo había visto: don Edmundo estaba de pie junto a la puerta. Sin disimulo, secó sus lágrimas y se limpió la nariz. Tomó coraje y dijo decidida:


  Si lo envía tía Leonor para intentar convencerme, es inútil. Dígale que no iré a la boda.


  No me envía nadie, pequeña. Vine porque quise, para escoltarte.


  No insista, no quiero ir.


  Una muchacha bonita como tú no debe quedarse encerrada en casa teniendo la posibilidad de ir a un baile. Recuerdo que solías danzar con tus hermanas en el patio cuando aún no tenían edad para asistir a ellos, y parecías disfrutarlo.


  Me gusta bailar, pero sin duda nadie elegirá hacerlo conmigo por mi fealdad. Y lo peor será la humillación: ¡mis hermanas menores casadas y yo no! Soy una horrible vieja soltera.


  Shh, shhh. Deja de repetir esa mentira. No eres vieja y no entiendo por qué insistes en que eres fea: creo que eres una de las mujeres más bellas que he conocido, dijo acercándose a ella. Con tus mejillas anchas, esos hoyuelos y los labios llenos. Tan parecida a tu madre...


  Mientras hablaba levantó la mano y acarició el rostro de Chuni con los nudillos. Luego llevó las yemas de los dedos a su cuello, pues ella aún no se había puesto gorguera. Recorrió su piel con cuidado, disfrutando de su suavidad, hasta que la sintió estremecerse y eso liberó las barreras que lo habían contenido. Movió su mano hasta la nuca de Chuni, la atrajo hacia él y la sujetó mientras cubría la boca de ella con la suya durante largos segundos.


  ¡Virgen Santa! Don Edmundo, ¿qué hace? —dijo apartándose.


  Mi querida Concepción, esto es algo que sentía ganas de hacer desde hace tiempo. Me contuve hasta hoy, pero ya no más. No puedo verte sufrir y dejar que pienses que no atraes a nadie cuando en realidad me vuelvo loco pensando en ti. Disculpa si te he ofendido, pero tus labios me llamaban, necesitaba probarlos. Y debo decir que son tal como imaginaba: ¡deliciosos!


  El tono ronco de sus palabras hizo que Chuni alzara las cejas.


  ¿Mis labios deliciosos? ¿No me miente?


  El negó con la cabeza y se adelantó un paso para volver a pegarse a ella.



  Dime la verdad: ¿te causó rechazo que te besara?


  No lo sé, en realidad me sorprendió, nunca me habían besado, confesó bajando la mirada.


  Sé que no has tenido pretendientes, pequeña, pero no debes avergonzarte por ello. La castidad es una virtud en una dama soltera. Pero los besos son unas de las delicias que podemos disfrutar en esta vida sin cometer lo que los sacerdotes llaman pecados de la carne. Sería una lástima privarnos de ellos, así que vamos a corregir tu inexperiencia ahora mismo ,dijo, y volvió a besarla, cruzando los brazos tras su espalda y estrechándola contra sí,


  Esta vez Chuni se animó a disfrutar del beso. Sintió los húmedos labios moviéndose sobre ella y los suyos se abrieron con suavidad. Don Edmundo de inmediato alcanzó su lengua y su piel se erizó ante el contacto. Con timidez se movió también, lo que provocó enérgicas inspiraciones del portugués. Cuando sus bocas se separaron los cuerpos no se alejaron, buscaron recuperar el aliento uno junto al otro.


  Creo que ahora sí te ha gustado, pequeña, dijo con satisfacción.


  Ella asintió, intentando controlar el huracán desatado en su interior.


  Entonces te dejaré a solas unos momentos para que puedas terminar de arreglarte agregó mientras rozaba con delicadeza sus labios como despedida.


  ¿Entonces esto fue un truco para convencerme de asistir a la boda? Respondió con las mejillas arreboladas por el enojo y mirándolo con los ojos brillantes.


  Nada de eso. Esto fue el comienzo de algo grande, tan grande que no sé hasta dónde nos llevará. Lo que sí sé es que me encantaría bailar contigo hoy, llevarte entre mis brazos envueltos por la música mientras anhelo volver a besarte. ¿Nos negarás ese placer a ambos, Concepción? Chuni no dijo nada. Tampoco se animó a sostener su mirada. Me imagino que tú también lo ansias. Así que te dejaré, tendremos que correr para llegar a tiempo a la iglesia. Te espero en la sala.


  Ese beso había cambiado todo para Chuni. Hizo que ya no le importara lo que pudieran pensar los porteños de su soltería. En su mente solo había lugar para don Edmundo. En ese momento, girando entre sus brazos, anhelaba volver a sentir el húmedo calor de esa boca sobre la suya.


  Un destello desesperado brilló en la mente de Giulia: ¡Tomassino! Juntó las manos sobre su pecho intentando contener los latidos que la atontaban. Tomó aire y dijo con esfuerzo:


  Corre hasta el fuerte, Lucinda, y busca al capitán Positano. Dile que debe venir con urgencia porque don Tomassinose ha robado a mis hijos.


  Al regresar de los festejos por la boda de Justina, Giulia e Isabella se dirigieron a la habitación de los niños. Allí solo estaba el bebé, empezando a despertarse de su siesta. La mayor de las hermanas lo alzó y se acomodó en una silla para amamantarlo.


  ¡Qué extraño silencio! Dijo Giulia . Iré a ver qué están haciendo esos diablillos.


  Mientras atravesaba el patio para ir a buscarlos, Lucinda llegó corriendo hasta ella.


  Sinhá, sinká, qué bueno que ha regresado. ¡No encuentro a los niños!


  ¿Dónde está Yolanda? ¿No están con ella? preguntó afligida


  Yolanda tampoco está. Los acostamos pa la siesta y yo me fui a lava la ropa al río, y cuando regresé ya no los vi.


  Capítulo 23


  



  La décima campanada de la iglesia de Santo Domingo les indicó que llegaban con puntualidad. Pedro había enviado a un esclavo esa mañana temprano a solicitar que don Astorga lo recibiera por un negocio que le podía interesar y la invitación no se hizo esperar.


  El mismo esclavo que había negado la entrada a Amanda varías veces en los últimos tres meses se asombró al verla pero asintió en silencio cuando el caballero que la acompañaba dijo:


  Anuncie que llegó don Pedro de Aguilera. Don Astorga me está esperando.


  Los nervios hacían temblar las manos de Amanda. Lucio estaba en esa misma casa. Apretó con sus palmas enguantadas la tela de la falda mientras seguían al esclavo a través de un patio invadido por la vegetación. Estiró el cuello intentando espiar hacia el fondo de la propiedad pero los densos arbustos impedían cualquier vista.


  Rosaura y Clemente iban tras ellos pero no ingresaron a la sala, esperaron en el patio.


  El interior estaba decorado con comodidad y austeridad a la vez. Había sillones de buena madera, pero sin tallados ni almohadones. Tampoco se veían cuadros ni alfombras. Se decía que Astorga era muy rico y eso mismo sugería su cuidada apariencia, pero su casa no demostraba la misma fortuna. Amanda estaba pensando que quizás no fuese tan acaudalado y quizás accediera a vender a Lucio. Unas pisadas a su espalda llamaron su atención y enseguida escuchó:


  Encantado de recibirlo, don Aguilera. Cuando su esclavo mencionó una visita de negocios no imaginé que vendría acompañado. Su esposa, presumo.


  Pedro negó con la cabeza, pero no le reveló toda la verdad: Mi hermana, doña Amanda de Aguilera. Tenemos otros asuntos que atender juntos más tarde, por lo que se vio obligada a acompañarme. Disculpe si le ocasiona alguna molestia.


  De ningún modo, pero para no aburrir a la dama, lo invito a pasar a mi despacho.


  Amanda había permanecido en silencio tras hacer una pequeña reverencia, observándolo. Tenía un inconfundible parecido con don Salustiano, pero era algo más bajo y robusto que aquel. Le impresionaba también el parche negro, que revelaba un solo ojo con trazos de dorado semejantes a los que había heredado Lucio, pero su mirada era fría. Sobresaltada, dijo:


  No se preocupen por mí, puedo esperar en el patio para que hablen con privacidad.


  No será necesario, estimada señorita. Descanse aquí mientras hacemos negocios.


  En cuanto ambos desaparecieran por una puerta al fondo del salón, Amanda saltó de su asiento y corrió al patio. Rosaura la esperaba sentada a la sombra de un sauce. Clemente se aproximaba caminando desde los fondos de la casa. Era un hombre joven, de dieciocho años, que había nacido en cautiverio y creció bien alimentado en la hacienda Aguilera. Su fortaleza hizo que Pedro lo eligiera para cuidar a su hermana. Tengo buenas y malas noticias, sinhó. ¿Lo has visto? ¡Habla ya! Exclamó nerviosa. Sí, lo reconocí de inmediato. Aunque no tiene cabellera, no hay duda de que es mulato y tiene los ojos verdes con rayos de sol, como vuesa mercé me dijo.


  ¡Es él! ¡Es Lucio! Llévame a dónde estó.


  No sé sí querrá verlo ahora...


  Amanda empalideció y las palpitaciones de su corazón aumentaron.


  ¿Estó herido? Con mós razón debo ir. Deja de hablar y llévame ya, Clemente.


  —Es que estó en el cepo, sinhó.


  Un estremecimiento recorrió la espalda de Amanda. Apretó los labios y empezó a andar. Atravesaron un largo patio, en el que no se cruzaron con nadie. Habían elegido ese horario para la visita pues habría pocos esclavos, la mayoría estarían atareados. Iban por la mitad del segundo patio cuando vieron a una esclava cargando un palo sobre sus hombros del que colgaban dos cubetas. No era muy mayor y tenía una mirada despierta. Sin duda le llamaría la atención ver a una dama yendo hacia el fondo de la casa. Clemente hizo señas a Amanda y Rosaura para que se escondieran entre los arbustos y se acercó a hablar con ella.


  Buen día.


  ...'día. No ere de aquí, muchacho. ¿A dónde va?


  Mi amo estó reunido con don Astorga y lo espero. Pero ya llevan dentro un largo rato y debo atendé las cuestiones de mi vientre. Estoy yendo pa atrós de la senzala.


  Vaya, vaya, m'hijo, respondió la mujer y continuó su camino sin desconfiar.


  En cuanto la esclava se fue, Amanda y Rosaura salieron de su escondite y corrieron detrós de Clemente. Lo alcanzaron en el tercer patio y él le señaló hacia el fondo. Entonces Amanda lo vio: la figura sentada en el piso atrapada en el cepo hizo que sus ojos se llenaran de lógrimas. La espalda que tantas veces había besado estaba encorvada, desnuda, exhibiendo la carne desgarrada en algunos lugares y heridas cicatrizando en otros, en tonos rojizos intensos. Y la melena que a ella le fascinaba había desaparecido.


  No tenemo mucho tiempo, sinhó.


  Las palabras de Rosaura la arrancaron de su apatía. Asintió y corrió hacia Lucio. Se arrodilló a su lado y miró la cabeza que descansaba la frente sobre la madera que sujetaba sus muñecas Aunque su cabello había vuelto a crecer desde que lo pelaran, apenas alcanzaba unos centímetros de largo. Apoyó su mano en su coronilla y no pudo contener un sollozo.


  Lo sintió girarse y vio que abría los ojos con lentitud. La mirada mostraba cansancio pero el brillo del dorado sobre el verde seguía allí y refulgió al verla.


  Princesa, ¿eres tú de verdad? Dijo con voz ronca. Ella asintió en silencio. Las lágrimas le impedían hablar. ¿Qué haces aquí? ¡Es una locura! Tenía que verte, no soportaba ni un día más lejos de ti. ¿Puedes darme agua?


  Sin despegar los ojos de Lucio hizo un gesto a Rosaura y la esclava corrió hacia un barril cercano. Amanda llevó hasta esos amados labios resecos la taza.de madera y él bebió con avidez. Pero en cuanto terminó la miró a los ojos y frunció el ceño. Es peligroso que te metas sola en la casa de este maldito. No vine sola, sino con mi hermano, Pedro. ¿Acaso no te alegra verme?


  Por supuesto que sí, pero me preocupo por ti. Quisiera poder abrazarte y llevarte lejos de aquí ,dijo sacudiendo los brazos dentro del cepo con impotencia,. Ya no soporto ser un prisionero.


  Será por poco tiempo más, le dijo para tranquilizarlo sin dejar de acariciarlo.


  No, mi maldito tío se ha ocupado de destruir las pruebas de mi libertad.


  Lo sé, pero eso no importa. Pronto volverás a ser libre.


  ¿Por qué lo dices?


  Porque Pedro ha venido a comprarte. Le ofrecerá mucho dinero a tu tío y no le dirá que planea liberarte. Es probable que don Ruperto acepte.


  Un asomo de esperanza cruzó por el rostro de Lucio. Enderezó su dolorida espalda lo más que pudo y juntó la dignidad que le quedaba para decir:


  Te agradezco por pedirle ayuda a tu hermano. Se lo pagaré en cuanto salga de aquí,


  No tienes nada que agradecerme, haría cualquier cosa para ayudarte. Y el dinero que gastará Pedro es tuyo, se lo ha entregado doña Pelagia.


  Lucio asintió con la cabeza, intentando ordenar sus pensamientos y emociones. ¡Volvería a ser libre! Recuperaría su vida. Además Amanda estaba a su lado, algo que había anhelado durante meses. Quería abrazarla, decirle que no se preocupara, pero en cambio había sido ella quien que la trajera consuelo a él, además de organizar su liberación.


  Sinhá, ¡debemos irnos! ¿Qué pasará si la encuentran aquí?


  Solo unos minutos más, Rosaura,


  No, la muchacha tiene razón. Es peligroso. Vete ahora, amor mío. Me quedaré con la idea de que pronto volveremos a estar juntos otra vez.


  Amanda se acercó a Lucio y besó sus labios, cuarteados y con cicatrices.


  No quiero dejarte, dijo con dolor.


  Lo sé, pero vete ya.


  Lucio hizo una seña con la cabeza a la esclava, que la tomó por los hombros y la arrancó de allí. Con lágrimas corriendo por sus mejillas, regresó a la sala justo a tiempo. Había terminado de recomponerse cuando su hermano y Astorga se asomaron. Amanda percibió la tirantez entre ellos. La seriedad de Pedro no auguraba buenas noticias. No se animó a preguntar nada allí mismo, por lo que se puso de pie para partir, pero el dueño de casa la sorprendió con su propuesta:


  No se marche aún. ¿Puedo ofrecerle una refrescante horchata?


  No, gracias, no se moleste.


  No será molestia, dijo sacudiendo la campanilla que coronaba una mesa. Se acercó al sillón donde ella había estado un momento antes y, con claras intenciones de ubicarse a su lado, la invitó a sentarse con un gesto.


  Amanda dirigió una suplicante mirada a Pedro, quien enseguida dijo:


  No tenemos tiempo para quedarnos hoy, don Astorga. Regresaré cuando vuesa merced tenga una respuesta sobre lo que hemos hablado, pronunció con sequedad, y dirigiéndose a su hermana agregó: Hora de irnos, Amanda.


  Acababan de traspasar el portón de la calle cuando un esclavo corrió hasta alcanzar a Rosaura y le dijo algo en voz baja. Amanda lo vio pero no comentó nada, ocupada en interrogar a su hermano:


  ¡Cuéntame todo! ¿Aceptó tu propuesta? ¿Cuándo podremos sacar a Lucio de esa casa?


  Cálmate, Amanda. Astorga aún no me ha respondido, dijo que lo pensaría.


  La exclamación de desolación fue instantánea:


  Oooh. Pero yo creí que te había dicho algo, su actitud hacia mí se modificó cuando salieron de la reunión. ¿Le dijiste quién soy?


  Por desgracia me vi obligado a mencionarle tu matrimonio con Lucio, reconoció con un gesto hosco, ya que él insistía en venderme a otros esclavos. ¿Por qué lo lamentas?


  Porque vi el cambio de Astorga desde que lo supo. Y no me gusta la forma en que te miró. Quizás busque atormentar a su sobrino usándote a ti. No me acompañarás a la próxima reunión, ¡Pero yo quiero volver a ver a Lucio! Eso quiere decir que lo has visto. Qué bueno, porque entonces podrás contener tus ganas hasta que toda esta situación se resuelva.


  Amanda no insistió. Su hermano era tan testarudo como ella misma. Ya lo había convencido para que la llevara a esa casa una vez, otra más sería imposible. Pero después de que Pedro se despidiera, Rosaura la sorprendió al contarle que el mensaje del esclavo de Astorga era para ella. ¿Para mí? ¿Qué te dijo?


  Que vuesa mercé debe ir mañana a las tres de !a tarde a la casa si quiere recupera al sinhó Lucio, y que no debía enterar el sínhó Pedro.


  Hiciste bien en cumplir sus órdenes, nadie debe saberlo.


  Ay, sinhó, pero vuesa mercé no puede ir sola.


  No iré sola, tú y Clemente irán conmigo.


  Al recibir la noticia del secuestro de su hijo el capitán ni siquiera esperó a que le ensillaran su caballo. Salió del fuerte escoltado por varios soldados armados. Pero no fue a encontrarse con Giulia, sino a la antigua casa de ella, buscando a Tomasso di Lombardo.


  Los golpes de la culata de su arcabuz contra la puerta de madera hicieron que un esclavo corriera a abrir. Positano lo empujó y entró. Se paró en medio del patio y gritó:


  ¡Sal, cobarde! ¡Te arrestaré y vivirás el resto de tus días en el calabozo si no apareces ahora!


  El sinhó no está en la casa, anunció un esclavo con timidez.


  El capitán entró al comedor pateando la puerta y vio que no había mesa preparada ni velas en los candelabros. Al rato se lo confirmaron sus hombres.


  No hay nadie, capitán. Solo esclavos.


  Cabo, dos hombres se quedarán de guardia frente a la puerta principal. Cuando aparezca di Lombardo lo llevarán detenido al fuerte.


  Aunque estaba acostumbrado a dar órdenes, las palabras de Positano salían con esfuerzo de su garganta. Solo podía pensar en Félix, en qué estaría haciendo en ese momento. Le recorrió la espalda un escalofrío al ocurrírsele que quizás estuviese sufriendo. Desde que se enterara de su existencia, el capitán empezó a amarlo. Lo unía a él un inesperado y poderoso lazo de amor, tan incondicional como el que había tenido con su propio padre, y a la vez tan intenso como la pasión que le provocaba la madre de Félix. La idea de que su hijo estuviese en manos de maldito, quien ya había demostrado sus malas intenciones con Giulia le aterraba. Por primera vez en su vida ese hombre, acostumbrado a lanzarse a peligrosas batallas sin que le temblara la espada, tuvo miedo


  Las campanas de la iglesia de Santo Domingo repicaron tres veces en el momento que Amanda detuvo el paso del caballo frente a la casa de Astorga. Había preferido montar el joven palomino que Lucio le regalara en vez de caminar porque le temblaban las piernas. Rosaura y Clemente la seguían a pie, muy cerca. El esclavo la ayudó a descender y ató las riendas del animal en unos arbustos fuera de la casa.


  Amanda había optado por un sobrio y elegante atuendo para la visita: jubón y falda de terciopelo azul marino. Ignoraba cuáles eran las intenciones del tío de Lucio al citarla de manera secreta, por lo que también llevaba una daga escondida dentro de su faltriquera. Se acomodó la capa sobre la cabeza, la sujetó cerrada en el cuello e indicó a Rosaura que golpeara.


  Lucio ya no estaba en el cepo, sino de vuelta en su rincón de la senzala, con grilletes en ambos brazos. Seguía con el torso desnudo. Le habían dado en varias ocasiones camisas de algodón basto, pero le duraban poco: pronto el látigo las arrancaba de su cuerpo. Lo habían castigado decenas de veces. Muchas por simple voluntad de su tío, otras por insultar al capataz y también por intentar escapar. No le importaban los azotes, podía soportar el dolor físico, pero ya no soportaba el ahogo de sentirse prisionero. Necesitaba salir de allí, volar sobre su caballo por el llano sin que nadie le diera órdenes. Estaba con los ojos cerrados pensando en eso cuando lo distrajo una sádica risa que sonaba cada vez más fuerte.


  ¿Crees que puedes descansar? No, no te he dado ese derecho. ¡Abre los ojos!


  Los abrió para ver a don Ruperto a pocos pasos de distancia de él, vestido con jubón de brocato, camisa con mangas de encaje y calzas brillantes, y su habitual bastón con empuñadura de plata en la mano.


  ¿Qué es lo que quiere que vea? ¿Su ropa nueva? le dijo con sorna.


  Me he arreglado para recibir a quien pronto será mi prometida.


  Le he dicho que nada de su vida me interesa.


  Creo que sí te interesa esta noticia, ya que estuviste casado con esa dama.


  Lucio se incorporó, pero se quedó sentado, intentando controlarse. Sabía que su tío buscaba provocarlo.


  Veo que he captado tu atención, dijo burlón,, Quizás hasta te deje asistir a mi boda con doña Amanda de Aguilera.


  ,¡Deje de mentir! Amanda ya está casada, ningún sacerdote la convertirá en bígama.


  Te equivocas: el casamiento entre blancos y esclavos no está permitido, por lo cual el tuyo no tiene validez. Y en las pulperías se comenta que don Edmundo dos Santos tiene intenciones de volver a casar a su hijastra. Con el conocido gusto de ese portugués por el oro estoy seguro de que puedo convencerlo de ser el candidato ideal, dijo entre risas.


  Lucio apretó los puños con furia. No dudaba que esos fuesen los planes de su suegro. Tenía que salir de allí para impedirlo.


  Astorga continuó:


  Así que pronto esa encantadora dama será tu nueva sinha. Deberás llevarla en una exquisita silla de manos hasta mi alcoba, y te quedarás junto a la puerta escuchando sus gritos mientras disfruto de ella cada vez que me dé la gana.


  Amanda no lo aceptará, no se casará con mi enemigo, dijo entre dientes.


  ¡Ja! Una muchacha no puede elegir. Debe hacer lo que indique su familia. Además creo que ella está de acuerdo: hoy vendrá a verme para que la pruebe en mi lecho.


  ¡Miente!


  ¿Crees que miento? Le he dicho que si viene a mí te liberaré, ¡y me creyó!


  Las carcajadas de Astorga pinchaban como puñales el corazón de Lucio. No suponía que fueran ciertas sus palabras, pero Amanda había estado allí el día anterior. ¿Podría haberla convencido de entregarse a cambio de su libertad? La espina de la duda se clavó en su espíritu, pero no se dejó vencer. Intentó negociar con su tío, buscando la forma de resolver esa situación sin que él la tocara.


  Le propongo un trato: vuesa merced desea que me comporte como un esclavo obediente, pues lo haré si promete alejarse de mi esposa.


  El gesto triunfal de Astorga lo esperanzó.


  Sí, eso es lo que deseo: ¡verte rendido a mis pies! Pero ahora también quiero a la muchacha, es bastante bonita. Ayer me he puesto duro solo con verla, dijo con una mueca sádica mientras se acariciaba la entrepierna . Y hoy mismo, en un rato, la tendré debajo de mí.


  Fue lo máximo que Lucio soportó. En cuanto su tío dejó de acariciarse a sí mismo le pegó una fuerte patada en los testículos. Astorga cayó al instante y soltó el bastón. Para sorpresa de Lucio el puño metálico se separó por el golpe en la tierra, reatando una punta de daga escondida en su interior. Alcanzó el bastón con los pies y lo atrajo hacia sí. Maniobró el filo contra a cerradura del grillete de su mano derecha hasta hacerla saltar. Estaba de cara hacia la pared intentado abrir el otro cuando escuchó que su tío se levantaba. Espió sobre el hombro y vio que punzaba hacia él con pasos titubeantes. Se giró para enfrentarlo todavía con una mano presa.


  Con una cínica sonrisa en la cara y el látigo en alto, Astorga exclamó:


  No pierdas el tiempo intentando liberarte. ¡Nunca podrás escapar de mí, maldito bastardo!


  Lucio recibió el golpe de! cuero en su antebrazo libre levantado y con rapidez enroscó la punta del látigo en el mismo. Tiró con fuerza hacia él y el sacudón hizo trastabillar a su tío, arrojándolo al piso. Este se giró para ponerse de rodillas y levantarse. Lucio aprovechó para tomar el bastón con !a mano aún encadenada y extendió el brazo con la punta de la daga hacía adelante. Lo utilizó como desjarretadera en ambas piernas de su adversario: le cortó los tendones como tantas veces había hecho con el ganado.


  Los aullidos de dolor de Astorga hicieron que Lucio se apurara para liberar su otra mano. Ya sin los grilletes se puso de pie de un salto y se paró junto a su tío sin soltar el bastón.


  Grita igual que los animales, pero no merece la misma piedad que ellos.


  ¡Te mataré! Te arrepentirás de haberme herido, mulato. Morirás en el rolo por mis propias manos en cuanto pueda ponerme de pie.


  Pues eso no ocurrirá nunca, le dijo con una mirada cargada de desprecio. Esto es por lo que iba a hacerle a Amanda, por el sufrimiento de mi madre, y por lo que me hizo a mí.


  Y con una certera estocada enterró la daga en medio del pecho de su tío, presionando el bastón con ambas manos, usando toda su fuerza. El rápido charco de sangre que se formó a su alrededor, el río rojo que brotó de la boca hasta la barba y el ojo abierto fijo en la nada le indicaron que estaba muerto.


  Lucio esperaba que nadie hubiese escuchado sus gritos. Tema que salir de allí deprisa. Matar a un blanco, siendo esclavo, se condenaba con la horca. Empezó a correr por el patio con cuidado y pronto se encontró cara a cara con dos esclavos que no conocía, una pareja joven. Estaba calculando si podría dominar al muchacho ya que parecía bastante fuerte y él estaba debilitado, cuando escuchó que la esclava decía:


  Sinhá, salga de allí, me parece que lo encontramo. Se mantuvo en guardia, sin entender a quién se dirigía, hasta oue surgió una figura conocida desde atrás de una planta. Amanda! ¿Qué haces aquí?


  Estaba esperando a tu tío en la sala, y como está demorando se me ocurrió escabullirme hasta el fondo para verte.


  La ira creció dentro de Lucio. Era verdad, Amanda estaba allí para entregarse a ese maldito. Los celos no permitieron que asomara la idea de que iba a hacerlo por él. Solo sintió la furia contenida y el dolor acumulado en todos esos meses apoderándose de su razón. La tomó del brazo y la arrastró hacia la salida. Vámonos, no vendrá. Pero ¿ya puedes irte? ¿Te ha liberado? Digamos que me liberé yo mismo.


  ¡Ay, Lucio! ¡Qué felicidad! Dijo echándole el brazo libre al cuello, pues no logró soltar el otro, que él retenía mientras caminaba.


  Shh, no es momento para celebrar aún. Y no hagas ruido. Como tú digas, pero no entiendo... Estoy huyendo, no quiero que me atrapen. Amanda empalideció, pero reaccionó con presteza. Déjame adelantarme y ver si hay alguien en el siguiente patio. No, es peligroso.


  No te preocupes, Rosaura y Clemente me cuidarán. Tú escóndete antes de que te vean.


  Lucio apretó los dientes y soltó su brazo. Ella tenía razón. Avanzando de a tramos, con Amanda abriendo el paso, pudieron llegar hasta el primer patio. Les faltaba una decena de pasos para alcanzar la salida cuando apareció el esclavo portero, que la reconoció del día anterior y dijo:


  Buenas tardes, sinhá. ¿Ya concluye su visita al sinhó Ruperto? Amanda asintió con la cabeza, y controlando los nervios de su voz lo apremió:


  Tengo prisa, ¿podría abrir la puerta principal ahora? Sí, sinhá, ya mesmo.


  Amanda se movió con rapidez, seguida de cerca por Rosaura y, a pocos pasos, también los dos hombres. Al ver a Lucio sin camisa, el portero desconfió y dijo:


  No recuerdo a un esclavo desvestido en su séquito al llegar, sinhá.


  Se aproximó a Lucio para ver su carimbo y se sorprendió al reconocer el símbolo de la casa: un ojo. Pero antes de que pudiera alertar a nadie con algún grito, Clemente se colocó detrás de él con un salto y lo sujetó apretando un brazo flexionado alrededor de su cuello, hasta que cayó inconsciente.


  Listo ,dijo mirando a Lucio y haciendo una pequeña reverencia hacia él.


  Gracias, respondió con rapidez, y dirigiéndose a Amanda dijo: Debo correr. Me alegra saber que estarás bien cuidada hasta llegar a casa.


  No, no será necesario correr, vine a caballo. Podemos ¡r los dos en él.


  Lucio tomó las manos de ella entre las suyas, las sostuvo entre los pechos de ambos y fijó su mirada en esa unión. No se animaba a mirarla a los ojos cuando le dijo:


  Amanda, tomaré el caballo pero debo irme solo. No puedes venir conmigo.


  Pero he venido a buscarte y nos iremos juntos a casa. Ya eres libre.


  No, eso no es del todo cierto. Acaba de ocurrir algo: mi tío está muerto y me acusarán de eso. Si me encuentran me colgarán.


  ¡Nooo! ¡Eso no es posible! Eres un caballero.


  Después de lo que he vivido en los últimos tiempos, creo que me juzgarán como a un esclavo. Debo huir.


  Pero ¿a dónde irás? ¿A la hacienda? Déjame ir contigo, le dijo con el fino hilo de voz que logró escapar de su garganta cerrada.


  No, no puedo ¡r a la hacienda, sin duda irán a buscarme allí. Me ocultaré en el llano, la naturaleza será mi nuevo hogar. Por eso no puedes acompañarme.


  ¿Y qué haré? ¿Esperar a que vengas a buscarme? Lucio sacudió la cabeza.


  Ya no podré regresar, dijo con voz áspera, debes olvidarme y empezar una nueva vida. Tu familia te conseguirá otro marido.


  ¡No! ¿Por qué todos hablan de casarme? Le dijo con lágrimas corriendo por sus mejillas. No me rechaces, por favor, mírame a los ojos y si es la verdad, dime que ya no me amas.


  Lucio no podía negar su amor, y tampoco podía decirle que la abandonaba para salvarla. A pesar de la rabia que sentía por lo que le había dicho su tío, ella era dueña de su corazón. La estrechó con fuerza contra su pecho y ella pudo percibir los huesos que sobresalían del cuerpo que recordaba musculoso. Contuvo un sollozo cuando él rozó su boca con los labios y volvió a sentirse feliz entre sus brazos, pero la cálida sensación duró solo un momento.


  Lo siento, Amanda, ya debo irme ,susurró mientras le acariciaba la mejilla conteniendo las lágrimas que el brillo de sus ojos revelaba,. Recordaré siempre la dulzura de tu boca, el aroma de tu piel y tu suavidad. Te llevaré en mi alma.


  En medio de su desolación, Amanda tuvo una idea: se arrancó el guardapelo que le había regalado su madre con un bucle de ella antes de partir al exilio y cambió el mechón


  que había en su interior por uno propio que cortó con la daga en ese momento. Lo cerró con cuidado y lo depositó en la palma de Lucio. Toma, llévate algo de mí cerca de tu pecho. Lucio miró el pequeño objeto de oro realizado con delicadas cadenas de oro entretejidas, con un pequeño broche arriba y cinco perlitas colgantes debajo, del que Amanda nunca se separaba por ser recuerdo de su madre. Conocedor del valor de ese regalo, pasó la cadena que lo sujetaba alrededor de su cuello y lo besó antes de soltarlo. El guardapelo colgó sobre su corazón.


  Lamento que todo haya terminado así, princesa. Debes empezar a olvidarme.


  Mientras Lucio tomaba las riendas que le ofrecía Clemente Amanda no podía moverse. Estaba paralizada por la idea de qué ese había sido su último beso, que no volvería a verlo.


  Un ensordecedor trueno ocultó las palabras de despedida de Lucio. Ella apenas vio el "adiós, princesa" que dibujaron sus labios antes de darse vuelta y alejarse para siempre, mientras el cielo se ennegrecía en plena tarde sobre sus cabezas.


  Rufina acababa de acostar a sus niños cuando unos ruidos en el exterior la asustaron. Tomó un cuchillo del rincón donde cocinaba y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla se sorprendió: el padre de sus hijos estaba atando su caballo a un arbusto junto a la casa. La sonrisa brotó espontánea en sus labios, hasta que vio que venía con más gente, una pareja de esclavos. El hombre estaba bajando unos canastos que iban sujetos a una muía, y la mujer cargaba en sus brazos un bulto de forma irregular. Tomassino les indicó con gestos que llevaran todo hacia la casita. Recién entonces salió de atrás de su montura y Rufina pudo verlo por completo: cargaba en sus brazos a un niño dormido. Lo miró con los ojos muy abiertos, pero él ignoró su mudo interrogante y cruzó la puerta. Se dirigió hasta la habitación y colocó al pequeño con cabellos del color del fuego sobre la cama grande. Lo recostó con cuidado, lo cubrió con una manta y se volvió para indicarle a la esclava que hiciera lo mismo con su carga. Cuando la muchacha apoyó el bulto en la cama, Rufina escuchó un suave quejido infantil, que la esclava calmó con experiencia.


  Tomassino ya había salido de la vivienda. Ella tomó un chal de origen indígena de un gancho de la pared y lo siguió. Lo alcanzo junto a su caballo, donde estaba revisando algo de la montura.


  No va a quedarse esta noche?


  No, mi morena. Debo regresar a la aldea antes del amanecer. Solo descansaré unas horas y partiré.


  La desilusión cruzó el rostro de Rufina y él extendió una mano para acariciarlo.


  Yo tenía muchas ganas de dormir juntos en la cama grande.


  Eso no es posible, está ocupada. Pero podrás sentir mi cuerpo aquí mismo, respondió tomándola de la mano y llevándola hacia unos arbustos.


  Sin quitarse la ropa aflojó el cinturón y liberó el miembro del pantalón. Rufina alcanzó a verlo erguido antes de que él la hiciera girarse y la aferrara por la cintura. Con una mano empujó su espalda hasta doblarla y levantó su falda sobre la misma. Con rapidez se colocó detrás de ella y la penetró con fuerza mientras sus manos sobaban su trasero. A pesar de la rudeza de sus movimientos a Rufina le gustó tenerlo dentro de sí. Se había acostumbrado a ese tipo de encuentros. Muchas veces él llegaba ya listo y la tomaba por sorpresa.


  Ah, sí. ¿Te gusta, no es así?


  Sí, mucho.


  Esto es lo que querías, lo sé. Pues aquí lo tienes.


  Oh, sí.


  ¿Lo disfrutas?


  Mmm, sí.


  Tómalo con fuerza ,dijo mientras se empujaba en ella y le daba un azote en la nalga.. Toma, así ya no tendrás que buscar otro hombre para satisfacerte.


  ¿Qué? No entiendo...


  ¡Toma, patanal ¡Siénteme! Siente que yo soy tu hombre, solo yo y nadie más.


  Una mano la sujetaba por la cadera mientras la otra volvía a golpearla una y otra vez. Parecía no cansarse de pegarle, y con cada palmada Tomassino volvía a clavarse con fuerza en su interior, hasta que resopló gritando en su última embestida. Se removió un rato más y luego se alejó de ella sin decir nada.


  Rufina enderezó su dolorido cuerpo y acomodó sus ropas con lágrimas en los ojos mientras sentía la semilla de él escurriendo entre sus piernas desnudas. Era la primera vez que le negaba. Y también la primera que ella percibía que la poseía pensando en otra mujer.


  En la casita encontró a Tomassino con la mirada distante, sentado frente a la rústica mesa y se dirigió al rincón donde estaban los platos para prepararle algo. En pocos minutos puso delante de él un pan de maíz, varios trozos de queso y un vaso de vino. Acercó una silla y apoyó su maltratado trasero a su lado mientras él comía.


  Por un tiempo no regresaré a verte, morena ,le dijo entre bocados,. Estaré ocupándome de unos asuntos, pero te dejaré a esos niños para que los cuides, son mis ahijados. Así ellos se acostumbrarán a que tú seas su madre. Aunque la esclava se quedará para atenderlos ella no tiene leche, así que tú misma alimentarás a la niña. Siempre tienes mucha en esos pechos desbordantes. Cuando yo regrese podré quedarme para siempre y seremos una familia.


  Rufina asintió y preguntó:


  ¿Dónde está la madre de los niños?


  Tomassino soltó un suspiro antes de mirarla a los ojos y decir:


  Murió.


  Amanda se quedó en la calle mirando hacia el punto por donde Lucio había partido al galope hasta que lo perdió de vista. Le había dicho que lo olvidara. ¿Acaso él pensaba que con solo pedírselo sería suficiente? Le resultaría imposible borrarlo de su corazón. Las lágrimas que poblaban sus ojos ya le impedían distinguir el horizonte. Sintió cómo Rosaura la tomaba por el codo Para obligarla a caminar y se dejó llevar.


  A medida que avanzaban entre los pastos de las calles porteñas cada vez más preguntas se formulaban en su mente: ¿cómo podía siquiera sugerirle que lo olvidara? ¿Quizás porque para él sería sencillo hacerlo? ¿O era posible que en esos meses ya lo hubiera hecho?


  Las dudas cedieron paso a la rabia. El enojo disipó el dolor, apagó su torrente de lágrimas y le permitió pensar con claridad: él no la había olvidado. Le dijo eso para que ella se resignara a quedarse, pues sabía que de otra manera lo hubiera forzado a llevarla.


  Casi sin darse cuenta, llegaron a la casa de los Maldonado. Clemente abrió la puerta y Rosaura la hizo entrar.


  Vamos pa su alcoba, sinhá. Le hará bien recostarse.


  No, exclamó decidida, sacudiendo su brazo para liberarse de la esclava. Me ¡ré con Lucio. Clemente, ve a ensillar a Rayo, con los estribos a mi altura.


  Pero, sinhá, ese caballo solo responde a un hombre, se necesita fuerza para controlarlo. Además es peligroso que salga sola. El sinhó ya se fue.


  Nada de peros, muchacho. Ve a hacer lo que te digo ahora mismo, lo alcanzaré. Y tú, Rosaura, coloca dos hogazas de pan y los quesos que haya en la casa en una bolsa de tela encerada y tráemela, gritó mientras corría hacia su habitación.


  Allí buscó unos calzones y una camisa interiores, que metió junto con la comida en la bolsa que le dio Rosaura. Vestía un formal vestido de terciopelo azul, pero estimó que le llevaría mucho tiempo cambiarse y, como para empacar otro necesitaría un baúl lo descartó. Solo se agachó para cambiar sus zapatillas de tela y los chapines por tas botitas de cuero que usaba para montar. Tuvo que concentrarse para controlar los nervios porque el temblor de los dedos le impedía atar los cordones. Los truenos de la tormenta que se aproximaba eran cada vez mas fuertes. Había decidido llevarse a los perros de Lucio para que le indicaran el camino, pero si no salía pronto la lluvia borraría cualquier rastro. Le preocupaba que no sabía cómo darles órdenes: había visto a su amado controlarlos a través de silbidos, pero ella no sabía silbar. Se le ocurrió mostrarles el sombrero de Lucio que atesoraba y ponía al otro lado de la cama, cada noche, sobre la almohada. Lo tomó y se llevó también la capa de él, con el aroma suyo que tan bien recordaba. Al llegar al patio acercó ambas prendas a los perros.


  ¿Entienden lo que quiero? Busquen a Lucio. Vamos, huelan. Tienen que encontrarlo.


  Tigre y León daban vueltas a su alrededor moviendo la cola, mientras olisqueaban los objetos de su amo. Amanda se los frotó en el hocico varias veces, pidió a Clemente que la ayudara a subir a Rayo, el alto y poderoso zaino de Lucio, y luego le dijo:


  Cuando te lo indique abre la puerta principal del patio y apórtate.


  No, sinhó, no puede ir sola. Si la dejo salí el sinhó Pedro me matará.


  No podrás impedírmelo.


  Lo sé, pero voy a acompañarla. El cielo se estó poniendo oscuro. Cuando la deje con su marido me regreso.


  Amanda se fijó en el otro caballo ya ensillado mós atrós y asintió con la cabeza. En seguida se dirigió a Rosaura:


  Diles a Pedro y a doña Pelagia que no se preocupen, les enviaré noticias con Clemente. Ahora abre la puerta y suelta a los alanos.


  Aunque asustada, la esclava no se animó a desobedecer. Vio la mirada decidida de Amanda al espolear al enorme animal, que salió cabalgando sin destino fijo, corriendo detrás de los perros hacia el inmenso y peligroso llano.


  Arrodillada en la orilla Yolanda terminó de llenar el segundo cubo de agua y lo ató a una soga que colgaba de la punta de una gruesa rama; el primero ya estaba listo en el otro extremo. Con esfuerzo se puso de pie con el peso repartido sobre sus hombros. Ya era el tercer viaje que realizaba cargada desde el arroyo hacia la casita, para cumplir una orden de doña Rufina. El sinhó le había dicho que debía obedecerla además de cuidar a los niños hasta que él regresara. Había pasado una semana desde que los dejara allí y cada día anhelaba verlo llegar para llevarlos de nuevo al Buen Ayre. Mientras, esa ama provisoria le encargaba más y más cosas para hacer.


  Esa tarde Rufina deseaba darse un baño caliente, pues había oído hablar de ellos pero nunca había probado uno. Acostumbraba lavarse en el frío estanque natural. Cuando Yolanda comentó que solía prepararlos en la casa de Tomassino en la aldea, la mestiza comenzó a interrogarla:


  ¿Quieres decir que servías al patrón en su casa?


  Sí, al sinhó y a la sinhá Yulia.


  ¿Qué sinhá?


  La esposa del sinhó Tomassino, respondió Yolanda con naturalidad.


  ¿Y cuándo fue la boda?


  No lo sé, cuando llegué a su casa ya estaban casados. El niño Félix tiene 5 años, así que debe se má que eso.


  ¿Me estás diciendo que ese niño es de él?


  Sí, el amito lo llama padre.


  ¿Y la niña?


  También.


  Rufina se quedó en silencio un largo rato, descargando su rabia en el bollo de pan que estaba amasando. Tomassino la había engañado. Tenía hijos de la misma edad que los suyos con otra mujer. Durante todos los años que llevaban juntos le había jurado que solo la amaba a ella. La mentira al descubierto torturaba su corazón. Continuó golpeando la masa contra la mesa, pero eso no calmó su ánimo ni su dolor.


  Y ahora que ella murió me trae a sus niños para que se los críe... dejó escapar el pensamiento en voz alta.


  ¿Quién murió? Preguntó Yolanda asustada.


  Pues tu sinhó. ¿No están tú y los niños aquí por eso?


  No, no, no. La sinhó Yulia está en casa de su hermana. El sinhó fue a buscarnos el otro día y dijo que debía subí los niños al carro. No pude negarme, y tampoco los iba a deja solos, así que me vine con ellos, explicó al borde de las lágrimas.


  ¿Me estás diciendo que la madre de estos niños vive?


  Yolanda asintió en silencio, asustada por el colérico tono de voz de la mestiza.


  ¿Y a ella le dabas baños de agua caliente?


  Sí.


  Ahora me prepararás uno a mí. Usaremos el barril que está afuera. ¡Corre a buscar el agua!


  Yolanda regresó con su carga y renovó el contenido de la olla que se calentaba sobre las brasas tras volcar el líquido humeante en el barril bajo el sol. Agradeció que los niños estuviesen durmiendo la siesta porque no podría atenderlos y servir a esa exigente ama a la vez.


  Los efectos relajantes del agua caliente no funcionaron con Rufina. Después del baño seguía tan enojada como antes.


  Necesitaba hablar con Tomassino. Cuando escuchó el traqueteo de una carreta acercándose corrió hacia el camino pensando que era él. Pero su mirada demostró la frustración al encontrar a Tadeo, un esclavo que trabajaba en la chacra de Tomassino, que llegaba cargado de provisiones.


  Iba a viaja conmigo pero cambió de idea a último momento. Dijo que llegará mañana.


  Pasará la noche con ella antes de venir a verme, pensó enfurecida por los celos. Y con displicencia agregó en voz alta:


  Deja las cosas contra aquella pared, como siempre.


  Vine solo, ¿puede alguien ayudarme a descarga}


  ¡Yolandaaaa! Gritó, y desapareció dando un portazo.


  La esclava se asomó enseguida pasándose el antebrazo por la frente para secar el sudor que goteaba hacia sus ojos. Acababa de preparar la cena para Félix pero no había alcanzado a servírsela, aunque sería mejor bajar los cestos mientras todavía quedaban los últimos destellos de claridad. Había muchos, le llevaría un buen rato mover las velas, miel, harina, verduras, frutas, quesos y carne fresca. Sin duda la sinhá Rufina se ocuparía de amamantar a Úrsula sin que ella se la alcanzase. Se acercó a la carreta y se sorprendió cuando una voz la saludó:


  ¡Buenas y santas, Yolanda! ¡Qué sorpresa encontrarte aquí!


  Buenas, Tadeo. Orden del sinhó Tomassino, respondió con un encogimiento de hombros y tomando entre sus brazos una canasta con naranjas.


  Y tan bonita como siempre, la lisonjeó sin despegar la vista de sus piernas.


  Ella lo ignoró y continuó moviendo los bultos.


  No puedo olvida la última vez que pasé la noche en la casa del sinhó en la aldea. Me gustaría mucho volvé a esa senzala dijo arrastrando la voz.


  Pero ya ve que ahora estoy aqu,lo rechazó cortante.


  Hmmm, podemos pasa una linda noche aquí hoy. No, Tadeo, no podemos.


  ¿Po qué no, mi negra linda?


  No quiero tené hijos. No le regalaré a un niño mío una vida de esclavitú.


  Pero te pierdes el único placer que tenemos: el de la carne. Sin eso, no vale la pena vivír.


  No insistas, he dicho que no, concluyó con firmeza y se apuró a terminar el encargo para no seguir a su lado. A Yolanda le gustaba Tadeo, un esclavo criollo, nacido en esas tierras igual que ella. Ya lo había recibido en su rincón de la senzala cuando él debía quedarse en la aldea por orden de don Tomassino. Pero después de la última vez sus sangres femeninas no habían acompañado el ciclo lunar, se habían atrasado. Durante esos días el miedo la invadió: no quería traer un hijo esclavo al mundo. Por lo que decidió no recibirlo más. Aunque el susto resultó infundado, en su siguiente visita rechazó a Tadeo y no había vuelto a verlo desde entonces.


  En cuanto entró a la casa sirvió la sopa a los niños: Félix, Cecilio y Ulises se sentaron a la mesa y agarraron sus cucharas con presteza. Escuchó llorar a Úrsula y fue a buscarla. La sacó de la cuna y la llevó hasta donde Rufina estaba amamantando a su propio bebé. Muchas veces la mestiza colocaba a un niño en cada brazo y los alimentaba a la vez. Pero cuando Yolanda se la tendió, la rechazó.


  No le daré mi leche a la hija de quien me roba a mi hombre, explicó decidida.


  Pero, sinhá, la niña no come aún, solo toma leche. Si no se prende se va a debilita. Eso preocupaba mucho a la sinhá Yulia. ¡Mejor! ¡Quiero que tu maldita sinhá sufra! , exclamó fuera de sí.


  Con Úrsula todavía llorando en sus brazos, Yolanda los extendió hacia la mujer una vez más.


  ¡Sócala de aquí! No la quiero escuchar llorar, llévatela afuera. ¿Afuera adonde? Aquí no hay senzala No me interesa adonde, llévatela de aquí, duerme con ella en el carro de Tadeo. O donde quieras, ¡pero fuera de mi casa!


  Yolanda no insistió más. Tomó un chal para cubrir a la pequeña y salió a la fresca noche primaveral. Vio que Tadeo había encendido una fogata cerca de la carreta y fue a sentarse a su lado.


  El sinhó Tomassino se enfadará con esa bruja cuando sepa que ha echado a su niña de la casa.


  Escuché sus gritos, asintió el esclavo, no te preocupes ya recibirá su merecido.


  Pero ahora la niña llora de hambre, dijo afligida.


  ¿No puedes calmarla?


  Solo toma leche, repuso parándose para pasearla, pero eso no aquietó su llanto.


  ¿Y si la pones en tus pechos, mi negra? Son grandes, quizás la alimenten.


  ¡No digas tonterías, Tadeo! No soy nodriza, soy ama seca.


  No se pierde nada probando. Recuerdo que son muy dulces, quizás le gusten.


  ¿Dulces? ¡Ay, Tadeo! ¡Gracias, gracias por tu idea! Sujeta a la niña, dijo dejándola en sus brazos, y corrió hacia los bultos que habían descargado esa tarde. Al rato encontró lo que buscaba. Regresó sonriente junto al esclavo con un frasco de miel en las manos y le hizo un gesto para que la siguiera. Trepó en la parte trasera de la carreta, apiló unas mantas en un rincón y se ubicó en ellas. Con rapidez abrió su camisa y la luz de la luna bañó sus turgentes senos oscuros. Tadeo observó fascinado como Yolanda quitaba la tela atada en la boca del frasco de miel, metía dos dedos en él y luego aplicaba una generosa capa en uno de sus pezones.


  Dámela, lo urgió, tomando a la niña. En cuanto apoyo la cabecita en el hueco de su codo Úrsula dejó de llorar y abrió la boca con ansiedad, buscando la conocida fuente. La acercó al pezón endulzado y el truco funcionó: la pequeña boca succionó con fruición. Antes de que volviera a llorar Yolanda ya tenía más miel lista entre sus dedos y repitió el truco unas cuantas veces. Aunque eso no la alimentó mucho, al menos la calmo.


  Cansada por tanto llorar y con el dulce sabor en la boca, finalmente Úrsula se durmió.


  La esclava la acostó en las mantas con cuidado, la cubrió y se volvió hacia Tadeo;


  Gracias por ayudarme a calma a mi niñita.


  No me agradezcas, nadie debería llora de hambre.


  Tienes un buen corazón, Tadeo, dijo apoyando una mano en su mejilla.


  Y    es todo tuyo, mi negra , se apresuró a decir mirando su generoso escote todavía expuesto. En vez de cerrarlo, Yolanda mostró los dientes en una amplia sonrisa y abrió del todo su blusa mientras se echaba hacia atrás para recibirlo entre sus brazos.


  A lo largo de la noche Úrsula se despertó tres veces por su hambre insatisfecha. Yolanda volvió a repetir el truco de la miel otras tantas hasta dormirla. Un tibio resplandor anunciaba la llegada de! nuevo día y los labios rosados pegados a su pezón oscuro se movían en un gesto de disgusto, hartos del engaño, cuando Yolanda exclamó:


  ¡Tadeo, despierta! Tienes que llevarme a la aldea.


  ¿Cuándo? preguntó todavía adormecido.


  Ahora, ya mismo. Vamo.


  No puedo, debo espera al patrón, que vendrá hoy.


  Y    yo debo lleva esta niña hasta la leche de su madre pa que se alimente.


  Si me llevo a la niña de aquí el patrón me matará.


  Y    si no lo hacemos morirá, insistió ¡y el patrón nos matará a ambos!


  ¡Ay, mi negra! No sé... —dijo pensativo.


  Yo sí sé: si no me llevas, no volverás a tocarme nunca. Además me iré yo sola con tu carro y, cuando vuelque porque no sé como guiarlo, tú deberás explica todo al patrón. Pero si salvamo a su hija él estará agradecido. Y yo también.


  Úrsula volvió a llorar y esa vez la miel no alcanzó para calmarla. Con e! llanto repiqueteando en su conciencia, y su miembro pinchando en sus pantalones, Tadeo bajó de un salto y corrió a enganchar los bueyes. Sería un largo viaje.


  Giulía seguía en el lecho. Era más de media mañana, quizás cerca del mediodía. No lo sabía, aún no se había vestido. Había dejado de ir a misa varios días atrás. Cansada de rezar pidiendo por el regreso de sus hijos sin resultados, se dejó vencer por la apatía. Ni los consejos de su hermana ni las súplicas de Fabrizio la ayudaban. Volvió a girar la cabeza en la almohada y cerró los ojos con fuerza ansiando refugiarse en el sueño. Desde lejos le llegó el llanto de un niño. El bebé de Isabella, se dijo esperando que cesara pronto. Pero en lugar de apagarse, el sonido fue creciendo cada vez más. Hasta que su puerta se abrió y los aullidos estallaron dentro de su alcoba acompañados por un grito:


  Sinhá Yulia, sinhá Yulia! ¡Su niña tiene hambre!


  Giulia se incorporó de golpe en el lecho y se restregó los ojos para asegurarse de estar despierta viendo a Yolanda con Úrsula en brazos. Temía que fuera un sueño, pero antes de que pudiera confirmarlo la esclava le depositó la niña en el regazo y le desabotonó el camisón sin pedirle permiso.


  ¡Acérquela ya, sinhó, No come desde ayé.


  Lágrimas de felicidad brotaron de sus ojos cuando sintió a su hija succionando con fuerza. La leche había seguido manando en esos días y ella no se había fajado para detenerla. A pesar de eso los tirones de esa boquita hambrienta le dolieron mientras comenzó a alimentarla.


  Después de un rato Giulia consiguió controlar su llanto y preguntó:


  ¿Y Félix? Tráelo, quiero verlo.


  Ay, sinhá... solo dijo retorciendo sus manos la esclava.


  ¿Qué ocurre, Yolanda? ¿Dónde está mi hijo?


  Tuve que dejarlo allá. Si entraba a sacarlo del lecho la sinhá se podía desprtá, y si nos veía hubiera sido imposible escapa.


  ¿Escapar de qué sinhá? ¿De qué hablas? ¿Dónde estuvieron estos días?


  La niña prendida a su pecho impidió que Giulia saltara mientras Yolanda le contaba lo vivido en esa semana. La noticia de la familia paralela de Tomassino no le molestó tanto como saber que esa mujer había dejado que su hija pasara hambre. En cuanto Úrsula dejó de mamar y soltó un vigoroso ruido como prueba de su saciedad, Giulia le dio un beso en la cabeza, la entregó a la esclava y ordenó:


  Déjala en brazos de su tía Isabella, de nadie más, y regresa aquí. En cuanto me cambie nos marchamos.


  Yolanda asintió, agachó la cabeza y disimuló un suspiro. Imaginaba a dónde irían.


  La rápida visita al fuerte fue una pérdida de tiempo. No encontraron al capitán Positano. Los guardias de la entrada no sabían nada de él y su hombre de confianza tampoco estaba. Giulia no podía darse el lujo de esperar a que regresara, exigió a Tadeo que partiera rumbo a la casa secreta de su marido. El esclavo dudó apenas unos segundos: la mirada de Yolanda le recordó sus prioridades. Azuzó a los bueyes con una vara y a viva voz.


  Cuando después de largas horas de viaje finalmente Tadeo dijo que se aproximaban, Giulia ya sabía que los pequeños no la habían pasado tan mal como ella y que Félix hasta se divertía junto a sus recién descubiertos hermanos. Pero la alarmaba lo que hubiera podido hacerle esa mujer durante el día, desde la partida de Yolanda con Úrsula. Ya había demostrado no tener buenos sentimientos y Giulia temía que inclinara su rencor hacia su hijo.


  Cuando la precaria casa con techo de paja apareció ante su vista se apresuró a bajar del carro y correr hacia ella. Se detuvo en el amplio claro de tierra apisonada y mientras aplaudía gritó: ¡Sal, maldita! Devuélveme a mi hijo. No estoy muerta y vine a buscarlo.


  Giulia esperaba encontrarse con la mujer mestiza que Yolanda le había descripto, pero en su lugar apareció Tomassino. Se paró frente a la casa con las piernas separadas, las manos a los costados de la cintura, alzó la mandíbula desafiante y la miró entrecerrando los párpados.


  Yolanda y Tadeo.,que habían empezado a bajar del carro tras Giulia, se frenaron asustados ante la aparición de su amo. Pero a ella su pose no la amedrentó: No te temo. Dame a mi hijo.


  No. Te avisé que me llevaría a mis niños, pero no me creíste. Ahora me has robado a la niña; yo volveré a quitártela y seguiremos así durante un largo tiempo. Veo difícil que lleguemos a un acuerdo, así que te propongo un trato: repartámoslos. Uno para cada uno.


  ¿Qué? ¿De dónde sacas esas ideas ridículas?


  No es ridículo: es lo justo. Y para que veas que estoy obrando de buena fe, te dejaré elegir a cuál quieres quedarte.


  Su mirada revelaba cuánto disfrutaba haciendo sufrir a Giulia de esa manera. Ella nunca podría elegir a uno solo de sus hijos.


  ¡No digas tonterías, Tomassino!


  Elige, Giulia, o lo haré yo y habrás perdido tu oportunidad.


  jNooo! ¡No dejaré a ninguno de mis hijos! No dejaré a Félix, porque no es tuyo y nunca lo amarás por ser hijo de Fabrizio, y no dejaré a Úrsula porque tu maldita concubina estuvo a punto de dejarla morir de inanición. La odia porque es mi hija.


  En cuanto terminó de hablar una figura salió corriendo de la casa gritando:


  ¡Sí, la odio! La odio porque es su hija y mi Tomassino sigue enamorado y no puede olvidarla. Porque hasta cuando disfruta de mi cuerpo en las noches lo hace pensando en vuesa merced, pero desde ahora él será solo mío.


  Se detuvo a unos pasos de su rival para mirarla a los ojos y escupir sobre su rostro. Sorprendida por la agresión, Giulia se limpió con la manga de la camisa pero no dijo nada. Tomassino parecía disfrutar del momento, hasta que Rufina metió la mano entre sus ropas, sacó un cuchillo que llevaba oculto y saltó sobre Giulia con el brazo en alto. Con rapidez él se interpuso entre ambas, y defendiendo a la mujer que amaba con su propio cuerpo, recibió en su corazón el filoso metal que era para ella.


  Tomassino cayó al suelo arrojando sangre de un rojo brillante por la boca. Con los ojos fijos en Giulia, logró decir:


  Amore mió...


  Ella estaba arrodillada a su lado, sujetando su mano, cuando los alaridos de Rufina a su espalda le indicaron que la mestiza recién se había dado cuenta de lo que acababa de hacer.


  ¡No! ¡Nooo! ¡Tomassino, despierte! ¡Arriba, patrón! ¡Despierteeee!


  Ya no despertará, dijo Giulia con voz helada.


  ¡Esto es culpa suya! Gritó y volvió a levantar la mano armada contra ella.


  Esa vez Giulia estaba prevenida y a su vez alzó el brazo para detener el golpe. Evitó que el filo la alcanzara, pero el cuchillo siguió en la mano de Rufina, que repitió el ataque sin suerte. Ambas mujeres se enfrentaban con ferocidad sobre el cuerpo del muerto. Una con el corazón herido y otra en defensa de sus crías. Giulia temía lo que esa mujer desquiciada pudiera hacer con su hijo después de matarla a ella. Debía resistir para protegerlo.


  El combate era parejo y podría haber durado horas, pero fue interrumpido por los cascos de unos caballos. Ninguna de las dos se dio vuelta para ver quién llegaba, pero la voz ronca y aterciopelada que escuchó gritar le dijo a Giulia que su hijo en pocos segundos estaría a salvo en brazos de su padre. Eso la relajó y le hizo perder la atención, lo que dio ventaja a la mestiza: su cuchillo alcanzó el cuello de la mujer que odiaba.


  EL LLANO


  Capítulo 26


  



  Ante cada ladrido de los perros, Lucio clavaba los talón es descalzos en el caballo para apurarlo. Podía escucharlos a pesar de ¡os truenos. Esperaba que la lluvia borrase su rastro, pero a tormenta era todavía solo una amenaza. Aunque las renegridas nubes parecían estar al alcance de la mano, no había caído ni una gota de agua.


  Intentaba esquivar las filosas espinas de las acacias agachándose sobre la cruz del animal, pero las ramas le pegaban en brazos, rostro, cuello y pecho, cortando su ya lastimada piel. Al principio había cabalgado a campo abierto, pero cuando empezó a escuchar ladridos en la lejanía decidió protegerse entre los arbustos. Si bien era más difícil moverse entre ellos, también lo sería para los perros.


  Ignorando los pequeños rasguños se alejó de la aldea con rapidez. Agradecía que Amanda hubiese utilizado el caballo para su visita. Los esclavos fugitivos pocas veces conseguían huir porque lo hacían a pie y los alcanzaban con facilidad. La ventaja que le daba su cabalgadura le permitía ilusionarse con la posibilidad de escapar.


  Pensar en Amanda le causó una punzada de dolor en el pecho. Cada paso del caballo lo alejaba del peligro, pero también de ella.


  No volvería a verla, pero no era una elección, sino la única salida. El camino que tenía por delante no sería fácil. Con algo de suerte él podría sobrevivir, pero sería imposible para una dama enfrentar los peligros del llano. Se había visto obligado a dejarla a pesar de lo que le dictaba su corazón y eso aumentaba su furia. Su maldito tío le había robado su vida. Por culpa de él había perdido todo: su nombre, su herencia y a su mujer. Pero no se dejó abatir, la compasión por sí mismo no corría por sus venas. Aplacada su sed de venganza tras la muerte del sádico Astorga, buscó fuerzas para seguir adelante en la indignación que le causaba la injusticia sufrida. No se dejaría atrapar, estaba decidido a sobrevivir. Para eso debía poner la mayor distancia posible entre el pueblo y él.


  Al comenzar la lluvia no se detuvo, ni siquiera cuando el caballo se paró en sus patas traseras ante un estrepitoso rayo que destrozó un árbol a un centenar de pasos de donde estaban. Se aferró al animal de pie en los estribos, apretando con fuerza sus muslos hasta que logró controlarlo, y lo apremió a seguir su galope. La fina llovizna se había convertido en gruesos gotones que golpeaban la carne de su espalda herida. El pantalón se pegaba a sus piernas y el roce con la silla empezaba a lastimarlo. Tenía frío y


  le dolía el cuerpo. Los meses pasados en la senzala habían debilitado su físico, pero no buscó refugio. Continuó, empapado y tembloroso, empujado por la ira, cabalgando hacia su libertad,


  Amanda llevaba horas tratando de demostrarle a Rayo que ella controlaba las riendas. Aún no habían llegado a habituarse el uno al otro, pero al menos el animal no había intentado arrojarla de su silla. El caballo de Lucio estaba acostumbrado a correr tras los perros por el campo en las persecuciones de ganado, así que esa tarde los siguió también.


  Los alanos españoles se metían entre pinchudos arbustos, saltaban troncos caídos y correteaban por el barro, y Rayo seguía a gran velocidad, con Amanda en su lomo agarrada con fuerza al pomo de la silla masculina y apretando los muslos. A pesar de la llovizna no habían perdido el rastro, corrían oliendo el terreno. Cuando uno de ellos se detenía indeciso, el otro le marcaba por dónde continuar.


  Ya había oscurecido cuando la tormenta arreció. La luz de relámpagos permitía a Amanda distinguir a los perros, por lo que continuó cabalgando, pero en pocos minutos la tierra se convirtió en barro y ambos mastines empezaron a dar vueltas en círculos Habían perdido el rastro.


  ¡Vamos! ¡Continúen! Tienen que encontrar a Lucio, por favor. ¡Búsquenlo!


  Su voz fue bajando de tono, hasta desaparecer. Sabía que resultaría imposible no perder la pista bajo la lluvia. Resignada, permitió que sus tensos músculos se aflojaran sobre la montura y liberó las lágrimas que había contenido desde que salieran.


  Un rato después Clemente detuvo su caballo a su lado y dijo:


  Vamos, sinhá. Será inútil continua con tanta agua. Busquemos refugio para pasá la noche y mañana seguiremos.


  Amanda asintió y se dejó guiar por el esclavo bajo la tormenta. Al llegar a un claro, Clemente la ayudó a desmontar y tomó las riendas de su caballo. Luego lo desensilló y lo obligó a echarse junto a un arbusto. Lo ató a unas ramas y dijo:


  Puede dormí junto a Rayo, sinhá. Entre el cuerpo y las ramas, la lluvia no la alcanzará tanto.


  Amanda miró lo que se suponía un refugio, sin techo ni protecciones laterales, y soltó una risita nerviosa. El agua caía de manera torrencial y estaba empapada, por lo que se ubicó como pudo en el incómodo espacio, con la espalda contra el lomo del caballo. Enseguida llegó hasta ella el penetrante olor del animal, que la humedad e la lluvia intensificaba, y frunció la nariz. Debería acostumbrarse a ello si iba a vivir en la naturaleza, por lo que decidió ignorarlo, al igual que el hambre que empezaba a sentir.


  Estaba demasiado cansada Para comer, se cubrió con la capa de Lucio por encima de la suya propia abrazó el sombrero de él y se quedó dormida.


  La despertó el relincho de Rayo y la brusca sacudida del animal ponerse de pie. Abrió los ojos con lentitud y enseguida recordó donde se hallaba. Aunque había dejado de llover estaba empapada y con frío. Las nubes se abrieron en ese momento y el reflejo de la luna bañó el claro, permitiéndole ver a su alrededor. Se sorprendió por encontrar a Clemente arrodillado a su lado. Sin duda había sido él quien corriera al caballo, ya que ocupaba su lugar.


  ¿Qué ocurre? ¿Los perros han recuperado el rastro de Lucio?


  No, sinhó, todavía duermen.


  ¿Entonces qué...?


  Ya no llueve, pero la vi tembló y vine pa calentarla, la interrumpió y se echó a su lado.


  El caballo estaba cálido, a pesar de su humedad. ¿Por qué lo apartaste de aquí? preguntó todavía adormilada.


  Para poder acercarme a vuesa mercé,dijo, y pasó a acostarse casi encima de ella, con el peso apoyado en uno de sus brazos. Logró escabullir la mano libre dentro de su capa y Qué haces, Clemente? ¡Apórtate de mí!


  Sin responder, el esclavo acercó su cabeza hasta ella y buscó besar su cuello. Amanda lo empujó pero el muchacho era fuerte, solo logró alejarlo unos centímetros.


  ¡No toleraré este atrevimiento! Dijo con la respiración entrecortada por el miedo, pero intentando mostrarse segura. Estaba sola en medio del llano con ese hombre, por completo a su merced. Arrancó la mano de él de entre sus ropas con fuerza. Debía Yo creo que le gustará mi atrevimiento, dijo mientras tironeaba de la falda hacia arriba.


  ¡No, Clemente! ¡Detente!


  ¿Por qué? A vuesa mercé le gustan los hombres de pie' como la mía. Aquí me tiene. Deje de pelea y ambos podremos disfruta un buen rato.


  ¿Cómo puedes pensar que me daró lo mismo cualquier hombre por el color de su piel? ¡Yo solo amo a mi marido!


  Mamo, yo sé que le gustará mi cuerpo oscuro y firme.


  Las manos de él separaron la capa y jalaron de su jubón hasta correrlo para llegar a la camisa. En el forcejeo Amanda sintió que la tela mojada se rasgaba y gritó aterrorizada. El peso de Clemente la aplastaba, mientras su boca recorría su escote roto. Su alarido despertó a los perros, que se acercaron hasta ellos. La lucha los puso


  nerviosos, pero sin una orden directa no se animaron a intervenir. Solo saltaban y ladraban con fuerza a su alrededor.


  Los ladridos molestaban al esclavo.


  ¡Ya cállense! , les ordenó, sin éxito, girando su cabeza hacia ellos,


  Amanda aprovechó su distracción para llevar la mano hasta !a faltriquera enganchada en su cintura, donde escondía la daga, pero la tela enroscada del vestido mojado le dificultaba acceder a ella. Tironeó inútilmente hasta que entendió que no lograría sacarla. Debía ganar tiempo para estirar la falda y alcanzar la abertura del bolso. A pesar del miedo, se animó a decir:


  Si te detienes ahora no diré nada de lo ocurrido, nadie te castigará.


  ¡Ja! Nadie podrá castigarme nunca más.


  Tarde o temprano mi hermano Pedro se enterará y tendrás tu merecido.


  No me importa, porque no pienso regresa. Podré hace lo que me dé la gana. Tengo un caballo y el llano por delante, nadie me detendrá. ¡Soy libre! Y yace con una blanca será mi primé acto de liberta.


  Ser libre no significa hacer lo que uno quiera. Se debe respetar a los demás.


  ¡Pues a mí nunca me han respetado! ¡Solo me han mandado toda mi vida! Pero ya no


  más.


  Mientras hablaba el esclavo se había exaltado, distrayéndose, pero su peso impedía a Amanda alcanzar el cuchillo. Lo sintió volver a tomar sus pechos, ya desnudos, y estrujarlos. No pudo controlar el grito que salió de su boca, pero intentó calmarse para engañarlo.


  Si quieres que disfrutemos juntos empieza por no lastimarme. Me estás apretando con demasiada fuerza.


  Le va a gusta sentí mi vara, he preñado a cuatro esclavas en la senzala, sé hacerlo muy, dijo sonriente y aflojando la presión, pero sin soltarla del todo.


  Entonces déjame quitarme la ropa mojada, que me impide moverme.


  Clemente accedió con una mueca lasciva y se enderezó para bajarse los pantalones. Amanda desató las cintas que sujetaban la falda, y aprovechó para sacar la daga de fa faltriquera y esconderla debajo de su cuerpo. Con esfuerzo se quitó la pesada prenda empapada. Cuando Clemente se arrojó sobre ella su primer impulso fue cerrar los ojos, pero se forzó a abrirlos para poder enfrentarlo.


  Al sentir un enorme peso aplastándola, empujando contra ella, juntó coraje y apretando el puño de la daga con la mano derecha lo clavó en la espalda de su atacante, casi al costado, donde sabía que ya no había costillas. Utilizó toda la fuerza que le permitía su incómoda posición, pero la hoja entró solo algunos centímetros en la carne


  Clemente se arrodilló y llevó la mano a la herida. Al ver sangre enfureció y propinó tan poderoso sopapo a su víctima que casi la desmayó. Amanda estaba apenas consciente cuando sintió que él buscaba arrancarle los calzones e intentó detenerlo golpeándole las manos con el filoso puñal. Los alaridos del esclavo le indicaron que había vuelto a lastimarlo. Esperaba un nuevo bofetón en la cara pero este no llegó. En cambio escuchó gritos y los ladridos de los perros cambiaron su sonido. Todavía algo mareada, se incorporó. Lo que vio le hizo soltar un sollozo de alivio.


  A apenas unos pasos de ella Lucio estaba golpeando a Clemente con sus puños una y otra vez. Pero el desahogo que sintió duró poco. Su marido estaba debilitado por sus días encadenado y mal alimentado, y el esclavo, aunque herido, era joven y vigoroso. Pronto estaba caído con su atacante encima y unas poderosas manos alrededor de su cuello. Amanda vio que las fuerzas de Lucio no alcanzaban: sus brazos temblaban frente a la presión de los de Clemente.


  Un grito brotó de la garganta de Amanda con desesperación. Eso capturó la atención de Lucio, quien al girarse hacia ella abrió los ojos y pasó su mirada por los perros. Aunque había llegado hasta allí gracias a sus ladridos, al ver a Amanda atrapada bajo un hombre desnudo ni había pensado en ellos y se lanzó enceguecido sobre el esclavo él mismo. Pero en ese momento, con dificultades para soportar la presión de los brazos de su agresor, los vio y los llamó. Silbó dos veces y dijo: León, Tigre, ¡ataquen!


  No tuvo necesidad de repetir la orden. En pocos segundos las poderosas mandíbulas de los alanos atraparon a Clemente. León lo tomó por una pierna y te impidió escapar; mientras Tigre, lo apresaba por el cuello. Juntos lo sacudieron y tiraron de él, arrastrándolo lejos de Lucio. En pocos minutos el silencio invadió el claro. Cesaron ladridos y gritos, solo gruñidos escapaban cada tanto entre los afilados dientes que no soltaban a su presa muerta. Amanda corrió hasta Lucio y sin permitir que llegara a incorporarse se arrojó sobre él, llorando. Su esposo la abrazó con fuerza mientras sus labios repetían:


  Mi princesa, mi princesa, mi princesa. Unas horas antes había pensado que no volvería a verla. En ese momento, pese a sus ganas de retarla por haber llegado hasta allí, agradecía a todos los santos poder tenerla junto a su pecho una vez más.


  Lucio se había visto obligado a detenerse porque su caballo rengueaba. Estaba acurrucado a su lado dispuesto a descansar, contento porque el agua le había dado una tregua, cuando escuchó unos ladridos cercanos, pero que no aumentaban su volumen, sino que crecían en rabia. Con cuidado se acercó a ver qué ocurría. La escena que apareció detrás de unos arbustos llamó su atención: una mujer blanca caída en un claro, con un hombre de piel negra encima de ella. No vio soldados ni cazadores de esclavos armados en los alrededores. En cuanto movió las ramas los perros lo escucharon y corrieron hacia él. Se preparó para defenderse levantando los brazos desnudos cuando saltaron con las patas sobre su pecho, pero en lugar de atacarlo, lamieron su cara y cuello.


  ¡León! ¡Tigre! Pero si son mis muchachos. Bien, bien, abajo, dijo para apartarlos de sí mientras se paraban en sus patas traseras. Un escalofrío lo recorrió al pensar qué estarían haciendo sus perros tan lejos de casa. Miró hacia la mujer caída y sus gritos le dijeron que no estaba allí por su propia voluntad. Mientras se acercaba a ayudarla distinguió las botitas que pataleaban en el aire. Sintió como si le hubieran pegado en el pecho: pocas mujeres tenían botas para montar y solo Amanda podría llegar hasta allí a caballo con sus perros. Con desesperación arrancó al atacante de encima de su víctima. Mientras le pegaba reconoció al esclavo que lo había ayudado a escapar de la casa de Astorga. A pesar de su ira y de haber utilizado todas sus fuerzas, al repasar todo en su memoria Lucio entendió que si sus perros no lo hubiesen ayudado otro hubiera sido el final de la pelea. Estrechó con fuerza sus brazos alrededor de Amanda y apretó los labios contra su frente.


  ¡Ay, princesa! ¡Qué cerca he estado de perderte! dijo con un suspiro, pero enseguida sus ojos recorrieron la falda en el suelo, el jubón de terciopelo abierto y la camisa rota que revelaba sus senos. ¿Estás bien? ¿Ese maldito te lastimó?


  No, no me lastimó, estoy bien.


  ¿Logró...?


  No, ni alcanzó a acercarse lo suficiente.


  Lucio resopló aliviado pero enseguida su tono cambió:


  ¿Qué diablos haces aquí?


  Vine a buscarte, respondió y se sentó, rehuyendo su mirada e intentando en vano cubrir su pecho con la camisa desgarrada, por lo que cerró el jubón sobre la piel desnuda.


  ¿Cómo se te ha ocurrido esta insensatez? ¿No pensaste en los peligros de viajar sola con un esclavo desconocido? —dijo con dureza, ayudándola a estirar la capa sobre sus hombros.


  No creí que fuera a atacarme, nunca antes un esclavo me había faltado el respeto. Clemente pertenecía a mi hermano y confié en él.


  Pues no debes confiar en nadie, nunca más.


  Mientras hablaban el cielo había vuelto a cerrarse y una llovizna silenciosa ensuciaba el aire sobre ellos. Las finas gotas resbalaban por su rostro pero Amanda no las sentía. Estaba empapada, con los cabellos desparramados, pegados en finos manojos sobre sus hombros. Lucio acarició con su pulgar la piel mojada de su mejilla. Tenía ganas de abrazarla y protegerla, pero a su vez estaba enojado con ella por haberse expuesto al peligro. Amanda movió la cabeza para acercar sus labios a ese dedo que la recorría, pero él lo retiró antes de que lo alcanzase.


  Por favor, no estés enfadado conmigo, le pidió.


  No estoy enfadado, ¡estoy furioso! Si yo no hubiese aparecido, ¡Santo Dios! No quiero pensar en lo que habría ocurrido. Fue una locura lo que hiciste.


  Lo entiendo ahora, pero ya estoy a salvo, gracias a ti. No nos preocupemos más por eso.


  Sí me preocupo, pues aunque te lleves los perros yo no podré protegerte en el camino de regreso.


  ¿Camino de regreso? No, yo no volveré a la aldea: iré contigo. Para eso vine, para acompañarte.


  Lucio se enderezó y la miró entrecerrando sus largas pestañas.


  No puedes acompañarme. Al amanecer deberé continuar avanzando hacia el territorio de los indios, y tú partirás en sentido opuesto, hacía el Buen Ayre.


  No, no quiero vivir con tu madre ni con mi tía. Tú eres mi familia. Donde vayas, yo iré contigo. Lo prometí ante Dios y cumpliré mi palabra.


  Te libero de esa promesa, le dijo con rudeza. La terquedad de ella lo irritaba. Además te recuerdo que también prometiste obedecerme. Así que cumple esa palabra y haz lo que te digo: márchate. ¡No! Cuando nos casamos me dijiste que mi único deber sería hacerte feliz. Pues estoy dispuesta a cumplir aquel pedido, y para eso debo estar a tu lado, aunque sea en tierras salvajes.


  Basta ya, Amanda!


  La furia de esos ojos verdes la asustó, sus iris parecían echar chispas. Nunca había visto a Lucio tan enojado.


  Debes irte, la vida fuera de la aldea es muy peligrosa.


  Pero si tú vivirás allí yo también puedo hacerlo. Mi lugar es a tu lado.


  No, yo soy un esclavo fugitivo y tú eres una dama blanca. Tu lugar es en una cómoda casa en el Buen Ayre, junto al nuevo marido que te consigan.


  Nunca habrá otro hombre en mi vida, no podría entregarme a nadie más, dijo con una mueca de dolor por su rechazo.


  ¡No me mientas! ¡Ibas a entregarte a mi tío! El mismo me contó sobre su acuerdo: tú en su cama a cambio de mi libertad, le soltó en la cara exaltado. Por eso estabas en su casa.


  ¡Pues te mintió! No hice ningún acuerdo con él. Solo fui a su casa para verte, le respondió, enojada a su vez por su desconfianza.


  Pero te arriesgaste demasiado, ese hombre planeaba violarte, exclamó aturdido.


  No me importan los riesgos, mi vida sin ti no tiene sentido. Desde que me despierto te llevo en mi alma, en cada actividad que realizo tú estás presente, cuando me peino, me visto o coso un simple botón, estás siempre en mi mente. Cada día durante estos meses recé para que recuperaras tu libertad y volvieras a mi lado. Pero no me quedé esperando solo la ayuda divina. También golpeé puertas en el Cabildo, recurrí a mi hermano y hasta fui a hablar con tu tío. Hice todo lo que estaba a mi alcance para que te liberaran. Saber que existía la posibilidad de estar juntos otra vez me daba fuerzas para continuar esperándote. Si me quitas eso, ya no quiero vivir.


  La mano de Amanda cubrió con suavidad la mejilla de él, y se estremeció al notar su saliente pómulo empujando contra la piel. Resistió las lágrimas que amenazaban con desbordar sus ojos llevando los dedos hasta el cabello apenas crecido. Jugueteó allí unos momentos, disfrutando de esa proximidad que se resistía a perder.


  Lucio tragó con fuerza para despejar el ardor que abrasaba su garganta. El también la necesitaba, pero no podía llevarla porque no sabía a dónde se dirigía ni qué le esperaba por delante.



  No puedo ofrecerte que me acompañes a recorrer un camino desconocido.


  El futuro siempre nos es desconocido. La única certeza que necesito es saber que estarás a mi lado para atravesar juntos ese difícil sendero.


  Ninguno de los dos dijo más. Las miradas hablaron en silencio. Los ojos de tono verde ambarino sintieron la mágica presencia de los azules y Lucio se perdió dentro de ellos, rendido al poder de esa mujer. Su amor por ella era más fuerte que su voluntad. A pesar de lo que le dictaba su sensatez, abrió sus brazos para recibirla junto a su pecho mojado y la estrechó contra sí. Sintió como Amanda temblaba al pegarse a él. Las manos de ella


  subieron hasta su espalda y recorrieron con suavidad la trama de cicatrices que lo atravesaba. Un estremecimiento la sacudió, de la nuca a los talones, al adivinar las atrocidades sufridas. Sus dedos deambularon por las marcas, buscando absorber parte del dolor que envolvían y llevárselo en sus yemas.


  Lucio se rindió en sus manos. Relajó los hombros y descansó su cabeza sobre la de ella, besando sin prisa sus cabellos empapados. Sobraban las palabras. El silencio llenó los espacios. Por primera vez en muchos meses volvió a sentir algo de paz. Reconoció que se debía a Amanda y decidió que, pasara lo que pasase, cualquiera fuera el peligro que les tocara enfrentar, no iba a perderla otra vez.


  



  



  Capítulo 27


  



  Amanda se despertó por unas firmes sacudidas en su hombro. Abrió los ojos y


  descubrió una mano de Lucio cubriendo su boca, mientras la otra todavía la zarandeaba.


  Se incorporó asustada pero no dijo nada. El le indicó que se mantuviera en silencio cruzando un dedo sobre sus labios y ella asintió.



  La luz suave previa al amanecer revelaba charcos de agua por todos lados, pero la lluvia había cesado. Lucio la ayudó a ponerse de pie y tomó las capas de ambos en una mano, tenía el sombrero puesto pero seguía con el torso desnudo. Por señas le indicó hacia dónde ir y la guió con lentitud unos cuantos pasos, hasta que la detuvo de golpe y murmuró junto a su oído:


  Quédate muy quieta y sin hacer ruido.


  ¿Pero qué...?


  ¡Shhh!, ordenó con un gesto alarmante y extendió su brazo hacia un costado.


  Amanda miró hacia donde él señalaba y sintió que se le aflojaban las piernas. A unos veinte pasos de ellos un enorme felino con pelaje dorado los observaba agazapado desde un árbol, moviendo su larga cola colgante de un lado a otro. Un par de ojos negros brillantes como piedras de azabache hechizaron a Amanda, impidiéndole correr. Había escuchado hablar del puma, ese animal más grande que un gato y tan feroz como un alano, con dientes filosos como pequeñas dagas, pero nunca había imaginado cruzarse con uno.


  Lucio estaba atento a sus perros, que se movían inquietos en círculos debajo del árbol, soltando cortos gruñidos. Desde arriba el puma les respondía con sonidos parecidos a un ronroneo, pero abriendo las mandíbulas y revelando sus enormes colmillos en una especie de grotesca carcajada. Encogido, tenía las garras prendidas al tronco del árbol, listo para saltar.


  Maldonado observó las inclinaciones de cabeza del animal hacia donde había quedado el cuerpo del esclavo muerto y dedujo que el olor de su sangre lo había atraído. Aunque el puma no era carroñero sino que cazaba a su presa, también era un animal astuto y los dos alanos representaban un peligro evidente. Quizás se contentase con el cadáver sin lanzarse a capturar un ser vivo. Apostando a ello, silbó para alejar a los perros de allí.


  Aquí, vengan —les ordenó.


  De inmediato los alanos se plantaron delante de su amo, decididos a crear una barrera frente al agresor. Manteniendo a Amanda oculta detrás de su cuerpo, Lucio caminó hacia atrás varios pasos, alejándose del claro. Felizmente los caballos estaban atados de ese mismo lado y pudieron llegar hasta ellos. Lucio ayudó a Amanda a subir al


  que había traído el esclavo y él se acomodó con rapidez sobre Rayo. En ese momento Amanda se giró hacia el puma y vio cómo el animal retrajo el cuerpo y, haciendo gala de su elasticidad, se estiró cuan largo era en el aire hasta caer parado sobre unas ramas secas que se quebraron bajo su peso. Las soberbias ondulaciones del felino mientras se acercaba a Clemente la hicieron estremecer, y cuando el puma calmó su hambre arrancando partes del cuerpo no pudo evitar el grito que escapó de sus labios a pesar de la orden de sigilo. Al instante chasqueó la lengua y clavó los talones en los flancos del caballo para alejarse de allí. Lucio la alcanzó y la guió hasta donde había quedado el otro equino. Liberó las riendas sin apearse y las ató a su propia silla. No podían darse el lujo de abandonar un caballo en su huida, aunque estuviese rengo.


  Cabalgaron en silencio un largo rato, con Lucio marcando el camino, ella detrás y los alanos cerrando la fila. Todavía alterada por el susto, Amanda calculó que había pasado más de una hora desde que salieran cuando las sacudidas encima del caballo que apretaban su vejiga le hicieron decir: ¿Podemos detenernos?


  ¿Ya estás cansada? Le dijo con el ceño fruncido. No, es que necesito orinar respondió con una mueca. Vi que tú lo hiciste cuando se estancó tu caballo. Yo no puedo imitarte desde aquí arriba.


  Nos detendremos junto a aquellos árboles, le dijo señalando una zona donde los altos pastos raleaban debajo de un grupo de delgados álamos.


  Pero allí no hay donde ocultarme para hacer lo que necesito. Mi querida, tienes todo el llano a tu disposición, pero te sugiero que no elijas esconderte entre arbustos: además de otro puma podrías encontrarte con alguna víbora.


  Amanda no pudo interpretar si se burlaba de ella, pero ante la posibilidad de cruzarse con un reptil con los calzones bajos, optó por hacerle caso.


  Desmontaron y Lucio sujetó los caballos, mientras ella corría hasta detrás de los árboles. Cuando regresó lo encontró de píe, esperándola junto a su silla para ayudarla a montar, los perros a su lado, atentos a sus órdenes.


  ¿Ya nos vamos? Pensé que podríamos comer algo, tengo hambre.


  Lo siento, princesa, pero aún no puedo dedicarme a cazar. Deberemos conformarnos con los frutos silvestres que encontremos más adelante, si es que hay alguno.


  Pero no te estoy pidiendo que caces, traje algo de pan y queso.


  Lucio alzó las cejas y le dedicó una mirada cargada de admiración.


  Me sorprendes. ¿Qué otro secreto traes escondido? Pues no mucho, apenas una daga. ¿Quieres llevarla?


  No, prefiero que tú la tengas siempre a mano.


  Mientras hablaban, ella había tomado la bolsa encerada que colgaba de su montura y sentándose en el pasto le ofreció la mitad de un pan de maíz. Después sacó la daga de su faltriquera y cortó varios trozos de queso.


  Solo nos faltaría un arroyo con agua fresca para que este desayuno fuese perfecto dijo con una sonrisa.


  Lucio no quiso echar por tierra su entusiasmo pero decidió hacerle ver la realidad.


  Amanda, creo que no entiendes bien cuál es nuestra situación. Nuestra vida distará mucho de un paseo romántico. La comida que trajiste se acabará muy pronto y quizás no volvamos a alimentarnos en varios días. Conozco un arroyo cercano más adelante y podremos beber allí, pero deberemos seguir avanzando y no sé cuándo volveremos a encontrar agua. Además habrá otros peligros, más pumas, quizás indios. Te defenderé con mi vida, por supuesto, pero quizás eso no alcance. ¿Entiendes lo que digo?


  Ella asintió sosteniendo su mirada. Temía la inmensidad de lo que tenían por delante, pero más temía una vida repleta de comodidades y sin él. Tosió para aclarar su voz y dijo:


  Entendí a la perfección. Por eso te voy a pedir algo. ¿Me prometes hacerlo?


  Depende de lo que sea.


  Quiero que me prometas que si percibes que no vas a sobrevivir a alguna situación, me matarás. Así partiremos juntos de este mundo.


  Lucio contuvo la respiración. No podía imaginar esa escena en su mente. Sacudió la cabeza y ella presintió su negativa.


  Por favor, Lucio. Clavaría el puñal en mi corazón yo misma pero temo no tener la fuerza necesaria, apenas logré lastimar al esclavo ayer durante el ataque.


  Princesa, no me pidas eso. No puedo, no podría quitarte la vida.


  Pero si nos alcanzan y te atrapan no soportaré regresar y verte en la horca.


  Si me atrapan los soldados mi único consuelo será saber que estarás a salvo con tu familia. Pero...


  Lo siento, no. Termina tus bocados. Debemos continuar, concluyó levantándose para desatar los caballos, sin dejar lugar a más réplicas.


  Galoparon a gran velocidad el resto de la mañana. Amanda no estaba del todo descontenta. Aunque no logró que le prometiera lo que ella quería, Lucio no ¡a había obligado a regresar. Su miedo a que la abandonara por su seguridad se fue aplacando. El cabalgaba adelante marcando el camino, pero al llegar a una planicie abierta ella se le adelantó y a cada rato se volteaba para admirarlo. Le fascinaba verlo erguido en su caballo, con los bordes de la capa echados hacia atrás por el viento y el pecho firme de piel dorada descubierto. La visión agitaba su pulso y hacía correr su sangre más deprisa.


  Pasado el mediodía, con e! sol alto en el cielo, se cruzaron con un cauce de agua e hicieron una parada.


  Bebe todo lo que puedas, fíjate cómo se sacian los perros porque ya han pasado sed, y saben que quizás no vuelvan a beber hasta mañana.


  ¿Estuviste muchas veces sin agua en el llano y con sed?


  Sí, al perseguir ganado cimarrón íbamos tras sus huellas, sin importar por dónde debíamos continuar, pero mis hombres llevaban odres con agua. Y aunque la racionábamos, muchas veces sentí sed, principalmente en verano. Tenemos suerte que apenas ha comenzado la primavera.


  Amanda escuchaba y asentía, memorizando todo lo que él decía.


  ¿Puedo refrescarme entonces? Preguntó.


  Sí, pero deprisa. Quisiera cubrir una buena distancia antes del anochecer.


  Amanda asintió y corrió hacia la orilla del arroyo, inclinándose con cuidado entre unos juncos. Juntó agua entre las manos y la echó sobre su rostro. Lucio la observó repetir el gesto varias veces sonriendo y no pudo evitar su propia sonrisa. Disfrutaba de algo tan sencillo como mojarse y eso realzaba su belleza. Decidió estirar su recreo un poco más. Aprovecharía para darse un baño él mismo, extrañaba la sensación de sentirse limpio.


  Se quitó la capa que colgaba desde sus hombros, la dejó en la orilla y caminó con el pantalón puesto dentro del riacho hasta que el agua llegó a su cintura. No le importó que estuviera muy fría. Allí se sumergió y volvió a sacar la cabeza a la superficie varias veces. Luego frotó con fuerza sus axilas, deseando tener jabón pero recordó que debería olvidar los lujos y acostumbrarse a vivir solo con lo que le daba la naturaleza. Por lo que también restregó con las manos vacías la tela del pantalón sobre su cuerpo, intentando quitar las manchas de orina, sangre y barro. No lo logró del todo, pero estimó que al menos olería mejor. Dejaría que se secara con el viento mientras cabalgaban.


  Estaba escurriendo el agua de sus cabellos, que habían vuelto a crecer pero solo formaban unos cortos rizos, cuando percibió por el rabillo del ojo que Amanda había dejado de moverse. Lo observaba estática, su mirada cargada de deseo.


  Buscando ignorarla pasó a su lado, buscó su capa y la colocó sobre sus hombros. Amanda lo alcanzó, se estiró para alcanzar su mejilla con un beso y entrelazó los dedos detrás de su nuca, pero él se alejó con rapidez. Su cuerpo había reaccionado al contacto. La atracción entre ellos seguía siendo tan poderosa como siempre, pero no podía darse el lujo de amarla en medio de su huida y a cielo abierto. Esperaría hasta construirle un refugio digno, y para poder contenerse necesitaba alejar sus manos de ella.


  Vámonos ya, exclamó con rispidez mientras la ayudaba a montar.


  ¿Por qué me rechazas? Preguntó con dolor.


  Para cuidarte; mereces algo mejor que esto, dijo señalando con el brazo a su alrededor.


  Esto es lo que quiero si es donde tú estás, respondió sin dudar, pero él ya había montando y estaba azuzando a su caballo.


  Cabalgaron toda la tarde. Al galope en el llano descampado, y al paso entre los arbustos. Eso permitía cierto alivio a los extenuados animales. Cuando encontraban algún arroyo poco profundo los caballos caminaban dentro del agua, para borrar el rastro. Después de la caída del sol, Lucio eligió una zona de mata cerrada para descansar. La ayudó a desmontar y notó que Amanda caminaba con dificultad. Una sonrisa de compasión cruzó su rostro y mientras desensillaba le dijo:


  El dolor en tus piernas será peor mañana, pero mejorará al día siguiente.


  Si intentas consolarme con tus palabras, no lo estás logrando, respondió con una mueca.


  ¿Quieres comer? Convendría hacerlo antes de que oscurezca. No tendremos fuego para iluminarnos. Aunque no estuviera el riesgo de que nos vean, tampoco tengo pedernal para encenderlo.


  Preferiría estirarme y dormir ya mismo.


  Bien, guardaremos las viandas para mañana. Deja que te busque un lugar cómodo para recostarte dijo , y se ocupó de apilar las mantas de las monturas sobre unos yuyos altos que aplastó en el momento. Con ellas improvisó un colchón y la invitó a probarlo con un gesto. No creo que huela muy bien, pero será más mullido que la tierra.


  No me importa, si estás a mi lado el único aroma que sentiré será el tuyo.


  El brillo en su mirada iluminó la noche al apagarse la última luz del día. Lucio se acercó a ella, atraído por una fuerza superior a sí mismo. Se echó a su lado y acarició su mejilla con cuidado.


  Princesa, ¡te extrañé tanto! Durante estos meses separados pensaba en ti cada día, cada noche. Eras mi sostén, el lugar secreto en mi mente a donde corría a refugiarme para escapar de la horrenda realidad.


  Deja de pensar en aquello. Ya terminó, eres libre.


  No soy libre, soy un fugitivo, la corrigió con tristeza.


  Quise decir que ya no eres un prisionero. Puedes hacer lo que quieras.


  No del todo. En este momento quisiera recostarte en un lecho con sábanas perfumadas y amarte una y otra vez, hasta el amanecer.


  Entiendo que tu ánimo no sea el mejor después de lo que has pasado. Tu espalda es la prueba para recordarme tu sufrimiento e imagino lo que debes tener guardado en tu interior, pero debes intentar olvidarlo y no pensar en lo que has perdido, sino en lo que tienes. Empieza a disfrutar de nuestra nueva vida. Lucio suspiró. Sería difícil olvidar que lo habían convertido en un esclavo, y a su vez estaba empezando a asimilar su nueva condición de fugitivo. Pero decidió que no se dejaría vencer por el desánimo. En ese momento era Ubre y tenía a Amanda entre sus brazos. El cuerpo de ella a su lado colaboró con sus intenciones: el calor que le provocaba la cercanía de Amanda encendió su sangre. Mientras hablaba sus dedos acariciaban con delicadeza su cuello, le sujetó el mentón en su palma, acercó su boca para atrapar sus labios con fuerza, saborearlos y atravesarlos con la lengua. Amanda se dejó envolver por el poder de esos besos, sintiendo toda su piel erizarse. Sus pezones se irguieron y se estiró para pegarse al pecho de él.


  Si no estuviésemos en el medio del llano, sin un techo sobre nuestras cabezas, no imaginas las cosas que te haría ahora mismo. ¿Ah, sí? ¿Y qué me harías? Lo provocó. Lucio inspiró con fuerza al sentir un doloroso latido en su ingle y respondió con la verdad:


  Comenzaría besando todo tu cuerpo con devoción, te cubriría con un manto ardiente de besos. Cuando tu piel encendida me pidiese piedad, sin detenerme me deslizaría en ti, en ese centro de placer deliciosamente húmedo que tienes entre las piernas y que tanto extraño. Y allí me mecería una y otra vez, hasta agotarte.


  Eso no me agotaría, sino que me gustaría mucho, respondió Amanda mientras recorría con sus labios la línea de la mandíbula de él.


  Lo sé, pero te haría temblar tanto que tus estremecimientos te quitarían la fuerza; haría sacudir tu cuerpo una y otra vez, y gemirías gozando hasta quedar sin aire, hasta desfallecer entre mis brazos.


  Quiero que tus palabras sean una promesa, que en cuanto tengamos un refugio las cumplas.


  La respiración entrecortada de Amanda atizó el fuego del deseo que él intentaba dominar.


  Creo que no podré esperar mucho más, esta noche mis brazos serán tu refugio, si estás de acuerdo, dijo, permitiendo que la pasión guiase sus palabras.


  Por supuesto, mi amor, respondió anhelante. Con impaciencia Lucio la ayudó a desprenderse de sus ropas. Ya había oscurecido y la luna escondida tras las nubes negaba cualquier destello de claridad, pero sus caricias les permitieron verse. El tacto les transmitió todo lo que sus ojos no podían distinguir. Las manos buscaron las formas amadas.


  Amanda cubrió de besos el pecho de Lucio, recorrió sus hombros y sus brazos, tocando los pequeños cortes causados por las ramas. Percibió que sus huesos estaban más cerca de la piel, pero la fuerza de los músculos seguía allí. Podía sentirlos tensarse ante sus caricias. Sus dedos caminaron las huellas de su espalda con suavidad infinita, borrando, de a poco, los recuerdos del dolor. Después se arrodilló detrás de él y sus labios repitieron el mimo. Ese reconocimiento silencioso fue para Lucio el mejor bálsamo. Si ella aceptaba sus cicatrices, podría volver a sentirse entero.


  Agradecido y extasiado, la abrazó y la recostó en las mantas. Sus dedos recorrieron el cuerpo femenino adueñándose de las formas que tanto había extrañado. Exploró su vientre, sus caderas y sus muslos. Sostuvo sus pechos llenos en sus manos y apoyó sus mejillas en ellos. Le costaba creer que no era un sueño. Atrapó un pezón en su boca, lo mordisqueó hasta endurecerlo y el quejido de Amanda espantó sus temores. Ella estaba a su lado, su princesa perdida volvía a estar entre sus brazos. Apremiado por la necesidad de poseerla se acomodó entre sus muslos abiertos. Buscó la boca de Amanda con la propia mientras sus dedos hurgaban en el pubis de ella con desesperación. Más gemidos le dijeron que había encontrado el lugar correcto. La humedad que empapó su mano envió una puntada a sus tensos testículos. La deseaba con locura, le urgía entrar en ella. Tomándola por las caderas empujó su endurecido miembro hasta dar con la ansiada abertura. Al percibir quesedeslizaba soltó una exclamación y agregó:


  Ah, princesa. Por fin estoy en ti otra vez. ¡Cómo te extrañaba!


  Oh, sí, Kamau, yo también deseaba sentir tu fuerza dentro de mí, se animó a decir.


  Esas palabras hicieron arder la sangre de Lucio; empezó a entrar y salir de ella en la oscuridad con un ímpetu desconocido para ambos. Ante cada nuevo embate los gemidos de la garganta de Amanda lo envolvían, acariciando sus oídos, llevándolo a acelerar sus movimientos. Sus caderas iban cada vez más deprisa, chocando contra ella. Solo aminoró su ritmo para decir: Levanta tus piernas y envuelve mi cintura. Ella obedeció y Lucio se internó más, hasta quedar por completo dentro de su cuerpo. Buscó con sus manos la unión de ambos y acarició la zona. El intenso latigazo que sintieron los hizo gemir al unísono. Enseguida salió y volvió a introducirse repetidas veces, sin poder controlar los movimientos. Ella acompañaba su vaivén. Sus cuerpos cobraban vida propia al amarse, sin obedecer los dictados de sus mentes, se mecían solo guiados por el placer. Cada fricción activaba infinitos destellos dentro de ellos. Cuando creían que ya no soportarían más tanto deleite, sus bocas se encontraron en la oscuridad y sus lenguas bailaron juntas, llevándolos a la explosión final que los liberó del tormento. Sus gritos de satisfacción se hicieron uno y se perdieron en el infinito, rumbo a las estrellas.


  Si muero en la horca, habrá valido la pena escapar, tan solo para disfrutar de esta noche contigo,dijo cuando cayó a su lado y la abrazó.


  Shhh, calla, será mucho más que una noche, mi amor, lo arrulló mirando al cielo mientras dos gotas solitarias rodaban desde los extremos de sus ojos hacia sus sienes. Eran sus primeras lágrimas de felicidad en mucho tiempo.


  Después del apasionado reencuentro continuaron su camino hacia el oeste durante más de una semana. Lucio se guiaba por el poniente del sol cada atardecer, marcándolo para orientarse al día siguiente, aunque las densas nubes muchas veces lo confundían y debía corregir el rumbo después. Hubiera sido más fácil seguir hacia el sur, manteniendo la orilla del río de la Plata a su izquierda, pero sabía que la costa estaba poblada de barracones de traficantes de esclavos y representaban un riesgo. Una vez corrida la voz sobre su fuga muchos querrían atraparlo y castigarlo para ponerlo como ejemplo. Tampoco podían ir hacia el norte, pues allí empezaba el Camino Real, travesía habitual de comerciantes y soldados. Por eso prefirió adentrarse en las tierras salvajes del oeste, que bastante bien conocía por sus vaquerías en esa región. Pero también sabía de sus peligros, por lo que estaba atento a cada ruido que escuchaba.


  A pesar del cansancio, del hambre y del miedo a que los alcanzaran, Amanda disfrutó de los días de viaje. Tras haberlo extrañado con desesperación durante meses, tenerlo a su lado todo el tiempo era una merecida compensación. Conocía el dolor de la pérdida, solo se permitía olvidarlo cuando se aferraba a él con fuerza mientras liberaban su pasión cada noche, Después de amarse dormían abrazados envueltos en la capa.


  Ese día llevaban cabalgando un par de horas desde el amanecer cuando escuchó un ruido proveniente de su propia barriga, causado por el hambre. El día anterior solo habían comido los frutos de unas tunas, y los dos días antes de ese, nada. Le dolía la cabeza y se sentía algo mareada, pero no se había quejado. Tomaban agua cada vez que la encontraban y con eso intentaban saciarse. Vio que se acercaban a un arroyo bastante ancho y sonrió. Al rato Lucio se detuvo y se acercó para ayudarla a desmontar. ¿Te gusta este lugar?


  Sí, es bonito. Aquellos árboles crean una buena sombra, aunque a esta hora todavía no calienta demasiado el sol. Sí, pero serán una gran ventaja cerca del mediodía. ¿Mediodía? ¿Nos quedaremos mucho rato aquí?


  Me parece que es un buen lugar para instalarnos. Estamos bastante distancia de la aldea, tendremos sombra y agua, y podré cazar para alimentarnos. Si no encuentro alguna vaca cerca, i menos comeremos pescado.


  Amanda sonrió y mientras él la bajaba del caballo disfrutó del apretón de sus fuertes manos alrededor de su cintura. Depositó un beso en su mejilla y dijo:


  Elegiste un bonito lugar, te ayudaré a convertirlo en nuestra nueva morada.


  Me alegra oír eso, pues habrá que trabajar duro para sobrevivir aquí. No será fácil.


  No me importa, dime en qué te puedo ayudar.


  ¿Lo dices en serio? Le preguntó entrecerrando los ojos.


  Por supuesto. Aprendí bastante de tareas domésticas junto a tu madre, ella me enseñó cuando se llevaron a los esclavos. Así que dime qué hacer.


  Bueno, aún no tenemos una casa en donde realizar tareas, pero puedes ayudarme buscando una rama larga y resistente, gruesa como dos o tres dedos juntos.


  Ella lo miró extrañada, abriendo sus enormes ojos azules, y él explicó:


  Afilaré su punta con tu daga y la utilizaré para pescar. ¿Acaso no tienes hambre?


  ¡Sí! Ya mismo iré, dijo corriendo hacia los árboles, mientras él se ocupaba de los caballos.


  Un par de horas después Lucio elevó en el aire su flamante instrumento de caza con un enorme sábalo debatiéndose en la punta. Amanda batió palmas de alegría y preguntó sorprendida:


  ¿Acaso habías tenido que pescar para comer antes?


  Sí, en las vaquerías no siempre se encuentra ganado en el primer día de búsqueda. Muchas veces hay que rastrearlos y perseguirlos, después cazarlos y cuerearlos, es más sencillo atrapar unos peces para comer si hay agua cerca. Además la carne vacuna necesita guisarse varias horas para que se ablande, esto se cocinará en poco tiempo sobre el fuego, explicó con una sonrisa sacudiendo su presa.


  Como no tenía pedernal ni eslabón de hierro, a Lucio le llevó un largo rato encender un fuego frotando ramas sobre unos cardos secos que usó como yesca. Pero, tras varios intentos, logró tener una fogata frente a ellos y asó allí el pescado después de quitarle las escamas y las vísceras.


  Fue una de las comidas que Amanda más disfrutó, a pesar de las espinas que contenía. Se imaginó que a partir de ese momento todo sería así en su vida: delicioso... si ella aprendía a quitar del medio las espinas.


  Capítulo 28


  



  Adaptarse a la vida al aire libre resultó difícil para Amanda, más que lo que había imaginado. Cada día había nuevas cosas por aprender. Aunque después de unas semanas Lucio cazó una vaca salvaje y con su cuero y unas varas armó una resistente tienda que los protegía de las abundantes lluvias estivales, esta no impedía que los atacaran los mosquitos. En su casa de la aldea solían espantarlos con humo y luego cerraban los postigos. En el llano apagaban el fuego que podría delatarlos antes de que oscureciera y solo mantenían encendidas algunas brasas para reavivarlas a la mañana siguiente.


  Extrañaba el mate que acostumbraba tomar y aunque se hubiera adaptado a otra infusión, no tenían ninguna vasija que sirviera para prepararla, por lo que tampoco podían cocinar. Bebían agua recogiéndola en sus manos en la orilla, y tenían un menú limitado a pescado y perdices asadas. Su ropa olía mal y no tenía jabón para lavarla. Solo remojaba las prendas en el agua un largo rato y luego las extendía al sol sobre unas plantas de lavanda que allí crecían. Se le había ocurrido que las pequeñas espigas de color lila pasarían su delicado perfume a la ropa, pero la idea no funcionó. Cuando Lucio le trajo el sebo de un animal cazado corrió a intentar preparar jabón. Como no tenía dónde derretir la grasa, la calentó sobre una piedra y luego la mezcló allí mismo con cenizas de la fogata, con la ayuda de una ramita. La extraña pasta que obtuvo distaba mucho de las prolijas barras que le ofrecían las esclavas en su casa, pero frotó su piel con ella y se sintió más limpia. También lavó su cabello pero solo pudo quitarle la tierra. Los pastos enganchados y los nudos se resistían a abandonarla, deseó tener el bello peine que le regalara doña Giulia tiempo atrás y algo de aceite para facilitar el peinado. Estaba empezando a enfurruñarse debido a las incomodidades cuando recordó que tenía con ella lo que más deseaba: a Lucio, el resto no debía importarle. Con un suspiro de resignación se dio vuelta para salir del agua que la rodeaba a la altura de sus muslos. Debido a la falta de otra camisa, se había acostumbrado a bañarse desnuda mientras lavaba y ponía a secar la suya. Aunque había llevado una de repuesto al salir de la aldea, esa era la única que le quedaba: se había visto obligada a cortar los restos de la que rompió Clemente para transformarla en paños íntimos. Debería esperar a que el sol de verano calentara su piel. Resignada escurrió con las manos el agua de su pecho y sus hombros. Se estaba estrujando el cabello cuando en la orilla descubrió a Lucio, liberándose de su pantalón sin despegar de ella la mirada cargada de admiración por ese cuerpo que le pertenecía.


  A Amanda le gustó saber que lo excitaba aunque no luciera vestidos elegantes ni complicados peinados. Le avergonzaban su piel curtida por el sol, sus manos con callos y las antiguas cicatrices del incendio, pero a él parecían no incomodarle esos detalles.


  Hace calor, ¿te molestaría quedarte un rato más en el agua? Le preguntó acercándose y curvando sus labios en una sensual sonrisa.


  Ella sacudió la cabeza sin perder el contacto de su mágica mirada y se cubrió los pechos con las manos, pero en vez de ocultarlos, como había hecho la primera vez que estuvo desnuda a su lado, los estrujó tomándolos desde abajo y se los ofreció de manera tentadora. Lucio tardó pocos segundos en llegar a su lado con sus largas piernas coronadas por una erección. Cuando se acercó, Amanda pudo ver las gotas del sudor que cubrían su pecho alrededor del guardapelo que no que se quitaba nunca. Había estado cortando leña con una especie de hacha: una filosa piedra sujeta a una rama mediante las resistentes ballenas de alambre de un corsé, que ella había cedido para facilitar su supervivencia, Con unas cintas del mismo, además, Lucio había creado un sistema para levantar el cuero que hacía de puerta en el refugio, y con el resto de ellas ajustaba unas improvisadas botas alrededor de sus pies. El trabajo diario al aire libre había hecho crecer sus músculos. Tenía los hombros, brazos y muslos bien marcados, al igual que su endurecido abdomen. Sus cabellos estaban más largos, y aunque aún no le llegaban al mentón, permitían que Amanda entrelazara en ellos sus dedos detrás de las orejas. Eso hizo en cuanto estuvieron a menos de un paso de distancia, tirando de su cabeza hacia ella hasta que sus bocas se unieron.


  El sabor salado de la transpiración que cubría su labio superior se combinó con la dulzura natural de la boca de él y Amanda disfrutó de la mezcla. Permitió que su lengua se moviera con libertad sin pensar en nada, solo sintiendo.


  Ah, Kamau, dijo con voz ronca al alejarse apenas para tomar aire.


  Me enloqueces cuando dices mi nombre así, cargada de deseo susurró en su oído y enseguida bajó la cabeza hasta sus pechos.


  Empezó pasando la lengua por las cimas, luego atrapó uno entero en su boca y lo chupó con ganas, primero en su totalidad y luego solo el pezón. La mano de él en su espalda empujó el seno contra su paladar y Amanda tembló, sintió que sus piernas se ablandaban.


  Mis rodillas se doblan, no me sostienen dijo agitada.


  Abraza mi cintura con tus piernas, le ordenó Lucio alzándola con las manos bajo sus muslos.


  Amanda obedeció y él caminó llevándola dentro del río, besándola con suavidad mientras avanzaban. Cuando el agua alcanzó sus pechos, ella apartó su boca para decir:


  Estamos en la zona profunda, tengo miedo.


  No debes temer en mis brazos, princesa, no te dejaré caer, ¿No te gusta sentir el agua rodeándote?


  Más me gusta sentirte a ti, respondió y se apretó contra su erección con osadía.


  Enseguida apoyó sus senos en el pecho de él y los pezones endurecidos se enroscaron en su vello mojado. La respiración de Lucio se aceleró. Llevó una mano hasta su miembro y lo acomodó en la entrada del cuerpo de Amanda pero sin invadirla, solo lo sostuvo con firmeza, frotándose contra ella. Sus gemidos le indicaron que la caricia le gustaba. Dejándolo allí, corrió su mano hasta tener el clítoris entre sus dedos. Lo frotó y lo giró con suavidad, lo que hizo que Amanda adelantara su pelvis buscando atraparlo. Pero él la contuvo sujetando su trasero, y luego apretó la delicada puntita hasta que Amanda sacudió la cabeza exclamando:


  Ah, Kamau. Ya, por favor... Ahora...


  ¿Ahora qué? Dime lo que quieres, princesa. ¿Quieres que me detenga?


  No, por favor, quiero que sigas. Qué siga con mis dedos?


  logró decir entre gemidos. Con tus dedos y con tu cosa también.


  Enloquecido por el deseo de ella, hizo un esfuerzo para controlarse y agregó:


  ¿Qué cosa?


  —Ya sabes... tu miembro.


  ¿Lo quieres? Dijo enronquecido y aumentando la fricción de sus dedos debajo del agua.


  Amanda clavó en él sus enormes ojos y sin vergüenza respondió:


  Sí, lo quiero ahora.


  Lucio no la hizo esperar más. Adelantó su cadera y se introdujo en ella profundamente, todo de una vez. Mientras sentía la dura vara acomodándose en su interior Amanda contuvo el aliento, luego se abrazó con fuerza a sus hombros, y su boca enloquecida cubrió su cuello con húmedos besos. Los dedos seguían acariciándola mientras el cuerpo de él se retiraba con suavidad para volver a avanzar sin prisa, conteniéndose. Los gemidos acelerados y la respiración de Amanda le indicaron a Lucio que estaba por alcanzar el placer, por lo que se retiró del todo y volvió a entrar en ella por completo, llenándola, y arrancándoles a ambos inagotables gruñidos mientras se estremecían y se fundían en un abrazo total.


  Lucio la sacó del agua alzada: con una mano detrás de su espalda, otra bajo sus rodillas y la cabeza de Amanda descansando en su hombro. Solo el gorjeo de unos pájaros interrumpía el silencioso sosiego que compartían. La llevó hasta la orilla en brazos, allí escogió con cuidado unos mullidos pastos sin pinches ni espinas para apoyarla y se echó a su lado. Mientras el sol del mediodía calentaba sus cuerpos saciados, él la observaba con la cabeza apoyada en un brazo doblado.


  Nunca imaginé que podría ser tan feliz viviendo como un fugitivo. Al comienzo de mi escape me imaginaba un futuro muy distinto a esta realidad, pensé que apenas iba a sobrevivir. Pero hoy disfruto de cada día, y mi felicidad te la debo a ti. Me regalaste una vida nueva.


  Con los ojos apenas entreabiertos pero atenta a sus palabras,


  Amanda sonrió.


  Quisiera poder darte un hogar confortable, como lo mereces, princesa mía.


  No has entendido que podría estar en una casa en la aldea si buscara comodidad, pero eso no es lo que deseo. Lo único que quiero es estar contigo, y si tú estás aquí, entonces este es mi hogar. Además agregó con una sonrisa picara las damas de la aldea nunca hacen el amor en el río, y sería muy tonta si eligiera perderme esto.


  Eres única dijo apoyando la mano en su mejilla y dibujando la forma de su labio inferior con el pulgar. Mi princesa especial.


  Amanda vio cómo su miembro volvía a erguirse y no pudo evitar sonreír.


  Tan pronto?


  Es por ti, te deseo todo el tiempo. Estás tan hermosa desnuda bajo el sol, dijo y corrió un largo mechón de cabello mojado que colgaba de su hombro para acariciar uno de sus pechos. Jugó con el pezón rosado entre sus dedos, que se endureció enseguida.


  Podría volver a amarte ahora mismo, solo me contengo para no lastimarte con mi exceso de amor.


  Tu gran amor no me lastima, la falta del mismo sí duele; aquí lo comprobé, dijo poniendo un dedo en su propio pecho a la altura del corazón.


  Mis besos curan, dijo y depositó un beso allí donde ella señalaba como consuelo. Con una extraña sonrisa agregó: y se me ocurre como compensarte por mi inagotable deseo.


  Volvió a besar su pecho, esa vez un largo rato, tomando primero solo los pezones en su boca y luego los senos enteros, absorbiéndolos con fuerza. Los gemidos que arrancó de Amanda se convirtieron en gritos cuando mordisqueó las puntas erguidas tirando de ellas con suavidad. Sacudida por un latigazo de placer, sintió que la humedad entre sus piernas aumentaba.


  La boca de Lucio siguió recorriéndola, jugueteó en su ombligo y dibujó círculos besando la suave piel alrededor de este. Luego trazó una línea invisible uniendo los huesos de sus caderas con la lengua. Amanda no pudo evitar retorcerse, movida por pulsaciones que latían cada vez más deprisa en toda su pelvis.


  Con cuidado él se acomodó más abajo y continuó besando su piel. Al llegar donde comenzaba su vello púbico no se detuvo. Apoyó sus labios sobre el triángulo y descendió todavía más. Desde la unión de sus muslos le ordenó:


  Separa las piernas, por favor.


  ¿Para qué? —preguntó extrañada.


  Para seguir besándote.


  ¿Allí?


  Lucio levantó la cabeza, la miró a los ojos y relamiéndose los labios respondió:


  Sí, me muero de ganas de probarte.


  De dónde has sacado esa idea? logró articular tras tragar con fuerza.


  La tengo desde la primera vez que te amé y sentí tus jugos entre mis dedos. Los lamí y descubrí tu sabor, pero estoy seguro de que será mejor tomarlo directamente de ti. Solo quise esperar a que perdieras la vergüenza. Creo que ya es el momento. Ay, Kamau, Por favor, princesa. Te prometo que si no te gusta me detendré cuando tú me lo pidas.


  La intensa mirada de él, cargada de deseo, aceleró sus latidos. Durante toda la conversación él había mantenido dos dedos jugando entre sus pliegues, por lo que la zona ya palpitaba. Intentó imaginar cómo se sentirían sus besos allí y abrió las piernas. Pero lo que había concebido no se acercaba en absoluto a lo que experimentó. Cuando la lengua de él acarició toda la sensible piel que rodeada su entrada secreta, la sangre corrió tan deprisa por sus venas que su espalda se arqueó. Ah, Kamau.


  Lucio sujetó sus muslos con ambas manos y volvió a besarla. Primero con delicadeza, y luego absorbiendo y separando sus labios íntimos con la lengua como si fueran los de su boca. El largo gemido de Amanda le sugirió que no intentaría detenerlo. Siguió lamiéndola, deleitándose con su entrega. Después sumó sus dedos al jugueteo y vio los labios turgentes de la vagina abrirse ante sus ojos. Resistió las ganas de introducir su miembro porque tenía otros planes: deslizó dos dedos y los movió en círculos dentro de ella, mientras absorbía la rígida puntita que asomaba; después la mordisqueó hasta que Amanda se sacudió en inequívocas oleadas de placer. Antes de que el último gemido se extinguiera en su boca se recostó sobre ella y se perdió en su interior, Su cálida humedad lo abrazó, permitiéndole acomodarse. Lucio empezó a moverse, saliendo por completo cada vez, y volviendo a entrar tras frotarse en sus pliegues. En esos empujes Amanda volvió a gemir. Sí, princesa, demuéstrame cuánto te gusta.


  Sin hablar, ella alzó las piernas plegándolas abiertas sobre su pecho para permitirle un mejor acceso en cada envión. Verla así con su carne expuesta y entregada a la pasión, lo cautivó. Los fuertes torrentes de energía que lo recorrían le hicieron impulsarse en ella con vigor hasta que el estallido final lanzó chispas dentro de todo su ser.


  Agotados pero felices, volvieron al agua de la mano para lavarse el uno al otro. Sus dedos entrelazados no permitían que la conexión entre ellos se interrumpiera.


  Todavía dormitaban juntos sobre los pastos de la orilla cuando fuertes ladridos hicieron que Lucio se levantara de prisa.


  Vístete y escóndete en la tienda.


  ¿Por qué? Los perros han ladrado otras veces por la presencia de comadrejas y otros bichos.


  Estos ladridos son diferentes, y los caballos también están inquietos. Corre, hazme caso, y también busca tu daga.


  ¿Crees que estamos en peligro?


  No lo sé. Ponte las botas por si tenemos que huir y quédate escondida hasta que yo te avise.


  Amanda tragó con fuerza para intentar disolver la tensión que se acumulaba en su garganta. Tomó sus prendas de donde estaban secándose y corrió hacia la tienda de cueros. La felicidad hallada en ese claro, a pesar de las incomodidades y la precariedad de su hogar, le había hecho olvidar que eran fugitivos, permitiéndose soñar con un idílico refugio eterno. El miedo en la voz de Lucio la llevó de vuelta a la realidad. Vistió de prisa la camisa y los calzones ya secos y encima colocó el jubón y la falda de terciopelo, todavía húmedos. Los bordes gastados y agujereados de la misma se enredaron en sus botas mientras las ataba con manos temblorosas. Aún no había prendido el jubón cuando le sorprendió escuchar varias voces. Aterrorizada, prestó atención y distinguió la de Lucio junto a otras dos, masculinas, pero que no hablaban español. A pesar de la orden de esconderse, se agachó junto a la entrada de la tienda y corrió el toldo lo suficiente para espiar.


  Lo que vio le hizo dar un respingo y unir las manos para rezar una plegaría. Lucio estaba de pie junto a dos indios con lanzas; no parecían agresivos pero él estaba desarmado. Los tres hombres llevaban el torso descubierto, y aunque los pantalones de


  Lucio estaban rotos de la rodilla para abajo, eran más decentes que los cueros desparejos que apenas cubrían los glúteos de los indígenas y revelaban unas musculosas piernas. Observó los brazos de los extraños y le parecieron tan poderosos como los de Lucio, pero eran dos contra uno. Estimó que sería una pelea desigual y se le ocurrió llevarle su daga.


  Sin pensarlo dos veces se puso de pie y caminó unos pasos fuera de la tienda. En cuanto lo hizo se arrepintió. Cerca de los árboles, y fuera de su vista desde el escondite, había cuatro indios más. Todas las cabezas giraron hacia ella, y cuando Amanda se detuvo nadie más se movió. Las fosas nasales dilatadas de Lucio indicaban el esfuerzo que hacía para no correr a su lado. Controlándose, reanudó el diálogo entre gestos y palabras que a ella le sonaron extrañas. El indio más alto, que era quien le respondía, señaló dos veces a Amanda durante la charla. Ella detectó la presión de la mandíbula de su amado y vio cómo su brazo señalaba hacia los caballos. Después de un rato que le pareció eterno, los indios se acercaron hacia ella. Su corazón empezó a latir acelerado por el miedo. Su mano buscó la daga escondida entre su ropa. Cerró el puño con fuerza y sintió el mango resbalar en su palma sudorosa. Con el cuerpo endurecido por la tensión, continuó apretando. Estaba a punto de sacarla del bolsillo cuando los primeros indígenas pasaron y siguieron de largo. Recién cuando el último la hubo dejado atrás se animó a girarse y observarlos. Pudo ver cómo desarmaban la tienda y doblaban los cueros que la habían formado.


  Sus escasas pertenencias quedaron al descubierto. Sus capas, un sombrero, la bolsa que contenía la camisa cortada en paños, la lanza de rama con la que Lucio pescaba y poco más. Amanda abrió la boca en un gesto indignado, pero la mano de Lucio le indicó que no hablara. El cruzó unas palabras más con quien parecía el ¡efe y un rato después se fueron. Para sorpresa de Amanda, se llevaron dos de sus caballos con ellos.


  ¿Cómo pudiste regalarle nuestros caballos? ¿Qué...?


  ¡No te atrevas a decir nada! ¡Tuve que dárselos!


  ¿Por qué?


  ¡Porque saliste de la tienda!


  Oooh...


  Ya había negociado solo un caballo cuando tú apareciste. Entonces el jefe dijo que te quería, me pidió que te entregara para sellar nuestro pacto de amistad.


  Amanda palideció. El bronceado de su piel viró a un tono grisáceo.


  ¿Y si te negabas?


  Nos hubiéramos convertido en enemigos. Ahora yo ya estaría muerto y tú serías su cautiva.


  La cercanía del peligro había acelerado su sangre un rato antes. Pero descubrir que habían estado a apenas un paso de un destino cruel por su culpa la agotó, un intenso cansancio se apoderó de ella. La angustia en su pecho le hacía intuir las lágrimas, pero estas no llegaban. Estaban prisioneras en su garganta.


  Perdóname, logró decir en voz baja.


  Las mandíbulas apretadas de él le decían que seguía enojado, pero la atrajo hacia sí y la abrazó con tanta fuerza que le hizo doler.


  Te perdono porque estás viva. Nunca se sabe cómo reaccionarán los querandíes si se enojan.


  Las lágrimas finalmente fluyeron y se desahogó apoyada contra su pecho. Los besos de Lucio en su frente la calmaron. Pero al rato él la alejó para decir:


  Amanda, lo de hoy fue una primera visita. Ahora que saben donde vivimos, regresarán por más. Los trueques son frecuentes entre los indígenas y quienes los rodean. Esta vez se contentaron con los cueros curtidos porque descubrieron una calidad que no conocían, por eso los aceptaron junto con los caballos. Pero me llevará mucho tiempo reponer esos cueros y a ellos no les interesan los perros, temen a los alanos; como no saben controlarlos, no les dan valor. Y un caballo solo no alcanza, no tendré con qué conformarlos si regresan.


  ¿Qué quieres decir?


  Que nos vamos.


  ¿A dónde? Preguntó con el miedo de nuevo invadiéndola. A buscar protección.


  Pero no podemos acercarnos a los soldados. ¿Quién más e protegernos de los indios?


  Otros esclavos fugitivos.


  No te entiendo.


  Buscaremos algún palenque.


  ¿Qué es eso?


  Son comunidades donde se refugian los esclavos que huyeron de sus amos.


  Nunca había escuchado esa palabra.


  Porque no es el tipo de conversación que se tiene delante de una dama, pero los hay en todas las Indias. Los africanos que saben hablar kimbundu, la lengua de Angola, les dicen quilombos. Los portugueses adoptaron ese nombre también, pero los españoles los llaman palenques.


  ¿Hay alguno por aquí?


  Dicen que sí, pero ningún blanco ha logrado encontrarlo. Quizás sea apenas un anhelo de los esclavos y solo exista en su imaginación, pero una vez Olegario me habló de una zona donde podría estar. Hacia allá iremos.


  ¿Y ellos nos protegerán?


  No creo que se nieguen a recibir a un esclavo fugitivo al que quieren ahorcar por matar a un blanco.


  Pero ¿y yo? Preguntó con miedo de la respuesta.


  Tú eres mi esposa, deberán aceptarte también.


  Sus palabras la tranquilizaron, pero solo en parte. Otra vez se abría frente a ella la puerta de un mundo desconocido.


  



  



  Capítulo 29


  



  Vagaron por el campo hacia el oeste, a veces desviándose algo al norte, buscando un curso de agua. Avanzaban muchas leguas por día, aunque compartir el lomo de Rayo no resultó tan sencillo como Amanda había esperado. Le gustaba la cercanía del cuerpo de Lucio pegado a ella, por momentos se recostaba contra él y se relajaba hasta quedarse dormida, pero la silla resultaba incómoda para dos. Al final de cada día sus músculos, huesos y piel reclamaban doloridos. Tenía el interior de los muslos lastimados por el roce de la montura, por lo que muchas veces elegía ubicarse detrás de él, solo sobre una manta, agarrada con fuerza a su espalda. De a ratos también caminaban, para darle un descanso al caballo. Pero los bordes ya roídos de su vestido se enganchaban en ramas y abrojos cada dos o tres pasos impidiéndole avanzar. Cuando quedó trabada en un arbusto espinoso Lucio decidió terminar con el problema: le dio las riendas del caballo que llevaba en la mano, se agachó y arrancó la franja inferior de su falda con la ayuda de la daga.


  Ahora ya podrás caminar mejor, le dijo todavía arrodillado a sus pies.


  Pero dejaste apenas un palmo de tela debajo de mi rodilla ¡Se ve parte de mis piernas!


  Solo yo puedo verte y créeme que podré contenerme ante la visión de tus tobillos. Hay otras partes de ti que me tientan mucho más, y no necesito verlas para recordarlas: las tengo grabadas a fuego en mi memoria, dijo con una mirada insolente que a ella le quitó el aire.


  Pero cuando lleguemos al palenque habrá otra gente allí, respondió intentado mostrar algo de indignación.


  No creo que quienes encontremos vistan mejor que nosotros, no te preocupes por tu aspecto. Sabes que a mí me gustas siempre. Vamos, continuemos dijo poniéndose detrás de ella y dándole una cariñosa palmada en el trasero.


  Amanda caminó enfurruñada durante un rato pero, cuando descubrió la comodidad de no quedar atrapada por las plantas, reconoció que él tenía razón. No planeaba decírselo, por lo que avanzó en silencio, pero no pudo mantener la boca cerrada mucho tiempo. Lo que apareció frente a sus ojos la obligó a soltar un alarido.


  ¿Qué tienes? ¿Te has lastimado? Preguntó Lucio preocupado.


  No, mira.


  Quédate aquí, le dijo cuando sus ojos vieron lo que apuntaba su brazo.


  Amanda señalaba una pila de huesos amontonados, con partes de piernas, brazos y costillas mezclados entre sí. Por su tamaño, sin duda habían pertenecido a seres humanos.


  León y Tigre ya habían corrido hacia allí, pero después de olisquear los restos se alejaron sin mayor interés. No Había dejos de carne en ellos, solo tierra cubriéndolos en algunas partes. Lucio se aproximó con cuidado y revisó el montículo apartando los cuerpos con la lanza de pesca, que durante el viaje llevaba siempre en la mano. Al regresar dijo:


  Lamento que hayas tenido que ver eso, princesa.


  ¿Son blancos? preguntó todavía asustada,


  Es difícil saberlo. Por dentro todos somos iguales, resopló con disgusto.


  Kamau, no quise decir... No te molestes, por favor. Sabes que siempre te consideré mi igual, y que para mí eres mejor que cualquier blanco, porque eres especial en mi corazón. Nunca me importó el color de tu piel, ahora debes lograr que a ti no te importe el mío. No descargues en mí la ira que te provocaron otros


  El la miró y asintió.



  Lo siento, es que tu pregunta me recordó la diferencia que siempre habrá entre nosotros.


  Pues para mí no hay ninguna desigualdad entre tú y yo somos dos seres que nos amamos. Y me gusta que seas diferente a los otros caballeros, eres más bello que cualquiera, me fascina el color de tu piel. Tienes la ventaja que no enrojece cuando pasas muchas horas al sol: no te ves como recalentado en las brasas, sino que tu seductor tono dorado se intensifica. Y tus labios gruesos son deliciosos, solo con verlos me dan ganas de besarlos, le dijo con voz aterciopelada. No imagino que unos más finos puedan provocar gritos de placer como los que tú me arrancas cuando eres generoso conmigo.


  Me alegra escuchar que te animas a pensar en esas cuestiones, le respondió seductor, olvidando cualquier disparidad.


  De inmediato ella se ruborizó y él soltó una carcajada.


  Ah, mi adorada princesa, me enamoré de la muchacha pudorosa que conocí, pero me fascina cuando aparece la sensual mujer en la que te convertiste.


  Me alegra que te fijes en eso y dejes de lado esas cuestiones que solo importan en la sociedad indiana. Aquí no hay reglas. Cuando pregunté por los huesos, quería saber si pertenecían a gente del palenque para descubrir si estamos cerca. No quise ofenderte, discúlpame.


  No te disculpes, princesa. Yo debo hacerlo: siempre me trataste como a un igual, no debí descargar mi enojo contigo. Lo siento.


  ¿Aún tienes mucha rabia en tu interior?


  Ya no tanta, respondió tras pensar un rato . Me duele aún la injusticia sufrida, pero no me afecta la pérdida de mi vida de caballero. Creo que aquel no era mi lugar, después de todo.


  Amanda lo abrazó, contenta por la serenidad que encontró en sus palabras. Un beso unió sus labios, pero cuando la inevitable chispa se encendió entre ellos empujando sus manos ¿correr el cuerpo del otro, él se apartó.


  Tenemos que continuar, dijo controlando su respiración. No será fácil encontrar el palenque porque debe estar bien oculto, pero creo que nos acercamos. . ¿Cómo lo sabes?


  Porque supongo que los restos pertenecen a blancos a quienes los fugitivos mataron, pues los han despojado de todo, no tienen armas ni ropas, pero los dejaron tirados intactos porque no les interesan. Si los hubiesen matado unos indios, habría más huesos separados de los cuerpos, por considerarlos sus enemigos.


  Lo que nos podría haber ocurrido a nosotros, cuando se llevaron los caballos...


  En cambio si fuesen restos de indígenas, estos hubieran enterrado a sus muertos. Y si pertenecieran a un grupo de esclavos recapturados los blancos se hubieran llevado los cuerpos a la aldea para exponerlos en la picota como ejemplo.


  Amanda no pudo evitar el escalofrío que la recorrió. Todavía con la mano en su espalda, él lo percibió y la acarició con firmeza para reconfortarla.


  Vamos, irás un rato en el lomo de Rayo, te ves cansada.


  Ella asintió y montó en el caballo. Ansiaba llegar cuanto antes al misterioso palenque. El llano escondía más peligros que los que ella había imaginado.


  Esa noche acamparon bajo unos árboles. Aunque se había dejado la camisa para dormir, Amanda se despertó debido al frío. Todavía estaba oscuro, una suave claridad y el trino de los pájaros le indicaron que faltaba poco para el día. El calor de Lucio pegado a ella la abrigaba pero la capa se había corrido y el rocío previo al amanecer entumeció sus pies. Dobló las piernas y llevó las plantas hacia atrás para calentarlas contra él. Hacía mucho habían desaparecido sus medias, convertidas en una sucesión de agujeros.


  Un suave gruñido y los brazos de Lucio moviéndose para abrazarla le indicaron que él estaba semidespierto. La calidez de ese cuerpo y su cercanía la hacían olvidar sus miedos. Entre sus brazos Amanda no temía a la incertidumbre de lo que les esperaba, se suavizaba el hambre que sentía e ignoraba los peligros que podían estar acechándolos desde la oscuridad. Se apretó contra él y soltó un suspiro. En silencio Lucio buscó su cuello y lo besó. El ronroneo de satisfacción que le provocó lo hizo continuar corriendo la camisa para besar también sus hombros. Ella frotó su cuerpo contra su erección matinal y las manos de él corrieron hasta sus pechos para apretarlos. Cuando los pezones asomaron a través de la fina tela los atrapó y los retorció, arrancando de ella suaves gemidos que lo enloquecieron. Su voz enronquecida dijo: Separa las piernas, llévalas arriba hacia tu pecho.


  Amanda obedeció y enseguida una mano masculina la acarició desde atrás, alcanzando sus partes más íntimas. Su cuerpo se sacudió cuando los dedos la frotaron con vigor. Al mismo tiempo sintió el miembro de Lucio deslizándose en ella en un delicioso impulso.


  —Ah, Kamau...


  Besando su nuca y su cuello repetidas veces, y sin liberar el clítoris que tenía en su mano, Lucio movió sus caderas hacia atrás y adelante hasta que escuchó el gutural grito que surgió de la garganta de Amanda, mientras se tensaba su espalda. Recién entonces, abrazado por los latidos del interior de ella, él también se dejó ir.


  La capa caída a un costado permitió que el aire fresco del amanecer envolviera sus cuerpos sudorosos. Amanda se estremeció. Todavía dentro de ella, Lucio soltó un gruñido y una risa.


  ¿Me estás provocando? ¿Me pides más? Puedo reiniciar mis generosos empujes enseguida.


  No, solo sentí frío, respondió riendo también y girándose para darle un suave beso.


  Me encantaría poder cubrirnos y seguir amándote, pero pronto saldrá el sol. Debemos levantarnos.


  Amanda suspiró y se apartó para sentarse. Al mirarlo pudo evitar una carcajada.


  ¿Te ríes de mi cara, princesa? ¿Acaso mi expresión de enamorado satisfecho te hace reír?


  No, amor mío, me río de las manchas violáceas que rodean tus labios. El resultado de no tener dónde lavarse después de comer moras en la oscuridad es muy gracioso.


  Pues debo decirte que luces las mismas huellas moradas en las comisuras de tu boca. Hoy eres la princesa de las manchas, pero a mí no me importaría limpiarlas lamiéndolas. ¿Puedo? Preguntó insinuante.


  Si quieres detectar y marcar el punto exacto de la salida del sol como cada día, será mejor que no. Me quedaré así hasta que encontremos agua. Además todavía tenemos una buena cantidad de las frutas que recogimos ayer de la morera, podemos desayunarlas mientras caminamos.


  Lucio asintió y se levantó para ponerse los pantalones. La atenta mirada femenina acompañó sus movimientos, provocándole un calor en el pecho y una sonrisa en la cara. El mágico enlace entre ellos seguía presente, aun después de que sus cuerpos se hubieran separado. Dibujó un beso con sus labios y se lo regaló en silencio. Ella lo recibió y lo guardó en su alma, sintiéndose plena.


  En pocos minutos juntaron sus cosas y reanudaron la marcha.


  A media mañana encontraron un pequeño arroyo y bebieron agua fresca, además de lavarse, Pero no se detuvieron mucho rato. Las nubes habían cubierto el cielo y Lucio estimó que no faltaba mucho para que comenzara una tormenta. Esperaba llegar a alguna zona de arbustos que les sirvieran como refugio natural antes de que los alcanzara la lluvia. Para ir más deprisa, iban ambos sobre el lomo de Rayo, al trote.


  De repente un sonido similar a un silbido, pero más poderoso, cortó el aire y varios extraños objetos pasaron volando junto a ellos. Sin que Amanda entendiera porqué, los perros cayeron uno tras otro, pero seguían conscientes y ladrando con fuerza. Escuchó que Lucio le gritaba que se sujetara a Rayo, pero el aviso le llegó demasiado tarde. El caballo soltó un fuerte relincho mientras se inclinaba sobre sus patas delanteras, para después echarse hacia un costado. Esta caída en etapas le permitió a Amanda arrojarse hacia el lado opuesto y no quedar atrapada bajo su lomo. Lucio había saltado a tiempo y cayó en cuclillas detrás del animal, para enseguida correr al lado de ella y ayudarla a levantarse.


  ¿Qué ocurrió? ¿Por qué caímos?


  Se llaman boleadoras. Son piedras que los indios arrojan por el aire hacia las patas de los animales y les impiden moverse.


  ¿Indios? Preguntó temerosa, su voz tapada por los ladridos de los perros.


  Antes de que Lucio pudiera responder, tres hombres de piel muy oscura vestidos solo con cueros colgantes alrededor de sus cinturas se acercaron apuntándolos con amenazadoras varas. A pesar de sus vestimentas no tenían rasgos indígenas, sino africanos.


  Al ver la filosa punta de una lanza a escasa distancia del rostro de Amanda, Lucio dejó caer la suya al suelo. Le hizo un gesto indicando silencio a ella y levantó fas manos vacías en señal de paz.


  No quiero hacerles daño.


  ¿Y qué quieres? ¿Qué haces aquí? Estás muy lejos de la aldea para estar perdido dijo el más alto con voz grave.


  Estoy buscando el palenque. Soy fugitivo.


  Eso se puede ve, por tu aspecto, pero ¿por qué traes a una mujer blanca? ¿La secuestraste? ¡Todos los soldados del pueblo deben venir detrás de ti!


  No la secuestré. Viene conmigo porque es mi esposa.


  ¿Esposa? ¡Jaaa! ¡No mientas! Tu carimbo dice que eres tan esclavo como yo, no puedes casarte con una blanca.


  No te miento. Soy esclavo, pero antes fui libre y me case con ella.


  ¿Y por qué buscas el palenque? preguntó desconfiado otro de los hombres.


  Para quedarme allí. No podré sobrevivir sin ayuda en el llano. ¿Me aceptarán?


  Nosotros no podemos decidí. Eso lo dirá el capitán.


  ¿Capitán?


  El capitán Dionisio, nuestro líder. Te llevaremos con él.


  No, Eusebio. Es peligroso llevarlo, creo que quiere engañarnos. Busca descubrí dónde está el palenque para después atraparnos, le dijo un fugitivo a otro.


  ¿Creen que si buscara el palenque con ese fin vendría hasta aquí desarmado y en compañía de una mujer? Los interrumpió Lucio.


  El más bajo, silencioso, solo sonrió y contrastó sus blancos dientes con su piel oscura como el carbón. 


  El primero respondió:


  Tiene razón, Anselmo. Hay que llevarlos para que el capitán Dionisio decida.


  ¿A la mujer también? Al capitán no le va a gusta que llevemos a una blanca.


  Por supuesto que mi mujer irá conmigo. Yo resolveré la situación con su capitán si él se molesta, intervino Lucio, esta vez en un tono que no admitía réplicas. Bien, que se ocupe el capitán. ¿Pueden liberar a mis perros? preguntó Lucio. No, esos alanos podrían matarnos con sus dientes respondió el alto, llamado Eusebio.


  Les aseguro que no los lastimarán si yo no lo indico. Pues yo no le confío. Los perros se quedan aquí. ¿Puedo quitarles las boleadoras y dejarlos atados al tronco de un árbol? Si su capitán lo permite vendré más tarde a buscarlos. Los fugitivos intercambiaron una mirada y uno de ellos asintió. Mientras hablaban, el cielo se había puesto del color de los brasas apagados. Lucio acomodó a sus perros con ayuda de Amanda y los ató con un tiento que Eusebio le diera. Poderosos truenos lograron opacar los ladridos mientras se alejaban de ellos.


  Cabalgaron bajo una fuerte lluvia durante más de dos horas. Iban al paso, con Eusebio marcando el camino y los otros morenos detrás. Después de atravesar densos arbustos finalmente aparecieron unas precarias viviendas ante sus ojos. Lucio había imaginado un poblado más extenso, pero no había más de una docena de chozas. Solo una tenía paredes hechas con troncos unidos y un techo inclinado cubierto con tupidas ramas y hojas. El resto eran apenas toldos armados con cueros con el pelo hacia afuera y ubicados alrededor de un imaginario círculo central, tal como Lucio recordaba que su madre le contara de su aldea africana, y muy diferente de la plaza cuadrada que imponían los españoles a! fundar ciudades en las Indias.


  Había más hombres que mujeres, unos sentados en el suelo con alguna tarea entre sus manos, otros caminando entre los pastos, además de los guardias que silbaron al verlos aproximarse.


  Amanda sintió que todas las cabezas se levantaban y los ojos se desviaban hacia ellos. Temerosa, echó el cuerpo hacia atrás y su espalda se pegó al pecho de Lucio.


  No tengas miedo. No hemos llegado hasta aquí para que nos hagan daño, la tranquilizó en voz baja junto a su oído y su mano le rodeó la cintura, apretándola en un gesto protector.


  Ella asintió, agradecida por su fortaleza. Sus guías se detuvieron frente a la construcción de madera y uno de ellos aplaudió. Enseguida se asomó un mulato de piel más oscura que la de Lucio, pero con ojos acaramelados y cabellos lacios que descansaban sobre sus hombros.


  ¿A quién has traído, Eusebio? le preguntó a su segundo, pero con la mirada en Lucio.


  Un fugitivo que pide viví con nosotros, capitán.


  Dile que venga a hablar conmigo. Cuida que la mujer no baje del caballo hasta que yo resuelva si va a quedarse.


  Es mi mujer, dijo Lucio sin desmontar. Si ella no puede quedarse, nos marcharemos los dos.


  Nadie se irá de aquí para avisar a los soldados donde está el palenque, aseguró el hombre con frialdad en su mirada.


  Estoy dispuesto a negociar para que nos permitan quedarnos, pero cualquier trato nos incluirá a ambos.


  ¿Negociar? ¿Y qué podrías ofrecerme tú? ¿La capa y el sombrero que llevas? Que le habrás robado a algún caballero en el camino, sin duda. ¿Tu montura, tal vez? Podría tomar todo lo que tienes si así lo deseo, incluso la cadena que adorna tu cuello Estás en mis tierras, rodeado por mis hombres.


  En vez de amenazarme, le conviene escucharme. Puedo ofrecerle algo que mejorará la vida de todos sus hombres.


  Si robaste una bolsa de oro no me interesa. No puedo comprar nada por aquí, le respondió con una mueca burlona.


  No tengo monedas, pero tengo un conocimiento que les servirá. Los cueros de sus tiendas están rotos debido a la podredumbre. Veo desde aquí el agua de la lluvia todavía escurriendo hacia el interior. Yo puedo hacer que sus cueros impidan el paso del líquido, que sean resistentes.


  No existe tal magia...


  No se trata de magia. Ese era mi trabajo, se llama curtir los cueros. Después de hacerlo quedarán muy suaves y serán excelentes techos para sus viviendas.


  Explícame cómo se hace, para hacerlo nosotros y proba si dices la verdad.


  No puede hacerse con cueros viejos, solo se pueden curtir los de animales recién faenados.


  Creo que me estás mintiendo para ganar tiempo, le dijo llevando la mano al puño del facón que asomaba en su cintura.


  No le miente, capitán. Sus cueros son los mejores.


  La voz masculina provino del gentío que se había formado a un costado del caballo y no perdía palabra de la conversación.


  ¿Quién habló? Da un paso al frente que no te veo, ordenó Dionisio.


  Para sorpresa de Lucio, quien se adelantó a la multitud fue Toribio, su ex esclavo, fugado el día que Astorga trasladó a todos a su casa. De inmediato Maldonado bajó del caballo, se acercó a él y se unieron en un corto abrazo.


  ¿Cómo lo sabes, Toribio? Preguntó el líder sorprendido por el gesto.


  Porque yo fui su esclavo. Participé en las vaquerías y en las curtiembres, es verdad lo que dice.


  ¿Su esclavo? inquirió Dionisio alzando las cejas.


  El hijo del patrón y una esclava era el amo en esa casa, explicó Toribio.


  El capitán del palenque se volvió hacía su visitante.


  ¿Y cómo un amo termina pidiendo refugio en mi palenque? Preguntó con sorna.


  Ya no soy libre. Se perdió mi carta de manumisión y mi tío me convirtió en su esclavo. Tuve que matarlo para escapar. Si me atrapan, me espera la horca.


  Mientras hablaba Lucio se quitó la capa y giró sobre sí mismo para que todos pudieran ver su espalda marcada y su carimbo.


  ¿Me crees ahora? ¿Podrán recibirnos a mí y a mi mujer?


  Dionisio lo miró en silencio largos minutos antes de responder entre dientes:


  Pero ella es blanca, y yo odio a todos los blancos. Yo también soy hijo de una esclava y un patrón, pero de mi padre solo recibí su látigo. El no me regaló la libertad, me la tuve que conseguir yo mismo, escapando.


  Mi mujer no tiene la culpa de la maldad de otros. Si la rechazas me iré yo también y tu gente perderá la oportunidad de refugiarse de la lluvia en sus propias chozas.


  Toribio, ¿es cierto todo lo que dice?


  Sí, capitán.


  ¿Y tú no podrías hacer ese trabajo solo?


  No, capitán. Yo siempre seguía órdenes. Él es quien sabe, dijo señalando a Lucio.



  Aquí no habrá nadie para atender a su mujer, agregó Dionisio desafiante.


  Lo sabemos. No esperamos atención, solo un espacio seguro para vivir.


  Bien, pueden quedarse. Pero empieza a preparar todo para salir a cazar vacas mañana mismo. Quiero cueros nuevos enseguida.


  Así será, respondió Lucio con una inclinación de cabeza. Estaba por marcharse cuando Dionisio agregó:


  Una cosa más: ¿cómo te llamas?


  Kamau, respondió con una sonrisa.


  Capítulo 30


  



  En su primera mañana en el palenque, Eusebio se acercó hasta ellos con un mate en una mano y una jarra de metal humeante en la otra. Habían dormido abrazados junto a la fogata central, bajo el cielo estrellado. Lucio agradeció con un gesto de la cabeza y chupó de la bombilla de caña con ganas. La bebida caliente recorrió su garganta y la sintió descendiendo hasta su barriga, una agradable sensación que extrañaba. Le vino bien para despabilarse antes de salir en cacería. Tal como había convenido con Dionisio, iba a conseguir nuevos cueros lo antes posible. Los primeros serían para armar su propia tienda, luego abastecería a todos en el palenque. Eusebio le explicó, mientras mateaban, que allí todos compartían lo que tenían con los demás, excepto los caballos: cada uno era responsable de cuidar a su animal. En el centro de la plaza circular se hacía una fogata en la que se ubicaban varias ollas de barro. Aunque a esa hora solo se calentaba agua para el mate, más tarde las mujeres cocinarían allí lo que los hombres consiguieran cazar.


  La noche anterior les habían ofrecido un cuenco caliente con un guisado de maíz y algunos trozos de una carne de sabor fuerte.


  Vizcacha, había explicado Lucio en el oído de Amanda mientras compartían el alimento.


  ¿Se puede comer?


  En el llano todo lo que se mueve se puede comer, hasta las víboras. La diferencia está en su preparación: las carnes duras como esta, la de las mulitas o las ratas de campo deben guisarse varias horas.


  ¿Ratas y víboras? —preguntó con cara de espanto.


  Sí, pero no te preocupes, porque son muy difíciles de atrapar, En cuanto les enseñe a los cimarrones cómo desjarretar un vacuno tendremos gran cantidad de la carne que conoces.


  ¿Por qué los llamas cimarrones? Ese término se usa para el ganado salvaje.


  Es como elegimos llamarnos. Los blancos nos dicen fugitivos porque aspiran a recuperarnos, respondió Eusebio interviniendo en su conversación, pero nosotros nos consideramos tan libres como el ganado que corre entre los pastos.


  Habían comido sentados en el suelo. Al terminar, Amanda quiso devolverle el cuenco de barro, pero él negó con la cabeza:


  Puede guardarlo, y debe ocuparse de mantenerlo limpio y libre de hormigas. Será el único que tengan hasta que nos visiten los indios.


  ¿Indios? preguntó Lucio alzando una ceja.


  Tenemos buen trato con ellos. El capitán tomó por mujer a la hija de un cacique hace años, y eso facilita las cosas. Cada tanto los indígenas nos traen vasijas hechas por ellos, además de túnicas salidas de sus telares. A cambio les damos maíz, que sembramos detrás del corral de los caballos,


  Vi que manejan las boleadoras indígenas tan bien como ellos, pero no imaginaba que sus pactos los obligaran a mezclar su sangre con la de otros pueblos, dijo Lucio pensativo.


  No es por obligación, respondió Eusebio con una carcajada, es eso o nada. Muy pocas esclavas han tenido las fuerzas para sobreviví a la fuga por el llano y llega hasta aquí. En realidad, solo hay dos mujeres de origen africano en el palenque. También quien calienta el jergón de Toribio es indígena. Ella lo eligió en la última visita y él entregó su caballo para cerrar el trato.


  Amanda había escuchado la conversación en silencio, pero el asunto había quedado en su mente. Esa mañana, mientras Lucio preparaba a Rayo antes de partir, le preguntó:


  ¿Te parece bien si me presento a la mujer del jefe? ¿Crees que se molestará?


  No veo por qué debería incomodarla una visita.


  Porque ella es indígena...


  Con más razón: ella también tiene un color diferente al de su marido, y a nadie le preocupa. Concéntrate en organizar nuestra nueva vida aquí como dos habitantes más del lugar.


  Tienes razón, dijo sonriendo, y lo despidió con un cálido beso que él respondió con fervor.


  Lo vio alejarse entre las pasturas junto a una docena de hombres a caballo, todos descalzos pero con sus lanzas en mano, haciendo bromas sobre el ganado cimarrón que encontrarían y percibió su comodidad en ese rol. Se dio vuelta dispuesta a encontrar el suyo propio. Con los labios todavía húmedos y ardientes por la intensidad de la boca de Lucio, cruzó la plaza central sintiéndose feliz.


  El refugio del capitán del palenque se distinguía por sus paredes de troncos, pero ese era su único privilegio. En su interior no tenía muebles, sino que se asemejaba a cualquier tienda: ramas y hojas en lugar de colchones, y no había mesas ni sillas, apenas unos bancos muy bajos, también rústicos. La india que le había abierto la puerta la hizo pasar tras una pequeña inclinación de la cabeza.


  Buenos días, me llamo Amanda. ¿Hablas español?


  Sí, hace muchos años que estoy en el quilombo. Soy Mayrací.


  Amanda se quedó observando a la mujer, que aunque mayor que ella, todavía lucía todas las hebras de su cabellera renegridas, sin líneas plateadas. Su peinado era sencillo: dos largas trenzas colgaban sobre su espalda, destacándose sobre la ropa clara que llevaba. Intentó descifrar cómo se colocaba esa estrecha túnica sin botones pero no lo logró.


  ¿Deseas algo?


  Sí, que me enseñes cómo es la vida en el palenque, pero lo llamaste de otra manera.


  Mayrací asintió y con una mano indicando un banco, la invitó a sentarse.


  Sí, quilombo. Los esclavos de origen portugués, como mi Dionisio, lo llaman así. Otros le dicen palenque.


  ¿Cómo debo decirle?


  Como más te guste, dijo encogiéndose de hombros, sin suavizar la seriedad de su rostro. ¿Qué quieres aprende?


  Todo, respondió acomodando su maltrecha falda de terciopelo alrededor de sus piernas flexionadas , todo lo que las mujeres hacen en el palenque.


  ¿No sabes hace nada?


  Sé cocinar un poco, hacer jabones mezclando sebo y cenizas, y preparar tónicos cuando alguien enferma. También puedo realizar peinados, aunque hace mucho que no tengo un peine y mis cabellos parecen peleados entre sí, finalizó bajando la voz y llevando la mano al rodete que intentaba sujetar su enredada melena con las horquillas que le quedaban. — ¿Solo eso? La vergüenza le hizo agregar:


  También sé coser, pero no creo que haya agujas y telas por aquí.


  No sé lo que son agujas, pero sí tenemos telas, con ellas nos vestimos. Como mi pilquen, mira.


  Mayrací se puso de pie y le mostró cómo esa gruesa manta hecha en telar envolvía su cuerpo dando forma a una especie de túnica que cubría hasta debajo de las rodillas. Amanda la observó con fascinación y dijo:


  Me gustaría tener un vestido así.


  Cuando vengan mis parientes querandíes podemos conseguirte uno. Pero para merecerlo deberás trabaja como todas.


  Por eso vine a ti: para que me enseñes lo que debo saber, dijo Amanda. Y por primera vez desde que llegara, una blanca sonrisa cruzó el rostro cobrizo de Mayrací.


  En poco tiempo Amanda se acostumbró a cargar baldes de agua desde el riacho donde se abastecían, aprendió a ablandar la tierra golpeándola con un palo y luego a sembrar semillas en ella. También descubrió cómo cosechar el maíz, molerlo y hervirlo durante largo rato para preparar mazamorra. Y no le molestó ensuciar sus manos hurgando en la tierra en busca de esas raíces comestibles llamadas patatas. Una tarde sorprendió a Lucio con arrope de chañar, un delicioso dulce sin azúcar que le dio a probar con sus dedos, feliz por haberlo hecho ella misma. Cuando él regresaba tras cumplir sus tareas compartían las anécdotas del día. Lucio no solo salía en la búsqueda de ganado cimarrón; después de encontrarlo y cazarlo su trabajo continuaba. Tal como había prometido a Dionisio, enseñó a sus hombres los secretos para curtir los cueros. Con ayuda de Toribio, armaron varios juegos de estacas y controlaban el proceso de secado día a día, modificándolo según el clima, para proteger a las pieles del sol fuerte y de la humedad de las lluvias. En algunas semanas obtuvo las primeras piezas terminadas. Dionisio admiró su trabajo y le dijo que eligiera la cantidad necesaria para armar su propia tienda en el círculo de viviendas. Fue su invitación formal a pertenecer al palenque.


  Lucio se sentía contento con su nueva vida. De a poco se había aplacado su resentimiento contra la sociedad blanca que no respetó su lugar y lo deshonró por la pérdida de un papel. Reencontrarse con su libertad había fortalecido su ánimo. Sentirse dueño de su destino y poder compartirlo con Amanda le permitía una perspectiva más feliz que la que había imaginado estando cautivo en la senzala.


  Su imagen acompañó su cambio interior. Cuando hacía calor, él se movía con el torso descubierto, brillante por el sudor bajo el sol. Al oscurecer, se abrigaba con un poncho indígena. La capa quedó como cobijo para las noches, para envolverse en ella junto a Amanda. El pantalón que usara durante los últimos meses ya no existía. Lo había reemplazado por una piel de potro envuelta alrededor de su cintura y entre sus piernas, a modo de chiripá, sujeta con una faja de cuero curtido. También llevaba trozos de esa piel alrededor de sus pies y pantorrillas, formando una especie de botas que contenía con ataduras.


  Amanda asistía fascinada a la transformación de su amado. Su imagen salvaje encendía su sangre. Y, a la vez, su alma desbordaba alegría ante las carcajadas de Lucio, que había vuelto a reír a cada momento. En la intimidad de su propia tienda, lo ayudaba a desvestirse y le daba masajes cada noche para reconfortar su músculos cansados, como le había explicado Mayrací que hacían las mujeres indígenas con sus hombres, y ella además aprovechaba para cubrir con besos esa espalda cruzada por cicatrices cada vez más tenues.


  Una noche, después del masaje habitual, que culminó en un apasionado encuentro, Lucio la miró con cariño mientras sus dedos repasaban las líneas de su rostro y preguntó:


  ¿Alguna vez extrañas nuestra vida anterior?


  No. Aunque reconozco que era agradable tener quien me peinara y me sirviera la comida, si me das a elegir entre la comodidad o mis nuevas aventuras a tu lado, no lo dudo: prefiero dormir bajo las estrellas contigo,


  ¿Y tu familia? ¿No la echas de menos? Mi tía y mis hermanas están siempre en mi pensamiento. Me gustaría volver a abrazarlas alguna vez, pero sé que es imposible respondió con tristeza.


  Lo siento, princesa, la consoló. Intentaré que mi amor te haga olvidar ese dolor.


  No me quejo. El deber de toda esposa es acompañar a su marido. Aun sin la maldad de tu tío de por medio, si tú hubieras marchado a Lima u otra ciudad del virreinato por tus negocios también habría dejado a mi familia para seguirte.


  El la estrechó sin decir nada, uniendo amor y gratitud en un mismo abrazo. La sostuvo contra su pecho hasta que escuchó su respiración pausada y rítmica; la acomodó con la cabeza debajo de su mentón, disfrutando de la silenciosa intimidad hasta quedarse dormido él también.



  Por la mañana Mayrací llevó a Amanda unos bollos de maíz recién cocidos. La mujer del capitán del palenque se había convertido en su amiga, además de su maestra. Le enseñaba lo que sabía y pasaban muchas horas ¡untas. Sus hijos estaban creciendo y ya no estaban tras ella, sino que ayudaban a los hombres en sus propias tareas. El mayor, Celedonio, era bajo y robusto, tenía labios gruesos y nariz ancha como su padre mulato pero en una piel rojiza. Margarito, el menor, era más alto que su hermano, y ambos lucían largas cabelleras lacias: una castaña y otra bien oscura. Esa combinación de razas generada por su amiga invitaba a Amanda a pensar en cómo serían sus propios hijos.


  Esos primeros tiempos en el palenque fueron meses de arduo trabajo, pero también de gran felicidad para ambos. Encontraron su lugar en el mundo en ese peligroso territorio, sin límites definidos, que era la frontera entre el indio y el blanco. Allí se estaba formando una nueva raza, que tomaba de la mezcla de sangres la fuerza para sobrevivir. Como ellos mismos.


  



  



  Capítulo 31


  



  A Amanda le costó encontrar tunas esa mañana en los primeros días frescos del otoño. Necesitaba sus frutas para preparar arrope; a Lucio le encantaba cuando le regalaba esa dulce melaza hecha por ella. Tuvo que caminar mucho hasta hallarlas, escondidas detrás de unas acacias. Con la ayuda de su daga y una rama en forma de horquilla fue cortando los frutos y ubicándolos en la cesta que había llevado. Los rasguños que le hicieron sus pinches no le preocuparon. Cicatrices, marcas y durezas poblaban las manos que antes fueran delicadas. Para alcanzar los que estaban en la parte más alta arrastró un trozo de tronco caído hasta allí y se subió encima. Gracias al pilquén que envolvía su cuerpo, regalo de Mayrací, pudo hacer equilibrio sobre el mismo con facilidad. Se había acostumbrado a la prenda de origen indígena, pero no se animaba a llevarla sobre la piel, sino que envolvía la gruesa tela alrededor de su gastada camisa, anudando los cordones del pilquen detrás del cuello. Las diferentes vueltas y dobleces que le había enseñado su amiga le permitían gran libertad de movimientos, y ya no le incomodaba la desnudez de la parte inferior de sus piernas. Todas las mujeres vestían así en el palenque.


  Con las frutas hasta el tope de la canasta, emprendió el regreso. Sin darse cuenta, su búsqueda la había alejado más de lo habitual. Recorrió los alrededores con la mirada pero no encontró ninguno de sus puntos de referencia. Ni el bosque de chañares, ni la parte alta del río hacia donde se escabullían con Lucio para bañarse juntos. Miró hacia arriba, pero el sol estaba en medio del cielo y no le sirvió para indicarle el camino. Sin preocuparse demasiado, empezó a deambular, convencida de que pronto alcanzaría territorio conocido.


  Después de casi una hora de andar admitió que estaba perdida. Lamentó su insensatez por no memorizar el camino. Lucio había partido en vaquería esa mañana y no sabía cuándo regresaría, quizás estuviera ausente varios días; y Mayrací guardaba reposo debido a un tobillo hinchado por una torcedura. Amanda consideró que su amiga podría extrañarla pero no se preocuparía si no la visitaba, por lo que nadie notaría su ausencia ni saldría en su búsqueda,


  Sin amedrentarse pero convencida de que debería regresar por sus propios medios, continuó su marcha. Pasaba debajo de unos árboles cuando un sonido hizo que el vello de sus brazos se erizara. El ronroneo del puma todavía estaba fresco en su memoria y a! volver a escucharlo no dudó: empezó a correr. Sin pensar que sí soltaba la pesada cesta con frutas podría ir más deprisa, la aferró contra su pecho mientras avanzaba pisando con sus botitas entre ramas y pastos. Agradeció la libertad que el pilquen daba a sus piernas y corrió con todas sus fuerzas. En ningún momento se dio vuelta a mirar si el animal la seguía; tampoco volvió a escucharlo, pero no se detuvo. Su carrera desenfrenada se interrumpió de manera abrupta cuando un caballo se cruzó en su camino y casi la aplasta. Entre relinchos y corcoveos, logró esquivarla por poco.


  Amanda se paralizó mientras el jinete intentaba controlar su asustado caballo sin mucho éxito: fue despedido y cayó al suelo junto a ella. Era un caballero muy bien vestido, cubierto por la tierra del camino.


  ¡Ay, lo siento mucho! Pudo decir Amanda, entre exhalaciones de su agitada respiración.


  Para entonces los soldados que venían tras el caballero ya habían desmontado y llegaron corriendo a su lado, dos de ellos apuntando sus armas hacia Amanda.


  ¡Cuidado, don Jaime! ¡Es una india!


  No, sargento. Sus ojos son claros y su trenza de color castaño. Además habla nuestra lengua, su piel solo está tostada por el sol. Se trata de una cautiva.


  Amanda se quedó muy quieta al escuchar que hablaban sobre ella como si no estuviese allí. Evaluó la situación: seis soldados y un caballero, todos armados. No podía decirles que vivía en medio del llano, en un palenque y junto a esclavos fugitivos. Tenía que inventar una historia que justificase su presencia allí, pero no se le ocurría ninguna. Decidió que el error del caballero sería la explicación más sencilla. Quizás así la dejasen marchar.


  Haga que sus soldados bajen las armas, sargento. Estoy seguro de que no es una indígena, insistió el hombre poniéndose de pie.


  Amanda lo observó en silencio: debajo de una capa de rica tela se revelaba una contextura delgada, y la palidez de su piel indicaba escasa actividad al aire libre. Se veía maduro, pero debía estar cerca de los treinta años, ya que su ondulada cabellera rojiza no lucía líneas blancas. Con paso firme se acercó hacia ella y le tendió una mano.


  No me tema, dijo con suavidad, venía corriendo cuando chocó con mi caballo. ¿Huía?


  Todavía apretando el cesto contra el pecho, asintió en silencio.


  ¿Me puede decir su nombre?


  Amanda de Aguilera, doña Amanda.


  Me pareció notar por su pronunciación que se trata de una dama. Soy don Sandalio de Jaime, de Córdoba de la Nueva Andalucía. ¿De dónde es vuesa merced?


  Del Buen Ayre.


  Una sonrisa marcó el rostro del hombre.


  Tiene suerte, hacia allí nos dirigimos. La llevaremos de vuelta a su casa.


  ¿Dónde estamos? preguntó Amanda.


  No lo sé con exactitud. Nos alejamos del Camino Real hace dos días porque vimos la polvareda que causaba un malón y los esquivamos yendo hacia el sur. El sargento tiene órdenes de llevarme al Buen Ayre con urgencia debido a la peste.


  ¿Peste? ¿Hay peste en la aldea?


  Sí, por eso me dirijo hacia allí, soy médico. Mis colegas han solicitado mi ayuda, no dan abasto para combatir el mal. Más de un centenar han muerto. Veo que falta desde hace mucho.


  Amanda sintió que las lágrimas invadían sus ojos al imaginar lo que debían estar pasando sus hermanas y su tía en una ciudad asolada por la enfermedad. Las extrañaba, muchas veces pensaba en ellas, con la secreta esperanza de reencontrarlas algún día. Quizás esa oportunidad estaba frente a ella. No podía pedir a esos hombres que la ayudaran a regresar al palenque, debía alejarlos lo más posible de su hogar para preservar la seguridad de Lucio. Al pensar en él un nudo apretó su garganta y más lágrimas cubrieron su rostro. No tenía otra alternativa: iría a la aldea con ellos, pero buscaría la forma de regresar. Con ese consuelo en mente, dejó que don Jaime le pusiera su capa sobre los hombros.


  Ya, ya; llore, niña, que le hará bien. Imagino lo que ha pasado entre los salvajes, pero ya está a salvo, la consoló, confundiendo el origen de sus lágrimas.


  En pocos minutos Amanda estaba sobre un caballo y el soldado que lo había montado hasta entonces pasó a una muía, pero ni siquiera con el galope sus lágrimas cesaron. Cada paso del animal la alejaba del hombre que amaba.


  Durante el viaje, el médico se mostró protector con Amanda, 'a cuidaba como si fuese uno de sus pacientes. Más de una vez indicó al sargento que ordenara a sus hombres desviar los ojos de las piernas de su nueva acompañante:


  Aunque haya estado cautiva entre salvajes, sigue siendo una dama de la colonia española; debe respetarse como tal a pesar de sus vestimentas.


  El sargento Reyes se vio obligado a complacerlo. Parte de a comitiva se dirigía a reemplazar a los soldados del fuerte del Buen Ayre muertos por la peste, pero sus órdenes eran llevar al doctor Jaime a salvo y a gusto hasta allí. Y como este le pidió que se ocupara de la comodidad de su protegida, el viaje a través del llano le resultó a


  Amanda menos agotador que lo esperado. Los soldados llevaban alimentos, agua y mantas para cubrirse por las noches, y velaban por ella para defenderla de posibles ataques de indios o pumas.


  En los días de ruta compartidos se habían multiplicado las charlas entre el doctor y Amanda, aunque ella se cuidaba de mencionar detalles que pudieran desenmascarar su mentira y poner a Lucio en peligro. Le hablaba de su familia y de cuánto extrañaba a sus hermanas, a quienes no había visto durante meses. Don Sandalio la escuchaba sin insistir en saber sobre su secuestro, tan solo se mostraba comprensivo y paternal, aunque no tenía hijos ni tampoco estaba casado.


  En una semana alcanzaron las haciendas que rodeaban la aldea. Las noticias sobre los avances de la enfermedad que allí recibieron preocuparon al doctor Jaime.


  En menos de dos meses, más de cuatrocientos muertos. ¡Debe ser algo más grave que el tabardillo pintado que habían diagnosticado mis colegas!


  ¿Eso qué significa? preguntó Amanda. Que quizá hubiera estado más segura en el llano con los salvajes, doña Amanda, comentó con sincera preocupación.


  ¿Sugiere que regrese a donde me encontraron? Preguntó con esperanzas de marchar.


  Oh, no, lo dije para expresar el gran riesgo al que nos enfrentaremos en la aldea. Si es la peste que temo, por los síntomas que describen, una vez que el mal ingresa en una vivienda ataca a todos sus habitantes, nadie sobrevive. Espero que no haya alcanzado la suya.


  Las últimas horas fueron difíciles para Amanda. Al dolor de la separación de Lucio se sumaba la incertidumbre sobre sus familiares. Pero peor que sus suposiciones resultó la entrada a la aldea. Le espantaron las calles desiertas, solo pobladas por decenas de ratas que se animaban a salir en plena luz del día. Apenas algunos perros escuálidos vagaban entre restos de basura y un par de soldados circulaban con sus armas preparadas para controlar que se cumpliera la cuarentena: nadie podía abandonar las casas marcadas con una cruz de cal en la puerta. Llantos y sollozos se multiplicaban, pero se escuchaban atenuados a través de los cueros que cubrían las ventanas. A medida que se acercaban a la Plaza Mayor divisaron una carreta tirada por bueyes guiada por un sacerdote, que se detenía cada tanto. Dos esclavos bajaban de la parte posterior a levantar objetos del costado del camino; cargaban y continuaban. Amanda sintió que se mareaba al distinguir que recogían cadáveres.


  Don Sandalio observó su palidez y le explicó: Muchas veces no quedan familiares con fuerzas para ocuparse del entierro. Entonces hay que poner al muerto frente a la puerta para que sea recogido. Durante las pestes salen carros como ese con regularidad porque cuanto más tiempo queden expuestos los cadáveres, más demorará en irse la enfermedad. Amanda tragó con fuerza antes de preguntar: ¿Y si no hay nadie más con vida en la casa? Entonces llega la denuncia de algún vecino debido a los olores, muchos temen contagiarse por la cercanía de los apestados. ¿Se puede evitar el contagio?


  Una vez que el mal entró en la casa es muy difícil, respondió el médico sacudiendo la cabeza. He escuchado en Lima sobre nuevas teorías llegadas hace poco de España, a través de un médico de origen moro, que sugieren tapar parte de las fosas nasales de los familiares sanos con trocitos de telas embebidos en vinagre, además de limpiar con frecuencia las manos y todo lo que haya estado cerca de un enfermo con este líquido. Planeo hacerlo yo mismo al tratar a los pacientes, pero aún no he comprobado si es efectivo.


  Mientras hablaban habían llegado a la casa de los Aguilera y Amanda sintió que su corazón se aceleraba hasta dolerle: la cruz blanca pintada en la puerta indicaba que la peste ya estaba allí.


  ¡Nooo! Exclamó con desesperación, bajó del caballo y corrió hacia la puerta.


  Don Jaime se apeó a su vez para detenerla. Llegó hasta ella y la retuvo por los brazos.


  Doña Amanda, no intente entrar allí. ¡Debo hacerlo! Esa es mi casa, mi familia... Debo ayudarlas. Si entra ahora enfermará. Déjeme al menos prepararla, tomaremos ciertos cuidados, ingresaremos juntos, y allí trataré a los enfermos. Venga, serán solo unos minutos.


  Amanda reconoció que el médico tenía razón y accedió. Lo acompañó hasta su caballo y observó cómo retiraba unos extraños ropajes de las alforjas. Eran largas túnicas, parecidas a los hábitos de los sacerdotes, con amplias capuchas también. El se colocó una sobre sus ropas y le indicó que hiciera lo mismo. Luego embebió trocitos de paños en vinagre y los colocó en las narices de ambos. Respire con suavidad, pronto se acostumbrará. Es difícil lo que le voy a pedir, pero no deberá abrazar a pacientes con síntomas; y no acerque las manos a su propio rostro sin antes enjuagarlas con la mezcla que llevo en este frasco. Si promete obedecer, podemos entrar.


  Amanda asintió y lo guió al interior. La casa estaba tan silenciosa que no pudo contener las lágrimas, temerosa de encontrar solo muerte y desolación. No se escuchaba ningún sonido, apenas los trinos de los pájaros le indicaban que no había perdido el oído. Estaba a punto de ir hacia la cocina en busca de una esclava que pudiera darle noticias cuando vio a alguien saliendo de su antigua habitación y exclamó:


  ¡Tía! ¡Gracias al Cielo que está bien! La dama dejó en el suelo terroso del patio la jofaina con paños mojados que llevaba en las manos y frunció los ojos intentado distinguir a la extraña figura cubierta que la llamaba. Desean algo? Hay peste en esta casa, deben retirarse. ¡Tía Leonor, soy yo, Amanda! Dijo levantando la capucha que ocultaba la mitad de su rostro para que la viera, pero don Sandalio la interrumpió.


  ¡No, doña Amanda! Mantenga su nariz cubierta, por favor.


  ¡Amanda, querida mía, has regresado! Dijo doña Leonor corriendo hacia ella con los brazos abiertos.


  ¡No la abrace, por favor, estimada señora! Su sobrina está sana, pero los demás...


  Doña Leonor se detuvo y frenó el avance de Amanda con un gesto.


  Tiene razón tu acompañante, querida. No te acerques a mí. ¿Y el caballero es...?


  Soy el doctor Sandalio de Jaime, vine de Córdoba para ayudar a combatir este mal. Vimos la cruz marcada, ¿todavía hay enfermos en la casa o ya...? Dejó inconclusa la frase.


  Mi sobrina Justina está en cama, asintió doña Leonor pesarosa, llegó hace unos días con altas fiebres. Su cobarde marido la despachó y huyó a su hacienda, llevándose con él solo a los esclavos sanos.


  Mientras Amanda soltaba un sollozo, el médico preguntó:


  ¿Nadie más? ¿No había enfermos antes de su llegada?


  La semana pasada falleció nuestra esclava Severina; y hoy amaneció afiebrada Raimunda, la sierva que vino con Justina.


  ¡Quiere decir que Chuni está bien! comentó Amanda esperanzada.


  Lo ignoro, respondió su tía envarando la espalda, Chuni ya no vive aquí.


  ¿Se ha casado?


  Doña Leonor sacudió la cabeza y soltó un suspiro antes de decir:


  Se fugó con don Edmundo. Estimo que a esta altura ya habrán llegado a las costas de Brasil. Dos Santos estaba muy asustado por la peste.


  ¿Escaparon por miedo a la enfermedad?


  No solo por eso. Don Edmundo quería desposarla, pero no me pareció apropiado. Y se marcharon... concluyó sin poder contener las lágrimas.


  Ay, tía, cuánto lamento por todo lo que ha tenido que pasar.


  El cariño en la mirada de su tía la cobijó, aun a varios pasos de distancia, cuando dijo:


  Pero tú estás bien, eso es lo que más me importa hoy. Disculpen, pero me gustaría revisar a las pacientes, intervino don Sandalio.


  Sí, por supuesto, por aquí.


  Al ver a Justina delirando sobre la almohada, Amanda se asustó. Su rostro y cuello estaban hinchados, cubiertos por llagas rojizas; algunas supuraban y otras parecían prestas a estallar. Don Sandalio aplicó en ellas una pasta con un fuerte olor. ¿Qué contiene? Quiso saber Amanda. Es una mezcla de salmuera, pimienta, jugo de limón y pólvora. Combate la infección, pero no alivia su dolor. ¿Y no puede darle algo que lo calme? Ahora es más importante intentar salvar su vida. Si supera los próximos días nos ocuparemos de su comodidad, dijo mientras enjuagaba sus manos con cuidado. Y mirando a Amanda con pesar agregó: Tal como temía, no es tabardillo, sino viruela. Hay que mantenerla fresca: se pueden poner paños fríos en su frente y axilas para bajar la temperatura, pero luego estos no deben tocarse con la mano, sino con una pinza; y es necesario hervirlos antes de volver a aplicarlos otra vez.


  ¿Hay probabilidades de que viva? preguntó temblorosa. Sí, pero pocas. Algunos pacientes se recuperan, aunque la mayoría muere. Doña Amanda, le sugiero que no se quede en esta casa. Le agradezco su preocupación, don Jaime, pero no abandonaré a mi familia. He estado lejos mucho tiempo y este es mi lugar. ¿Puede regresar mañana a ver a mi hermana, por favor?


  Aquí estaré, y recuerde mis indicaciones sobre la higiene: ofrecen una mínima posibilidad para no enfermar, no la desperdicie. No me gustaría perderla, doña Amanda.


  Tras una reverencia, don Sandalio de Jaime se retiró, envuelto en su extraño hábito. Amanda se dio vuelta, avanzó unos pasos y se fundió en un cálido abrazo con su tía.


  



  



  Capítulo 32


  



  Rayo resopló con fuerza por sus fosas nasales dilatadas. La piel sudorosa del caballo revelaba el esfuerzo realizado: a Lucio le había llevado una semana alcanzar la aldea. Sus descansos habían sido cortos, apenas el tiempo mínimo para no matar al animal. A pesar de los consejos de Toribio, en cuanto se enteró de la desaparición de Amanda salió tras ella. Demoró solo el tiempo necesario para juntar agua en unos odres, eso le evitaría desviarse de su camino. El capitón Dionisio la había buscado por pedido de su mujer, pero al hallar el rastro de la comitiva de blancos y los pasos femeninos que se perdían en ellos dedujo que la habían llevado. Lucio regresó cargado de cueros a la aldea cinco días después de eso y obligó a Dionisio a que lo llevara hasta esas huellas. Desde allí siguió solo tras esos pasos que lo acercaban a su aldea natal, donde lo esperaba una sentencia de muerte.


  Al llegar al Buen Ayre le sorprendió la falta de actividades en las calles. No había vendedores ni carretas cargadas de semillas, ni mestizos sentados en el suelo de la Plaza Mayor parloteando. El pueblo parecía desierto. Avanzó con cuidado, con el sombrero de paja trenzada cubriendo hasta sus cejas; llevaba también un pañuelo atado bajo el mentón. Toscos guantes de cuero escondían el color de su piel. Se cubría lo mós posible para evitar que lo reconocieran, el poncho, el chiripá y las botas de potro también lo ayudaban a pasar por un mestizo contratado de alguna hacienda. Aunque no había nadie a la vista, Lucio sabía que se escondían muchos ojos detrás de las ventanas cerradas. Confiaba en ofrecer una imagen muy distinta de la del caballero mulato a] que cualquiera podría recordar.


  Felizmente no se cruzó con soldados en su camino, pero cuando terminaba de atravesar la plaza lo sorprendió una procesión que avanzaba hacia él. Convocaba menos gente que las que él recordaba, apenas dos docenas de personas caminaban detrás de un sacerdote con una cruz, y tampoco se exhibía una imagen de santo a la cual seguir. Intrigado, Lucio bajó de su caballo y se unió al final de la fila., llevando al animal tras de sí. Se mezcló entre los fieles y buscó conversación con un esclavo, imitando el lenguaje de estos.


  Poca gente hoy para rezarle al santo. Y no hay estatua... Es que le rezan a un tal San Roque, el patrono que cura las pestes, para que deje de morí gente, pero no hay figura de él en estos pagos. Y parece que no sirve saca al de siempre, al San Martín de Tur ese, para pedirle al otro. No quiere escucha, se hace el sordo y ya han muerto muchos. Dicen que el escribano que desterraron mandó la plaga, que es una maldición, por eso el santito no puede hace nada...


  Lucio imitó la risa de su interlocutor, aunque sin ganas. Una peste explicaba el desolado aspecto de la aldea, pero también significaba que Amanda estaba en peligro. Ella llevaba allí varios días, debía encontrarla y alejarla de ese lugar enfermo lo antes posible. Sin volver a montar para no llamar la atención, se dirigió a pie a su casa, imaginando que Amanda podría estar allí. Al llegar se alivianó la angustia que lo invadía: no aparecía la cruz blanca que había visto pintada en la mayoría de las viviendas en el camino. Atravesó el portón con Rayo a su lado y lo dejó atado en un arbusto en el patio, donde los pastos a la altura de sus muslos indicaban la escasez de movimientos en el lugar. Sabía que no había esclavos, y no imaginaba a su madre comprando alguno en el mercado humano que ofrecían cada semana los traficantes.


  Recorrió las habitaciones pero solo halló silencio y soledad. Una gruesa capa de polvo sobre los muebles revelaba el abandono. Tampoco había fuego en la cocina y entre los restos de brasas apagadas no asomaban las cenizas, el viento ya las había borrado. Un extraño vacío inundó su pecho ante la revelación de que su madre ya no vivía. Pelagia no se hubiera marchado de esa casa poblada de recuerdos. Se arrodilló y rezó una plegaria por su alma. Aunque ella no creía en el Dios de los blancos, a Lucio le reconfortó pensar que velaría por él desde donde estuviese junto a su dios yoruba, Olodumare.


  Enseguida partió hacia la casa de los Aguilera en busca de Amanda. Estaba a mitad de camino cuando escuchó los cascos de un caballo detrás de sí. Antes de que pudiera evitarlo la otra montura lo alcanzó y se puso a su lado.


  Buenos días, Maldonado. A esta altura ambos sabemos que no corresponde el título de don.


  Lucio apretó los dientes y deseó tener su lanza a mano, pero la había arrojado antes de entrar a la aldea para no llamar la atención. Giró la cabeza con cuidado para descubrir la identidad de su interlocutor, dispuesto a luchar con los puños para mantener su libertad. Necesitaba encontrar a Amanda y sacarla de allí.


  Reconoció la identidad del hombre y se alegró que no fuera un traficante de esclavos sino uno de los principales contrabandistas de la región, don Diego de Veiga.


  No me interesan los títulos.


  ¿Y qué es lo que le interesa tanto para hacerlo volver al Buen Ayre a pesar de la condena a la horca que pesa sobre vuesa merced? Lo vi salir de su antigua casa con las manos vacías. El tenedor de bienes de difuntos del Cabildo, don Ojeda, ordenó buscar el tesoro del fallecido don Salustiano hace unos meses, tras la muerte de la liberta a quien dejó su fortuna.


  No tengo tiempo para enterarme de los actos de los cabildantes corruptos, don Veiga. ¿Qué es lo que busca? Lo apuró Lucio.


  Quizás me convenga congraciarme con el gobernador entregándolo, Maldonado. Góngora se puso furioso con la muerte de don Astorga, parece que le hizo perder bastante dinero, y sigue empeñado en atrapar al culpable. Estará muy agradecido si le llevo a tan valioso prisionero.


  Los ojos verdes de Lucio se fijaron en las ricas vestiduras del comerciante y en su espada ya desenvainada. Sin duda lo único que evitaría su detención sería la codicia de don Veiga. Se le ocurrió cómo tentarlo.


  Tengo algo que podría interesarle, dijo con voz seca, ocultando su ansiedad.


  Lo escucho.


  Cueros. Muchas piezas ya curtidas, casi tan suaves como el terciopelo, sin quiebres ni rajaduras. Vuesa merced conoce la calidad de mis mercaderías.


  Veiga alzó las cejas y se relamió los labios. Lucio supo que había acertado.


  ¿Y cómo puede tener mercaderías un esclavo fugitivo? preguntó desconfiado.


  No soy un esclavo fugitivo ordinario. Créame, las tengo.


  ¿Cuántos cueros tiene?


  Puedo traerle unos treinta dentro de un mes, respondió contando los resultados de su última cacería. Y otros treinta al mes siguiente, y cada vez que vuesa merced lo desee. A cambio le pido que no me pague en monedas de oro sino en productos. No puedo comprar nada en el llano.


  ¿Qué clase de productos?


  Metálicos; como espadas, dagas, cuchillas, ollas de cobre y espejos, dos de cada uno. Y en la primera entrega quiero también un mullido colchón de lana con sus correspondientes almohadas y sábanas de hilo. Todo eso más su silencio, calculo que es un precio justo.


  ¿Dónde está el truco? ¿Por qué me los deja tan baratos?


  No hay truco. Acumular riquezas no me serviría. Solo le pido a cambio los objetos que necesito para vivir con comodidad.


  Trato hecho. ¿Dónde nos encontraremos?


  Dejaré una nota en una bolsa encerada en la base del árbol solitario junto al segundo arroyo que encontrará al salir de la aldea hacia el oeste. Búsquela en cada llegada de la luna nueva. Allí le diré dónde haremos el intercambio y quizás agregue algo más a la lista, pero no serán objetos costosos.


  ¿No teme que le diga al gobernador dónde encontrarlo?


  Lo desafió.


  No respondió con seguridad Lucio. No hay mejores cueros que los míos, podrá ganar más dinero con la venta de mis entregas, que compra a bajo precio, que adulando a ese corrupto. La fuerte risotada de Veiga le dijo que había acertado. Tiene razón, Maldonado. Aguardaré ansioso la próxima luna oscura. Y ahora márchese, no quiero que atrapen a mi nuevo socio.


  Lucio se tocó el ala de su precario sombrero, inclinó la cabeza y avanzó con lentitud para no llamar la atención. Apostaba a que Veiga no lo traicionaría, pero no quería arriesgarse: buscaría a Amanda y partirían esa misma noche.


  Faltaba poco para el atardecer, pero al acercarse a la casa de los Aguilera divisó con nitidez en su frente la temida cruz que advertía sobre la peste. Saltó del caballo con el pulso acelerado, lo sujetó a una pinchuda rama de ceibo y corrió hacia la entrada, pero algo le impidió alcanzarla: un paquete de gran tamaño envuelto en una sábana se cruzaba en el camino. Se estremeció al reconocer la improvisada mortaja alrededor de un cuerpo. Se agachó a su lado y con mano temblorosa corrió la tela que lo cubría.


  ¡Nooo! El grito escapó de su garganta cargado de dolor y se apagó con lentitud.


  Frente a sus ojos estaba Amanda, con el rostro hinchado, deformado por infinitas costras. Con sus cabellos sueltos y el mismo vestido rosa que él recordaba del día que curara la herida de su pierna. Sus manos unidas sobre el pecho, también dañadas por la enfermedad, apretaban un rosario. Alguien la había acomodado con cariño, pero saber que no había estado sola al momento de partir no era consuelo suficiente para cubrir el vacío que lo atravesaba. El tormento era tan grande que traspasaba sus sentimientos hasta convertirse en físico: le dolía el corazón. Infinitas puñaladas se clavaban en su pecho, convirtiéndose en la peor tortura que había sufrido, mucho más dura que el látigo de su tío. Su espalda había cicatrizado, su alma herida no tendría cura nunca.


  Acarició los cabellos de Amanda durante un largo rato, hasta que una carreta se acercó y se detuvo a su lado. El olor que lo rodeó le indicó que llevaban cuerpos. Dos


  hombres bajaron en silencio dispuestos a cargar uno más. Con lágrimas rodando por sus mejillas, Lucio se obligó a cubrirla y alejarse. No quería que fas ratas que dominaban las calles se adueñasen de ella. Su amada merecía una sepultura cristiana.


  Atontado, deambuló caminando por la aldea sin destino fijo. Recordó que Amanda le había pedido que la matara para evitar tener que enfrentar su muerte. El se había negado en aquel momento, pero la comprendió entonces: él tampoco quería vivir sin su amor. La vitalidad que lo caracterizaba había muerto con su princesa. Si no podía volver a escuchar sus risas, besar sus labios o estrechar su cuerpo, decidió morir él también.


  Resuelto a poner fin a su sufrimiento, Lucio buscó cómo concretar su plan. No tenía armas, pero se le ocurrió la solución más sencilla: entregarse a las autoridades. Sin duda terminaría en la horca en pocos días. Caminaba sin fuerzas, hacia el fuerte, cuando unos tambores llamaron su atención. Estaba pasando por un hueco iluminado por antorchas. Había perdido la cuenta de los días de la semana, pero el baile le comunicó que era sábado.


  En el palenque se había acostumbrado al candombe y hasta había practicado algunos pasos. En ese momento se dejó guiar por el familiar sonido de los panderos, que adormecían de a ratos sus sentidos, mitigando su dolor. No planeaba bailar, pero casi sin proponérselo su cuerpo empezó a seguir el son de la música. Sus movimientos, suaves al comienzo, fueron cobrando fuerza de a poco. Piernas, cabeza y caderas dibujaban figuras armoniosas en la noche. A poco de empezar arrojó su poncho al suelo y demostró gran habilidad en el gíngado, ese particular meneo en forma rítmica. Su estilo ágil llamó la atención de todos. Pronto un esclavo respondió a su juego, entrando en su rueda de capoeira. Ambos se enfrentaron durante un largo rato, dando volteretas y lanzando patadas cercanas sin tocarse. Esa danza era un lenguaje propio de los africanos y a la vez un entrenamiento secreto de los esclavos: los amos no sabían que así practicaban para enfrentarlos algún día, transformando sus cuerpos en armas. Pero esa noche Lucio no bailó para ensayar peleas. Las sacudidas fueron un recurso desesperado para intentar arrancar el dolor que lo atormentaba. Cada vez con más fuerza, golpeaba el aire, descargando su pena. Giraba deprisa alrededor del fuego, alternando su peso entre pies y manos, al ritmo del berimbau una y otra vez. Hasta que su ímpetu lo sobrepasó y el desenlace de unas de las piruetas no fue el esperado: terminó tumbado en el suelo. Agotado, no buscó levantarse. Con los sonidos de su propia respiración agitada en los oídos y la imagen de Amanda muerta en su mente, cerró los ojos y deseó que los soldados fuesen a buscarlo para terminar con todo en ese mismo momento. Pero no fueron manos enemigas las que lo arrastraron lejos de la fogata central, hacia un árbol, sino unas conocidas de piel oscura.


  Con su espalda desnuda descansando sobre el tronco, entreabrió apenas los ojos ante el insistente llamado que le llegaba como entre sueños; ¡Sinbó, sinbó!


  No soy sinbó de nadie, respondió con brusquedad. ,No diga eso: siempre será mi sinbó. ,¡Olegario!, dijo al reconocerlo, y palmeó la mano que descansaba en su brazo.


  Me alegra sabe que está vivo, pero su espalda..., dijo sacudiendo la cabeza con tristeza.


  No te preocupes, fue hace mucho, lo interrumpió con voz sombría.


  Y lo vi todo un experto en capoeira. ¿Puedo pregunta dónde aprendió?


  Puedes preguntar lo que quieras, ya no soy tu amo. Aprendí en el palenque, allí vivo. ¡Ah! Entonces es verdad: ¡existe! Se puede sobreviví en el llano, lejos de los blancos. Lucio asintió en silencio.


  Yo también quiero vivíaílí, ¡lléveme, sinhó'. Me vendieron a una sinhá muy mala.


  No, ya no regresaré, dijo sacudiendo la cabeza con pesar. Puedes alcanzarlo tú solo, es hacia el oeste, en la zona que tú mismo me indicaste una vez. Yo me quedaré y me entregaré a los soldados, a los traficantes o a quien sea. Lo único que me importa es que me cuelguen.


  ¡No, sinbó! No puede hace eso. ¡Tiene que vivi!


  ¿Para qué? La vida sin Amanda no tiene sentido.


  ¿La sinhá ha muerto?


  Hoy. La peste... dijo, y dos gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Olegario se asustó. Nunca había visto a Lucio llorar, ni siquiera ante la muerte de don Salustiano. Quería consolarlo, pero no sabía cómo. Se le ocurrió que alguien más podría ayudarlo. Se levantó deprisa y corrió hasta el otro lado del hueco, donde varias mujeres de pelo crespo encanecido fumaban sus pipas. Al rato regresó seguido por una de ellas. El se arrodilló junto a Lucio y la anciana acomodó sus voluminosas carnes enfrentándolo, sentándose con las piernas cruzadas.


  Me dijo su amigo que quiere morí.


  Lucio levantó los párpados revelando sus enrojecidos ojos cargados de dolor y asintió.


  No está en su destino morí joven. He visto su hado, hace mucho, cuando Nicasia lo mencionó.


  Quería un niño suyo, pero eso no se veía en su futuro. Solo vislumbré el cambio que iba a llega a sus vidas. También vi a una blanca con vuesa mercé, pero eso no se lo dije a ella, solo le esperaba doló a la pobre muchacha por las maldades que hizo.


  ¿Qué maldades?


  Un fuego que se llevó una vida y cambió la de muchos. Pero ya pagó por eso: Nicasia ya no vive, murió en el rolo por el látigo de su nuevo amo.


  Lucio luchó para controlar la ira que lo inundaba por la muerte de su padre y todo lo que ocurrió después. Entre dientes dijo:


  La envidio, espero compartir su suerte pronto.


  La envidia es mala consejera. Mejor deje que tía Mané lo guíe.


  ¿Por qué?


  Lo vi baila y sentí mucha rabia en su cuerpo, pero también mucha fuerza. Y mi buen Olegario me ha pedido que lo ayude, él muchas veces me cubre para que la sinhá no se enfade.


  Escuche a la tía Mané, sinhó, es sabia; ella era ialorixá en su tierra, una sacerdotisa que habla con los dioses y transmite sus mensajes.


  La escucharé, pero solo si cuando ella termine me ayudas a llegar hasta el fuerte, Olegario. Estoy agotado.


  Olegario asintió. La anciana abrió un bolso de tela roída, sacó una botella de cerámica y sirvió de ella un líquido oscuro en la base de un asta de toro.


  Beba todo, ordenó, y agregó: Olegario, traiga unas ramitas para hacer un fuego aquí.


  Mientras Olegario encendía una fogata entre ellos, la anciana acomodó unos recipientes con polvos a un costado y volvió a llenar el cuerno varias veces. La amarga bebida quemó la garganta de Lucio pero la tomó obediente. Vio que la mujer alzaba con las dos manos sobre su cabeza un cuenco grande de barro cocido con extraños símbolos pintados en su base. Lo apoyó en la tierra, colocó en su interior unos polvos mientras pronunciaba palabras de origen africano. Los mezcló con los dedos y luego acercó el cuenco a Lucio:


  Llene su boca con la bebida y escupa aquí.


  Algo mareado, cumplió lo pedido. La mujer volvió a apoyarlo entre ellos y hablando en una lengua extraña echó a su lado un puñado de pequeños objetos que Lucio nunca había visto antes.


  Son búzios, caracoles de mar que la tía Mané trajo en un collar alrededor de su cuello durante la travesía en el buque negrero, le explicó Olegario en voz baja.


  Mané se concentró en estudiar los caracoles de diferentes tamaños y al rato dijo:


  La tristeza de vuesa mercé pasará pronto. Veo una larga vida. Y caballos a su alrededor, y vacas, muchas vacas que corren.


  Ha fallado en su adivinación. No menciona la horca que me espera.


  Hummm... —dudó la anciana volviendo a mirar sus búzios . No veo la soga en su cuello.


  Entonces quizás me maten a golpes en la cárcel o en el rolo, ya no me importa la forma. Lo cierto es que pronto partiré junto a Amanda.


  ¿Esa Amanda es blanca?


  Sí, ¿cómo lo sabe? ¿Se lo dijo Olegario?


  Me lo dicen los buzíos, niño. La veo a su lado.


  Pero está muerta, y mi corazón murió con ella, reveló con desolación.


  ¿Está seguro de eso?


  La vi con mis propios ojos, tuve su cuerpo frío en mis brazos.


  Mané sacudió la cabeza y lo miró con las pestañas entrecerradas al preguntar:


  ¿Tiene algo de ella aquí? ¿Un pañuelo o un guante?


  Las manos de Lucio fueron instintivamente hasta su pecho, donde colgaba la cadena con el guardapelo de Amanda. Lo abrió con cuidado y acarició el mechón castaño.


  Es todo lo que me queda de mi princesa, dijo con las palabras arañando su garganta.


  ¡Cabellos! Esto es mejor aún, se alegró Mané con una desdentada sonrisa y tomó unos cuántos.


  Más palabras desconocidas se alzaron en el aire nocturno, acompañadas por el compás de los tambores. Luego la anciana arrojó al fuego unos delicados huesos que Lucio dedujo eran de ave y vació la mezcla de la vasija con símbolos mágicos. Con eso las llamas crecieron al doble de su tamaño. Después echó allí los cabellos también. Centenares de chispas saltaron entre ellos crepitando.


  La explosión de la fogata además provocó unos extraños aullidos en la sacerdotisa africana y su pesado cuerpo se sacudió durante largos minutos. Al dejar de temblar saltó con la agilidad de una adolescente para ponerse de pie y bailó alrededor de Lucio con los ojos en blanco, mientras sus labios pronunciaban palabras incomprensibles. Finalmente cayó de rodillas, con la cabeza inclinada sobre el pecho y la respiración agitada. Elevó las manos al cielo y volvió a hablar en africano un largo rato. Tras girar la cabeza sobre los No le entiendo. Su blanca... Ella no murió.


  Eso es imposible, vi su cadáver, dijo con dificultad. No importa lo que haya visto: la dueña de esos cabellos está viva. Me lo dijo la orixá ¿Quién?


  —La divinidad a la que consulté: Iemanjá, la diosa del océano. Me dijo que había dos mujeres iguales y que solo una murió. La dueña de esos cabellos vive.


  ¡Justina! Por Dios Santo, Olegario. ¿Pude haberme equivocado y confundí a mi princesa? ¡Quiere decir que Amanda podría estar viva! ¡Vamos! Debo ir...


  La euforia de Lucio acabó cuando intentó ponerse de pie. La chicha de maíz que había bebido lo llevó a dar su cara contra la tierra. Con suaves movimientos Olegario lo acomodó de manera que pudiera dormir hasta que se le pasara la borrachera.
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  Su cabeza parecía a punto de estallar, pero Lucio ignoró el dolor e hizo un esfuerzo para sentarse. Había amanecido mucho antes y el sol alto en el cielo le obligó a cerrar los ojos por su resplandor. Las escenas de la noche anterior aparecían confusas en su mente: la vieja Mané hablando en una lengua extraña, la explosión de la fogata, el amargo sabor de la bebida, que volvió a su garganta en ese momento con unas fuertes arcadas y lo hizo doblarse sobre sí mismo.


  Después de vomitar se sintió un poco mejor. Se limpió la boca con el dorso de la mano, ya que en el hueco no había quedado nada: ni cubetas con agua, ni tambores ni vasijas con símbolos. Apenas unos brasas tibias marcaban la huella de los pasos africanos y su candombe.


  Con movimientos torpes se colocó el poncho, con el que sin duda el fiel Olegario había abrigado su pecho antes de marchar. Encontró a su lado el pañuelo, el sombrero y los guantes que había arrojado durante su danza. Una vez vestido buscó el camino hacia la Plaza Mayor. Esperó escondido entre unos arbustos a que los vecinos que salían de misa se alejaran y recién entonces se acercó a los bebederos para bueyes y caballos. Sin descubrirse demasiado se lavó la cara y enjuagó su boca varias veces. También refrescó su nuca y al rato se sintió mejor. Con paso firme se dirigió a la casa de Amanda. Y esa vez nada, ni cuerpos caídos ni cruces pintadas, le impidió llamar a la puerta.


  La ansiedad de Lucio crecía a medida que pasaban los minutos. Volvió a golpear y esperó varias veces, pero solo el silencio le respondió. Tras un largo rato lastimando sus nudillos y sus palmas contra la madera se convenció de que no había nadie allí. La hechicera africana se había equivocado, y él había creído en sus cuentos debido a la bebida. Amanda había muerto, él mismo la había visto sin vida el día anterior.


  Al recordar la sensación del cuerpo frío entre sus brazos cayó sentado junto a la entrada. Acurrucado en el piso, liberó la esperanza frustrada y el renovado dolor de su astillado corazón con más golpes. Su furia hizo que atacara la puerta con los puños una y otra vez gritando:


  ¡Amanda! ¡Princesa! ¿Por qué te fuiste sin mí?


  Con el último embate el portón se abrió y Lucio cayó hacia el interior del patío. Con su cabeza en la tierra miró hacia arriba y descubrió las botitas que tan bien conocía.


  ¡Princesa! exclamó poniéndose de pie en un salto y atrapándola junto a su pecho entre risas. ¡Tenía razón! ¡La loca esa tenía razón!


  Por la Santísima Virgen! ¡Kamau! ¿Qué haces aquí?


  Vine a buscarte, y encontré el cuerpo de Justina y tenía tu vestido y pensé que eras tú, y fui a entregarme para que me llevaran a la horca, pero una vieja esclava me lo impidió y me emborrachó y... dijo de manera atropellada, sin soltarla y cubriendo su coronilla de besos, hasta que ella lo interrumpió.


  ¿Qué dices? No entiendo nada, pero esto es una locura: es muy peligroso que estés aquí, podrían verte, dijo cerrando la puerta detrás de él. Debes marcharte.


  Sí, estoy de acuerdo: vayamos a casa, al palenque. No quiero pasar ni un minuto más en esta aldea, mi lugar es en el llano y contigo a mi lado. Solo así podré ser feliz. ¡Ah, princesa! Me has devuelto las ganas de vivir, exclamó riendo.


  El la alejó un poco para mirarla: llevaba una falda de lanilla oscura, una camisa de lino, y encima un jubón que le quedaba grande. Su cabello estaba recogido de manera sencilla y dos gruesas líneas oscuras subrayaban sus ojos, pero le pareció hermosa. Volvió a abrazarla y más besos le transmitieron la enormidad de su amor.



  Amanda disfrutó de la sensación: recostó su cabeza en el firme pecho de piel dorada y aspiró hasta embriagarse su aroma, mezcla de pastos, de humo y de él mismo. Luego juntó coraje y con voz temblorosa dijo:


  Yo no puedo partir todavía: mi tía enfermó y me necesita.


  ¡No! No debes exponerte, la peste es muy peligrosa.


  No me lo recuerdes, vi cómo se llevó a mi hermana, agregó enjugando sus ojos.


  Entonces vayámonos ya mismo.


  No puedo. Mi tía Leonor es como una madre para mí. No hay nadie más para cuidarla y no la abandonaré. Vete tú, yo iré después, cuando ella se recupere o cuando ya no esté concluyó con más lágrimas.


  Eso es una tontería. ¡No puedes arriesgar tu vida por alguien que ya está condenado! Es una enfermedad muy contagiosa.


  He logrado evitarla hasta ahora gracias a la ayuda de un médico, el mismo que me encontró cerca del palenque.


  ¿El te trajo aquí? Espero que no se haya propasado contigo en el camino como aquel esclavo porque lo mataré, pronunció amenazador.


  Nada de eso, es un caballero muy agradable.


  ¿Por eso quieres quedarte en la aldea y que yo me marche? Te gusta ese caballero y con él no te verás obligada a vivir entre cimarrones y salvajes. ¡Lo prefieres a él! exclamó celoso.


  ¡Ay, Lucio, no digas eso!


  ¿Lo ves? Ya no me llamas Kamau, susurró entre dientes. ¿Cómo le dices a él?


  Le digo don Jaime.


  Lo tratas por su nombre de pila, con gran confianza! soltó exasperado y clavando sus ojos verdes en ella.


  No, ese es su apellido. Se llama don Sandalio de Jaime y tiene una actitud muy correcta respondió sosteniendo su mirada. Además es ridículo que tengas celos de él: sabes cuánto te amo, en mi corazón solo estás tú, no hay lugar para nadie más. Pero si no me crees y has venido para discutir conmigo, por favor márchate.


  Sus palabras lo sacudieron. Apenas un rato antes quería morir por creer que la había perdido. Casi por milagro la había encontrado y en vez de disfrutar de su compañía estaba peleando con ella. Cayó de rodillas a sus pies y abrazándola sobre la falda dijo:


  Perdóname, princesa. Es que tú alteras mi cordura. Desde que regresé de la cacería y me dijeron que te habían llevado unos blancos creí enloquecer. Después llegué aquí y te vi muerta. Me resultaba imposible pensar en un futuro sin ti. Ahora que te encontré quisiera alejarte de todo y de todos, no quiero compartirte con nadie. ¿Me perdonas?


  Por supuesto, Kamau, tú lo eres todo para mí. Lucio se puso de pie y el abrazo de sus ojos acariciándose uno al otro con dulzura dijo mucho más que las palabras. Sus párpados solo se cerraron cuando las bocas se encontraron y el beso los transportó lejos de allí.


  Poco después Amanda sirvió a Lucio un humeante plato de sopa hecho por ella junto a un pan de maíz todavía tibio.


  No entiendo cómo pude confundirte con tu hermana, tú eres única, princesa. Pero No era mi vestido, hicimos dos parecidos con la misma tela que nos trajo don Edmundo de un viaje. Estábamos tan contentas al estrenarlos... dijo con un suspiro.


  Lamento entristecerte recordando eso. Hablemos de otra cosa,


  Tienes razón. Hoy probarás lo que cociné yo sola. Ya no hay esclavos en la casa. Severina y Raimunda murieron. Debo ocuparme de todo, hasta tuve que ir a buscar agua al río —explicó Amanda mientras acomodaba los platos y se sentaba a su lado.


  Creí que te habías acostumbrado a vivir sin esclavos para atenderte. ¿Acaso te estás quejando porque vuelves a necesitarlos?


  No, claro que no. Pero cuidar enfermos sin ayuda no es tarea sencilla. Y el médico ordenó hervir los paños que utilizamos para bajar la fiebre. Por lo que hay que traer mucha agua: para la olla y para enfriar sus cabezas, y la orilla está lejos. Además esta casa es mucho más grande que nuestra tienda.


  Deja ya de preocuparte por eso, pronto nos iremos de aquí, dijo apretando su mano sobre el mantel. Y tu preparación hace empalidecer a la de cualquier cocinera: ¡está deliciosa!


  Con las mejillas arreboladas por el elogio, disfrutó del almuerzo a su lado.


  Poco después de que terminaran llegó el médico para atender a doña Leonor. Habían convenido que Lucio se quedaría escondido en la cocina mientras él estuviese allí. Amanda no sabía cuánto podría haber escuchado don Jaime desde su llegada a la aldea sobre su marido mulato prófugo, por lo que decidieron no arriesgarse.


  Amanda se cubrió con la capa especial y protegió su nariz antes de guiar a don Sandalio a la alcoba de su tía. Por iniciativa propia, había sumado también un par de guantes a su atuendo para acercarse a los enfermos. A pesar de las indicaciones del médico de ventilar el lugar con frecuencia, el olor a enfermedad y encierro reinaba en el ambiente. Doña Leonor deliraba en el lecho debido a la fiebre, sacudía la cabeza en la almohada de un lado a otro, diciendo palabras que no se entendían.


  Es por la hinchazón de su lengua. Las pústulas le impiden pronunciar, explicó don Sandalio tras retirar un palito metálico que lo ayudó a revisar dentro de la boca de la paciente. Después cubrió sus heridas con el ungüento que sacó de su bolso, lo que provocó quejas inconscientes de doña Leonor.


  Amanda no pudo contener las lágrimas. Estaba a punto de llevar la mano enguantada a sus ojos para enjugarlas cuando le medico la interrumpió atrapándola en su puño.


  ¡No! Debe tener más cuidado. Recuerde quitarse todo lo que lleva y lavarse bien antes de tocar ese bello rostro. No me gustaría que la peste se apoderase de él.


  Sus inesperadas palabras hicieron que Amanda liberara su mano y se apartara.


  Ya mismo iré a cambiarme. ¿Cree que mejorará? Es difícil saberlo. Regresaré mañana a ver cómo sigue. Doña Amanda, quizás no sea el momento oportuno para lo que voy a decirle, pero quiero que sepa que no me importa que haya sido cautiva de los salvajes. Muchos caballeros indianos rechazan a las mujeres que han pasado por esa experiencia, pero yo me siento feliz por haberla rescatado de esa situación y me sentiría honrado si acepta recibir mis visitas.


  Don Jaime, tiene razón: no es el momento oportuno. Mi tía está grave y deseo que se recupere, no puedo pensar en nada más, respondió, sorprendida por la osadía del médico. Ella no creía haberlo incentivado. Pensó en Lucio escondido en la cocina y se apresuró a despedirlo.


  Tras liberarse de la extraña protección, se lavó con cuidado y fue a buscarlo. Lo encontró sentado en un banco sin respaldo frente a la rústica mesa de madera donde se cocinaba, con la mirada perdida y sus dedos jugueteando entre restos de harina de maíz. Se acercó con suavidad e inclinándose sobre su espalda lo abrazó, pegándose a él.


  Me encantaría adueñarme de tus pensamientos, susurró en su oído.


  Ya eres dueña de ellos, también de mi corazón, de mi cuerpo, y de todo lo que poseo. Soy todo tuyo, Amanda, le dijo girándose y regalándole su mágica mirada.


  ¿Y en qué pensabas tan concentrado? Estaba poniendo en orden unas ideas que me asaltan desde ayer: siento que no pertenezco a aquí. Durante años me convencí de que era un caballero vecino del Buen Ayre, que me correspondía un sitio privilegiado en la aldea, por eso me dolió tanto perder ese lugar. Pero aquello fue apenas una imposición de mi mente para diferenciarme de la gente con mi misma piel. En realidad poco me importa esta sociedad indiana. Al vivir libremente en el llano descubrí que amo esas tierras salvajes y amo recorrerlas persiguiendo ganado, pero más que nada te amo a ti. Hoy, al reencontrarte después de creerte muerta, tuve una revelación: mi verdadero lugar en el mundo es donde tú estés. Solo puedo vivir contigo a mi lado. Por eso te pregunto: ¿de verdad quieres acompañarme de regreso al llano?


  Amanda sintió los latidos de su corazón acelerado ocupando todo su pecho. Amaba a ese hombre con desesperación. Sin dudarlo volvería a lanzarse tras él hacia peligrosos territorios. Sus palabras le confirmaron que su amor era correspondido con la misma intensidad.


  Te amo, Kamau. Te amaré y te acompañaré mientras viva, murmuró emocionada inclinándose para besarlo.


  Sin despegarse de sus labios Lucio la atrajo hacia sí y la sentó en su regazo, con una pierna a cada lado de sus muslos.


  Desde que llegué me moría de ganas de hacer esto dijo, mientras arrastraba su boca por el suave cuello, pero apenas pudo llegar hasta el ajustado escote del vestido . Prefiero la ropa que usabas en el palenque, se abre con más facilidad.


  Amanda no pudo evitar reír mientras él tironeaba de los encajes. A ella también le resultaba más cómoda la túnica de origen indígena. Con desesperación Lucio le arrancó el jubón y rasgó la fina tela de la camisa para apretar su rostro contra los redondeados pechos desnudos. Ella arqueó la espalda, ofreciéndolos a su ávida boca. Las chispas que sintió cuando sus dientes la mordisquearon hicieron que su cabeza se aflojara hacia atrás


  Para evitar caer, se sujetó de su nuca, enredando los dedos en los suaves cabellos acaracolados y acercó más sus senos a los labios de él, apremiándolo a continuar. Lucio respondió con energía a su demanda, succionándolos de manera alternada. Cuando Amanda creyó que ya no podría soportar la tensión en sus sensibilizados pezones, él los tomó entre sus dedos índice y pulgar y los retorció hasta que sus suaves gemidos se convirtieron en gritos incontrolables.


  ¿Te lastimo, princesa? Preguntó agitado.


  No, Kamau, es un dolor delicioso.


  ¿Quieres que me detenga?


  ¡No! Sigue respondió con la respiración entrecortada.


  De inmediato atrapó un pezón entre sus labios y sujetándolo entre los dientes se echó hacia atrás, haciendo que la piel se estirara. Amanda observó con deleite el sensual gesto, con sus terminaciones nerviosas a punto de estallar. Sus gemidos hicieron que Lucio lo soltara para ordenarle con voz ronca:


  Tienes demasiada ropa, quítate los calzones ya mismos.


  Amanda los arrancó con prisa por debajo de la falda y volvió a sentarse sobre él, que la esperaba con su miembro oscuro erguido, ya liberado del frente de su chiripá. El contacto de sus pieles desnudas los hizo estremecer. La humedad de Amanda empapó sus testículos y la base de su pene cuando se frotó en él mientras sus bocas se encontraban.


  ¡Ah, por Dios! Amanda, mi dulce princesa, dijo abrazando su cintura para alzarla y ubicarla sobre la punta de su miembro. Sus gemidos lo fueron guiando hasta que encontró su abertura lista para recibirlo y la bajó con fuerza para introducirse en su totalidad y soltar una exhalación. Con los pies en el piso, Amanda se elevó un poco para aliviar la poderosa intrusión, pero enseguida él la hizo descender sujetándola por las caderas.


  No te escapes, princesa, le pidió en un suspiro agónico. Creí que ya nunca volvería a estar en ti, necesito sentirte por completo.


  Yo también quiero tenerte, pero prefiero cuando te mueves.


  Tus deseos son órdenes.


  De inmediato la tomó por la cintura y la hizo subir y bajar repetidas veces, sintiendo cómo resbalaba sobre su miembro, permitiéndole ir cada vez más profundo.


  ¡Ah, Kamau!


  Dime, princesa, dime lo que sientes.


  Es hermoso... murmuró entre gemidos.


  Estamos más cerca que nunca, exclamó sin dejar de impulsarla pero quiero que este reencuentro sea especial. Sujétate y déjame acomodarte mejor.


  Lucio se puso de pie cargando el peso de Amanda en las manos debajo de su trasero, con sus cuerpos todavía unidos, y la llevó hasta la mesa enharinada que estaba tras ellos. La apoyó en el borde y se paró con las piernas separadas para quedar a la altura ideal frente a ella.


  Ubica tus talones encima de la tabla y no te recuestes. Me encantaría mirarte a los ojos y abrazarte mientras me pierdo en tu interior. Deseo adueñarme de todo tu ser, llegando a tus profundidades, susurró directo a su alma.


  La sangre corría deprisa dentro de Amanda, podía sentirla caldeando todo su cuerpo, agitando su respiración. Adelantó las caderas con las piernas bien abiertas y flexionadas mientras se aferraba a sus hombros y su boca buscaba su par.


  Lucio creyó enloquecer con su entrega. Empezó a moverse hacia adelante y atrás, saliendo por completo cada vez, para volver a avanzar con ímpetu, observando cómo ella lo recibía. En cada embestida Amanda soltaba placenteros quejidos, que fueron creciendo en intensidad y duración hasta todos convertirse en uno. La larga exclamación gutural que la sacudió mientras su interior palpitaba a su alrededor fue una deliciosa música para Lucio. En un suspiro le dijo:


  —Mírame.


  Cuando sus ojos se encontraron, ella tembló y se pegó cada vez más a su cuerpo. El la acompañó en su viaje de placer con un poderoso gruñido y le apretó el trasero entre sus manos mientras la inundaba y la llenaba con fuerza. Pero mientras él recuperaba la respiración desde un delicioso limbo, Amanda seguía moviéndose y gimiendo sin control. Lucio sonrió y reaccionó para prolongarle el deleite: sostuvo su todavía entumecido miembro en ella con una mano mientras la otra acariciaba sus pliegues externos, hinchados y húmedos. Las sacudidas y sollozos de placer se multiplicaron.



  Ah, sí, sí. ¡Así, Kamau!


  Sí, princesa, disfruta más.


  ¡Ya no puedo más! suplicó entre estremecimientos.


  ¿Quieres que me detenga?


  ¡No! Continúa logró decir sujetándose de sus hombros y balanceándose.


  Lucio obedeció y separando sus labios íntimos apretó la punta que asomaba de ella entre sus dedos mientras todavía llenaba su interior. Las sacudidas de Amanda zamarrearon el pecho de Lucio. La intensidad del clamor de su garganta y los latidos que la atravesaron acompañaron el extenso final que la convulsionó. Fuertes brazos oscuros la envolvieron cuando su cabeza cayó laxa sobre él y sus piernas resbalaron hasta quedar colgando desde la mesa.


  Saciados y agotados, disfrutaron de la paz secreta posterior. Lucio acarició la cabeza de Amanda y luego recorrió con lentitud su espalda. Ella soltó un suspiro y sin despegar la oreja de su corazón dijo: Pensé que ya no podrías sorprenderme después de todas las veces que nos amamos en el llano en estos meses. Pero las explosiones de placer continuas de hoy superan todo lo anterior.


  Me alegra, para mí también fue especial, porque te entregaste con más confianza que nunca, respondió con una sonrisa de satisfacción, pero esto no ha sido todo.


  ¿Hay más? Preguntó irguiendo la cabeza sorprendida, Siempre habrá más contigo, princesa. Cada encuentro es único, con infinitas posibilidades, y todavía te quedan muchas cosas por descubrir, agregó.


  El amor en sus ojos la envolvió, acunándola.


  ¿Será necesario esperar hasta regresara nuestra tienda? ¿O podemos ir probando durante el camino? Dijo con las mejillas todavía calientes por el fuego anterior y los labios enrojecidos.


  Las risas de él y su cálida mirada la rozaron como un mimo. Deseó que esa intimidad compartida durase para siempre.


  



  



  Capítulo 34


  



  Para no desperdiciar agua llenando un barril, Lucio eligió bañarse de pie en la habitación de Amanda. Solo usó un paño y un balde humeante, además de un delicioso jabón perfumado. Estaba secando su cuerpo cuando ella entró y con paso lento se acercó a él para buscar refugio en su pecho todavía húmedo. Mi tía Leonor... dijo entre lágrimas sacudiendo la cabeza. Lo siento, princesa la consoló abrazándola con fuerza. Le entristecía su sufrimiento, pero a la vez sabía que esa muerte los liberaba para escapar de allí.


  Cuando después de un rato ella se calmó le preguntó: ¿Has pensado en qué cosas importantes deseas llevar contigo? Me gustaría abandonar la aldea en cuanto oscurezca.


  Lo único importante que necesito conmigo eres tú, respondió.


  Me refiero a ropas, zapatos, guantes y otros objetos que te escuché decir que extrañabas en el llano.


  Solo llevaré ropa interior suave para usar debajo del pilquen, es lo más cómodo para nuestro estilo de vida. No tengo otras botas pero podría tomar las de Justina. ¿Nada más?


  Mi peine de marfil, no quiero que mis cabellos vuelvan a parecer un arbusto pinchudo y te veas tentado a acariciar las sedosas melenas de las indígenas, dijo intentando sonreír.


  Nunca elegiría tocar a otra mujer, ni siquiera si tu cabello tuviese espinas, repuso con suavidad y besó su frente. Si eso es todo lo que vas a llevar, tendremos lugar para algunos cuchillos y el pedernal con su eslabón, nos serán útiles en el camino. Iré a


  tomarlos de la cocina mientras tú te preparas, solo falta una hora para el atardecer. Ah, casi lo olvido: ¿tienes una tabla para escritura, tinta y papel? Podremos conseguir plumas en el llano.


  ¿Piensas escribir a alguien desde el palenque? Preguntó extrañada.


  Sí, por negocios. Te lo explicaré en el camino. ¿Tienes?


  Lo ignoro, pues nunca usé algo así. Es posible que haya en la alcoba de don Edmundo, fíjate tú mismo: dos puertas más hacia la derecha.


  Lucio encontró lo necesario donde ella le indicara y lo llevó a la cocina. Allí eligió cuatro cuchillas filosas y las dejó sobre la mesa donde un rato antes se habían amado. También tomó dos panes y todas las frutas que había en una cesta. Buscó en los desordenados estantes a su alrededor y se alegró por encontrar un odre de piel. Tendrían agua para el camino. Guardó todo en una alforja y se sintió esperanzado. Si ninguno de ellos enfermaba después de estar en esa casa tocada por la peste, podrían regresar a la vida que deseaban. Extrañaba la amplitud del llano y un orden con reglas diferentes a las de los blancos.


  Terminados los preparativos, Amanda dejó una vela encendida en el patio frente a la puerta de la habitación de su tía y se santiguó. Lucio la tomó de la mano y se encaminaron a la salida. Estaban por alcanzarla cuando los sorprendieron unos golpes en la puerta de entrada.


  Lucio mostró su preocupación. El médico ya había pasado ese día y, según le había dicho Amanda, no regresaría hasta la mañana siguiente. Cualquier otra visita podría significar un riesgo para sus planes. Tomó la cuchilla más larga y la sostuvo junto a su pierna mientras se escondía detrás de unos arbustos.


  Para su sorpresa don Sandalio de Jaime apareció frente a ella al abrir. Amanda inclinó la cabeza y dio un paso al costado para poder cerrarla tras él.


  El médico alzó las cejas al verla con su pilquen otra vez, pero no mencionó el tema.


  Por sus ojos enrojecidos deduzco que su tía ha partido, dijo.


  Amanda asintió y no pudo evitar las nuevas lágrimas que la invadieron.


  Mis más sinceras condolencias, doña Amanda, dijo tomando su mano entre las de él.


  Le agradezco, don Jaime, repuso, y la retiró enseguida.


  Ahora que ya nada la retiene aquí, le sugiero que deje esta casa hoy mismo.


  Eso haré, concedió secando sus lágrimas.


  Doña Amanda, los últimos tiempos han sido duros. Una dama tan joven no debería pasar por tantas penurias. Hoy me contaron sobre su engañosa boda con un esclavo. Sumado a su posterior cautiverio y la muerte de toda su familia, es demasiado dolor. Permítame traer algo de alivio a su vida. En el poco tiempo que hemos compartido aprendí a valorar su entereza. Necesito una mujer así a mi lado. Pertenezco a una de las familias fundadoras de Córdoba de la Nueva Andalucía y tengo una casa muy bonita en esa ciudad, ¿aceptaría convertirse en mi esposa?


  La pregunta la sacudió, pero antes de que pudiera contestar Lucio lo hizo por ella:


  Mi esposa no va a casarse con nadie, rugió desde las penumbras que empezaban a dominar el patio, y se plantó con rápidos pasos junto a Amanda.


  No creo necesario pedirle que se presente, pero ¿puedo preguntar cómo un esclavo se casó con tan bella joven? Dijo observando el poncho indígena, el pañuelo en la cabeza y el chiripá de cuero rústico que él vestía.


  No siempre fui esclavo, hasta hace poco tenía el título de vecino de esta aldea. Era un caballero, y como tal me casé con una dama.


  Y ahora ha venido a raptarla otra vez.


  ¡No! Lucio no me raptó, yo lo seguí y lo obligué a llevarme con él, interrumpió Amanda.


  Me cuesta creerlo.


  Poco me importa sí lo cree, sigue siendo mi esposa. Nunca será suya, dijo Lucio soltando las palabras entre sus dientes apretados y enderezando sus anchos hombros. Junte las manos hacia adelante, voy a atarlo. Cuando logre liberarse ya estaremos lejos.


  Sin dejarse intimidar por la alta figura armada con un cuchillo, el médico buscó en su maletín y sacó una pistola que apuntó hacia Lucio.


  ¡No, don Jaime! Se equivoca, ¡baje el arma! exclamó Amanda corriendo hacia el médico. De pie frente a él levantó una mano y le volvió a pedir: Por favor, se lo suplico, no mate al hombre que amo, don Sandalio.


  ¿Cómo puede amar a un esclavo que la secuestró, doña Amanda?


  Le aseguro que no me secuestró, lo seguí porque quise. Y el color de su piel no me importa. Estamos casados ante Dios, no hacemos daño a nadie al amarnos, lo único que quiero es vivir a su lado.


  Pero una vida en el llano, con los riesgos que implica, los salvajes... ¡Eso no es vida!


  Es la única vida que quiero. Ya no tengo familia aquí, solo un hermano, pero él ya tiene su propio hogar. Yo quiero construir el mío junto a Lucio y a los niños que tendremos pronto, dijo.


  ¡Santo Dios! ¿Quiere decir que está en espera?


  Amanda no había querido decir eso, pero no le corrigió su error. Otra vez él sacaba una deducción equivocada, y decidió aprovecharse de ello nuevamente.


  Así es, tendré un hijo con el color de la piel de su padre. Por eso, aunque apresaran a Lucio, yo no podría casarme con vuesa merced. No podríamos explicar el nacimiento de un mulato sin sumergirnos a ambos en un escándalo.


  El médico la observó evaluando la situación.


  Doña Amanda, yo no sé qué decir...


  No diga nada, don Sandalio. Solo déjenos ir. Sé que es un hombre de buen corazón y no querrá que mi hijo crezca sin padre. Ante la duda del hombre, insistió: Además, si lo mata, me estará matando también a mí. No puedo vivir sin él.


  El médico dejó caer su brazo y con resignación concedió:


  Buena suerte para enfrentar la vida que está eligiendo, doña Amanda. Tenga cuidado.


  No se preocupe, don Jaime, yo la cuidaré, intervino Lucio. Y quisiera pedirle un favor.


  El hombre alzó las cejas expectante.


  Haga que alguien se ocupe del entierro de doña Leonor, eso sería importante para mi esposa.


  Su preocupación confirma su estirpe de caballero, lo haré, dijo inclinándose ante ellos.


  Gracias. Y por favor asegúrese de que sea entregada la carta que dejé en la sala concluyó Lucio devolviendo la reverencia.


  Cruzaron la puerta y Lucio ayudó a Amanda a montar el caballo que fuera de don /


  Edmundo. El saltó sobre Rayo y se perdieron por las desoladas calles de la aldea. Iban al paso, lado a lado, para no llamar la atención, por lo que podían conversar.


  ¿Es verdad eso que le contaste a don Sandalio? ¿Tendremos un hijo? preguntó con voz tensa por la emoción.


  Es verdad, aunque no sé cuándo será. No tengo señales de ello por ahora, pero con tu promesa de seguir enseñándome actos generosos que me provoquen sensaciones maravillosas, no tengo dudas de que pronto ocurrirá, dijo con una risa picara y la mirada brillante.


  Ay, princesa, pondré todo mi esfuerzo a tu disposición para ello. A partir de esta misma noche. Esta vez viajaremos sin apuro, ya que nadie nos sigue. Además, no quiero llegar al palenque antes de estar seguros de que no llevamos la peste con nosotros. Por lo que deberemos quedarnos unas semanas aislados, a solas en el llano. Y no se me ocurre mejor manera de pasar las horas que amándote.


  Amanda volvió a sonreír. Sería un recorrido inolvidable. Amaba a ese hombre desde cada rincón de su corazón. Amaba su piel oscura, sus brillantes ojos verdes y su cuerpo musculoso siempre dispuesto a hacerla feliz. Pero por sobre todo, amaba su alma. Esa que ahora sabía completa y en paz.


  



  



  



  Epílogo


  



  Giulia se acomodó al bebé de cabellos rubios y piel aceitunada en su pecho. Úrsula, ya saciada, sonrió desde lejos mientras daba unos pasos tambaleantes entre las hierbas junto a sus hermanos. No siempre comían en ese orden. Algunas veces el hijo menor de Tomassino y Rufina se despertaba antes y calmaba su hambre primero. Giulia desbordaba felicidad por haber cumplido su sueño de casarse con Fabrizio. Su corazón no guardaba rencor contra la mujer que había intentado matarla. Tras el final de la mestiza en la horca por asesinar a un vecino del Buen Ayre, estaba criando a sus niños. Lo hacía por el cariño que le había tenido a Tomassino durante muchos años y porque él había dado su vida para salvarla. Además, eran medio hermanos de su hija.


  La peste la había obligado a refugiarse con los cinco pequeños en la hacienda de Pedro e Isabella, en las afueras de la aldea. El capitán Positano no había querido sumarse al éxodo, pero su pierna quebrada en dos lugares lo obligó a acompañarlos: se trasladó con su esposa y su prole hasta que sanasen sus huesos y pudiese volver a estar en pie. Enfurruñado por la falta de movilidad debido a las tablas que lo envolvían desde el muslo hasta el tobillo, se agitó en el asiento con la pierna extendida. A pesar de la incomodidad, se dijo que sin duda volvería a repetir sus actos sí ese era el precio por tener a su amada a su lado.


  Recordó el momento en que llegó al claro, a una precaria vivienda guiado por su fiel compañero Bernabé. Este había seguido, a Tomassino día y noche desde la desaparición de su hijo y al descubrirlo en ese escondido paraje había regresado para buscar al capitán. Ambos esperaban atrapar al hombre y recuperar a los niños, pero al acercarse lo encontraron muerto y con dos mujeres luchando sobre su cadáver. Todavía estaban a más de una decena de pasos de ellas cuando Positano vio el reflejo del sol en el arma que esa desconocida acercaba a Giulia. Sin dudarlo sacó los pies de los estribos, se paró sobre la silla y saltó desde el caballo en movimiento hacia ella. Logró mover el filo de la daga lo suficiente para que solo rasguñara la piel de Giulia, pero su propia caída fue menos afortunada: sintió su pierna partirse al golpear de lado y torcido. Bernabé llegó unos segundos después y alejó a la peligrosa muchacha de ellos.


  La carreta de Tadeo sirvió para transportar al herido, a Giulia y a todos los niños de regreso a la aldea. Unos días después del entierro de don Tomasso di Lombardo el capitán convocó a un sacerdote al fuerte y allí, recostado pero con su traje de gala del ejército español, se casó con la mujer que amaba.


  Mientras recordaba su boda, Positano la observaba embelesado bajo el sol de la tarde cuando lo distrajo la llegada de un mensajero a caballo. Para evitar romper el aislamiento al que los obligaba la peste, el muchacho dejó el sobre en el pasto y se alejó. El mismo dueño de casa fue a recogerlo. Vio que era para él, lo abrió y llevó la carta al interior de la casa para leerla con tranquilidad.


  "Queridísimo Pedro:


  Hermano mío, lamento ser la encargada de transmitirte malas noticias. Nuestra adorada tía Leonor murió, al igual que Justina. La peste se las llevó a ambas. Las acompañé en sus últimos momentos y me brinda algún consuelo saber que sus almas partieron en paz.


  También falleció por causa de ese mal mi marido, don Lucio de Maldonado. Me estoy llevando su cuerpo fuera de la aldea para enterrarlo en donde vivimos los pasados meses. Te pido por favor que no me busques, yo tengo la misma fiebre y es posible que no viva mucho más. Descansaré junto a Lucio por el resto de la eternidad.


  Por favor comunica su muerte a las autoridades para que dejen de buscarlo.


  Estas líneas son una despedida, querido Pedro. Transmite mi enorme cariño a Isabella, a doña Giulia y a mis adorados sobrinos, estarán siempre todos en mi corazón.


  Te pido también que no intentes encontrarme tras recibir esta misiva. Viviré los días que me quedan de la manera que elegí, junto al hombre que amo. Y recuerda que a su lado fui feliz.


  Tu hermana,


  Amanda de Aguilera y Maldonado


  Tras leerla dos veces, Pedro finalmente sonrió. Como todas las mujeres de la sociedad indiana, su hermana no sabía escribir. Entendió que solo pudo dictarle esa carta a alguien de absoluta confianza para que guardara semejantes secretos: su marido.


  Diez años más tarde


  Desde la llegada de Lucio y Amanda al palenque el lugar había triplicado la cantidad de habitantes. Más toldos se formaban en una segunda y tercera hileras alrededor del círculo central, albergando a los hijos de los cimarrones ya crecidos que formaban sus propias familias, y a los nuevos fugitivos que lograban llegar hasta allí, como Olegario. El corral de caballos, ubicado a un costado, también había crecido.


  Amanda pasaba por esa zona y dejó la cesta con mazorcas que llevaba en la mano en suelo, junto a uno de los postes. Se trepó a la estructura para observar mejor. Uno de sus hijos, Kasio, estaba intentando domar a un potro salvaje. Su mellizo, Salustiano, lo acompañaba desde su propio bayo, a un lado, imitando a su padre, que lo cercaba montado en Rayo por el otro lado. Tras haberlo amansado en el agua primero, en sus primeras vueltas por el corral convenía que otros dos caballos escoltaran de cerca al bravo animal, para tranquilizarlo. El muchacho apretaba con fuerza sus muslos contra la manta que lo separaba del lomo y su padre lo alentó:


  ¡Bien! Los estás haciendo muy bien, hijo. Demuéstrale que tú mandas, haz que sienta tu fuerza.


  Después de unos cuantos giros juntos, Lucio y Salustiano se alejaron y dejaron que Kasio cansara al potro, haciéndolo correr bajo sus órdenes. Cuando la piel sudorosa del animal y sus exhalaciones revelaron su agotamiento, dijo:


  Creo que estamos listos para salir.


  Se aproximó hasta Amanda y tendiéndole una mano le preguntó:


  ¿Vienes?


  Por supuesto, respondió sonriente. Pasó sus piernas con agilidad hacia el otro lado del poste donde estaba parada y extendió sus brazos hacia él, que la sujetó y la ayudó a ubicarse detrás de sí.


  Los talones de Lucio hicieron que Rayo avanzara hasta los postes que obstruían la salida del corral, sin bajarse los corrió y dijo a sus hijos:


  Listo, pueden salir.


  Antes de que volviera a moverlos escuchó:


  Yo también voy!


  La vocecita de Leonor lo hizo esperar, y solo cerró el cerco después de que pasara su hija al trote sobre su yegua. Las correrías por el llano eran una constante en la vida familiar. Los dos varones marcaban el camino. Ambos habían heredado los cabellos de su madre y tenían la piel un poco más clara que Lucio pero el tono dorado cobrizo que lucían tras muchas horas bajo el sol revelaba su origen mixto. Leonor, en cambio, lucía una piel tan rosada como la de Amanda, aunque la cabellera acaracolada que cubría sus hombros era inequívocamente cuarterona.


  Cabalgando tras ellos, abrazada a la espalda de Lucio, Amanda sintió esa placentera quietud que tantas veces la invadía. Esa paz que se había acostumbrado a que habitara en su interior, y a la que llamaban felicidad. Cerró los ojos y la disfrutó.


  Lucio la sacó de su ensoñación un rato después, aflojando el paso del caballo y haciéndole una pregunta:


  ¿Alguna vez piensas en cómo podría haber sido tu vida en la aldea?


  Nunca, e respondió con sinceridad, te lo he dicho mil veces pero volveré a repetirlo todas las que sea necesario para que te convenzas. Esta es la vida que quiero, no me imagino otra. Una vida dura, es cierto, en la que trabajamos mucho, en la que la naturaleza no siempre nos favorece, pero en la que siempre encontramos tiempo para estar juntos y amarnos. Y tampoco imagino otra familia diferente a esta que formamos. ¿Acaso tu sí?


  No, tengo exactamente lo que quiero. A mi princesa, dijo tomando una de las manos que se aferraba a su pecho y llevándola hasta sus labios para besarla, a nuestros hijos y la alegría de poder criarlos junto a hombres de coraje, no entre corruptos que solo buscan enriquecerse. Me enorgullece que los muchachos sigan mis pasos, ya saben cazar vacunos y tú misma lo viste a Kasio domando a ese potro. Nunca te agradeceré lo suficiente la felicidad que me has regalado, princesa. No podría haberla alcanzado sin ti. Cuando me obligaste a aceptar tu compañía en mi fuga marcaste mi destino. Ahora tengo el respeto de quienes me rodean en el palenque por lo que realmente valgo, y no por el apellido de mi padre. Y, lo más importante, me respeto a mí mismo, y eso te lo debo a ti, porque tu amor me hizo el hombre que soy.


  Shhhh, guarda las palabras, Kamau. Vayamos hasta el arroyo con los niños y regresemos a casa para que me demuestres tu agradecimiento de otra manera. ¿Qué te parece una generosa siesta? Murmuró junto a su oído y pegándose a él.


  Una sonrisa marcó ese perfil que Amanda tanto amaba cuando él se giró para decir:


  Tus deseos son órdenes, princesa.


  Palabras finales de la autora:


  La peste asoló al Buen Ayre en el otoño de 1621, durante dos meses. Más de 600 habitantes murieron, de todas las clases sociales, pero principalmente esclavos, mestizos y quienes no tenían recursos para huir de la ciudad. Muchos endilgaron su origen a la maldición del desterrado escribano Remón, cuando se comprobó que la enfermedad llegó en la bodega de un barco negrero que arribó con apenas un cuarto de la carga humana embarcada, y con rapidez se esparció por las calles porteñas. Para no estirar los tiempos de la ficción, en este libro transcurre un año antes, en el otoño de 1620.


  Las procesiones a San Roque pidiendo por el fin de la peste generaron gran devoción hacia el santo cuando el mal desapareció. Se empezó a venerarlo en la Iglesia de San Francisco, y a su lado se construiría, años después, una capilla en su homenaje, existente hasta hoy.


  Don Diego de Góngora gobernó el Buen Ayre hasta el año 1623. El juicio de residencia que analizó su gestión lo halló culpable de enriquecimiento ilícito, aunque él ya había fallecido. Sus herederos tuvieron que entregar a la Corona casi la totalidad de su fortuna.


  El más famoso refugio de esclavos cimarrones de las Indias existió en las colonias portuguesas: el Quilombo dos Palmares, que llegó a tener una población cercana a los 10.000 habitantes y sobrevivió durante más de cien años, desde fines de 1500 hasta 1710. No existe documentación que registre la existencia de un palenque o quilombo en el llano pampeano, pero hubo comunidades de este tipo fuera de cada ciudad con población esclava en las colonias españolas. Los escapes eran habituales y el boca a boca transmitía el éxito alcanzado por los fugitivos incentivando las ansias de libertad de los demás. ¿Por qué no creer que también se refugiaron en grupos, amparados por los indígenas locales, en las amplías llanuras vecinas al Plata?


  Allí, en esa cruza de sangres de distintos orígenes, se multiplicaron los hombres que elegían vivir sin reglas y que pocos años después empezaron a tener nombre propio: les decían gauderios. Fueron el puntapié inicial de una tribu autóctona de esa región, a cuyos integrantes llamarían gauchos.


  Tampoco existen registros del lenguaje que utilizaban los esclavos en esos días. Aquí aparece resaltada la falta de algunas consonantes para destacar la diferencia entre ellos y los colonizadores.
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